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La lengua mapuche es hablada actua 
mente en los campos de la Araucanía o 


Frontera, en el centro-sur de Chile. Se 


ta de una lengi i que tiene un to gradi 
, : : 
a estabilidad en sus dimensiones tempo 
ral y espacial. Uno de los rasgos de su es 
tructura gramatical que lo aparta de las 
lenguas europeas es el verbo. El sistema 


verbal es de gran complejidad estructural 


. . 
posed Im ampho rango funcional y mani 
hiesta una peculiar organización de los 
contenidos de conciencia 1 sociedad 


mapuche mantuvo su autonomia territo 


rial hasta bien entrado el siglo XIX, con 


b servando su identidad lingúística tem 
p poral, y se incorporó relativamente tarde 
$ a la nación chilena. Adalberto Salas em 
2 prende una descripción panorámica de la 


lengua mapuche, que completa con una 


6 colección de cuentos tradicionales vIncu 
lados a aspectos importantes de la cultur 

; mapuche. Y como una lengua no se puede 
Y. desligar de la historia y la cultura del pue 

E! blo que la habla, el lector conocerá el pa 
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sado y el presente del pueblo mapuche 


E) O Creative Commons 


Esta obra se encuentra disponible en Acceso Abierto 

para copiarse, distribuirse y transmitirse con propósitos no 
comerciales. Todas las formas de reproducción, adaptación y/o 
traducción por medios mecánicos o electrónicos deberán indicar 
como fuente de origen a la obra y su(s) autor(es). 


> 
NU d 4 
An e Ú o A 
po” A 1 Al Y / 
1 ñ TA: ¿ ; 
Ñ ANA SA k 
dd A PO LA p 
] has we ” ( y 
Mx ' 
2 15 e Ly r E h 
) ? 
> te 5 P 
Y, a 
4 > € ña 
> a TO a S Mz A nt 


a ] 
ag YA Moo 


É eN RRA 


o A" . = S » Pu 
A ad LW e 
SR da: 
Us dl US A o 


Bed q 
%% Japo ri 


Colección Lenguas y Literaturas Indígenas 


EL MAPUCHE O ARAUCANO 
Fonología, gramática 


y antología de cuentos 


Director coordinador: José Andrés-Gallego 
Director de Colección: Miguel Ángel Garrido 
Diseño de cubierta: José Crespo 


O 1992, Adalberto Salas 

O 1992, Fundación MAPFRE América 

O 1992, Editorial MAPFRE, S. A. 

Paseo de Recoletos, 25 - 28004 Madrid 

ISBN: 84-7100-441-0 (rústica) 

ISBN: 84-7100-442-9 (cartoné) 

Depósito legal: M. 24109-1992 

Impreso en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, S. A. 
Carretera de Pinto a Fuenlabrada, s/n., km. 20,800 (Madrid) 
Impreso en España-Printed in Spain 


ADALBERTO SALAS 


EL MAPUCHE 
O ARAUCANO 


Fonología, gramática 


y antología de cuentos 


EDITORIAL 
MAPFRE 


AR. 


a a Ps » 


A la memoria de 

Milan Stuchlik, en antropología, 

y Jorge A. Suárez, en lingúística, 

de cuya prematura pérdida los estudios 
de araucanística tardarán 

mucho en reponerse 


ÍNDICE 


ABRAN a Ci 13 


PRODOCO anar nra ti o 17 


PRIMERA PARTE 


INTRODUCCIÓN 

Capítulo I. EL MARCO HISTÓRICO-ETNOGRÁFICO. Los MAPUCHES Y SU LEN- 
AA AAA ie 27 
Pañoramastmosratico Al aaa A OE cad ao 27 
Los subgrupos mapuches. Pasado y preSentO..oococicocicnnonincnneneoraranenonoss 29 
Teorías sobre el origen de los mapuches ....ociocicicnninnnnnonociconinorororercnoss 32 
Las guerras defensivas y la autonomía territorial ..oocncicnincinonomnm.. 35 
La incorporación a la República y la radicación en reducciones ...... 38 
El castellano y el mapuche. Lenguas en CONtacto eccccccccnncnnnananananoneno 39 
La influencia léxica indoamericana en el castellano chileno. ............. 41 
El bilingúismo mapudungu-castellano ..ococccnninioninonncononocccrrorercerereceroso 43 
Decturas:SUSerdaS Gaeta ro carried eN 49 

Capítulo II... IINGUÍSTICA NS MAPOCHE co cano ai iaree 57 
Denominacionesideida denria RA 57 
La variación regional. Los dialectos mapuches c.mocorinonininninaninnnnincncnons 59 
EXvartiación so CIO MIO SUIS oras iaaiid IO 63 
Filiación genética y relaciones de parentesco linglístiCO ...ccoonim... 64 
Clasificaciones tipológico-regionales ..occiconnninnniisennorrrerrs 67 


CaractoizaciO Up A rra 68 


10 Índice 


SEGUNDA PARTE 


LA LENGUA MAPUCHE. FONOLOGÍA Y GRAMÁTICA 


Capitulo UL, “PONOLOGÍA asocia maras quo cdrirarin ini ecsar dirias donar dernio 73 
El sisteidr de EANECTPCIÓN: irnssrtcnsdrn inner i 73 
Vocales, semiconsonantes Y CONSONANÍES conccconccnnnnnncnnanaracanacanacananacanaso 73 
LAMA o ara illa eicirdcodene 79 
AA 83 
PAusas rei ono irc ito 85 
Variación. fonolosica dialecto did 86 
Ta ic E TONES snoot 88 
Fluctuación de fonemas y variación fonológica dialectal ........o....... 90 
La unidad fonológica del mapuche ......ooonocoonoccncononcocnononraroronononocroscaraso 92 

Gapitilo ¿TV ELINOMBRE ca alii 93 
A O O O 93 
LOS AMICULOS Ups an arden 95 
ENANA O RO TS Ari rita 95 
Sustantivos:lerivados) secos cito a latir tara as cronica 9 
PE 97 
Los¡prononibres personal unete dato sepas árido 98 
DOS POSESIVO Sis arrasaron cion ciRCaRS TIRO ela USAR TARRO RTS 100 
A O 101 
Nexos: postposiciones Y preposiciones .ememnrmonononcnriosrnarcrrrrrrrrerorereoss 103 

Gapítulo Y.» “En VERBO FINITO: Centinela da iii RAN 107 
Formas verbales finitas y NO fINItAS ...ocococononononinonononnarenocorenioonrnonononinos 107 
Modo; Persona -tOcal Y HUMETO dieielrorentadadronziradassaparidcriac it borro 109 
Páradisntias Verbales PRIOS taoircrnenererererendinigonacneshibcoronaczinanidedo euocicaaueocións 111 
La flexión verbal “oblBAtOñA ENÚLA cnoronoronerononononsrsconororacronenoernobonasineiin: 112 
Pronombres personales y formas verbales fiMitaS ..cococrnconononenrararirononos 116 

Capitulo: VI LoS: SUFIJOS: DE:PERSONA: cocuronoicaciaodacrasicionsioarconoerenirinengincións 119 
Persona focal y persona Satelite Traaccnnnennoncn sono arosinacor caro iasporot nica iaiadag ans 119 
La jerarquía interpersonal de focalización en mapuche central y hui- 

AAA ARA A O A 125 
Formas reflejas, recíprocas y cuasi-reflejas comononenmonononenerncercennarnincaninnos 129 


Lostindirectzate a canada A ASTRO 131 
Implicaciones COBNItIVAS .comonoccorsariconóóonnsrssosrscrnicanicn sao nonoicandononononccr cross 134 
Elvauto-benetacóvO nana nd ARA Sodi ES 136 


Índice 11 


El Participativo aio ara OE DRNA 137 
Gapitulo MIL... .SUFDOS ¡ADVERBIALES: icuicicovescivireiiavesiarciinn aso aoNa aero deNr dee avazaás 139 
DIODOS aan ooo ON RNA OCRE 139 
Sentido: airada IA ETA Rea aOVRAÍIAS 146 
Otros. sufijos (adverblales irrita IRSA RATING conosca eo aRgO 149 
El orden relativo de los constituyentes verbales ..oococininininnnoninnms. 154 
Capítulo YU: (PEVERBO>NO EINTTO: JisusacooiisiCinao ici IENincs rior incio cdi EIadaois 161 
La flexión verbal obligatoria nO fINItA ..coccocononinacinnnoreroninencnrnaranoconononos 161 
E A O a osea 163 
LAS LOLAS VÍA «ica ciasa cian Aro A dos 167 
LAS LOMAS: MIA iirnidanaiaca didas lozano ai TnaGGicicncis oRRDbav id aÍaaserarada COn aDii ani 168 
LAPLO OS ATA as do 04 07 IBSN Rei arado IRRITACIÓN 168 
EXNTOMA ina dadiidaina ad AER SIGO NAS Rie 175 
CASTO ANS 176 
LAS CIMAS AMARA RA AAN RS ASS 179 
LAS TOTMAS:AUMA ¡Gio lil tii E DANS AA 182 
Capítulo; Los ¿TEMAS VERBALES: soso crararaió ona anonencascca ica io cid PRESS 185 
Temas verbales simples y complejos ...omooocmorsrmsrsrs» 185 
Transitivadores Y CAUSAtIVOS atico ccliaarat anida Draco sevdzas capos dbaposdesiahas 186 
Aleunositegnas Verbales Complejos: commission 187 
LOS. MOdAES 0 ii A O ROS 192 
La verbalización: de DaldDI AS caccetonacaconracotr asomado con sohanalodenoc sto valocos Sarco 193 
tas Ml OP 195 
E A 196 
La forma denominativa de los temas verbales ....oocciinnnninonnmmmm.. 197 
Pecturás “sugeridas: fOnOLOBÍA ecocotononeca ro srzonricap nano nocnsoramnnc eds USbO mins SSábbe3osS 198 
Lecturas sugeridas: MOFOSIACIIS corcacoonaazes oo dgdianas od anomomdRo mon omovnamag0vanonRd 203 


TERCERA PARTE 


ANTOLOGÍA DEL CUENTO MAPUCHE 


Capitulo ME. (ELGÉNERO ¡NARRATIVO cuestionan ajricooo dun nosotro 211 
Narrativa de ficción y narrativa histórico-legendaria co...” 211 
La: formalización: delos stextos NarrativOS! creesresriiniorvcsnino cir cato caian 211 
La organización del texto NArratiVO ..uoccnonnsnnronioninconencncncocnocoricninicnaneres 212 


Lallentua dela aran sa tao ic aaa ON VIO 213 


12 Índice 


Laitemática de Lo PO cin RR AAA ts AAN 215 
La distinción: entre epeo:N MENITAL corcarasesionaciónirnesereronesenosón oortsrr crecen 216 
Capítulo XI,. (CUENTOS :MITOLÓGICOS:: cucasuoorirmeserontacsoneacosiosonoranencionsssnerneccnss 217 
Sumpall. El rapto matrimonial de una muchacha o.ucncnnonarncnanonnrocos 217 
Triilke wekufú. El secuestro demoníaco de una muchacha ...uocomo.... 224 
Mangkian. La retención matrimonial de un muchacho eoccnicninninnanaoss» 229 
El viejo Latrapay. Un conflicto de papeles masculinos ...uccionomom. 237 
Capitulo MI "GUENTOS: DE: DIFUNTOS ¿aii 253 
El epeo: agente de transmisión cultural ..coniocinninnonncrinerocarsecaos 253 
Un viaje al Pais de LoS HUUDEOS oascacniónarannnas ocacion iron 254 
Una visita de los difuntos al mundo de los vivientes ..ciconononinononenonoss 261 
Capítulo XIIL CUENTOS DE BRUJOS. cucncoooncosoncionsrisinosnarisionroorrsrencncrrronedoniner? 269 
La AE DAYS IAO enn IO 269 
LA: MUCHACHA: CPORREAORE: al arriero core nt cn lod soso Uco 0 274 
Capítulo XIV. (CUENTOS DE ANIMALES onsoironconcnonncasenenocanasoncaronsonancnooncnconoaoos 285 
EN ZORO Vi clDUA encierran coeisirecara aos Rat NON OIONE O VESES IN Cas 285 
EJZOSO 0: el dla da ta): o ora DO cre aero spas 293 
El Zoro "y ello (la DERdIZ)" conca narcos ndo e panlan oral dd cla ca Aaa 298 
EITZOLLO y lA bandUriia-DacÍd on coeoidaia rana ndas) non daba co serca cal soci prsaót 305 
Capitulo 2V./” CUENTOS/HISPÁÑICOS '¿iacccitacini anios 317 
WIN tes OLOT ENTE init aio As MESE AS ART 317 
Un cuento maravilloso: Antonio, el hijo MÁgicO ....ococcccccorarnrnroronanonos 324 
A A AA NA NO 332 
EríLoGO. EL MAPUCHE: ¿LENGUA O DIALECTO? concncccnoriraraononononencnracanacarararoconos 339 
APÉNDICES 
Bibl ta or is 345 
A A A A A A 363 
A A A A RO ET IL ANS 393 
Indica toponÍMICO «acaso rerraoa alii le cid RR Eo rec 395 


Índice de términos mapuches. ...vco.onoasrrcrescnesenenenonsorcarerisscirsarraneresoneneos 397 


AGRADECIMIENTOS 


Este libro está basado en información y materiales recogidos y/o 
procesados a partir de 1981, fecha en que me incorporé a la Universi- 
dad de Concepción, cuyas autoridades, en particular el Decanato de la 
Facultad de Educación, Humanidades y Arte y la Dirección del Depar- 
tamento de Español, me dieron toda clase de facilidades para que yo 
pudiera continuar mis estudios sobre el mapuche, permitiéndome el 
contacto semanal con la región de La Araucanía. Al decano Dieter 
Oelker y a la directora Gloria Muñoz, les presento aquí mi sincero re- 
conocimiento de que no sólo este libro, sino todo lo que he publicado 
en estos últimos años sobre el mapuche, ha sido posible gracias a su 
comprensión y apoyo. Extiendo mi gratitud a la Dirección de Investi- 
gación de la Universidad de Concepción, la cual, a través de dos pro- 
yectos (códigos 20.85.06 y 83-829/84-857), acogió bajo su patrocinio la 
recolección y procesamiento de materiales lingúísticos mapuches. Esti- 
mo de la máxima importancia este auspicio institucional, no tanto por 
lo que a mi labor personal respecta, sino más bien porque significa el 
reconocimiento objetivo y formal de que el estudio de las lenguas ver- 
náculas de Chile constituye, de derecho propio, una disciplina acadé- 
mica universitaria. 

Dentro de este mismo contexto tengo que destacar que, como 
araucanista, tengo en muy alto aprecio el que la Fundación MAPFRE 
AMÉRICA haya programado la publicación de un libro sobre el ma- 
puche dentro de su Colección Idioma e Iberoamérica-Colección 
MAPFRE 1492, reconociéndole un lugar como componente importante, 
junto a las otras grandes lenguas indoamericanas, del paisaje lingiístico 
y cultural del Nuevo Mundo. La invitación de MAPFRE AMÉRICA 


14 El mapuche o araucano 


fue para mí el gran incentivo que me llevó a la materialización de este 
libro; la acogí con el mayor entusiasmo en el convencimiento de estar 
colaborando en una gran tarea en pro de los estudios histórico-cultu- 
rales de Iberoamérica. 

Vaya mi especial agradecimiento a mis colegas de Temuco, Nelly 
Ramos, Arturo Hernández y Hugo Carrasco, quienes pusieron a mi 
disposición para los efectos de este libro, algunos cuentos tradicionales 
que ellos habían recogido durante su propio trabajo de terreno en La 
Araucanía, grabados en cinta magnetofónica, y de cuya transcripción, 
procesamiento, análisis, traducción e interpretación soy yo el único 
responsable, razón por la cual ellos deben quedar a salvo de cualquier 
crítica. Esto es válido también para Manuel Loncomil y Rosendo Huis- 
ca, quienes me ayudaron con su conocimiento nativo en la transcrip- 
ción y comprensión de los puntos más difíciles, oscuros o enigmáticos 
de los textos. Sin embargo, la decisión última fue siempre mía. Andrés 
Gallardo me entregó un cuento —el del zorro y la nutria— que él tenía 
registrado en transcripción fonética fina, de modo que me fue fácil 
transcribirlo al alfabeto mapuche unificado, traducirlo e interpretarlo. 

Como antropóloga, Nelly Ramos me ayudó en la selección y dis- 
cusión de la literatura etnográfica. Mis colegas del Departamento de 
Español, Max S. Echeverría, Andrés Gallardo, Humberto Valdivieso y 
Luis Muñoz, contribuyeron con sugerencias y consejos, a los que sien- 
to que debí haber prestado oído más atento. Mónica Véliz me fue de 
especial ayuda para la presentación de puntos particularmente elusivos 
o complejos en el contenido etnográfico de los textos narrativos. 

La mayor parte de la revisión bibliográfica se llevó a cabo en el 
Museo araucano de Temuco, donde tuve la oportunidad de apreciar 
una vez más la reconocida eficiencia y gentileza de la jefe de bibliote- 
ca, doña Miriam García. 

También estoy en deuda con Gabriel Oviedo, quien me ayudó en 
la alfabetización y control de las referencias bibliográficas. Alba Valen- 
cia tomó a su cargo la revisión total del manuscrito y la preparación 
de los índices. Es difícil encontrar las palabras apropiadas para agrade- 
cer la magnitud de su generosa colaboración de amiga y colega. 

Por último, espero haber entendido, interpretado y expuesto co- 
rrectamente todo lo que Manuel Loncomil me ha enseñado durante 
casi veinte años. Es posible que yo haya aprendido mal, que haya in- 
terpretado desacertadamente o que mi presentación sea engorrosa, pero 


Agradecimientos 15 


mis limitaciones no han de afectar el hecho básico de que para la in- 
vestigación lingúística y etnográfica de la etnia mapuche, Manuel Lon- 
comil es hombre clave, no sólo por la profundidad y alcance de su 
conocimiento nativo, sino también por su intensa vocación personal 
para compartir su saber, abierta y lealmente, sin reservas ni reticencias. 
Nos ha enseñado —a mí y a otros— su lengua y su cultura, sin preten- 
der nunca ser una autoridad en lingúística o antropología, sino más 
bien hablándonos con la sencilla y profunda sapiencia del hombre de 
la tierra. Yo lo considero un gran mapuche, comparable a Pascual 
Coña y a Domingo Segundo Huenuñamco. A él le debo todo lo que 
sé y he escrito sobre el mapudungu. 


Concepción, Chile 
agosto de 1991 


7 epoca, la ciu ale 
cs Jete 1 +8 bordo Lacio 
ca pre el es de rec mr 


«ener 
pie y eyitprenai do de dos pura A A Al o - 
de ln tegigs Sis embarcó, la óegiaron Glosa Pue sienagro cúño: Andris 
Gain ús eutogo en obrar eel Votro y da metaña 036 El temia 
ingiecads es ttasoreipción prérioo fimo; de mado que dm fue cil 


| PS : YY may uche unific= e, Cocido y ntespertario 


Noti Receta 1 amada vn la pelitos y dis 


an dh de Glen. Mia! calera del Tgpára cmo cds 


Vio ded Na $ andvetto, dcotas Gallo. Panadero Velinizad y 
Luis Mitos ntobiyadtiant: age y obran Tes ee ie 


“saque dell haper quisas qáibo más atente. Móxrasa Véa me for. de 
: A A De de str 


«tiigritrco de los texts narentiras 
ms e región bishogriica do Mevó a cubo en el 
ol ano ¿Tessico; donde tuve: ll oponaridad de quer ds 
al ver ind to rocosa eciece > grita velo de 


an dona tics Gaeta 


y DALAsáS coco) ds dnabicajo Tobal rrobad ind 


y ui y comiral de as felrrencias eempiiciinra 


PRÓLOGO 


En este libro se presenta una descripción panorámica de la lengua 
mapuche tal como es hablada hoy en los campos de La Araucanía o 
La Frontera, en el centro-sur de Chile. Sin embargo, dado el alto grado 
de estabilidad de esta lengua a lo largo de las dimensiones temporal y 
espacial, la descripción presentada aquí corresponde también, al menos 
en la línea gruesa, al mapuche antiguo, documentado a partir de fines 
del siglo xvi, y a los enclaves argentinos actuales de la lengua. 

Ésta es una descripción preparada para ser accesible al público ge- 
neral, no especializado en lingúística descriptiva, pero sí habituado por 
el sistema educacional general a las nociones básicas de la gramática 
escolar tradicional, razón por la cual, éstas se usan aquí directamente, 
sin mayor explicación. Hay que asumir el hecho de que incluso en la 
obra de divulgación más amplia, son inevitables algunos tecnicismos. 
Aquí, cuando se recurre a un tecnicismo cuyo significado no es obvio 
a la vista del material presentado, se incluye una breve explicación en 
lenguaje corriente. Para facilitar la llegada a un espectro amplio de lec- 
tores, algunas de las características del mapuche se presentan por refe- 
rencia al castellano, apelando al conocimiento intuitivo o intelectuali- 
zado del lector. Está claro que tanto el uso de la gramática escolar 
tradicional como la referencia al castellano —o a cualquier otra len- 
gua— son procedimientos inadmisibles para los especialistas en lingúís- 
tica descriptiva, pero son probadamente eficientes como estrategias co- 
municativas a efectos de divulgación científica. 

La descripción presentada aquí es panorámica en el sentido de que 
contiene solamente los rasgos más destacados y prominentes de la lengua 
mapuche, tratados sin los detalles, matices, complejidades, entrecruza- 


18 El mapuche o araucano 


mientos y ramificaciones que caracterizan a las descripciones exhausti- 
vas especializadas. Para decirlo metafóricamente, éste es un boceto, de- 
lineado a trazo grueso, de la fisonomía de la lengua mapuche. 

Una descripción de esta índole ha de contener necesariamente in- 
formación básica sobre la estructura fonológica de la lengua, o sea, ha 
de presentar los sonidos mapuches, con su rango permisible de varia- 
ción y alternancia, y sus pautas de combinación en sílabas y palabras. 
Es convenientes indicar también las tendencias generales de ubicación 
del acento en las palabras y las características funcionalmente más im- 
portantes de la entonación de las oraciones. 

En una descripción panorámica del mapuche, son especialmente 
importantes aquellos rasgos de la estructura gramatical en los cuales 
este vernáculo indoamericano se aparta de lo que es habitual en las 
lenguas europeas hasta configurar un tipo de lengua completamente di- 
ferente, típico —pero no exclusivo— del espinazo montañoso de Suda- 
mérica, el llamado tipo andino por Antonio Tovar en su clasificación 
tipológico-geográfica de las lenguas indígenas sudamericanas (1961:194- 
199). Para este propósito, es fundamental la presentación de las carac- 
terísticas estructurales y funcionales del verbo mapuche. Por su gran 
complejidad estructural, su amplio rango funcional, su incidencia en la 
clasificación tipológica de la lengua y por la manera en que manifiesta 
una peculiar organización de los contenidos de conciencia, el sistema 
verbal es objeto de especial atención en esta descripción de la lengua 
mapuche. Ya que antes se han usado metáforas, viene al caso recordar 
aquí las palabras del padre Ernesto Wilhelm de Moesbach a propósito 
del verbo mapuche: 


Echando una mirada de conjunto sobre las clases de palabras arauca- 
nas, y sus funciones dentro de la oración, el espíritu se halla de re- 
pente delante del cuadro de una antigua ciudad; la fantasía le aparen- 
ta una multitud de casas humildes, cada cual con su condición 
propia, pero de impresión sorprendentemente concorde, todas situa- 
das alrededor de la gruesa mole de una catedral majestuosa, la que 
domina por completo y unifica la multiforme variedad circundante. 
Es la imagen de la lengua araucana. El verbo con su inmensa riqueza 
de formas y su potencia expresiva casi sin límites, sobrepuja en mu- 
cho la posible aplicación de las demás partes de la oración. El idioma 
mapuche por antonomasia es la lengua del verbo. (Moesbach, 1963: 
34-35). 
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En estas condiciones, no es de extrañar que en este libro la pre- 
sentación de la gramática mapuche esté centrada en la descripción de 
la estructura interna de las formas verbales y de su distribución externa 
en el predicado de diversos —y complejos— tipos de oraciones. 

Siempre es conveniente evitar desde el principio la creación de ex- 
pectativas infundadas. Ésta es una descripción, no una gramática pe- 
dagógica. En consecuencia, su finalidad no es enseñar el dominio o 
uso práctico de la lengua mapuche, sino más bien exponer los rasgos 
fundamentales de su estructura fonológica y gramatical, de modo que 
el lector obtenga una visión general intelectualizada —sin consecuen- 
cias prácticas inmediatas— de cómo es la lengua mapuche, de sus ele- 
mentos constitutivos y de las pautas que regulan su organización y 
funcionamiento internos. En otras palabras, es una obra de divulgación 
científica, no un manual o curso de lengua mapuche. 

Tampoco ésta es una gramática de referencia, en el sentido que 
habitualmente los lingiiistas dan a este término. Por lo pronto, no tie- 
ne el rigor y la precisión en la disposición formal de los contenidos, 
característicos de las gramáticas de referencia, y que permiten la con- 
sulta rápida y expedita de fenómenos gramaticales puntuales. Dentro 
de lo posible, la descripción presentada aquí se ha dispuesto como un 
texto unitario que pueda ser leído de corrido, con un mínimo de sub- 
divisiones internas, cuadros o diagramas que interrumpan el curso de 
la lectura. Está diseñada para ser leída en su conjunto, no tanto para 
ser consultada ocasionalmente en relación con puntos específicos de la 
estructura fonológica y gramatical del mapuche. Sin embargo, al final 
del libro hay un índice temático que puede servir de ayuda para pro- 
pósitos de consulta y referencia. 

Hay otro punto importante en que esta obra difiere de las llama- 
das gramáticas de referencia: típicamente éstas siguen un plan más o 
menos pre-establecido, en el que se hace una revisión completa de la 
fonología y la gramática de la lengua descrita —Alexander, 1980, para 
el mixteco (México), y Butler, 1980, para el zapoteco (México) son 
buenos ejemplos—. Tal como quedó dicho más arriba, aquí el énfasis 
está en la pronunciación de la lengua y en la estructura y funciona- 
miento de su sistema verbal. Otros aspectos que sí se incluirían sin lu- 
gar a dudas en una gramática de referencia, están tratados sólo de pa- 
sada o han sido directamente obviados. 
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La descripción lingúística propiamente tal está complementada por 
una colección de cuentos tradicionales, presentados en el original ma- 
puche con una traducción semilibre al castellano, que es un compro- 
miso entre el deseo de reflejar lo más fielmente posible la estructura 
mapuche y la necesidad de entregar un texto en castellano inteligible. 
Está claro que como en toda conducta de compromiso, ni se refleja 
bien al mapuche, ni el castellano es idiomáticamente correcto. La me- 
jor solución, ofrecer dos traducciones, una literal y otra idiomática, es- 
taba excluida por limitaciones en el espacio disponible. Como alterna- 
tiva, se prefirió preparar para cada texto una sola traducción y dedicar 
el espacio ahorrado a incrementar el número de relatos, a fin de que 
la colección fuese representativa de los principales tipos de cuentos 
mapuches. El resultado ha sido una mini-antología de la narrativa oral 
tradicional de ficción. 

A pesar de lo que esto último pueda sugerir, los cuentos se pre- 
sentan en este libro no tanto por su valor intrínseco en cuanto a obras 
de literatura oral, sino en cuanto a materiales documentales para la ob- 
servación y estudio de la lengua en su funcionamiento natural más ela- 
borado y refinado —si se ha buscado variedad y representatividad, ha 
sido por razones lingúísticas, no literarias—. Los cuentos permiten al 
lector vislumbrar, a grandes líneas, las características sintácticas básicas 
del mapuche, o sea, la organización de las palabras en frases, oracio- 
nes, párrafos y textos integrales, que es precisamente el aspecto menos 
atendido en la parte expositiva del libro. La lengua de la narrativa tra- 
dicional es la más apropiada para la apreciación de la sintaxis mapu- 
che. Está mejor estructurada que la lengua de la conversación diaria, 
en la que son característicos el fragmentarismo, los saltos, las elipsis, 
las reiteraciones, los anacolutos, etc. No está forzada por factores extra- 
lingúísticos, como lo está la lengua del canto, la que debe calzar con 
pautas melódicas pre-existentes. No es estereotipada como la lengua de 
las rogativas y otros discursos ceremoniales o litúrgicos. No es vacua 
como la lengua de la retórica social. Como la conducta narrativa ma- 
puche implica el ejercicio de la creatividad lingúística individual sobre 
una línea argumental gruesa ya dada, los cuentos son la manifestación 
en la que mejor se aprecian las posibilidades normales de organización 
sintáctica de la lengua. 

La inclusión de la narrativa tradicional en una obra de difusión 
está justificada también en términos del conocimiento etnográfico. 
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Cada cuento elegido está vinculado a algún aspecto importante de la 
cultura mapuche: la organización de la familia, la red de parentesco, la 
concepción de la vida post mortem, las criaturas demoníacas, las prácti- 
cas de cortejo y matrimonio, etc. En comentarios que preceden o si- 
guen a cada cuento, se presentan a grandes rasgos sus supuestos cultu- 
rales básicos, sin los cuales el cuento aparecería como una secuencia 
absurda de hechos sin sentido. Esto significa que los comentarios no 
tienen otra pretensión que la de exponer los antecedentes mínimos 
para que el lector obtenga una comprensión del cuento lo más cercana 
posible a la percepción nativa. En ningún caso estos comentarios ha- 
cen innecesaria o superflua la lectura o consulta de la bibliografía es- 
pecíificamente dedicada a la cultura mapuche. 

Aunque en principio es perfectamente concebible la descripción 
de lengua mapuche en una situación de vacuum histórico-cultural, o 
sea, desligada de la cultura y la vida histórica del pueblo que la habla, 
aquí se ha optado por incluir en un capítulo inicial separado, infor- 
mación etnográfica básica sobre la sociedad mapuche actual: población 
estimada, área de localización, tipo de radicación, actividades laborales 
y división en parcialidades étnicas y subgrupos lingúística y/o cultural- 
mente diferenciados. También se revisan brevemente las grandes expe- 
riencias históricas de la sociedad mapuche que han tenido incidencia 
en la conservación de su identidad lingúística y cultural, concretamen- 
te, la autonomía territorial, mantenida hasta bien entrado el siglo x1x, 
y la relativamente tardía incorporación efectiva a la nación chilena, que 
produjo condiciones de vida completamente nuevas que llevaron a la 
acelerada reformulación de la cultura tradicional y a la introducción 
del contacto masivo y permanente con la lengua y la cultura hispánica, 
de importantes consecuencias —principalmente disruptivas— para las 
pautas de comportamiento cultural, especialmente en vinculación con 
la conducta verbal. En consecuencia, se exponen observaciones gene- 
rales sobre las condiciones actuales de retención de la lengua vernácula 
y de adquisición del castellano. La situación de bilingúismo en un gru- 
po étnico recientemente incorporado a una sociedad mayoritaria, pres- 
tigiada, dominante y absorbente, es siempre atractiva para los interesa- 
dos en la comprensión del contacto intercultural moderno. Dentro de 
las limitaciones en el conocimiento especializado disponible, aquí se 
quiere dar alguna respuesta a este interés. 
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Los tres grandes capítulos que componen este libro, la introduc- 
ción sociocultural, la descripción fonológica y gramatical y la presen- 
tación de la narrativa oral tradicional, están complementados con su- 
gerencias bibliográficas. Aunque para un antropólogo o un lingúista 
estas sugerencias puedan ser completamente superfluas, han sido incor- 
poradas aquí en beneficio del lector no especializado, que eventual- 
mente podría querer profundizar alguno de los aspectos presentados en 
la obra, solamente en sus líneas generales, No es fácil encontrar, espe- 
cialmente en lingúística descriptiva, presentaciones en las que concu- 
rran la rigurosidad científica, la amenidad y la comunicabilidad. A este 
respecto, los antropólogos han sido, en general, algo más exitosos. Bajo 
ninguna circunstancia, las lecturas sugeridas han de ser consideradas 
como índices bibliográficos especializados y exhaustivos. Por una parte, 
las sugerencias tienen un marcado sesgo personal, con todas las limi- 
taciones y deficiencias, omisiones e injusticias del caso. Por otra parte, 
en el contexto de un trabajo de divulgación, son lecturas recomenda- 
das a un público amplio, no a especialistas en estudios de indigenísti- 
ca. Así, en la práctica, se ha preferido sugerir artículos o libros de con- 
junto, de nivel intermedio, que contengan abundantes referencias 
bibliográficas que puedan servir de orientación al lector interesado. 
Esto quiere decir que, en principio, se ha evitado sugerir monografías 
o tratados muy especializados, aunque por su especial importancia, al- 
gunas obras de esta índole no pudieron dejar de ser mencionadas. Otro 
factor de selectividad bibliográfica es cualitativo: para efectos de difu- 
sión científica son más importantes los textos de orientación empírica, 
con información predominantemente factual, que los escritos interpre- 
tacionales, orientados más bien a la aplicación o discusión de modelos 
teóricos de validez universal. Finalmente, hay que destacar que las lec- 
turas están sugeridas en razón de su vinculación directa con algún 
punto o tema específicamente tratado en la presentación misma, de 
modo que sería erróneo evaluarlas como si fueran una bibliografía ge- 
neral de los estudios antropológicos, lingúísticos y literarios mapuches. 

En ésta, y en cualquier obra de divulgación científica, el determi- 
nante crucial para la selección de los contenidos es el conocimiento 
responsable disponible, reunido por los especialistas reconocidos en 
consonancia con los procedimientos metodológicos habituales en las 
disciplinas científicas, evaluado por medio de parámetros de control 
cuidadosamente fundamentados en su fidelidad a los datos empíricos, 
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en su consistencia interna, en su economía y elegancia formal y en su 
capacidad de extrapolación —o aplicabilidad a datos completamente 
nuevos—. De aquí resulta una severa restricción a los contenidos que 
se han de incluir en un manual de divulgación, que opera aun con 
más fuerza que la importancia relativa misma de los contenidos. Así, 
en lingúística descriptiva del mapuche se sabe mucha más fonología 
que gramática, y dentro de ésta, se sabe mucha más morfología —es- 
pecialmente morfología verbal— que sintaxis. Así que no es del todo 
cuestión de índole de la lengua o de sesgo personal del autor el que 
esta presentación contenga principalmente fonología y morfología ver- 
bal, en tanto que los contenidos sintácticos aparezcan en forma defi- 
nitivamente marginal. 

Por las características de forma y contenido que se han delineado 
más arriba, ésta es una presentación completamente nueva dentro del 
conjunto de las páginas escritas sobre la lengua mapuche, a las que de 
ninguna manera pretende sustituir, sino más bien complementar, po- 
niendo al alcance del público general, resumido en un solo texto, el 
conocimiento profesional de lingiistas y gramáticos, hasta ahora dis- 
perso principalmente en tratados y artículos especializados. 
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Capítulo 1 


EL MARCO HISTÓRICO-ETNOGRÁFICO. 
LOS MAPUCHES Y SU LENGUA 


PANORAMA ETNOGRÁFICO ACTUAL 


Los mapuches, llamados también araucanos, constituyen el grupo 
indoamericano más numeroso residente en territorio chileno. Su vo- 
lumen poblacional ha sido calculado en unas 500.000 personas, la 
mayor parte de las cuales vive en los campos situados entre el río Bío- 
Bío y la provincia de Valdivia, en la X Región. La mayor concentra- 
ción de mapuches aparece en la zona tradicionalmente conocida 
como La Araucanía o La Frontera, correspondiente a las provincias de 
Malleco y Cautín, en la IX Región, donde componen un 25 % de la 
población total, y entre el 80 y el 90 % del campesinado. La inciden- 
cia mapuche en la composición total de la población chilena es del 
orden del 4,5 %; y en lo que respecta al componente rural, oscila en- 
tre el 10 y el 15%. 

Se estima que unos 80.000 a 100.000 mapuches han abandonado 
su asentamiento rural tradicional y se han trasladado a los poblados y 
ciudades de La Araucanía y a Santiago y otras ciudades grandes del 
centro de país. 

El grueso de la población mapuche reside en suelo chileno, pero 
un pequeño porcentaje, calculado en unas 40.000-50.000 personas, vive 
en las provincias meridionales de Argentina: Neuquén, Río Negro, 
Chubut, Buenos Aires y La Pampa (Golbert, 1975, 8; Nardi, 1981, ci- 
tado en Saugy, 1981-1982:25). Se estima que la población mapuche de 
la pampa argentina tiene su origen en invasiones desde Chile, que tu- 
vieron lugar entre los siglos xvu y xix (Hajduk, 1981-1982:8, y Nardi, 
1981-1982:15-24). 
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La mayor parte de los mapuches chilenos de hoy —unos 4/5 de la 
población total— son pequeños agricultores de régimen independiente, 
que cultivan pequeños predios, agrupados en unidades locales llamadas 
comunidades. Estos predios proceden de la visión de las antiguas re- 
ducciones, creadas a fin del siglo pasado por el Gobierno de Chile, 
como parte del proceso de regularización de la propiedad indígena. 

Aunque el nombre tradicional de comunidades sugiere otra cosa, 
en la práctica, cada familia mapuche explota su parcela individualmen- 
te, a su voluntad y por sus propios medios. Por lo general, los terrenos 
se dedican a la agricultura de yunta y arado, con marcada predilección 
por el cultivo del trigo la cebada y por la horticultura de azadón. Ac- 
tividades complementarias son la cría de aves de corral (gallinas, gan- 
sos) y de ganado menor (especialmente ovejas), el cultivo de frutas 
(manzanas, membrillos) y la fabricación de objetos de artesanía, prin- 
cipalmente textiles. Sobre este patrón general, aparecen algunas varia- 
ciones locales; por ejemplo, los grupos radicados en el área costera in- 
cluyen entre sus actividades laborales la fabricación de carbón de leña 
y la recolección y secado de cochayuyo; los grupos radicados en el área 
cordillera —los llamados pehuenches— complementan la agricultura con 
la cría de pequeños rebaños de ganado caprino y vacuno, y con la re- 
colección del piñón. 

En principio, todas las actividades laborales están dirigidas al con- 
sumo interno, pero en la práctica, pequeñas cantidades de productos 
se reservan para la comercialización menor en las calles de pueblos y 
ciudades, de donde se obtiene dinero para adquirir artículos que no 
pueden ser producidos en casa. 

Las comunidades mapuches son unidades vecinales, no instancias 
de organización social formal, En ellas no hay autoridades individuales 
o colegiadas, generadas interna o externamente, ni funcionan como un 
grupo orgánico, estructurado, en ninguna actividad económica, social, 
deportiva o recreacional colectiva. Cuando estas actividades tienen lu- 
gar, ocurren entre individuos, no en el interior de la comunidad como 
un todo. Por ejemplo, la formación de un equipo de palin —un juego 
deportivo llamado «chueca» en castellano— es cuestión de la iniciativa 
individual de los propios interesados, no de la comunidad o grupo de 
comunidades como un todo. Tal vez, lo que más se asemeje a una 
iniciativa comunal o intercomunal sea la organización del »gllatun, una 
gran ceremonia ritual de rogativa, pero, con todo, le faltan componen- 
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tes claves, como la dependencia total de una autoridad personal o cor- 
porativa: ningún jefe o grupo de jefes puede ordenar la realización de 
un xgillatun; en la práctica, éste depende de que haya un acuerdo ma- 
yoritario entre los comuneros. 

En estas condiciones, el nivel actual de organización social más 
alto entre los mapuches es la familia individual. Ésta es patrilineal ex- 
tendida: un hombre, su mujer, o mujeres, sus hijos solteros, sus hijos 
casados con sus respectivas mujeres e hijos, y sus hijas solteras. Esta 
disposición familiar forma una unidad de linaje, llamada linaje míni- 
mo, dentro de la cual cada pareja —con su descendencia— ocupa una 
casa habitación (ruka) separada, ubicada en el campo de labor asignado 
a esa pareja en particular. Del mismo modo, las distintas mujeres de 
un hombre polígamo, ocupan cada una su propia casa. 

Ahora, como las parcelas de cada pareja proceden de la división y 
subdivisión de un terreno único inicial —la antigua reducción—, las ca- 
sas y parcelas ocupadas por grupos familiares del mismo linaje, apare- 
cen distribuidas en subagrupaciones dentro del conjunto total de las 
casas y parcelas que componen la comunidad. 

Esta distribución espacial refleja los sucesivos círculos en los cua- 
les cada persona mapuche desarrolla su existir: su familia inmediata, su 
linaje y su comunidad y, finalmente, las comunidades vecinas. Para los 
efectos de la vida individual, el conjunto constituido por las comuni- 
dades de un área dada, funciona como la sociedad mapuche global. 
Fuera de este ámbito local y humano está la sociedad mayoritaria rural 
y urbana, lingúísticamente hispana y culturalmente europeo-occidental. 

En el interior de la familia y la comunidad, los campesinos ma- 
puches conservan su lengua vernácula, el mapudungu, y gran parte de 
su cultura tradicional indoamericana, claramente diferenciada del con- 
texto lingúístico y cultural hispánico de la sociedad nacional chilena, 
en la cual quedaron insertos como minoría étnica poco antes de a fi- 
nes del siglo xIx. 


Los SUBGRUPOS MAPUCHES. PASADO Y PRESENTE 
Se estima que en el siglo xvi la población autóctona del reino de 


Chile ascendía al millón de personas; la mayor parte —unas 600.000— 
se concentraba entre los ríos Bío-Bío y Toltén. No hay indicios de que 
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esta población tuviese un nombre específico para autodenominarse, 
pero es plausible concebir que dada la necesidad autoidentificatoria en 
oposición a extranjeros invasores, recurrirían ocasionalmente a frases 
como re che “gente de verdad, gente auténtica” o a compuestos, como 
mapu-che “gente autóctona, gente del país”, de mapu “tierra, país” y che 
“persona, gente”, usado no como nombre específico de grupo étnico, 
sino más bien como una categoría amplia de personas: «los nativos». 
A medida que el contacto externo fue incrementándose, la necesidad 
terminológicamente fue haciéndose mayor, hasta que a finales del siglo 
xix, la palabra mapuche se asentó definitivamente como denominación 
autoidentificatoria del grupo (Gordon, 1984). Esta palabra se utiliza hoy 
hispanizada (mapuche/mapuches), como nombre genérico de toda la po- 
blación vernácula del reino de Chile y sus descendientes actuales. 

En la literatura antropológica e histórica, se ha generalizado el uso 
de la palabra picunche para referirse a la población mapuche —hoy de- 
saparecida— radicada a la llegada de los españoles en las tierras al norte 
del Bío-Bío, en particular entre el valle del río Mapocho y el rio Mau- 
le, Está formada a partir del compuesto pikum-che “gente del norte” (pi- 
kum “norte” y che “gente”). No hay buenos indicios de que pikumche 
tenga o haya tenido el significado que le han dado los antropólogos e 
historiadores. Fue y es sólo un deíctico —como el castellano «norti- 
no»— y no el nombre de una parcialidad o subdivisión de los mapu- 
ches, internamente percibida como tal. 

Los soldados y funcionarios del imperio incaico llamaban purum 
awka “enemigo salvaje, enemigo en rebeldía”, o simplemente awka 
“(gente o animal) salvaje”, a los grupos extranjeros que no podían pa- 
cificar e incorporar a la estructura sociopolítica imperial. En Chile apli- 
caron estas denominaciones a los nativos hostiles que encontraron en- 
tre los ríos Maule y Bío-Bío. Entre los historiadores y antropólogos, 
circula a veces el derivado hispánico promauca (y variantes) como nom- 
bre de un presunto grupo étnico asentado en esa área, lo que es ine- 
xacto: entre el Maule y el Bío-Bío vivían mapuches no sometidos al 
incanato y completamente absorbidos en la hispanidad durante la Co- 
lonia. 

Los españoles llamaron inicialmente Arauco a las tierras situadas 
al sur de la desembocadura del Bío-Bío, entre la cordillera de Nahuel- 
buta y el océano, y araucanos a sus belicosos habitantes. Posteriormen- 
te, el nombre Arauco se hizo extensivo a toda el área comprendida en- 
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tre el Bío-Bío por el norte y el Toltén por el sur —el territorio no 
ocupado por el conquistador— y, en consecuencia, arancano pasó a ser 
el nombre genérico para todos los indígenas libres, no sometidos a la 
Corona española. Más tarde se empezó a usar como nombre propio 
del territorio autónomo el derivado Araucanía, en el sentido de «país 
de los araucanos». 

En la literatura histórica y antropológica, se utiliza el término hui- 
lliche como nombre genérico de los mapuches radicados al sur de los 
araucanos, entre la provincia de Valdivia y la Isla Grande de Chiloé. 
Deriva del compuesto w:lli-che “gente del sur” (willi “sur”, che "gente”), 
que etimológicamente es sólo un deíctico —como el castellano «sure- 
ño»— y no el nombre de un verdadero subgrupo mapuche. 

La palabra pehuenche ha sido sistemáticamente utilizada como 
nombre de los grupos de habla mapuche residentes en las faldas orien- 
tales de la cordillera de los Andes, a la altura de la provincia de Ñuble, 
VIII Región, algunos de los cuales pasaron, a mediados del siglo xvim, 
a la falda andina occidental, ocupando el valle del alto Bío-Bío. 

Así, se ha hecho tradicional en Chile distinguir entre araucanos, la 
población mapuche central, entre el Bío-Bío y el Toltén; picunches, ma- 
puches nortinos, hasta el Bío-Bío; y huilliches (y variantes de transcrip- 
ción, como veliches), mapuches sureños, entre Valdivia y Chiloé. 

Marginalmente se ha utilizado alguna vez la palabra moluche como 
denominación del grupo central —o sea, como alternativa de arauca- 
no—. Está formado sobre el compuesto molu-che (ngolu-che, o ngulu-che) 
“gente de occidente” (molu, ngolu o ngulu “occidente”; che “gente”). Esta 
palabra no es utilizada por los interesados para autodenominarse. Más 
bien es un término ocasionalmente usado por los mapuches cordille- 
ranos chilenos y argentinos para referirse a la población del llano cen- 
tral chileno. Otra denominación local que aparece a veces en la litera- 
tura especializada como nombre de una supuesta parcialidad étnica es 
puélche, de puel-che “gente del oriente” (puel “oriente”, che “gente”), en 
referencia a los mapuches del área cordillerana argentina, frente a la IX 
y X Región. Lafquenche, de lafken-che “costeño” (lafken “mar”, che “gen- 
te”), aplicado a los grupos radicados en la costa de La Araucanía chi- 
lena (IX Región y provincia de Valdivia, X Región), pertenece también 
a este tipo de denominaciones externas. 

Las denominaciones examinadas —y otras similares— corresponden 
a distinciones hechas por los académicos a partir de necesidades deri- 
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vadas de sus propias disciplinas, que no se vinculan a sub-grupos étni- 
cos mapuches definibles por criterios internos a la sociedad mapuche. 

Ligeramente diferente es el caso de pehuenche, de pewenche “gente 
de los piñones”, (pewex “piñón”, che “gente”), nombre que dan los ma- 
puches de las tierras planas a los grupos que habitan las vertientes oc- 
cidental y oriental de la cordillera de los Andes, una de cuyas activi- 
dades más características es la recolección de los piñones del pino 
araucaria. Aunque éstos reconocen la palabra pewerche como algo pa- 
recido a una denominación de grupo, en el sentido de que la utilizan 
ocasionalmente para autodeterminarse, se ven a sí mismos como per- 
tenecientes a la categoría amplia de los mapuche “la gente de la tierra”. 


TEORÍAS SOBRE EL ORIGEN DE LOS MAPUCHES 


Acerca del origen prehistórico de los mapuches son clásicas dos 
teorías. Una de ellas, planteada por Tomás Guevara, sostiene que la 
población que los españoles encontraron en el llamado reino de Chile 
era homogéneamente descendiente del primer poblamiento del territo- 
rio por parte de grupos de mariscadores y pescadores que fueron ocu- 
pando gradualmente la costa en dirección norte-sur, hasta Chiloé. Pos- 
teriormente, el poblamiento hacia el interior, siguiendo aguas arriba el 
curso de los ríos, hasta ocupar el llano central, donde desarrolló una 
cultura de cazadores y recolectores. En la zona comprendida entre el 
río Itata y la región de Los Lagos, el poblamiento siguió hacia las áreas 
subandina y andina y, finalmente, a través de los pasos cordilleranos, 
llegó al otro de los Andes, a las pampas argentinas. Según Guevara, 
este proceso se inició en épocas prehistóricas, pero se hizo masivo en 
el siglo xv. 

Desde el punto de vista de esta teoría, las diferencias culturales 
entre los grupos mapuches del norte, centro y sur del territorio son 
más bien recientes —del siglo xv en adelante— y están motivadas por 
el contacto con pueblos foráneos invasores: el inca en el siglo xv y los 
españoles en el siglo xv1 (Guevara 1925-1927:191-246 y 1928). 

Tanto las influencias históricas (incaica e hispánica), como las in- 
fluencias prehistóricas postuladas (de las culturas agroalfareras llegadas 
al área norte del país, procedentes del noroeste argentino) afectaron es- 
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pecialmente a la población nortina —hasta el río Maule— y mucho me- 
nos al núcleo poblacional —entre los ríos Bío-Bío y Toltén. 

La segunda teoría, conocida como teoría de la cuña araucana, fue 
formulada por Ricardo E. Latcham. Para él hubo dos poblamientos ini- 
ciales; uno de pescadores y mariscadores a lo largo de la línea costera, 
eventualmente extendido hacia el valle central, donde evolucionó ha- 
cia una cultura de cazadores y recolectores, al que se sumó más tarde 
otro pueblo, procedente del norte, más culto, de agricultores y gana- 
deros de auquénidos, que conocían el tejido y la alfarería. Estos agri- 
cultores y ganaderos ocuparon el territorio desde Coquimbo a Chiloé, 
mezclándose con los primitivos habitantes. Entre los siglos xi y xrv 
un grupo de cazadores nómadas, procedentes de la pampa argentina, 
atravesó la cordillera de los Andes, se apoderó del valle del río Cautín 
y se extendió por el territorio comprendido entre los ríos Itata y Bío- 
Bío por el norte, y el río Toltén por el sur, insertándose como una 
cuña que dividió en dos la antigua unidad de la población agroalfarera 
primitiva, dejando una parte al norte del Itata/Bio-Bío y otra al sur del 
Toltén. Los invasores eran gente de guerra, vestidos de pieles, que ha- 
bitaban en toldos de cuero, muy diferentes a los cultos y pacíficos agri- 
cultores y ganaderos que poblaban originariamente el territorio. Se en- 
tremezclaron con la población nativa, adoptaron su lengua y algunas 
de sus formas culturales, pero retuvieron el núcleo de su cultura de 
cazadores y guerreros. Siglo y medio más tarde, sus descendientes —los 
llamados araucanos— rechazarían los intentos del inca y del español 
por ocupar sus suelos, en tanto que los pueblos agrícolas del norte (pi 
cunches) y del sur (hutlliches) serían fácilmente dominados por los con- 
quistadores (Latcham 1924: 16-32 y 1928: 81-83). 

En el estado actual de los estudios de araucanística, la teoría de 
Latcham despierta cada vez menos entusiasmo, especialmente a la vista 
de la argumentación arqueológica. Así, para Grete Mostny 


[...] las primeras manifestaciones agroalfareras [de La Araucanía] esta- 
ban en íntimo contacto con los acontecimientos de los Valles Trans- 
versales, con la cultura de El Molle [en el valle del Elqui] y a través 
de ellas con las culturas tempranas del noroeste argentino (1971:148). 


lo que puede entenderse como una manifestación de unidad cultural 
prehistórica entre los mapuches y los pueblos agroalfareros del Norte 
Chico. Carlos Aldunate insiste en estas relaciones. 


34 El mapuche o araucano 


Los trabajos arqueológicos de estas últimas décadas [ponen] de ma- 
nifiesto que la cultura mapuche debe ser entendida como una deri- 
vación de las primitivas manifestaciones agroalfareras del centro-sur 
de Chile, cuyo centro de difusión estuvo en el denominado Norte 
Chico y cuyo origen más remoto hay que rastrear en el noroeste ar- 
gentino y las tierras amazónicas orientales (1978:9). 


En esta temprana unidad cultural no se aprecian huellas del ele- 
mento pampeano postulado por la teoría de Latcham. Componentes 
trasandinos aparecen muy tardíamente, en los siglos xvI1 y XVvHL, posi- 
blemente motivados en el entrecruzamiento cultural entre la población 
mapuche de ambas vertientes andinas y no en migraciones y pobla- 
mientos prehistóricos. Últimamente José Bengoa rechaza terminante- 
mente la hipótesis de Latcham, diciendo que «... los círculos ilustrados 
la han desestimado» (1985:13). Dentro de este contexto, que oscila en- 
tre la negación y el cauteloso cuestionamiento, son disonantes la pre- 
sentación de Albert Noggler, (1973:9-12) y la conclusión de Robert A. 
Croese de que los grupos dialectales que él establece dentro de la len- 
gua mapuche «... coinciden con la teoría de Latcham» (1980:24). Aun 
concediendo que los grupos y subgrupos dialectales distinguidos por 
Croese estén empíricamente bien justificados, ellos no son evidencia 
directa de una invasión trasandina como la postulada por Latcham. De 
ser real la situación dialectal expuesta por Croese, habría que buscar, 
dentro de la lingúística, un modelo explicativo menos contradictorio 
con el conocimiento proveniente de disciplinas más directamente vin- 
culadas con problemas de prehistoria. 

Con todo su interés intrínseco, a efectos de una buena compren- 
sión del estado actual de la lengua y la cultura de los mapuches, el 
problema del origen prehistórico es inmaterial. Lo realmente importan- 
te es que ya en el siglo xv los mapuches estaban tradicionalmente ins- 
talados en un territorio dentro del cual está incluida el área en que se 
encuentra hoy, hablando la misma lengua que hablan hoy y mante- 
niendo formas de vida parecidas a las actuales. En cambio, las grandes 
experiencias históricas iniciadas en el siglo xv, concretamente la inva- 
sión incaica y el descubrimiento, conquista y colonización de Chile 
por los españoles, tuvieron incidencia crucial en la formación de la fi- 
sonomía cultural actual de los mapuches como minoría étnica chilena, 
ya que fue tolerada la permanencia hasta el siglo xx de este grupo 
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como una isla indoamericana prehispánica en medio del mundo civi- 
lizado moderno. 


Las GUERRAS DEFENSIVAS Y LA AUTONOMÍA TERRITORIAL 


Hacia la época del descubrimiento de Chile, en 1536, en todo el 
territorio comprendido entre el valle del Elqui y la Isla Grande de Chi- 
loé, la población vernácula, los mapuche, «la gente de la tierra», hablaba 
una sola lengua cuyo nombre fue registrado como chilidinmgu, “la len- 
gua de Chile” (de chili “Chile” y díngn “lengua, habla”) por los misio- 
neros jesuitas que la estudiaron y escribieron sus primeras gramáticas y 
diccionarios: Luis de Valdivia (1606), Andrés Febrés (1765) y Bernardo 
Havestadt (1777). 

A pesar de la sorprendente unidad lingúística de la población au- 
tóctona del reino de Chile, había grandes e importantes diferencias 
culturales entre los grupos radicados en la zona norte del territorio 
—hasta el río Maule— y aquéllos localizados al sur del río Bío-Bío. El 
grueso de estas diferencias puede ser explicado en términos de la in- 
fluencia masiva de la cultura incaica al norte del río Maule. 

A mediados del siglo xv, durante el incanato de Tupac Yupanqui, 
el imperio inició un proceso de expansión hacia las tierras situadas al 
sur del valle de Copiapó. Los disciplinados y expertos soldados profe- 
sionales del inca, ocuparon y controlaron totalmente la tierra hasta el 
Maule. A medida que las tropas imperiales avanzaban más al sur, su 
progresión se veía estorbada por las condiciones climáticas y orográfi- 
cas y por la creciente resistencia de los nativos, mucho más numerosos 
aquí que en el norte. Finalmente, hacia 1480, la penetración incaica 
fue definitivamente detenida a orillas del Bío-Bío. 

El imperio incaico impuso en la tierra ocupada su compleja orga- 
nización sociopolítica y sus elaboradas formas culturales. Los soldados, 
funcionarios y colonos imperiales modificaron la base étnica de la po- 
blación autóctona e introdujeron el quechua como segunda lengua, en 
contacto con el chilidíimgu. Los mapuches del área ocupada se entre- 
mezclaron con los colonos (wmitima) quechuas, se organizaron en villas 
o aldeas rurales, asimilaron la sofisticada tecnología agraria andina, se 
incorporaron al trabajo de los metales blandos (oro, plata, cobre), pa- 
garon tributos e impuestos, realizaron los trabajos colectivos comuna- 
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les exigidos por el imperio y ejercieron como labradores, artesanos, 
funcionarios y soldados del inca. 

Así las cosas, el territorio que se extiende entre el valle de Copia- 
pó y el río Maule, fue incorporado políticamente al incanato, como 
componente de la facción llamada kollasuyu, “imperio del sur”, y su 
población fue radicalmente afectada por la cultura andina. 

Al sur del río Maule, la influencia incaica disminuía hasta desa- 
parecer a lo largo de las líneas de los ríos Itata y Bío-Bío. Allí, la po- 
blación nativa impidió la ocupación del territorio por los soldados del 
inca, y por lo tanto, no fue incorporada al kollasuyu, ni afectada masi- 
vamente por la cultura incaica —aun cuando algunos elementos aisla- 
dos fueron incorporados al núcleo de la cultura mapuche—. Los nati- 
vos del territorio sur mantuvieron su cultura de hombres libres, su laxa 
organización tribal, su estilo de vida seminómada y su economía de 
subsistencia de cazadores recolectores, con agricultura y ganadería mí- 
nimas. 

A mediados del siglo xvi llegó el conquistador español, y ocupó 
con relativa facilidad el país hasta el río Bío-Bío, donde tal como había 
ocurrido con el ejército imperial del incanato, fue detenido por la en- 
carnizada resistencia de los mapuches. 

La penetración de los conquistadores al sur del Bío-Bío fue im- 
posibilitada por la población indígena. Con la misma decisión con que 
los españoles cruzaron el territorio hasta el canal de Chacao, fundando 
fuertes y ciudades, los mapuches los atacaron, incendiando los estable- 
cimientos y matando a las guarniciones y colonos. 

La resistencia armada fue particularmente enérgica entre el Bío-Bío 
y el Toltén, tanto que los conquistadores optaron por renunciar a la 
ocupación de esas tierras y adoptar más bien medidas defensivas, des- 
tinadas a afianzar su dominación sobre la cuenca inferior del Bio-Bío. 
Hacia mediados del siglo xvu se estabilizó una situación de frontera a 
lo largo del curso medio e inferior del Bío-Bío y en la estrecha franja 
costera entre la cordillera de Nahuelbuta y el océano. Esta línea fron- 
teriza fue oficialmente ratificada por la Corona española mediante tra- 
tados de paz —los llamados parlamentos— que aseguraron formalmente 
la autonomía territorial de los mapuches al sur del río Bío-Bío. 

La ciudad fortificada de Santa María la Blanca que Pedro de Val- 
divia fundó en 1552 en el vado del río Calle-Calle —la actual ciudad 
de Valdivia—, quedaba fuera del área autónoma reconocida por los par- 
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lamentos y funcionó, a partir de mediados del siglo xv, como centro 
de irradiación de la presencia hispánica en el área. En el territorio su- 
reño, los españoles optaron por una penetración gradual, de tendencia 
conciliadora, basada en la acción persuasiva de los misioneros jesuitas 
y capuchinos, en el reconocimiento y fortalecimiento de las autorida- 
des internas tribales y en la creación de alianzas militares y económicas 
con los diferentes grupos nativos. Se gestaron así las condiciones favo- 
rables para la colonización pacífica y eficiente de la parte sur del do- 
minio geográfico mapuche, la que habría de tener lugar ya en tiempos 
de la República, a fines del siglo pasado, con la radicación planificada 
y masiva de colonos —mayormente alemanes— entre la ciudad de Val- 
divia y el canal de Chacao. 

Durante el período colonial, los mapuches quechuizados del norte 
(picunches) desaparecieron como grupo étnico cultural y lingúística- 
mente diferenciado del contexto social hispánico. Ya en el siglo xvm 
no había población indoamericana discernible en las tierras al norte 
del Bio-Bío. Por su parte, los mapuches sureños (huilliches), infiltrados 
gradualmente por los españoles durante los siglos xv y xvm, fueron 
desapareciendo paulatinamente a lo largo del proceso de poblamiento 
sistemático de Valdivia y del territorio de colonización de Llanquihue, 
iniciado por la República hacia 1840. Hoy sólo están representados por 
pequeños grupos residuales, en franco proceso de extinción, radicados 
en San Juan de la Costa (Osorno, X región) y en los alrededores del 
lago Ranco (Valdivia, X Región). Dannemann y Valencia (1989:22) lo- 
calizan un tercer foco («mapuche-huilliche» en la terminología que ellos 
emplean) en las cercanías de Quellón, en la Isla Grande de Chiloé, 
que al parecer está lingúística y culturalmente muy poco diferenciado 
del resto de la población chilota. 

Quedó dicho que el grupo mapuche central —entre los ríos Bío- 
Bío y Toltén— defendió exitosamente su suelo de todos los intentos de 
ocupación por parte de extranjeros invasores, el inca primero y después 
el español. A mediados del siglo xvu, la Corona española reconoció de 
hecho y de derecho la soberanía de los mapuches desde el Bío-Bío al 
sur, hasta la ciudad-fuerte de Valdivia. Como consecuencia de la fija- 
ción de fronteras, los mapuches del grupo central —llamados araucanos 
por los españoles— dispusieron de una extensión territorial autónoma, 
dentro de la cual pudieron mantener su lengua vernácula y sus formas 
tradicionales de vida, enriquecidas por la incorporación de elementos 
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culturales hispánicos, tales como el cultivo del trigo, el arado, la narria, 
la rastra, la yunta de bueyes, el caballo, la oveja, el cerdo, los vacunos, 
el uso del hierro, el trabajo de los metales blandos, multitud de herra- 
mientas, enseres e implementos, el diseño de la casa habitación, etc. 
De los quechuas y mapuches quechuizados que acompañaban como 
soldados auxiliares a las tropas españolas, los mapuches del área central 
aprendieron a elaborar joyería de plata y mejoraron sustancialmente la 
calidad de su cestería, alfarería y textiles. 

La influencia europea e incaica produjo en la sociedad mapuche 
un verdadero salto cultural. Desde un estado de cazadores y recolec- 
tores en la edad de piedra, los mapuches pasaron a una cultura agrícola 
y ganadera, materialmente bien equipada, que perfeccionó la satisfac- 
ción de sus necesidades de alojamiento, alimentación y vestuario y ele- 
vó significativamente su calidad de vida. 


LA INCORPORACIÓN A LA REPÚBLICA Y LA RADICACIÓN EN REDUCCIONES 


La autonomía territorial de los mapuches llegó a su final con el 
advenimiento de la República. En primer lugar, los tratados entre la 
Corona española y los mapuches perdieron validez: para los patriotas 
criollos estaba absolutamente claro que las tierras entre el Bío-Bío y la 
ciudad de Valdivia, formaban parte del patrimonio territorial de la na- 
ción. Así, una vez afianzada la independencia y asentada la organiza- 
ción política del país, hacia la segunda mitad del siglo xix, el gobierno 
chileno inició el poblamiento planificado de Valdivia y Llanquihue y 
la ocupación gradual del enclave mapuche. El propósito era radicar a 
los indígenas en los territorios que real y efectivamente ocupaban y de- 
dicar las tierras excedentes a la fundación de ciudades, tendido de ca- 
rreteras y vías férreas, creación de fundos y parcelas disponibles para 
colonización y retención de terrenos en calidad de reservas fiscales. Los 
mapuches del enclave autónomo consideraron invasora esta acción del 
gobierno chileno y replicaron con su táctica tradicional de guerra: 
constantes ataques de hostigamiento y eventuales levantamientos ge- 
nerales, el último de los cuales tuvo lugar entre 1880 y 1882, en plena 
Guerra del Pacífico. La República debió montar toda una campaña mi- 
litar, llamada Campaña de pacificación de La Araucanía, para someter 
a los indígenas y llevar adelante su programa de incorporación efectiva 
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de la tierra al patrimonio nacional. A finales del siglo pasado, el pro- 
ceso se consideró terminado: fundadas las ciudades, formados los pre- 
dios agrícolas de propiedad particular, asentada una población rural de 
colonizadores chilenos y europeos, y sedentarizados los indígenas en 
terrenos formalmente delimitados, asignados por títulos de merced de 
tierras, y denominados legalmente como «reducciones», usualmente 
agrupadas en espacios geográficos llamados «comunidades» o «lugares». 

Con la pacificación, la sociedad chilena debió abrir en su estruc- 
tura sociopolítica un lugar para recibir a la población vernácula del te- 
rritorio incorporado. Inicialmente esta especial situación fue concebida 
como transitoria, o sea, debía concluir con el ingreso de los mapuches 
en la cultura y civilización europeo-occidentales de la nación, para lo 
cual se tomaron medidas asimilatorias. 

Así, los misioneros debían propagar entre los mapuches la cos- 
movisión y el código ético-moral del cristianismo. La escuela nacional 
debía preparar a la población infantil para la vida en el nuevo ambien- 
te social, introduciendo en ella el castellano dándole la misma educa- 
ción formal que recibían los demás chilenos. El asentamiento en re- 
ducciones debía trasladar a los mapuches desde el sistema tradicional 
de uso comunitario de la tierra —como un recurso amplio de libre dis- 
ponibilidad— a la propiedad privada individual de terrenos fijos, legal- 
mente delimitados, al modo europeo-occidental. Estas medidas y la sola 
presencia imponente, mayoritaria, atractiva y prestigiada de la cultura 
hispánica, han producido grandes cambios en la cultura mapuche, que 
la han afectado integralmente, hasta el punto de que los mapuches de 
hoy difieren de sus antepasados casi tanto como difieren de los hispa- 
no-chilenos. 


EL CASTELLANO Y EL MAPUCHE. LENGUAS EN CONTACTO 


La conducta lingúística ilustra bien los efectos del contacto con la 
cultura hispánica. Los mapuches de hoy hablan castellano, en lo que 
difieren de sus antepasados de la época pre-reduccional, que eran prin- 
cipalmente monolingúes el mapudungu; pero como mantienen el uso 
del idioma vernáculo en el seno de la vida familiar y comunal, difieren 
del resto de la población nacional, que es monolingúe de castellano. 
Tal vez lo más importante sea que ni el mapudungu hablado por los 
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campesinos mapuches de hoy es igual al que se hablaba antes de la 
incorporación, ni el castellano que ellos hablan es igual al que habla 
la población chilena de filiación hispánica. 

La lengua mapuche actual acusa en todos sus niveles, los efectos 
del contacto sistemático y permanente con el castellano. Así, por ejem- 
plo, multitud de palabras hispanas se han incorporado al vocabulario 
mapuche como consecuencia del préstamo cultural —o sea, de elemen- 
tos culturales hispánicos que se han integrado en el vivir mapuche. Es- 
tos hispanismos abarcan las más variadas esferas de la vida. Animales, 
como kawello (y variantes) “caballo”, mansun “buey”, sañue o sanchu 
“cerdo”, ufisa “oveja”, chifu “chivo”. Herramientas y objetos, como pi- 
kota “picota”, wilkita “horqueta”, asaon “azadón”, kuchara “cuchara”, 
fasu “vaso”, omfilla “bombilla”, fotilla “botella”, mamakuana “damajua- 
na”, soron “zurrón”. Objetos vinculados al caballo, como chilla “silla de 
montar”, llasu “lazo”, sipuela “espuelas”, útipo “estribos”. Aperos agrí- 
colas, como yuko “yugo”, arao “arado”, kareta “carreta”, latra “rastra”. 
Cultivos, como allfida “arvejas”, aku “ajo”, awar “habas”, lañnchika “len- 
tejas”, kawella “cebada”, kachilla “trigo”. Frutas, como emperillo “mem- 
brillo”, mañchana “manzana”, lurano “durazno”, intas “guindas”. Ali- 
mentos y bebidas, como longkonisa “longaniza”, chicha “chicha”, sukura 
“azúcar”, yerfa “yerba mate”. Papeles rituales y ceremoniales, como sar- 
kentu “sargento”, y kafu “cabo” (no en el sentido de los grados milita- 
res, sino como guardianes del orden, la compostura y la privacidad en 
las grandes ceremonias rituales colectivas). Objetos de tanta importan- 
cia sociocultural como el trompe “birimbao, arpa de los judíos”, que es 
el instrumento típico usado por los hombres al cortejar. No sólo hay 
sustantivos de origen hispánico, sino también verbos, como kansan 
“cansarse”, koden “joder” o merman “mermar”; adverbios como masiamw 
“demasiado”; preposiciones como asta “hasta” y conjunciones como 
sinu “sino”. 

La influencia del castellano no se limita a aspectos relativamente 
superficiales de vocabulario, sino que ha operado todavía más profun- 
damente, produciendo cambios importantes en la estructura gramatical 
de la lengua vernácula, tales como la creación moderna de un artículo 
definido fey chi o chi “el, la, los, las”, a partir de un antiguo demostra- 
tivo; y de un artículo indefinido kífe “un, una, unos, unas”, a partir 
del numeral ki2e “un, uno”; o la preferencia moderna por la construc- 
ción «palabra a palabra» en oposición al uso incorporante tradicional, 
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como en kofketun “pan-comer” (al modo clásico, en una sola palabra), 
frente a in kofke “comer pan” (en dos palabras, verbo y complemento 
directo, como en castellano). 

En contraste con la fuerte influencia del castellano sobre el ma- 
pudungn, la situación inversa no se dio. La población mapuche de las 
tierras situadas al norte del Bío-Bío, de contacto más temprano y sos- 
tenido con los conquistadores, no tuvo incidencia en la formación de 
la variedad chilena del castellano. De hecho, desapareció sin dejar hue- 
llas en la pronunciación, en la gramática o en el vocabulario básico del 
castellano chileno. Todo lo que ha quedado de la presencia mapuche 
en esa área son elementos marginales de vocabulario, tales como nom- 
bres de flora y fauna y nombres de lugar. 

Cuando se produjo la incorporación de los mapuches del Bío-Bío 
al sur, a finales del siglo pasado, el castellano estaba definitivamente 
asentado en Chile como lengua nacional única, con sus características 
de pronunciación, gramática y vocabulario bien establecidas, y vincu- 
lada con una cultura nacional de origen hispánico. 

Además, el tipo de contacto fue, en general, poco permisivo de la 
influencia lingúística y cultural de los nativos sobre la población his- 
pano-hablante. La sociedad nacional ingresó a La Araucanía como 
componente mayoritario, culturalmente dominante, asertiva en su len- 
gua, sus formas de vida, su institucionalidad formal y su civilización 
europeo-occidental urbana moderna. Consideró a los indígenas como 
un elemento más de la naturaleza, como un agregado insignificante o 
molesto, cuando no peligroso, para su establecimiento civilizador en 
las nuevas tierras. En estas condiciones, es explicable que el contacto 
moderno no haya afectado al castellano ni remotamente en la misma 
medida que el castellano afectó al mapuche. 


LA INFLUENCIA LÉXICA INDOAMERICANA EN EL CASTELLANO CHILENO 


La mayor parte de las palabras de origen indoamericano que cir- 
culan en el castellano chileno —excluidas aquéllas pertenecientes al cas- 
tellano general, como chocolate o tabaco— proceden no del mapuche, 
sino del quechua. Algunos quechuismos chilenos se vinculan a la flora 
y fauna del norte y centro del país, como achira, añañuca, quisco, totora, 
cóndor, guanaco, puma. Otros se refieren a especies vegetales de amplio 
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uso culinario, como callampa, choclo, palta, papa, poroto, zapallo. Algu- 
nos pertenecen a la dieta popular y rural, como chuchoca, chunchules, 
chuño, chupe, humitas, locro, mate, mote. Muchos quechuismos están aso- 
ciados a distintas esferas de la vida campesina de la zona central: ves- 
tuario, como cacharpas, chalas, chupalla, ojotas; utensilios, como cutama, 
echona, huaraca, huasca, poruña; elementos de la construcción, como 
pirca y quincha; tipos humanos, como china y huaso; parentesco y rela- 
ciones sociales, como huacho, huaina y taita; instituciones sociales, 
como mingaco, tanda (turno) y yapa; cualidades del ganado, como caita 
y chúcaro. 

Algunos quechuismos están restringidos a la zona norte del país, 
como calato, camanchaca, chuto, puna, pupo, puquio, soroche; pero otros 
se usan en todo el país, como cancha, concho, chacra, guano. Algunos 
son de uso familiar, como poto; otros son humorísticos, como chasca, 
o despectivos, como curco o curcuncho; otros son vulgares, como cara- 
cha; pero muchos son de uso general, como cocaví, huincha, pampa y 
pisco. En algunos casos, no hay alternativa posible, porque el referente 
es estrictamente andino, como chuño, o porque la palabra hispánica 
tradicional ha sido desplazada, como combo (nunca almodena) o se ha 
hecho marginal: carpa es mucho más usado que tienda de campaña; en 
Chile guagua es normal, en tanto que bebé es cursi y rebuscado. 

Algunos quechuismos han dado lugar a derivados, como acarpar, 
abuachar o huasquear. Otros han adquirido significados figurados o me- 
tafóricos, como combo 1. martillo grande y pesado; 2. puñetazo; o 
champa 1. terrón con pasto y maleza; 2. cabellera sucia y desgreñada. 
Otros entran en frases hechas, como poner la mano como poruña O ser 
chileno como los porotos con mote. Estos hechos son indicadores de una 
alta frecuencia de uso y de una integración total en el acervo léxico 
del castellano chileno. Lo más importante desde el punto de vista de 
la integración es que estas palabras son sentidas como propias, no 
como incrustaciones de otra lengua. Así, sólo para el lexicógrafo es 
cristalino el origen quechua de poroto o zapallo. 

Los indigenismos léxicos sugieren que en el reino de Chile el cas- 
tellano se asentó sobre un sustrato quechua o quechuizado, cuyo prin- 
cipal campo de operación fueron algunos campos léxicos especialmen- 
te vinculados a la vida familiar y rural. 

Este sustrato lexicográfico es explicable en términos históricos. 
Como quedó dicho, el núcleo del territorio chileno, entre el valle de 
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Copiapó y el río Maule, era un área culturalmente quechuizada. Ade- 
más, el conquistador español llegó desde el Perú, y allí, a través del 
quechua, tuvo su primer y decisivo contacto con el mundo andino hu- 
mano y natural. Así, cuando llegó al reino de Chile, el español ya es- 
taba habituado a llamar chinas a las muchachas indias, pampa a las lla- 
nuras, y puma al león americano, de manera que las palabras mapuches 
correspondientes, úllcha, lelfíin, pangi o trapial pasaron inadvertidas para 
él. En definitiva, el español sólo recurrió a la denominación mapuche 
cuando no hubo alternativa viable, situación que típicamente suele 
darse en relación a especies de flora y fauna autóctonas del centro-sur 
del país, como boldo (del mapuche folo) o pudú (del mapuche pudu). 


EL BILINGUISMO MAPUDUNGU-CASTELLANO 


Hasta finales del siglo xix, las exitosas guerras defensivas pusieron 
a la sociedad mapuche en una situación de aislamiento cultural que 
favoreció el monolingúismo de la población. De hecho, en el momen- 
to de la incorporación, la mayor parte de la población de La Araucanía 
era monolingúe de mapudungu. Después de cien —y más— años de con- 
tacto, esta situación ha cambiado en el sentido de que el castellano se 
ha impuesto casi universalmente entre los mapuches, de manera que 
hoy el monolingúismo vernáculo es excepcional. 

El bilingúismo mapudungu-castellano se ha formado en una situa- 
ción de contacto caracterizada por la dominancia de la sociedad his- 
pánica. En la conducta lingúística, esto se refleja en que la lengua de 
la interacción entre hispanos y mapuches ha sido y es siempre el cas- 
tellano. Así, los mapuches fueron forzados al bilingúismo, en tanto que 
los hispano-hablantes llegados al área de contacto, siguieron siendo 
monolingiies de castellano. En realidad, todas las fuerzas de la diná- 
mica social estuvieron desde el principio de su lado: el número, el po- 
der político y económico, el dominio territorial, el prestigio social y el 
interés cultural, De hecho, los nativos quedaron inmersos en un mun- 
do ajeno, en el cual no había ni hay lugar para ellos en cuanto grupo 
socioculturalmente diferenciado. 

La población no mapuche residente en La Araucanía ni habla ni 
entiende el mapudungu. No tiene necesidad de hacerlo, ya que como 
componente mayoritario, vive en su mundo propio y puede prescindir 


44 El mapuche o araucano 


de la sociedad mapuche e ignorarla. En cambio, los mapuches no pue- 
den proscribir totalmente la participación en la vida de la nación. La 
necesidad de interacción viene siempre desde la sociedad mapuche, 
motivada siempre por su inserción en la sociedad chilena, que es la 
que impone, sin concesión alguna, las reglas de la interacción, entre 
otras, la de hablar castellano. 

El dominio hispánico del territorio confinó a los mapuches en re- 
ducciones y comunidades reservadas para ellos, como espacio físico 
propio, relativamente autónomo, en el cual pueden conservar —dentro 
de ciertos límites— sus formas tradicionales de vida, manifestarlas en su 
propia lengua, y llevarlas a cabo con cierta privacidad —o sea, sin in- 
terferencia de la lengua y la cultura hispánicas. En estas condiciones, 
la mayor parte de los contactos con la cultura occidental tienen lugar 
fuera de la comunidad, en los campos no reduccionales y en los po- 
blados y ciudades. 

La institucionalidad nacional tiene en el interior de las comuni- 
dades la presencia permanente de la escuela. Ésta es una inserción sig- 
nificativa de la hispanidad en el mundo mapuche. En la situación na- 
tural o sea, si no ha habido castellanización deliberada en el hogar, a 
los siete años, los niños de las comunidades son, para todos los efectos 
prácticos, monolingúes de mapudungu. A esa edad empiezan a asistir a 
la escuela comunal, que es para ellos el primer territorio del bilingúis- 
mo y del contacto cultural. Aun cuando las escuelas rurales de La 
Araucanía están diseñadas según un modelo único para todo el país, y 
en consecuencia, no tienen planes y programas especiales para la aten- 
ción lingúística y cultural de las minorías vernáculas, la asistencia a ellas 
es para los niños la inmersión más definitiva en la lengua y la cultura 
de la sociedad dominante. El niño queda allí expuesto al castellano y 
a los contenidos de la educación formal nacional. Generalmente per- 
manece en la escuela entre cuatro o cinco años, al cabo de los cuales 
orienta definitivamente su vida personal. Si permanece en la comuni- 
dad, desarrolla normalmente su lengua de cuna y mantiene el nivel de 
castellano adquirido en la escuela, el mínimo suficiente para las inte- 
racciones básicas con los hispano-hablantes: comprar, vender, hacer 
trámites civiles, solicitar servicios asistenciales, etc. Si emigra a la ciu- 
dad, desarrolla el uso del castellano y mantiene el vernáculo en un se- 
gundo plano, para emplearlo solamente cuando visita a sus parientes 
en su comunidad de origen. La calidad del castellano adquirido depen- 
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de, en última instancia, de la calidad de la integración en la vida ur- 
bana: un mapuche que emigra como estudiante y adquiere un oficio o 
profesión de clase media, desarrolla un mejor nivel de castellano que 
el que se integra en el mundo de los jornaleros, obreros de la cons- 
trucción o industria u otros trabajos manuales de baja calificación. 

La orientación de la vida hacia el asentamiento tradicional o hacia 
los centros urbanos determina cuál será la lengua predominante en un 
individuo dado. De acuerdo con esto, hay indígenas en los que pre- 
domina el vernáculo —son aquellos que optaron por la vida tradicio- 
nal— e indígenas en los que predomina el castellano —son aquéllos que 
optaron por la emigración a las ciudades. En cualquier caso, la lengua 
no predominante o subordinada queda en la situación de lengua se- 
cundaria o auxiliar, para ser usada solamente cuando no hay otra alter- 
nativa: el mapuche que va a la ciudad a vender sus productos y com- 
prar lo que no puede producir, forzosamente ha de llevar a cabo las 
transacciones en castellano. El mapuche de residencia urbana que va 
de visita a su comunidad natal, no tiene otra alternativa que hablar en 
mapudungu a sus parientes, especialmente si éstos son ancianos. Por lo 
general, las visitas se prolongan durante toda la vida activa del emigra- 
do, pero no son continuadas por sus hijos, de modo que los mapuches 
de la generación nacida y criada en las ciudades, son monolingiies de 
castellano. 

A medida que el individuo va envejeciendo, va distanciando sus 
viajes a la ciudad o a la comunidad, con lo cual la situación de bilin- 
gúismo se resuelve sola, por desuso de la lengua secundaria. Así, los 
ancianos de las comunidades suelen ser monolingúes de mapudungu, 
aunque en su juventud fueran bilingiies. En las ciudades hay por lo 
menos una generación de inmigrantes viejos que ya no puede o no 
quiere visitar las comunidades y cuyo vernáculo se ha desmantelado 
por desuso, con lo que ha llegado al monolingúismo en castellano, 
aunque en algún momento de su vida fuesen bilingúes. En las ciuda- 
des, estos ancianos soportan la presión de sus descendientes hispano- 
hablantes. En cambio, en las comunidades, los ancianos monolingies 
transmiten el vernáculo a los niños que quedan a su cuidado mientras 
los padres trabajan en campos y huertas o viajan a las ciudades. 

En términos del bilingúismo, la población mapuche se distribuye 
a lo largo de un continuum entre dos extremos monolingúes: mapudun- 
gu y castellano. Es muy posible que hoy no haya gente en el extremo 
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vernáculo absoluto, pero sí hay indígenas monolingúes de castellano: 
niños y jóvenes étnicamente mapuches, nacidos y criados en el am- 
biente hispánico de las ciudades. El grueso poblacional está más bien 
en los puntos intermedios del contínuuwm, con la población rural más 
cerca del extremo vernáculo y con la población emigrada más cerca del 
extremo hispánico. En las comunidades, ancianos y niños se aproxi- 
man al predominio del mapudungu, en tanto que la población juvenil 
y adulta está situada hacia los puntos centrales del continuum. Dentro 
de las comunidades, las actividades masculinas exigen más y más varia- 
dos contextos de contacto con la sociedad mayoritaria que las activi- 
dades femeninas, de modo que a edad comparable, las mujeres están 
ligeramente más cerca del extremo vernáculo del contínumm que los 
hombres. 

También es importante la situación geográfica de la comunidad, 
en el sentido de que a mayor distancia de los centros urbanos es me- 
nor la densidad del contacto con hispano-hablantes, y en consecuen- 
cia, hay predominio del mapudungu sobre el castellano. Las comunida- 
des situadas en la costa y en el llano central siempre tienen cerca algún 
centro urbano mayor o menor con el cual están unidas por caminos 
practicables durante todo el año y recorridos regularmente por líneas 
de autobuses. En cambio, las comunidades del área cordillerana sólo 
tienen a su alcance poblados pequeños, a los que únicamente pueden 
llegar a pie o a caballo y suelen quedar aisladas de todo contacto con 
el exterior durante el invierno. En estas comunidades, la población está 
más cerca del extremo vernáculo del continuum que la población de la 
costa y del llano central. . 

Otro parámetro importante es la antigúedad del contacto. Así, las 
comunidades de la cordillera de Nahuelbuta, provincia de Arauco, 
VIII Región, y las del área comprendida entre el río Toltén y la isla 
Grande de Chiloé, tienen una antigúiedad de contacto sostenido de 
unos cuatrocientos años, en tanto que el contacto externo de los ma- 
puches del sector central —entre los ríos Bío-Bío y Toltén— tiene poco 
más de cien años. Los mapuches de la provincia de Arauco están muy 
cerca del monolingúismo castellano, en tanto que los grupos residua- 
les de Osorno y Chiloé —los llamados huilliches en la literatura his- 


tórica y antropológica— presentan un conocimiento mínimo del ver- 
náculo. 
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Todos estos factores —y otros de más difícil ponderación, como la 
posición personal de cada uno frente al contacto— han de ser consi- 
derados como componentes de una situación compleja en términos de 
preponderancia relativa, y no como determinantes absolutos —tipo 
si/no. Así, por ejemplo, un joven mapuche de veinte años, estudiante 
universitario en Santiago y procedente de una reducción de San Juan 
de la Costa (Osorno, X Región) será, «probablemente», monolingúe de 
castellano, mientras que un campesino de sesenta años, de una comu- 
nidad del alto Bío-Bío, será, «probablemente», bilingúe con marcado 
predominio del mapudungu. 

Por lo general, las personas en las que predomina el mapuche pre- 
sentan un castellano elemental y limitado, muy distorsionado por in- 
terferencia del mapudungu. Arturo Hernández y Nelly Ramos (1978, 
1979, 1984) lo llaman «castellano mapuchizado» y atribuyen sus carac- 
terísticas tanto a la interferencia directa del mapudungu, como a la in- 
ternalización deficiente de las pautas del castellano, motivada por un 
aprendizaje pobre y por exposición insuficiente a modelos hispánicos 
aceptables, pero hacen notar que los rasgos privativos de este tipo de 
castellano —o sea, aquellos que no aparecen en ninguna otra variedad 
del español— se deben a transferencias directas de las pautas mapuches 
(1984:129). Los hispano-hablantes lo llaman despectivamente «castella- 
no champurriado» o «champurria» o «champú» y lo consideran ridicu- 
lo e irritante. 

Las personas que hablan castellano mapuchizado suelen tener se- 
rios problemas de expresión y comprensión en las relaciones con los 
hispano-hablantes. Además, por lo general, manejan muy mal los as- 
pectos pragmáticos de la comunicación lingúística, tales como el volu- 
men de la voz o la distancia de la conversación, de modo que su com- 
portamiento verbal resulta chocante, indeseable o descortés para la 
población hispánica, en particular en el ambiente urbano. 

Muchos mapuches consideran que un buen dominio del castella- 
no es una poderosa herramienta de promoción social para sus hijos, 
en el sentido de que les abre las posibilidades de una vida de mayor 
calidad en las ciudades, en oposición al vernáculo que encierra en el 
statu quo de la vida tradicional en las comunidades. Deseosos de que 
sus hijos aprendan castellano, muchos padres de familia les prohiben 
hablar en mapudungu y ellos mismos les hablan solamente en su cas- 
tellano precario y distorsionado, con lo cual lo único que consiguen 
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es transmitirles y fijarles un comportamiento lingúístico socialmente 
estigmatizado y limitante. En casos extremos, la única lengua que los 
niños aprenden es el castellano elemental y aberrante que hablan sus 
padres. 

Las escuelas rurales de La Araucanía reciben niños de un espectro 
que va desde monolingúes de mapudungn hasta monolingúes de caste- 
llano mapuchizado y de castellano nativo rural, pasando por una masa 
central de bilingúes, en diversos grados de equilibrio. Si la asistencia 
de los niños a las escuelas se prolonga y/o si se intensifica el contacto 
con hispano-hablantes nativos, desaparecen los rasgos más acusados del 
castellano mapuchizado. Ahora bien, si la escolaridad y el contacto son 
de buena calidad —condiciones que suelen darse para los emigrados— 
el castellano puede llegar a un nivel casi nativo, con un leve deje ex- 
tranjero en la pronunciación. Si desaparece el contacto con el mapu- 
dungu y con el castellano mapuchizado —lo que suele ocurrir con los 
niños de origen mapuche nacidos y criados en las ciudades—, el caste- 
llano será nativo, pero ya no habrá más bilingúismo. Así las cosas, el 
castellano de los mapuches aparece como un continuum entre dos ex- 
tremos, uno es el castellano mapuchizado y otro es el castellano nativo 
o casi nativo. Más cerca del castellano mapuchizado están los niños de 
las comunidades, y más cerca del castellano nativo están los inmigran- 
tes urbanos antiguos o de nivel educacional medio o alto. En los pun- 
tos intermedios del continuum están los jóvenes y adultos de las co- 
munidades y los inmigrantes urbanos de fecha reciente y/o de nivel 
educacional bajo. 

En la situación bilingúe se puede apreciar que el predominio del 
mapudungu tiene como correlato un castellano interferido y mínimo. A 
la inversa, el predominio del castellano tiene como correlato la atrofia 
y hasta el desmantelamiento del mapudungu. 

El predominio del mapudungu es característico de la población 
mapuche de orientación tradicional, que vive en las comunidades ru- 
rales y que retiene el núcleo de la cultura vernácula. Para esta pobla- 
ción, el castellano es la lengua de los contactos esporádicos y superfi- 
ciales con el mundo extracomunal. El predominio del castellano 
aparece invariablemente en casos de buena integración en el conjunto 
de la sociedad, especialmente en el ambiente urbano. Para el segmento 
poblacional que está en esta situación, el mapudungn es típicamente la 
lengua para el contacto ocasional con el mundo que dejó atrás, en las 
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reducciones y comunidades. En último análisis, esto significa que el 
mapudungu es el componente conductual más predominante de la «ma- 
puchidad» sociocultural en el nivel objetivo: habla mapuche solamente 
quien es realmente mapuche y solamente en la medida en que esté 
vitalmente inmerso del todo en la cultura vernácula. 


LECTURAS SUGERIDAS 


Para un panorama de las minorías vernáculas de Chile, puede 
consultarse Valencia, 1984, y para un tratamiento más extenso y deta- 
llado, Dannemann y Valencia, 1989. 

Como lectura de iniciación a la cultura mapuche sugiero Alduna- 
te, 1978. Es una obra de lectura fácil y amena, motivadora, de conte- 
nido inteligentemente seleccionado, complementado con diagramas, 
fotografías e ilustraciones de excelente calidad técnica, muy bien elegi- 
das de entre las piezas más valiosas de los museos chilenos, en parti- 
cular del Museo de Historia Natural. Una presentación muy resumida, 
pero interesante porque enfatiza los acontecimientos entre los siglos 
XVIII y XIx, preparada por Aldunate, aparece en Platería Araucana (Mu- 
seo de Arte Precolombino 1983:9-14). 

San Martín, 1972, también puede servir de introducción general, 
a condición de que sea leído por personas de criterio formado, que 
puedan distinguir entre lo que es información factual y lo que es in- 
terpretación ideológica. Los capítulos políticamente menos agresivos —y 
por lo tanto más útiles— son del 2 al 4, y con algunas reservas, el 6. 
El capítulo 1 está teñido de romanticismo de mal gusto y los capítulos 
5 y 7 están tan distorsionados por la ideología política del autor y por 
el momento histórico en que el libro fue escrito, que hoy su lectura es 
del todo improductiva. 

Para la información etnográfica sobre la sociedad mapuche «clási- 
ca» (entre la llegada de los españoles y el asentamiento en reduccio- 
nes), encarezco la lectura de la descripción panorámica de John Coo- 
per, (1946). La exposición cultural contemporánea más completa se 
encuentra en Hilger, 1957:3-257 para los mapuches de Chile, y 261- 
394 para los mapuches argentinos; aconsejo su uso como obra de pri- 
mera referencia para todos los aspectos de la cultura mapuche califica- 
dos en la presentación como «tradicionales». Como visión panorámica 
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de segunda alternativa, puede recurrirse a Noggler, 1973:14-73 y 91-123, 
quien basa su presentación en Cooper, 1946 y Hilger, 1957. 

Titiev, 1951, Faron, 1961, 1964, 1968 y Stuchlik, 1970, 1974, 
1976, están orientados hacia la estructura de la sociedad mapuche con- 
temporánea, para la cual es crucial la inserción en la vida global de la 
nación chilena, en particular su radicación o sedentarización en reduc- 
ciones, definidas como parcelas familiares —orientadas hacia el concep- 
to europeo-occidental de familia nuclear o mínima. Titiev y Faron, 
cada uno desde puntos de vista contrapuestos, interpretan el efecto del 
impacto de la cultura europeo-occidental sobre la sociedad mapuche. 
Así, para Mischa Titiev, ésta se encuentra atravesando un proceso de 
cambio desidentificatorio que presumiblemente conducirá, en unas po- 
cas generaciones, hacia su inevitable disolución en el segmento de los 
pequeños agricultores no mapuches del área (1951:152). En cambio, 
para Louis C. Faron la sociedad mapuche internalizó el nuevo sistema 
de asentamiento, reformuló en consonancia su organización tradicional 
y estabilizó una nueva identidad cultural, propia y distintiva, basada 
precisamente en el sistema de residencia que se le impuso (las reduc- 
ciones y comunidades), en la preservación de la estructura familiar pa- 
trilineal, en la creación de relaciones intergrupales estables y permanen- 
tes y en la retención de la estructura de la moralidad tradicional, 
manifestada en las pautas que regulan el matrimonio matrilateral y las 
ceremonias rituales de alcance multi-reduccional (1961:225). 

En oposición al enfoque interpretativo de Titiev y Faron, todos 
los trabajos de Milan Stuchlik se mantienen en el nivel estrictamente 
descriptivo. Los cambios que han ocurrido en la sociedad mapuche 
post-reduccional se describen en términos de sus causas y efectos —di- 
rectos e indirectos, mediatos e inmediatos— articulados en una red de 
interrelaciones, dentro de la cual se entreteje la vida individual, y de la 
cual emerge la identidad de la sociedad mapuche actual como un todo. 
Así, el objetivo principal de Stuchlik no es describir el contacto o sus 
efectos, sino más bien la estructura formal de la sociedad mapuche en 
distintos niveles, que pueden ser émicos —o sea, distinguidos y ver- 
balizados por los propios mapuches— como la sociedad mapuche glo- 
bal, la comunidad, la reducción, segmentos generacionales coexistentes, 
grupo doméstico; o éticos —o sea, distinguidos solamente por el analis- 
ta— como la zona o dominio vital. Estos niveles forman el marco múl- 
tiple dentro del cual cada individuo tiende, pautada y jerarquizada- 
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mente, su propia y personal red egocéntrica de relaciones, reclutada 
entre sus parientes, amigos y vecinos, en cuanto individuos, no en 
cuanto miembros de tal o cual nivel social formal. 

Un orden sugerido para estas lecturas es Titiev, 1951, Stuchlik, 
1974, 1970 y Faron, 1968. Puede continuarse con Stuchlik, 1976 y Fa- 
ron, 1961 y 1964. 

Un breve resumen etnográfico sobre los mapuches argentinos vie- 
ne en Saugy, 1981-1982. 

Para la historia del contacto de los mapuches con pueblos inva- 
sores llegados a su hábitat —el inca, el conquistador español, el ejército 
republicano—, puede consultarse cualquier texto de historia de Chile, 
por ejemplo el resumen de Leopoldo Castedo de la Historia de Chile de 
Francisco A. Encina (1964). Mariano José Campos Menchaca (1972), 
puede servir como lectura inicial, a pesar de su tono romántico y de 
sus disquisiciones líricas y personalistas, tan ajenas a una obra histórica 
profesional. La obra más destacada dentro de esta línea es la Historia 
del Pueblo Mapuche de José Bengoa (1985), dedicada principalmente a 
la presentación de la sociedad mapuche a finales del período colonial 
(Primera Parte, tres capítulos), de las guerras con la República, desde la 
época de la llamada Guerra Total (1869), hasta el alzamiento general 
de 1881-1882 (Segunda Parte, seis capítulos), la derrota y el asenta- 
miento en reducciones (Tercera Parte, dos capítulos). Es una obra aca- 
démicamente sólida, de orientación interpretativa, animada por una vi- 
sión indigenista neo-romántica, en la cual se usan con profusión, y en 
lugares claves, términos subjetivamente teñidos, tales como «extermi- 
nio», «usurpación», etc. El padre Albert Noggler, 1973: 125-456, aporta 
mucha información histórica general entretejida en la presentación de 
la historia de la misionalización católica de La Araucanía, desde la 
Conquista hasta el período de la prefectura del padre Guido Beck de 
Ramberga (1925-1958). 

Ernesto Wilhelm de Moesbach publicó en 1930 su libro Vida y 
Costumbres de los Indígenas Araucanos en la Segunda Mitad del Siglo x1x 
(Moesbach, 1930), que son las memorias de Pascual Coña, un anciano 
cacique (longko) del sector de Puerto Domínguez (provincia de Cautín, 
IX Región), fallecido en 1927. Al decir del padre Sebastián Englert de 
Dillingen, Pascual Coña era hombre de 


...4na memoria asombrosa, un profundo y raro conocimiento de su 
idioma materno, una aptitud excelente para ordenar los pensamientos 
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y dictar sus relatos en forma coherente y estilo limpio. (Englert, 1936: 
108) 


al que le tocó en suerte vivir el momento crucial de la historia de la 
sociedad mapuche moderna: los últimos grandes levantamientos, la 
campaña de la pacificación, el asentamiento en reducciones. Entre 1924 
y 1927, el padre Ernesto escribió las memorias en mapudungu, tal como 
se las dictaba Pascual Coña. Luego, ambos repasaron el texto, lo orde- 
naron cronológicamente y temáticamente y lo tradujeron al castellano 
en una versión semilibre. El texto fue publicado en edición bilingúe 
con la colaboración del padre Félix José de Augusta y del doctor Ro- 
dolfo Lenz. No hay ninguna exageración en recomendar encarecida- 
mente su lectura. 

Dentro de esta misma línea de documentos están los recuerdos de 
Domingo Segundo Wenuñamku, un anciano pehuenche en Panguipu- 
lli (provincia de Valdivia, X Región), dictados en castellano a M. Inez 
Hilger. Aparecieron publicados en 1966 con el título de Huenun Nam- 
ku. An Araucanian Indian of the Andes Remembers the Past (Hilger, 1966). 

Otro documento, de diferente índole, pero que también contiene 
importante información cultural, recogida ¿n situ por un observador in- 
teligente y sensible, es el relato que Edmond Reuel Smith publicó en 
1855 del viaje que hizo a La Araucanía en el verano de 1853 (Smith, 
1855). También es provechoso consultar la colección de artículos de 
Eulogio Robles Rodríguez (1942), interesante por estar basada exclusi- 
vamente en conversaciones con personas mapuches —deliberadamente 
el autor se abstuvo de toda referencia bibliográfica—. En cuestiones en 
que Robles consideró que el texto en mapuche era un documento im- 
portante (como plegarias y cantos de machi), presentó la versión origi- 
nal, en un sistema de transcripción intuitiva relativamente fiable. 

Zapater, 1973, contiene una presentación general, organizada te- 
máticamente, de la información histórico-cultural relativa a los grupos 
aborígenes chilenos, dejada por cronistas y viajeros, desde la llegada de 
los españoles hasta el advenimiento de la República. La mayor parte 
del libro (capítulos II, MH, IV y VI), está dedicada a los denominados 
«pueblos araucanos», nombre que Zapater utiliza —algo idiosincrática- 
mente— como nombre genérico para los picunches, los mapuches —co- 
rrespondientes a los araucanos de la literatura histórica clásica: la po- 
blación asentada entre el Bío-Bío y el Toltén—, los huilliches y los 
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pehuenches. Es una obra agradable de leer, instructiva y pedagógica- 
mente bien diseñada. 

Sobre los hispanismos en el mapuche pueden consultarse Lenz, 
1940:244-249, Giese, 1949, Oroz, 1949, Rabanales, 1953 y posiblemen- 
te el mejor de todos: Sepúlveda, 1976, basado en una versión anterior 
escrita en colaboración con Raúl Caamaño y Arturo Hernández (Caa- 
maño et al., 1975). Todos estos trabajos estudian la influencia léxica 
del castellano sobre el mapuche, en particular desde el punto de vista 
de la adaptación de los hispanismos a las pautas fonológicas del ma- 
puche. 

La posición de Lenz sobre la influencia del mapuche en el caste- 
llano chileno: el castellano vulgar de Chile es «principalmente español con 
sonidos araucanos» (1940: 249, la cursiva es de él) es insostenible, como 
quedó demostrado en Alonso, 1967, sobre la base de argumentos his- 
tórico- demográficos. La defensa de Péturson, 1989: 10-11, es más retó- 
rica que factual: simplemente no hay manera de hacer que la profesión 
olvide afirmaciones como «...creo haber demostrado que el desarrollo 
fonético peculiar del dialecto chileno se halla sometido, en todos sus 
rasgos principales, a la influencia del araucano». (Lenz, 1940:225). Per- 
sonalmente creo que no hay un solo rasgo de pronunciación en el cas- 
tellano de Chile que pueda atribuirse, sin que exista mejor explicación, 
a influencia mapuche. 

Para los indigenismos léxicos en el castellano chileno, puede con- 
sultarse Lenz, 1905-1910, fiable siempre que se controle su tendencia a 
sobreestimar el componente mapuche. Meyer Rusca, 1952, sólo puede 
servir para consulta sin mayor exigencia académica. Véanse también 
Alba Valencia, 1976, 1977 y Arturo Hernández, 1981. Sobre el com- 
ponente indoamericano en el castellano general de Hispanoamérica, 
véase Marius Sala, 1980-1981. 

Croese, 1983, presenta un breve panorama sociolingúístico de la 
etnia mapuche actual, en el que destaca aspectos tales como vigencia 
del mapudungn —según las variables de sexo y edad, ambiente y contex- 
to social—, grados de equilibrio en las habilidades de comprensión y 
producción del vernáculo y del castellano, y distribución del bilingúis- 
mo según sexo y edad; conflictos de actitudes entre la tendencia a la 
preservación del vernáculo o a la hispanización. La observación de 
Croese de que «...desde mi punto de vista... la habilidad oral del cas- 
tellano de los mapuches es de un nivel bastante bueno» (1983: 26), 
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cuestionando a Hernández y Ramos, 1979, es una sobresimplificación: 
el castellano es «de un nivel bastante bueno» sólo en los emigrantes 
urbanos de muchos años o de nivel educacional alto. El modelo de 
micro y macrocultura, tal como lo aplica Croese a la situación mapu- 
che, es distorsionador porque oculta el hecho crucial de que ni los as- 
pectos tradicionales retenidos (microcultura) son los que eran antes —en 
la era pre-reduccional—, ni los elementos occidentales incorporados 
(macro-cultura) son idénticos a como son en la sociedad hispánica. 
Esto es precisamente lo que caracteriza a la cultura mapuche contem- 
poránea, no la simple coexistencia yuxtapuesta de componentes indo- 
americanos y europeo-occidentales. Como interpretación del bilingiis- 
mo en términos culturales, es mucho más fino el análisis de Sepúlveda, 
1984. 

Los mejores trabajos descriptivos del bilingúismo mapudungu-cas- 
tellano son los de Hernández y Ramos (1978, 1979, 1983, 1984). En 
1978 presentaron los resultados de observaciones realizadas durante un 
semestre en una escuela rural cercana a Temuco (provincia de Cautín, 
IX Región). Ellos dividen a esa población escolar en 1) monolingies 
de castellano nativo rural (7 %); 2) monolingúes de mapudungu (22 Wo); 
3) bilingúes de mapudungu y castellano (56 %) y un 


15% de niños que entienden mensajes elementales en castellano y en 
mapudungu, pero que no hablan ninguna de las dos lenguas, sino una 
lengua tan divergente de las normas monolingúes de ambos sistemas, 
que se podría considerar una lengua diferente, algo así como un crio- 
llo formado por elementos de ambas lenguas y en el cual los sujetos 
no distinguen una de la otra (1978: 141). 


El 56% bilingiie habla castellano mapuchizado, fuertemente in- 
fluenciado por el vernáculo. Más tarde, en 1979, vuelven sobre este 
56 % de bilingies, caracterizándolos como (1) «consecutivos» ya que se 
trata de niños que fueron monolingiies de mapudungu hasta los 6-8 
años «momento en el cual sus padres se preocuparon de enseñarles 
castellano ante la inminencia del ingreso en la escuela» (1979: 117); y 
(2) «subordinados» porque en ellos hay un marcado predominio del 
vernáculo sobre el castellano. Ellos han seguido la matriz para la tipo- 
logía del bilingitismo preparada por Wolfgang Wólck («Typology of 
Bilingualism» Ms. Department of Linguistics, State University of New 
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York at Buffalo, Buffalo, New York, 1975). Los rasgos del castellano 
mapuchizado descritos por Hernández y Ramos corresponden a la pro- 
vincia de Cautín, IX Región; la situación en la provincia de Malleco, 
IX Región, ha sido descrita por Lagos y Olivera, 1988. 

El tema del bilingúismo mapudungu-castellano y su incidencia en 
la aplicación del sistema nacional de educación a la población mapu- 
che infantil, ha sido tratado en Salas, 1971, 1983a y en Sepúlveda, 
1979, especialmente con vistas a la eventual implantación de un siste- 
ma de educación bilingúe. 

Durán y Ramos, 1988a, han estudiado el comportamiento bilin- 
gúie en un grupo de muchachas estudiantes en Cholchol (provincia de 
Cautín, 1x Región). Reconocen tres grupos: (1) bilingies de mapudun- 
gu-castellano, que hablan y entienden el vernáculo (24 %); (2) bilingies 
de castellano-mapudungu, que sólo entienden el mapuche (22 %); y (3) 
monolingies de castellano (54 %). El grupo que muestra predominio 
del vernáculo es de orientación familiar tradicionalista. El grupo mo- 
nolingie de castellano está formado por muchachas que por decisión 
individual rechazaron la lengua tradicional y optaron por la castellani- 
zación, o que proceden de familias mapuches orientadas hacia la inte- 
gración en la sociedad mayoritaria, a las que no se les enseñó el ver- 
náculo, o de hogares mixtos en los que se repitió la situación general 
del contacto: cuando se juntan un hispano y un mapuche, se habla en 
castellano. Para las autoras, el grupo (2) es enigmático, ya que en nin- 
gún otro punto difiere del grupo (1), salvo en el predominio del cas- 
tellano en la comunicación familiar. Personalmente, creo que el grupo 
(2) es transicional hacia el (3): estas jóvenes que hoy sólo entienden el 
mapuche no podrán enseñarles a sus hijos sólo a entender, sino que 
no podrán enseñarles nada en absoluto; ellas representan el estado ter- 
minal de la lengua. Además, me parece que los grupos (2) y (3) son 
normalmente admisibles en las condiciones sociales actuales, condu- 
centes al abandono del vernáculo o a una actitud de benevolente in- 
diferencia frente a él. Habría que investigar más bien al enigmático 
grupo (1) que retiene obstinadamente su lengua ancestral en las más 
adversas condiciones. 

En una serie de artículos, Durán y Ramos (1986, 1987, 1988b) han 
estudiado el desarrollo del proceso de castellanización de La Araucanía 
a través de las distintas etapas históricas (la guerra viva, la era de los 
parlamentos, el asentamiento en reducciones y la inserción en la socie- 
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dad nacional). Si entiendo correctamente la presentación de Durán y 
Ramos, la guerra viva no requiere bilingiiismo; en la era de los parla- 
mentos, basta el bilingúismo oral de individuos aislados que sirvan de 
intérpretes entre los dos grupos, y sólo en la medida exigida por la 
índole de las negociaciones. Después del asentamiento, el bilingúismo 
se hace masivo entre la población mapuche y con exigencias comple- 
tamente nuevas, ya que viene institucionalizado por la sociedad ma- 
yoritaria a través de la escolaridad y de la misionalización cristiana, di- 
rigido hacia el manejo de la lengua mayoritaria, oral y escrita. En la 
nueva situación, los interesados deben orientar su bilingúismo hacia el 
contacto diferenciado o hacia la integración en la vida europeo-occi- 
dental. 

Sobre la situación del bilingiiismo entre los mapuches argentinos 
hay referencias en Saugy 1981-1982: 27-28, de las que queda la impre- 
sión de que el vernáculo está allí en un proceso recesivo. 


Capitulo IU 


LINGUÍSTICA MAPUCHE 


DENOMINACIONES DE LA LENGUA 


Los mapuches llaman a su lengua mapudungu, palabra que signifi- 
ca literalmente “el habla —o la lengua— de este país —o de esta tierra”, 
formada sobre las palabras mapu “tierra, país” y dungu “habla, lengua”. 
Como denominación alternativa es muy usado el sustantivo verbal co- 
rrespondiente: mapudungun “el hablar de esta tierra”. La variante ma- 
pundungun ha sido detectada en el área de Villarrica (provincia de Cau- 
tín, IX Región) y de Panguipulli (provincia de Valdivia, X Región), 
lugares en los cuales los indígenas se autodenominan mapunche, y no 
mapuche, que es la forma general usada en todo el resto de La Arau- 
canía. 

Por su parte, los pehuenches del alto Bío-Bío utilizan denomina- 
ciones amplias, como fa 12 dungun, “nuestro hablar” o de contraste mí- 
nimo, como chedungun “el hablar de la gente”, de che “gente, persona” 
y dungun “hablar”, forma registrada por Sánchez, 1989: 290. Esta últi- 
ma denominación aparece también entre los huilliches de San Juan de 
la Costa (provincia de Osorno, X Región) pero pronunciada !sesungun 
(Contreras y Alvarez-Santullano, 1989a:42, 1989b:311). 

La denominación más antigua atestiguada es chillidingu (probable- 
mente pronunciada con una 4 muy breve) “la lengua de Chile”, regis- 
trada por el padre Luis de Valdivia en su Vocabulario de la Lengua de 
Chile (Valdivia, 1606, s.v., chilli deu “lengua de Chile”). El padre Ber- 
nardo Havestadt prefirió la variante chilidiingn (transcrita por él como 
chilidúgu), anotando que el nombre del país es chili o chilli (Havestadt, 
1777:8). Hoy las palabras chillidiingu o chilidíingu ha caído en desuso, 
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claramente porque ya no sirven para establecer contraste con el caste- 
llano. 

Las denominaciones modernas mapudungu o mapudungun insisten 
en el carácter de lengua vernácula o autóctona, en oposición al caste- 
llano, venido desde fuera, traído por extranjeros invasores. Las deno- 
minaciones marginales chedungun o tsesungun, oponen el habla humana 
a las vocalizaciones de los animales y a los ruidos producidos por las 
cosas, que también entran en el amplio ámbito significativo de la pa- 
labra dungun (1. hablar de la gente; 2. vocalizar los animales; 3. sonar 
las cosas). Desde este nivel de contraste, estas denominaciones han de 
ser consideradas como los nombres internos más antiguos, correspon- 
dientes a una época en que los nativos no tenían necesidad de distin- 
guir terminológicamente su lengua, porque no había otras en su hori- 
zonte. Antes del contacto con extranjeros venidos desde fuera, para los 
nativos, ellos eran la humanidad total, y su lengua era la lengua de la 
humanidad total; por lo tanto, sólo necesitaban distinguirla de las vo- 
ces de los animales y de los ruidos de las cosas. El nombre mapudungu 
—y su variante mapudungun— ha de ser entendido como una denomi- 
nación moderna, incluso posterior a la inserción en la sociedad nacio- 
nal, producida por la necesidad de contrastar la lengua vernácula, la 
lengua de la tierra, con el castellano foráneo. 

No hay nada en mapuche que explique directamente la palabra 
«araucano». En realidad, éste es un gentilicio hispánico, formado al 
modo normal a partir del castellano Arauco, nombre que el conquis- 
tador español dio a las tierras situadas al sur del curso inferior del Bío- 
Bío, entre la cordillera de Nahuelbuta y el océano, motivado tal vez 
por el mapuche rag ko “aguas gredosas”, de rag “greda” y ko “agua”. 
Posteriormente, el nombre Arauco se aplicó a todo el enclave autóno- 
mo, entre el río Bío-Bío y la ciudad de Valdivia (véase Lenz, 1905- 
1910 s.v. araucano). El gentilicio araucano pasó a ser la denominación 
normal para todos los indígenas libres, no sometidos a la Corona es- 
pañola. El proceso normal en castellano permite que la forma mascu- 
lina del gentilicio se use como nombre de la lengua, y en este sentido 
ha sido frecuentemente usada en Chile, especialmente a partir de los 
trabajos clásicos de Rodolfo Lenz y Félix José de Augusta, y todavía 
hoy se utilizada sistemáticamente por los lingiiistas argentinos. Entre 
los lingúiistas chilenos, la tendencia actual es usar la palabra mapuche 
o directamente mapudungu o mapudungun. 
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La VARIACIÓN REGIONAL. LOs DIALECTOS MAPUCHES 


A la llegada de los españoles, la lengua mapuche se hablaba en 
todo el territorio comprendido entre Coquimbo y Chiloé. Desde el 
primer momento, llamó la atención de los españoles por su gran con- 
formidad a través de tan extenso dominio geográfico. Así, en 1606, el 
padre Luis de Valdivia advierte que 


.. en todo el Reino de Chile no ay mas de esta lengua que corre 
desde la Ciudad de Coquimbo y sus terminos, hasta las yslas de Chi- 
lue y mas adelante, por espacio de casi quatrocientas leguas de Norte 
a Sur que es la longitud del Reyno de Chile, y desde el pie de la 
Cordillera grande neuada, hasta la mar, que es el ancho de aquel rey- 
no, por espacio de veynte leguas: perque aunque en diuersas prouin- 
cias destos Indios ay algunos vocablos diferentes, pero no son todos 
los nombre verbos y aduerbios diuersos, y assi los preceptos y reglas 
deste Arte son generales para todas las Prouincias (Valdivia, 1606, 41 
Lector). 


Casi trescientos años después, Rodolfo Lenz hacía la misma ob- 
servación «... las diferencias dialécticas dentro del gran territorio ocu- 
pado por la raza araucana son insignificantes» (1895-1897:XXID). En 
este párrafo, Lenz tenía en mente el concepto técnico de «dialecto», 
entendido como la forma concreta en que una lengua se manifiesta en 
un espacio geográfico dado. 

Trabajando a finales del siglo pasado, Rodolfo Lenz reunió una 
extensa colección de textos mapuches, recogidos a través de todo el 
territorio de La Araucanía, en esa época reducido ya a sus límites ac- 
tuales: entre el Bío-Bío y la provincia de Osorno, X Región. La colec- 
ción fue apareciendo publicada en los Anales de la Universidad de Chile, 
entre 1895 y 1897, bajo el título de Estudios Araucanos, numerados del 
I al XII (Lenz, 1895-1897). Los textos más septentrionales fueron reco- 
gidos en la provincia de Malleco, IX Región, y los más meridionales, 
en la provincia de Osorno. Desde el principio, Lenz advirtió diferen- 
cias de pronunciación y de vocabulario entre los textos meridionales y 
septentrionales. Llamó dialecto picunche a la lengua de los textos norti- 
nos (1895-1897, 111:195) y dialecto huilliche a la lengua de los textos 
sureños (1895-1897, 1:359, 11:843). 
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A partir de 1896, en el número V de sus Estudios Araucanos (1895- 
1897, V: 507-517), reconoce otros dos dialectos: el pehuenche chileno, 
hablado por «los indios del Perquenco superior» (V:514), o sea, en el 
área andina de la actual provincia de Malleco, y el moluche o ngolu- 
che, hablado por «los indios al sur de Victoria y Traiguén» (V:513, y 
Apéndice a los Estudios Araucanos VI, VIL 1 VUI:625). A juicio de Lenz, 
las diferencias entre el pehuenche chileno y el moluche eran mínimas, 
y algo mayores entre el moluche-pehuenche y el picunche, y aprecia- 
bles entre el moluche-pehuenche y el huilliche (1895-1897, V:514). 

En 1980, Robert A. Croese propuso una modernización de la di- 
visión dialectal de Rodolfo Lenz (Croese, 1980). Distingue tres ramas: 
norte, central y sur, y ocho subgrupos, numerados del I al VIT. Ramas 
y subgrupos están articulados así: 


— rama norte, que abarca los subgrupos l y Il; 

— rama central, que contiene dos reagrupaciones: subgrupos III y 
IV y subgrupos V, VI y VII; 

— rama sur, constituida por el subgrupo VIII. 


El subgrupo 1 está localizado en la cordillera de Nahuelbuta. El 
subgrupo II ocupa el llano central y el área cordillerana, desde el río 
Bío-Bío hasta la altura de la ciudad de Victoria (provincia de Malleco, 
IX Región). Corresponde al picunche de Lenz. El subgrupo III está si- 
tuado en el área circundante a la ciudad de Galvarino (provincia de 
Malleco, IX Región). La provincia de Cautín, IX, Región, está ocupada 
por los subgrupos V en la costa, VI en el llano central y IV en la cor- 
dillera. El subgrupo VII se distribuye a lo ancho de todo el territorio, 
concentrado en la costa y el interior, alrededor de los lagos Villarrica, 
Calafquén y Panguipulli. Los subgrupos IM-VII corresponden al molu- 
che-pehuenche de Lenz. El subgrupo VII —el huilliche de Lenz= com- 
prende el área del lago Ranco y la costa de la provincia de Osorno. 

La zonificación de Croese en tres ramas confirma la división clá- 
sica de Lenz: 


Lenz Croese 
picunche rama norte 
moluche-pehuenche rama central 


huilliche rama sur 


Lingúística mapuche 61 


pero su distinción ulterior en subgrupos está sobredimensionada o dé- 
bilmente justificada; por ejemplo, no son tantas ni tan consistentes las 
diferencias que hay entre el mapuche de la cordillera de Nahuelbuta y 
el del llano central de la provincia de Malleco, como para constituir 
dos subgrupos separados. En lo que respecta a la provincia de Cautín, 
las diferencias entre el habla de la costa, del llano central y de la cor- 
dillera, son tan pequeños, que resulta exagerado hablar de subgrupos 
claramente diferenciados. Además, hay información fiable que sugiere 
que muchos de los indicadores de variación dialectal de Croese corres- 
ponden, en realidad, a fenómenos superficiales de inestabilidad fonéti- 
ca que ocurren en toda La Araucanía. 

Desde el punto de vista de la comprensibilidad entre los distintos 
dialectos, el más separado era —en la observación de Lenz— el huilli- 
che, y los más unidos, el pehuenche y el moluche. Por su parte, estos 
dos últimos no revelaron diferencias sustanciales con relación al picun- 
che «... en ningún caso es probable que el pehuenche sea esencialmen- 
te distinto del moluche, así como tampoco el picunche se aparta mu- 
cho de los otros dos dialectos». (Lenz, 1895-1897, XI1:740). 

Todas las observaciones de Lenz parecen apuntar a una unidad 
lingúística picunche y moluche-pehuenche, en oposición al huilliche. 

Robert A. Croese (1980), confirma la opinión de Lenz: su subgru- 
po VIII (huilliche) no es mutuamente inteligible con los otros siete. 
Los subgrupos 1 y II de Croese son inteligibles entre sí y con los otros 
cinco (IN-VIT) «... aunque no sin alguna dificultad inicial de compren- 
sión y comunicación» (1980:22); en esta última apreciación, Croese so- 
breestima las diferencias que separan a los subgrupos 1 y II de los sub- 
grupos II-VIL 

La mayor parte de la población mapuche actual corresponde al 
grupo moluche de Lenz. Los grupos picunche y pehuenche son defi- 
nitivamente minoritarios. Hay un margen picunche en el llano central 
de la provincia de Malleco, IX Región, y grupos aislados en la cordille- 
ra de Nahuelbuta, en la provincia de Arauco, VIII Región. Pequeños 
grupos pehuenches residen en el área cordillerana, entre el alto Bío- 
Bío, en la VIII Región, por el norte y la provincia de Valdivia, X Re- 
gión, por el sur, Por su parte, el grupo huilliche está reducido hoy a 
algunas pequeñas agrupaciones ubicadas en la X Región, especialmente 
en los alrededores del lago Ranco y en el sector de San Juan de la 
Costa. En el territorio huilliche actual, la vitalidad de la lengua indí- 
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gena está muy comprometida: Contreras y Alvarez-Santullano obser- 
van que en San Juan de la Costa el ¿sesungun es usado «... Únicamente 
por unos cuantos ancianos» hablando en familia, o entre amigos, o en 
contextos sociales estereotipados, como el uso ceremonial o ritual 
(1989a:42, 1989b:311). Todavía parece ser más precaria la vitalidad del 
vernáculo en Quellón, en Isla Grande de Chiloé (Dannemann y Valen- 
cia, 1989:22). 

Los pehuenches del alto Bío-Bío presentan diferencias lingúísticas 
pequeñas, pero claramente perceptibles, tanto con respecto a los pe- 
huenches más meridionales —o sea, de Malleco, Cautín y Valdivia— 
como con respecto a la población picunche del llano central y de la 
costa. Las diferencias que separan el pehuenche meridional del molu- 
che son mínimas y se reducen a unas cuantas palabras diferentes y a 
unos pocos detalles de pronunciación. Pequeñas diferencias fonéticas y 
de vocabulario distinguen al picunche de la unidad formada por el 
moluche y el pehuenche meridional. 

Desde el punto de vista de la comprensión entre los dialectos, 
puede decirse que el único realmente aislado es el huilliche. Todos los 
demás son mutuamente inteligibles, lo que no significa que las diferen- 
cias pasen desapercibidas, sino que, aun siendo relativamente percepti- 
bles, no impiden la comunicación cómoda y eficiente entre los miem- 
bros de los distintos grupos. 

A la vista de lo anterior, los distintos dialectos, con la sola excep- 
ción del huilliche, no corresponden a unidades discretas, o «módulos», 
claramente separadas unas de otras, sino más bien han de ser vistos 
como resultantes de la concentración de semejanzas y diferencias a lo 
largo de un continuum de estrecho umbral. En otras palabras, la lengua 
mapuche es una sola y la misma a través de toda su extensión territo- 
rial, con un pequeño rango de variación interna vinculada a la locali- 
zación geográfica de los distintos grupos. 

La unidad de la lengua mapuche es intuitivamente percibida por 
sus usuarios, lo que de alguna manera se refleja en la existencia de un 
solo nombre vernáculo para toda la lengua (mapudungu, mapudungun) a 
través de toda el área mapuche, con la sola excepción de los dos gru- 
pos más aislados: los pehuenches del alto Bío-Bío y los huilliches de 
San Juan de la Costa. En el mismo sentido apunta la total falta de 
nombres autóctonos para las variantes lingisísticas locales. Los nombres 
picunche, moluche, pebuenche, huilliche en cuanto a denominaciones de las 
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variantes geográficas de la lengua, fueron acuñados en el siglo pasado 
por Rodolfo Lenz, siguiendo no la intución nativa, sino la división en 
parcialidades étnicas mapuches que se venía haciendo en la literatura 
histórica y antropológica de la época. Los mapuches mismos no tienen 
nombres que destaquen las variantes geográficas de su lengua como 
entidades discretas, distintas y separadas unas de otras. Son los obser- 
vadores externos —no los mapuches— los que han atribuido importan- 
cia clasificatoria a la variación lingúística geográfica. 


LA VARIACIÓN SOCIOLINGUÍSTICA 


La sociedad mapuche presenta bajo grado de especialización o es- 
tratificación social interna, lo que significa que no hay subsegmentos 
socialmente motivados que se caractericen por diferencias estandariza- 
das de conducta o comportamiento. En la lengua, esto se refleja en 
una sensible uniformidad dentro de un mismo grupo local dado. Esta 
uniformidad lingúística alcanza incluso a los grupos de edad y sexo, lo 
que quiere decir que no se aprecian diferencias mayores en el habla de 
hombres y mujeres, niños, jóvenes, adultos y ancianos. 

Dentro del mismo grupo, la mayor diferenciación lingúística se 
debe a factores situacionales, tales como velocidad y deliberación del 
habla (habla lenta/habla rápida, habla deliberada/habla casual). Otras 
diferencias se vinculan al estilo, por ejemplo, habla afectuosa en opo- 
sición al habla neutra; habla de la conversación en oposición al habla 
retórica u oratoria. 

Algún grado de divergencia con respecto al habla de la conversa- 
ción aparece en discursos especializados, como el canto, las narracio- 
nes tradicionales históricas o ficticias, las rogativas y otras verbalizacio- 
nes sagradas o litúrgicas. 

Aparentemente, la manifestación lingúística más divergente de la 
lengua normal es el habla alucinada, a la cual los mapuches consideran 
premonitoria, por estimarla producida por toque o señal divina. Típi- 
camente, el discurso alucinado tiene lugar durante la ceremonia colec- 
tiva de rogativa llamada ngillatun: el oficiante (machi), en estado de 
trance autoinducido, trepa a lo alto del altar (mgillatuzwe) y produce lar- 
gas verbalizaciones, absolutamente ininteligibles, que son «traducidas» 
al mapuche normal por un oficiante especializado en tal actividad 
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(mgúchalmachife o dungumachife). Otro caso atestiguado de habla aluci- 
nada, ininteligible, que debe ser traducida al mapuche normal para fi- 
nes de pronóstico del futuro, es el delirio producido deliberadamente 
en un voluntario, usualmente un hombre joven, por medio de la ad- 
ministración de una infusión suave de »miyaye «manzana del diablo» 
(datura stramontum). 

El factor social de mayor incidencia en la variación lingúística está 
vinculado con la situación de bilingiismo masivo en que vive la socie- 
dad mapuche actual. Los mapuches en los que por sexo, edad, locali- 
zación u orientación general de la vida personal predomina el castella- 
no, presentan casi invariablemente algún grado de pérdida o deterioro 
de la competencia comunicativa en mapudungu, más en la fase activa 
(o de producción) que en la fase pasiva (o de comprensión), que se 
manifiesta en vacilación o inseguridad en el reconocimiento o produc- 
ción de sonidos, pérdida de vocabulario, limitaciones en la disponibi- 
lidad de estructuras morfológicas y sintácticas, y descenso general en la 
calidad de la lengua. Los puntos más afectados suelen ser aquéllos más 
divergentes del castellano. En situaciones extremas, el resultado de tal 
proceso de desmantelamiento en un mapudungu precario y elemental, 
cualitativamente diferente a la lengua hablada por individuos situados 
más cerca del extremo mapuche del continuum bilingie. 

La situación expuesta afecta a segmentos enteros de la sociedad 
mapuche, en particular al de los que han emigrado a las ciudades y al 
de los individuos cuya lengua inicial ha sido el castellano mapuchiza- 
do y que se han incorporado tardíamente al mapudungu. En estas cir- 
cunstancias, parte de la variación que se aprecia en la lengua puede ser 
imputada a diferencias de grado en la relación desarrollo-atrofia del ver- 
náculo, motivadas en la situación de bilingúismo. 


FILIACIÓN GENÉTICA Y RELACIONES DE PARENTESCO LINGUÍSTICO 


Rodolfo Lenz destacó que la gran uniformidad interna del mapu- 
che contrasta con su alto grado de diferenciación externa. En otras pa- 
labras, a juicio de Lenz, el mapuche es una lengua aislada, que 


[...] no tiene ninguna relación directa de parentesco mi con los qué- 
chuas y aymaraes, ni con los guaraníes, lules y abipones, ni con los 
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huarpes, tehuelches, ni con las tribus fueguinas, es decir con ninguno 
de sus vecinos. Se distingue de todos ellos, tanto por las raíces de las 
palabras, como por toda la construcción gramatical... (1895-1897: 
XXID. 


La posición aislacionista de Lenz fue tempranamente rebatida por 
el misionero capuchino Sebastián Englert de Dillingen, para quien el 
hecho de que al mapuche, al aymara y al quechua les sean «comunes 
las llamadas transiciones del verbo... hace probable un parentesco, aun- 
que lejano, semejante al que existe entre los diversos grupos de los 
idiomas indoeuropeos», pero reconoce que éste es un punto proble- 
mático, cuya solución debe buscarse mediante una 


[...] indagación lo más completa posible de las raíces que el araucano tiene 
comunes, no sólo con idiomas circunvecinos, como el aymara, quichua, lule, 
guaraní, huarpe, atacameño y los fueguinos, sino también con otros idiomas 
de América del Sur y América Central (Englert, 1936: 81, cursiva suya). 


Comparaciones preliminares llevaron al padre Englert a considerar 
—contra la opinión prevaleciente entre los antropólogos de la época— 
que «... el araucano demuestra más numerosos vestigios de contac- 
to —o, posiblemente, parentesco— con el lule que con el guaraní» 
(1936:81). 

Un programa como el diseñado por el padre Englert consiste en 
la comparación del vocabulario de dos o más lenguas, sean A y B, bus- 
cando palabras de la lengua A y de la lengua B que sean entre sí igua- 
les o similares en forma y significado. Palabras similares se toman en 
consideración solamente si las diferencias entre ellas son constantes, o 
sea, si las mismas diferencias aparecen regularmente en otras parejas de 
palabras, en especial si además son articulatoriamente plausibles. Se de- 
jan fuera de consideración los préstamos, es decir, aquellos casos en 
que la palabra de una lengua procede de la palabra correspondiente de 
la otra lengua. Si entre la lengua A y la lengua B hay una cantidad 
sustancial de vocabulario vinculado, se puede concluir que las dos len- 
guas han resultado de la fragmentación de una lengua común, o para 
decirlo metafóricamente, que proceden de la misma lengua madre, y 
que, por lo tanto, pertenecen a la misma familia lingúística. La conclu- 
sión puede quedar considerablemente robustecida si se prueba que las 
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similitudes alcanzan no sólo al vocabulario, sino también a la estruc- 
tura gramatical de las lenguas comparadas. 

Los estudios modernos sobre este particular han producido resul- 
tados más dispersos que concentrados. Así, en 1970, Louise R. Stark 
relacionó el mapuche con el maya sobre la base de algunas correspon- 
dencias léxicas (Stark 1970). En 1971, Eric P. Hamp, basándose en los 
materiales de Stark, intentó una reconstrucción del sistema fonológico 
del proto-maya-mapuche (la lengua de existencia puramente hipotética 
de la cual habrían derivado el maya y el mapuche), dentro del contex- 
to de relaciones entre el maya y el uru-chipaya (Bolivia). Sugiere que 
el desarrollo del mapuche es innovador y que comparte, en algunos 
puntos, más rasgos comunes con el maya que con el uru-chipaya, pero 
por otra parte, el mapuche y el uru-chipaya presentan algunos desarro- 
llos comunes que los separan del maya (Hamp, 1971). 

En 1973, Eugene E. Loos, estudiando la familia panoana, de la 
Amazonía peruana, destaca algunos puntos de contacto entre el panoa- 
no y el mapuche 


[...] las formas de los pronombres de primera y segunda persona [en 
mapuche] se parecen a las formas correspondientes de los idiomas pa- 
nos, pero tienen una distribución diferente: son sufijos del verbo en 
mapuche y pronombres independientes en los idiomas panos 


mapuche capanahua 
—mi “tú” —min “tú” 
— mu “Uds.” (dual) — man “Uds.” 


— mún “Uds.” (plural) 
(Loos, 1973: 266). 


Loos señala también puntos de contacto entre los idiomas panos 
y el quechua. Esta evidencia y una extensiva argumentación sintáctica, 
lo llevan a plantear la hipótesis de que en el pasado los grupos panos 
ocuparon un territorio situado mucho más cerca del área andina (que- 
chua, mapuche) que el que ocupan actualmente. La observación de 
Loos es particularmente interesante porque deja lugar a que se plantee 
la hipótesis contraria a la estándar: que el movimiento migratorio ha- 
ya tenido lugar desde el área andina a la cuenca amazónica y no a la 
inversa. 
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En una serie de trabajos, Mary Ritchie Key (1978a, 1978b, 1981) 
sostiene que el mapuche está emparentado con las lenguas tacanopa- 
noanas (Perú y Bolivia), con las dos grandes lenguas de los Andes cen- 
trales: el quechua y el aymara; con el mosetene (Bolivia). Por el sur, el 
parentesco llega hasta el alacalufe (o kawesqar), el yagán (o yámana) y 
el ona (o selk'nam), junto a las otras lenguas del grupo chon (tehuel- 
che, teushen y haush). Por el norte, las relaciones genéticas distantes 
llegan hasta las lenguas uto-aztecas (América del Norte) y aztecas (Mé- 
xico). 

Últimamente, David L. Payne (1984) ha planteado la posibilidad 
de parentesco remoto entre el mapuche y las lenguas de la familia ara- 
wak —del grupo ecuatorial, tronco andino-ecuatorial, en la clasificación 
de Joseph H. Greenberg, 1960:794, citado en Key 1979:9d. 


CLASIFICACIONES TIPOLÓGICO-REGIONALES 


En la clasificación de Joseph H. Greenberg, el mapuche aparece 
como miembro único de la sub-familia araucana, de la familia arauca- 
no-chon, del grupo andino, tronco andino-ecuatorial (para referencias 
detalladas véase Rivano, 1988:59 y Key, 1979:9). En esta disposición, 
el mapuche aparece agrupado en primer lugar con las extinguidas len- 
guas chon, de los cazadores-recolectores de la Patagonia continental 
(teushen, tehuelche, shelknam o selk'nam —llamado también ona— y 
haush, véase Key, 1979:42) y con las lenguas de los grupos canoeros 
del extremo sur del continente: alacalufe o kawesqar y yagán o yáma- 
na. El conjunto araucano-chon aparece agrupado con el quechua y el 
aymara y otras lenguas de los Andes centrales, formando el grupo an- 
dino. 

La clasificación de Antonio Tovar es, en principio, tipológica, pero 
se hace cargo del hecho objetivo de que se produce entrecruzamiento 
con el factor geográfico 


[...] el «tipo» de un área geográfica se extiende sobre lenguas diversas, 
reduciéndolas, aunque sean de distinto origen a una cierta unidad ti- 
pológica... las intercomunicaciones y contactos culturales, imponen 
una marcada unidad de tipo en un área geográfica más o menos ex- 
tensa (1961:194). 
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En la clasificación de Tovar, el mapuche aparece —con algunas reser- 
vas— en el grupo Il, llamado «andino», junto al quechua, al aymara, al 
allentiac y al millcayac (huarpe), al lule-tonocoté y a las lenguas fue- 
guinas tehuelche, ona y yámana (1961:196). Sin embargo, en la edición 
de 1984, el mapuche no está explícitamente incluido en el tipo andi- 
no, pero tampoco lo está en ningún otro grupo (Tovar y Larrucea 
1984:199). Ahora bien, si el rasgo definitorio del tipo andino es la «re- 
gularidad y el orden en la presencia de los elementos que se aglutinan 
[en la palabra] para indicar las relaciones y categorías gramaticales» 
(Tovar y Larrucea 1984:199), entonces, sin lugar a dudas, el mapuche 
pertenece a este tipo, especialmente a la vista de la estructura interna 
de su sistema verbal, en el cual las categorías gramaticales (aspecto, 
modo, tiempo, persona y número), las relaciones entre los componen- 
tes del enunciado (agente, paciente, beneficiario, experimentador, etc.) 
e incluso detalles físicos y mentales de la acción, se expresan por me- 
dio de sufijos claramente segmentables y dispuestos en el interior de 
formas verbales de compleja organización interna. Este tipo de estruc- 
tura de las formas verbales da lugar a una conclusión tipológica clara: 
el mapuche es una lengua 


[...] of the fixed-order-word type... a language for which the word can 
be defined by a criterion of fixed order of morphemes and morphe- 
me clusters, that is, a language characterized by clearly ordered mor- 
phological position classes... (Garvin, 1978:192). 


CARACTERIZACIÓN TIPOLÓGICA 


Desde el punto de vista de su morfología, o sea, de la estructura 
interna de sus palabras, en particular de sus formas verbales, el mapu- 
che ha sido tradicionalmente caracterizado como una lengua aglutinan- 
te polisintética (Moesbach, 1963:15), aglutinante (Englert, 1936:89), 
aglutinante incorporativa (Lenz, 1895-1897:XXIV). Hoy se prefiere des- 
cribirlo como polisintético y aglutinante (Véase, por ejemplo, Rivano, 
1988:59 y 61), siguiendo el modelo de tipología morfológica propuesto 
por Comrie (1981:39-50). Un ejemplo puede ilustrar muy simplifica- 
damente lo que esta caracterización significa: una forma verbal mapu- 
che cualquiera, sea rúngkikonfemtuaymi “inmediatamente saltarás hacia 
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dentro, de vuelta al punto de origen”, puede ser dividida exhaustiva- 
mente (es decir, sin que quede residuo) en constituyentes internos que 
tienen significado individual, de modo que el significado total de la 
forma verbal es resultado de la combinación estratificada de los signi- 
ficados individuales de los elementos constituyentes 


rúngki saltar 

kon adentro 

rúingkiúkon saltar hacia adentro 

fem inmediatamente 

riingkúkonfem saltar hacia adentro inmediatamente 

tu hubo previamente un salto hacia afuera 

riingkúkonfemtu saltar hacia adentro inmediatamente regre- 
sando al punto de origen 

a futuro 

J enunciado de hecho (no hipótesis) 

m segunda persona 

i singular 


de donde resulta el significado total de la forma verbal: “inmediata- 
mente saltarás hacia adentro regresando al punto de origen”. 

El término «polisintético aglutinante» describe dos características 
estructurales del verbo mapuche ilustradas en este ejemplo: a) que tie- 
ne una constitución interna compleja, o sea, está formado por una se- 
rie —potencialmente muy larga— de elementos significativos que se 
combinan en un orden altamente regulado («polisintesis»); y b) que los 
componentes tienen una identidad formal propia muy definida y cons- 
tante, y por lo tanto, son claramente segmentables —separables unos de 
otros («aglutinación»). 

Otra característica estructural del verbo mapuche que tiene inci- 
dencia para la clasificación tipológica de la lengua, es la llamada «in- 
corporación»: palabras completas —e incluso, series de palabras— pue- 
den aparecer incorporadas a la estructura interna de las formas verbales. 
Así, las palabras 


kutran enfermo, doliente, adolorido 
foro diente(s) 


pueden aparecer aglutinadas, es decir, unidas sin perder su propia iden- 
tidad en 
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kutranforo adolorido de los dientes 


que a su vez puede aparecer incorporado como componente en el in- 
terior de una forma verbal 


kutranfororkey dicen que él estaba adolorido de los dientes 


aglutinado con otros componentes (-rke e -y) que no son palabras de la 
lengua, sino componentes internos de las formas verbales, sin la auto- 
nomía de distribución que caracteriza al estatus de palabra: 7ke “dicen 
que...” e y “enunciado de hecho” nunca ocurren independientemente, 
“sino siempre como constituyentes internos de una forma verbal, 

Para efectos de la caracterización tipológica de una lengua dada, 
sea el mapuche, la presencia de rasgos estructurales como la polisínte- 
sis, la aglutinación o la incorporación, ha de ser considerada no en tér- 
minos absolutos (sí/no), sino en términos relativos a una escala gradua- 
da. Así, cuando se dice que el mapuche es polisintético y aglutinante 
y no se dice lo mismo del castellano, esto significa, en realidad, que 
los índices de polisíntesis y aglutinación son muchísimo más altos en 
mapuche que en castellano. Por otra parte, cuando se tipifica al ma- 
puche y al kawesqar (alacalufe) como polisintético, esto no significa 
que los dos lo sean en el mismo grado y medida; en realidad hay más 
polisíntesis en mapuche que en kawesqar, en tanto que el grado de 
aglutinación parece más o menos similar en ambas lenguas (para la si- 
tuación en kawesqar, véase Aguilera, 1978:50-58, 1985). 

La relatividad de la presencia de los rasgos tipológicos en discu- 
sión, es válida también en el interior de una misma lengua. Así, en 
mapuche la polisíntesis es universal en los verbos, donde se manifiesta 
en su forma más compleja y productiva, pero en otras clases de pala- 
bras (por ejemplo, sustantivos y adjetivos) aparece limitada y restringi- 
da; y en otras, como las palabras de relación (preposiciones, postposi- 
ciones y conjunciones) es excepcional. Sin embargo, cada vez que hay 
polisíntesis, el grado de aglutinación se mantiene más o menos cons- 
tante. 
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FONOLOGÍA 


EL SISTEMA DE TRANSCRIPCIÓN 


Como el mapuche es una lengua de canal estrictamente oral, para 
poder exponer su sistema fonológico y representar por escrito enuncia- 
dos en ella, es necesario recurrir a algún procedimiento estandarizado 
de transcripción. Aquí se usa el llamado «alfabeto mapuche unificado», 
de amplio uso en los círculos académicos chilenos. 


VOCALES, SEMICONSONANTES Y CONSONANTES 


En mapuche hay seis vocales: a, e, i, 0, 4, ú, tres semiconsonantes: 
y, w, g, y dieciocho consonantes: ch, d, £ k, LL ll m, nm, q, ñ, 18, p, 7, 
S, t, £, tr. La pronunciación de las vocales es la siguiente: 

—a, e, í, o, u son similares a la pronunciación castellana en pala- 
bras como “paso”, “peso”, “pozo” y “puso”. Ejemplos: 


kachu pasto 
kechu cinco 
kiñe un, uno 
korúi sopa 
kura piedra 


La sexta vocal (%) es desconocida en castellano, se pronuncia (1) 
como una 4, pero con los labios puestos en la posición de la :, (2) 
como una especie de e muy breve y poco audible, articulada con el 
dorso de la lengua (no el ápice) ligeramente arqueado hacia arriba. En 
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posición inicial absoluta, debe preferirse (1); en posición final absoluta, 
sirven (1) y (2). En posición interna entre dos consonantes, ocurre sólo 
(2). Ejemplos: 


úllcha muchacha 
tromú nube 
kiillche tripa(s) 


En posición inicial absoluta, la articulación (1) se inicia, especial- 
mente en habla deliberada, con la lengua muy cercana al velo del pa- 
ladar (pero sin tocarlo) y luego se la va bajando a medida que se pro- 
nuncia la vocal en sí, lo que produce al oído la impresión de una g 
brevísima y muy poco audible antes de la vocal misma. En posición 
final absoluta, la articulación descrita en (1) puede terminar con esta g 
breve y poco audible: 


súllcha muchacha 
tromié nube 


En habla rápida o casual, en posición interna entre dos consonan- 
tes, la articulación descrita en (2) es particularmente breve, lo que pro- 
duce al oído la impresión de que no hay vocal entre las dos consonan- 


tes. En habla lenta o deliberada, la vocal recupera su nivel normal de 
audibilidad: 


kllche tripa(s) 


En pronunciación muy enfática o cuidadosa, las vocales ¿, 4, en 
posición inicial absoluta, presentan también desarrollos consonánti- 
cos precedentes. Así, la vocal ¿ puede estar precedida de una breve y, co- 
mo en 


>wiñ grasa 
Por su parte, la vocal 4 puede estar precedida de una breve z, 
como en 


“ule mañana 


La semiconsonante y es similar a la combinación hi castellana en 
palabras como “hiel”: ésta es la pronunciación de norma en la posi- 
ción prevocálica, como en 
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yall prole de un hombre 


en posición postvocálica, se pronuncia como la / castellana en palabras 
como “aire”. Ejemplo: 


eymi tú, usted 


La semiconsonante w se articula como la combinación hx castella- 
na en palabras como “hueso”: ésta es la pronunciación de norma en la 
posición prevocálica, como en 


awili garra, uña 


en posición postvocálica, se pronunica la 4 en el castellano “causa”. 
Ejemplo: 


lezofú río 


La semiconsonante g se articula como una g castellana, pero (1) 
con los labios transversalmente estirados: y (2) acercando el postdorso 
lingual muy ligeramente al velo del paladar, de modo que entre ellos 
quede una apertura muy amplia, produciéndose un sonido breve, laxo 
y poco audible. La semiconsonante g no debe ser confundida con el 
desarrollo consonántico g que a veces precede a la sexta vocal, %, en 
posición inicial, o que a veces la sigue en posición final. Articulatoria- 
mente ambos sonidos son idénticos, pero hay una importante diferen- 
cia funcional entre ellos: el desarrollo consonántico que precede o si- 
gue a la sexta vocal, es predecible, y por lo tanto, no necesita ser 
representado en la transcripción —cada vez que aparezca una vocal % 
en posición inicial, podrá estar precedida de g: cada vez que aparezca 
una vocal ú en posición final, podrá estar seguida de g. La presencia 
o ausencia del desarrollo consonántico no afecta la identidad de la pa- 
labra 


úy o Sy nombre 
kolú O kolié pardo rojizo 
En cambio, la semiconsonante g aparece impredeciblemente en el 


contexto de las otras vocales, y por lo tanto, debe ser representada en 
la transcripción 


kug mano 
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ya que (1) no puede omitirse: "kw no existe (lo que está representado 
por el asterisco); y (2) la g no puede añadirse a cualquier palabra ter- 
minada en 4 


mapu tierra, país 


nunca "mapu o "mapug. 

La semiconsonante g no ha sido atestiguada en posición inicial 
absoluta. Ocasionalmente aparece en posición inicial de sílaba interna, 
como en 


na-gan-tú ocaso 


(los guiones separan las sílabas). Su distribución más frecuente es en 
posición final de sílaba, como en 


lig blanco, limpio 
La pronunciación de las consonantes es la siguiente: 
— ch como en castellano “chapa”. 
challa olla 
— m como en castellano “mapa” 
makuñ manta de uso masculino 
—ñ como en castellano “ñato” 
ñachi guiso preparado con sangre de cordero 
— p como en castellano ”pasa” 
pangi puma, león americano 


La consonante d es desconocida en castellano chileno. Se articula 
soplando suavemente mientras se mantiene el ápice lingual apoyado 
entre las dos hileras de incisivos ligeramente separadas, sobresaliendo 
un poco entre ellas. Se parece a la pronunciación que algunos espa- 
ñoles dan a la letra z (como en “zapato”) o a la letra c ante e, í (como 
en “cebra, cinco”) o a la 1h del inglés thing “cosa” o thumb “pulgar”. 
Ejemplo: 


dañe nido 
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La f se pronuncia (1) como en castellano “faro”; o (2) soplando 
con los labios ligeramente entreabiertos, sin redondeamiento ante a, €, 
¿, íi; y con redondeamiento ante o, 4. Las dos pronunciaciones alternan 
libremente entre sí. Ejemplo: 


fao aqui 


La k se pronuncia (1) como la c en castellano “casa”; o (2) como 
la qu en castellano “queso, quizás”. Ocurre (1) ante las vocales a, o, 4, 
úi; ocurre (2) ante las vocales e, 7. Ejemplo: 


kadi costilla 

kona mozo, sirviente 

kudi mortero 

kiúdaw trabajo 

kelúi colorado, rojo 

kisu él mismo, ella misma 


La / se pronuncia como la / en castellano “lana”, es decir, durante 
su articulación el ápice lingual está apoyado en los alvéolos superiores 
(«! alveolar»). En posición final de sílaba iniciada por tr (o sea, en el 
grupo tr=vocal-/), se pronuncia con el ápice lingual fuertemente arquea- 
do hacia el fondo de la boca («/ retrofleja»). Ejemplo: 


laf plano, liso 
tralka trueno 


La consonante / se articula como la / en castellano, pero con el 
ápice lingual apoyado entre las dos hileras de incisivos ligeramente se- 
paradas, asomando un poco entre ellas («/ interdental»). Ejemplo: 


lafken mar, lago 


La consonante // es similar a la pronunciación que algunos espa- 
ñoles dan a la // en palabras como “llano, lleno, lluvia”. Ejemplo: 


llalla suegra (de un hombre), yerno (de una mu- 
jer) 


La consonante » es igual a la n en castellano “nada”, o sea, duran- 
te su articulación el ápice lingual está apoyado en los alvéolos superio- 
res («n alveolar»). En posición final de sílaba iniciada por tr (es decir, 
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en el grupo trvocal-»), se articula arqueando fuertemente el ápice lin- 
gual hacia el fondo de la boca («» retrofleja»). Ejemplo: 


narki gato 
trintrii crespo 


La consonante y se pronuncia como una » castellana, pero con el 
ápice lingual apoyado entre las dos hileras de incisivos ligeramente se- 
paradas, asomando un poco entre ellas («7 interdental»). Ejemplo: 


nanún, suegra (de una mujer); nuera (de una mujer) 
ES 8 


La consonante ng se pronuncia como la » castellana en “manga, 
angustia”. Es muy similar a la ng del inglés en palabras como bring 
“traer” o sing “cantar”. Puede describirse como una » pronunciada con 
la lengua en la posición de la g («n velar» o «nasal velar»). Ésta es la 
pronunciación de norma ante a, 0, 4, ú, como en 


ngapin novia, desposada por rapto 
ngollife ebrio 

ngulu occidente 

ngútanto catre, cama 


Ante las vocales e, í, se pronuncia como la » en el castellano chi- 
leno “manguera, manguito, ángel”, o sea, con la lengua apoyada en la 
zona postpalatal («rn postpalatal» o «nasal postpalatal»). Ejemplo: 


nge ojo(s) 
ngillatum ceremonial de rogativa 


Cuando aparece entre una m y una e, puede pronunciarse como 
una 4, como en 


lamngen — lamuen hermana y prima paterna de un hombre, 
hermano o hermana de una mujer 


La consonante r se pronuncia como la r castellana en posición 
inicial (rama, rezar, risa, rosa, ruma”), pero (1) manteniendo el ápice 
lingual inmóvil, sin hacerlo vibrar, apoyado en los alvéolos superiores 
(«r fricativa»); o (2) arqueando fuertemente el ápice lingual hacia el 
fondo de la boca («r retrofleja»). En posición no inicial suele pronun- 
ciarse sin voz («áfona»), es decir, como un simple soplo con el ápice 
lingual en la posición (1) o en la posición (2). Ejemplo: 


Fonología 79 


rayen flor 
mara liebre 
trufúir polvo 


La consonante s se pronuncia como la s del castellano en “sal, 
seco, silla, sopa, suyo”, pero apoyando el ápice lingual en los alvéolos 
superiores («s ápico-alveolar»), como en 


sañi chingue, zorrino 


La consonante 1 es parecida a la 1 del castellano “tapa, tenue, tipo, 
topo, tubo,” pero pronunciada con el ápice lingual apoyado en los al- 
véolos superiores («f alveolar»). Ejemplo: 


takun vestuario 


La consonante / también es muy parecida a la 1 del castellano, 
pero se articula con el ápice lingual entre las dos hileras de incisivos 
ligeramente separadas y asomando un poco entre ellas («f interdental»). 
Ejemplo: 


tapúl hoja de árbol 


La consonante tr se pronuncia (1) como la tr del inglés tree “ár- 
bol”; o (2) como una 1 castellana, pero articulada con el ápice lingual 
fuertemente arqueado hacia el fondo de la boca («f retrofleja»). Las arti- 
culaciones (1) y (2) son intercambiables entre sí, pero (1) es más fre- 
cuente. Ejemplo: 


trawa piel, cuero 


LA SÍLABA 


La sílaba mapuche puede estar compuesta por una de las seis vo- 
cales, como en la primera sílaba de 


a-pon lleno 
e-ñum caliente 
¿lo carne 
o-ko-ri peuco 
U-MAZ sueño 


úi-ñúim pájaro, ave 
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La vocal puede estar precedida de una de las dieciocho consonan- 
tes, como en la primera sílaba de 


cha-pad barro 

do-mo mujer, hembra 

fo-ro hueso, diente 

kú-rúf viento 

lu-ku rodilla 

la-wen remedio, medicina 

lla-lla suegra (de un hombre)/yerno (de una mu- 
jer) 

mu-pú ala, pluma 

na-awel jaguar, tigre americano 

na-mun pie, pata 

ñi-dol jefe, caudillo 

ngú-ri ZOrro 

po-ñi papa 

ru-ka casa 

sa-ñi chinge, zorrino 

to-ki hacha 

ta-púl hoja de árbol 

tra-pi ají 


La vocal puede estar seguida de una consonante, excluidas ch, k, 
P, t, £ tr. La articulación de estas consonantes requiere un cierre total 
entre los órganos articuladores, que corta la salida del aire. Cuando el 
cierre se abre, el aire retenido sale todo de una vez («oclusiva» como 
k, p, t, £) o sale lentamente, constreñido entre los articuladores leve- 
mente separados («africada» como ch, tr). La segunda sílaba de las si- 
guientes palabras ilustra las posibilidades de consonante codal: 


cha-pad barro 

kiú-rúf viento 

ki-tral fuego 

ku-yul carbón 

ma-múll palo, tronco, leña 
pe-lom luz 

tra-awin reunión 

lu-kun corteza 

ro-kiñ cocaví 

kul-trung tambor de uso ritual 
pú-trar piojo del cuerpo 


a-llus tibio 
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La vocal puede estar precedida de una semiconsonante, como en 


wa maíz 
yu nariz 
na-gan-tú ocaso 


o puede estar seguida de una semiconsonante, como en 


aw-ka yegua 
ay-lla nueve 
reg-le siete 


El siguiente esquema representa las posibilidades estructurales de 
la sílaba mapuche. La vocal obligatoria es el foco o cima silábica. Los 
segmentos opcionales que la preceden son el frontis, premargen o mar- 
gen anterior, y los segmentos opcionales que la siguen son la coda, 
postmargen o margen posterior: 


Consonante Consonante, excluidas las oclusi- 


o vas y las africadas 
semiconsonante o 
semiconsonante 


Como el frontis y la coda son entre sí independientes, las posibi- 
lidades silábicas son: 


— vocal sola, como en 
i-lo carne 
— consonante y vocal, como en 
do-mo mujer, hembra 
— semiconsonante y vocal, como en 
wa maíz 
— vocal y consonante, como en 


an-tú sol, día 
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— vocal y consonante, como en 
aw-ka yegua 

— consonante-vocal-consonante, como en 
moll-fiúñ sangre 

— consonante-vocal-semiconsonante, como en 
koy-la mentira 

— semiconsonante-vocal-consonante, como en 
ma-0ún lluvia 

— semiconsonante-vocal-semiconsonante, como en 
chi-wWay neblina 


El silabeo puede expresarse así: (1) cada consonante forma sílaba 
con la vocal que la sigue, por ejemplo, fo-ro “hueso, diente”; (2) dos 
consonantes contiguas forman parte de sílabas diferentes, por ejemplo 
lafken “mar, lago”; (3) dos vocales contiguas forman sílabas diferentes, 
al menos en habla lenta y deliberada, por ejemplo, tra-pi-al “puma, león 
americano”; sin embargo, en habla rápida y casual tienen lugar diver- 
sos procesos antihiáticos (o sea, tendientes a la pronunciación de las 
dos vocales contiguas en una sola emisión de voz), como resultado de 
los cuales una de las dos vocales de la secuencia pierde su autonomía 
silábica y se apoya en la otra; de aquí resultan alternancias como 


tra-pi-al — tra-p'al puma, león americano 
pu-el — prel oriente 


Las secuencias más afectadas por la reducción silábica son las que 
se encuentran en posición final, como en 


wa-ri-a — wa-rf ciudad 


en particular si la última vocal es o, que puede llegar a pronunciarse 
como una semiconsonante z, como en 


cha-o — cha”  chaw padre 
e-pe-o — e-pé  epew cuento 


en formas muy frecuentes, la secuencia final eo puede llegar a reducirse 
a una 14, como en 
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fey-me-o — fey-me 
fey-mew — fey-mu entonces 


Las semiconsonantes, aun cuando por su naturaleza articulatoria 
son vocálicas, están pautadas como consonantes, por ejemplo ka-yu 
“seis”, a-war “habas”, na-gan-tú “ocaso”, ay-lla “nueve”, lerw-fú “rio” nag- 
pay “bajó hacia acá”. 

Las letras dobles o «digramas» transcriben sonidos consonánticos 
simples en mapuche, y por lo tanto, no hay separación silábica entre 
ellas: pi-chi “pequeño”; pú-lliúi “tierra”; a-nge “cara”; wen-tru “hombre, 
macho”. 

La mayor parte de las palabras simples pueden constar de una sí- 
laba, como def “soga”; de dos sílabas, como ku-ra “piedra”; o de tres 
sílabas, como pillmay-keñ “golondrina. Por lo general, las palabras de 
cuatro o más sílabas corresponden a sustantivos compuestos, sustanti- 
vos y adjetivos derivados, y a formas verbales conjugadas. Dada la ín- 
dole de la lengua, son muy frecuentes las palabras largas, generalmente, 
formas verbales de compleja constitución interna, como 


pú-nan-tu-ku-lelenge-ker-key 
“dicen que eso le es puesto adherido a él” 


que consta de ocho unidades silábicas. 


EL ACENTO 


En mapuche, el acento no es contrastivo, es decir, no hay parejas 
de palabras que contrasten entre sí (o sea, que tengan significados di- 
ferentes) por la posición del acento, como en castellano “secretaria” y 
“secretaría”. De hecho, dentro de ciertos límites, el acento puede des- 
plazarse en el interior de una misma palabra, sin que se produzcan 
cambios de significado o distorsión de la pronunciación, como en 


rú-ka — ru-ká casa 


En habla lenta y deliberada, las palabras de dos sílabas terminadas 
en vocal pueden pronunciarse graves o agudas (rú-ka o ru-ká), y las ter- 
minadas en consonante tienden a ser agudas, como 


truf-kén ceniza 
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Las palabras trisilábicas terminadas en vocal tienden a ser graves, 
como 


ma-wí-da montaña 


y las terminadas en consonante tienden a ser agudas, con un segun- 
do acento, menos intenso (acento secundario) en la primera sílaba, 
como 


á-cha-awváll gallina 


Las palabras de cuatro o más sílabas llevan acento en la penúltima 
o en la última sílaba, si terminan en vocal, o en la última sílaba si 
terminan en consonante. Si son agudas, llevan además un acento 
secundario en la primera o segunda sílaba, si ésta termina en vocal, 
como en 


ká-ma-pu-léy O 
ka-má-pu-léy no está lejos 


o en la segunda sílaba, si ésta termina en consonante, como en 
we-yul-kii-léy está nadando 


En las palabras largas, de cinco o más sílabas hay siempre un 
acento secundario en alguna de las dos primeras sílabas; en la segunda, 
si ésta termina en consonante, o en la primera o segunda, si ésta ter- 
mina en vocal, como en 


pú-nán-tu-ku-lelngeker-kéy 

dicen que eso le es puesto adherido a él 
wá-su-tu-ku-yaw-ker-kéy o wa-sú-tu-ku-yaw-ker-kéy 
dicen que anda vestido con traje de huaso 


En las formas verbales hay una tendencia relativamente clara a de- 
jar la sílaba fi preferentemente en posición tónica, así 


le-li-frmi tú lo miraste 
es más frecuente que 


le-li-fi-mí = le-li-fi-mí 
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Las posiciones acentuales expuestas tienen el carácter de meras 
tendencias, de modo que no es imposible que ocurran contraejemplos 
aislados. 

Los monosílabos llevan acento cuando aparecen como palabra 
principal en una frase, como en 


kom ché toda la gente 

ta chi wá ese maíz 

kó meo en el agua, con agua 
re pún sólo de noche 

ta ñi yú mi nariz 


La altura de tono está fijamente asociada con el acento. La sílaba 
con acento primario lleva tono alto, la sílaba con acento secundario 
lleva tono medio y la sílaba átona lleva tono bajo. Hay además un 
tono extra-alto o enfático, que va sobre la sílaba que tiene acento pri- 
mario en la palabra que lleva la información focal del enunciado. 


PAUSAS E INFLEXIONES 


Hay dos longitudes de pausa: (1) mayor, larga o externa (//); y (2) 
menor, breve o interna (/). En cada punto de pausa aparece alguna de 
las tres inflexiones tonales siguientes: (1) descendente (+); (2) ascenden- 
te (1); y (3) tensa sostenida (>). 

La inflexión descendente ocurre típicamente al final de enuncia- 
dos aseverativos e imperativos, como en 


rume múlerkey filla y // mucho hubo, dicen hambruna 
Cuentan que hubo una gran hambruna 
tripange y // isal! 


Aparece también al final de enunciados interrogativos que contie- 
nen una palabra interrogativa, como en 


chem kiipalimi y // ¿qué trajiste? 


Los enunciados interrogativos que no contienen palabra interro- 
gativa suelen terminar en inflexión ascendente, como en 


kiimelkaleymi peñi + // ¿estás bien, hermano? 
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Normalmente, las pausas breves aparecen en el interior de enun- 
ciados largos, separando sus componentes gramaticales principales, 
mientras la pausa larga aparece al final de un enunciado completo. Las 
pausas breves suelen llevar inflexión ascendente, pero las que preceden 
a cita directa suelen llevar inflexión tensa sostenida. Ejemplo: 


fey chi ngúrú + / puwirkey cheo ta ñi miúlemum ta  kiñe 
ése el zorro llegó, cuentan donde su residir un 
chinge y // feymeo  feypurkefi > / montulen 

zorrino entonces así le dijo allá, dicen sálvame 

chinge y // 

zorrino 


Cuentan que el zorro llegó donde vivía un zorrino y le dijo: «iSál- 
vame, zorrino!» 


VARIACIÓN FONOLÓGICA DIALECTAL 


El sistema fonológico expuesto es el más típico de La Araucanía 
central, o sea, de la población de la costa, llano central y cordillera de 
un área demarcada, por el norte, por una línea imaginaria que corta 
transversalmente el territorio a la altura de la ciudad de Victoria (pro- 
vincia de Malleco, IX Región) y que llega, por el sur, hasta una línea 
imaginaria que corta transversalmente el territorio a la altura de la ciu- 
dad de Valdivia (X Región). 

En la costa y llano central, entre el río Bío-Bío y la ciudad de 
Victoria, son conspicuos los dos siguientes rasgos de pronunciación: 

(1) la d se articula como la d del castellano “hada”, pero con el 
ápice lingual apoyado entre las dos hileras de incisivos ligeramente se- 
paradas y asomando un poco entre ellas; parecida a la articulación de 
la th inglesa en they “ellos, ellas” o then “entonces”; 

(2) la fse pronuncia como la v del inglés value “valor”, o del fran- 
cés vie “vida”, o la w del alemán Wein “vino”; 

La articulación nortina de d y f puede ser descrita como sonora, 
en oposición a la pronunciación central, que puede ser descrita como 
sorda o áfona. 

Los pehuenches del alto Bío-Bío pronuncian sonoras la d y la f 
igual que la población nortina de la costa y del llano central, pero ade- 
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más carecen de las interdentales t, n, l, al menos como unidades con- 
trastivas sistemáticamente opuestas a las alveolares !, m, / (Véase Sán- 
chez, 1989:292-293). 

Las mayores divergencias de pronunciación aparecen en el huilli- 
che de la provincia de Osorno (X Región). Entre las más notorias están 
las siguientes: 


— ch se pronuncia igual que en mapuche central, pero además tie- 
ne una variante fs, como en: 


che — tse gente 


—f se pronuncia sonora, igual que en mapuche nortino, o sorda 
igual que en mapuche central, pero además tiene otras dos variantes: 
(1) como h aspirada, como en 


kofke — kohke pan 
(2) como la j en castellano “jarro”, como en 
fosu — josu diente, hueso 


—l además de la pronunciación central aparece una variante arti- 
culada con el ápice lingual fuertemente arqueado hacia el fondo de la 
boca («! retrofleja») como en 


wili — wili uña, garra 


la que puede estar en contraste con la / alveolar: 


kiila tres 
frente a 
kúla quila 


— ausencia de la 2 interdental del mapuche central, que es pro- 
nunciada siempre alveolar en huilliche: 


mapuche central kiúlen cola, rabo 
huilliche kiilen 


—al mapuche central 7, corresponde en huilliche una y articulada 
con el ápice lingual fuertemente arqueado hacia el fondo de la boca 
(«s retrofleja»): 


88 El mapuche o araucano 


mapuche central kuram huevo 
huilliche kusam 


— esta s retrofleja se mantiene como un sonido distinto a la s ápi- 
co-alveolar de 


mansun buey 


—en mapuche central hay contraste entre £ alveolar y £ interden- 
tal; en huilliche ambos sonidos son intercambiables, con predominio 
del sonido alveolar: 


mapuche central múta cuerno 
huilliche mita — múita 


—en huilliche tr se pronuncia igual que en mapuche central, pero 
además aparece una variante retrofleja fs, como en 


mapuche central trewa perro 
huilliche trewa — tsewa 


LA FLUCTUACIÓN DE FONEMAS 


En mapuche es muy frecuente la llamada fluctuación de fonemas. 
Simplificadamente, ésta puede ser descrita así: en una palabra dada, por 
ejemplo, poñi “papa”, uno de los sonidos constituyentes, sea 7, puede 
ser sustituido por otro sonido, fonéticamente parecido, sea %: poñú. La 
sustitución es completamente aleatoria, en el sentido de que (1) ocurre 
sólo en algunas palabras, no en todas, y (2) la sustitución no está aso- 
ciada a los parámetros normales de variación lingúística, sean geográfi- 
cos o socioculturales, contextuales o situacionales. El mismo hablante, 
en el mismo acto de habla, usa indistintamente poñi o poñú, y el oyen- 
te acepta ambos con naturalidad. Sin embargo, en otra palabra, sea tro- 
mú “nube”, la sustitución no ocurre: *tromu no es aceptable (lo que 
está simbolizado por el asterisco). Nótese que la sustitución tiene lugar 
entre sonidos diferentes, no entre variantes de pronunciación del mis- 
mo sonido. 

Los casos más prominentes de fluctuación de fonemas son: 


—1 — lí, como en kori o korú sopa; 
—e€ — ú, como en weney O wentúy amigo; 
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—o — u, como en zwentro o wentru hombre; 
—([— t, como en wente o wente encima; 

— 1 — tr, como en fúta o fútra grande; 
—1=— ch, como en fúta o fíicha grande; 

— tr — ch, como en fútra o fíicha grande; 

— ng — m, como en ngolife o molife ebrio; 
—242 — n, como en mawiin o mawin lluvia; 
— — ñ, como en weni O weñi amigo; 

— ng — ñ, como en wingka o wiñka chileno; 
—1= 1/, como en ngolife o ngollife ebrio; 


Un caso de fluctuación que merece consideración aparte es s — d, 
como en kisu o kidu “él mismo, él solo”. En algunos casos, no en to- 
dos, la sustitución está asociada a valores afectivos: kuse “anciana (neu- 
tro)” frente a kude “anciana (despectivo)” o weswes “loco (neutro)” fren- 
te a wedwed “loco (despectivo)”. 

En mapuche es frecuente la pronunciación «palatal» de s, como la 
sh inglesa en shadow “sombra” o cash “al contado y en efectivo”, que, 
sin constituir un caso de verdadera fluctuación de fonemas, tiene mu- 
chas veces el efecto contrario al de la alternancia s — d: la palabra ad- 
quiere un matiz cariñoso, similar al del diminutivo castellano, como 
en 


kushe ancianita 
weshwesh loquito 


aun cuando en ocasiones el valor afectivo no es obvio, como en 


allus tibio 

allush tibio/tibiecito (?) 

pañus suave, liso 

pañush suave, liso/suavecito, lisito (?) 


y en consecuencia, podría tratarse de una mera variación accidental de 
pronunciación y no de un recurso deliberado de expresión de afecti- 
vidad. 

Ocasionalmente, sh con valor afectivo, reemplaza no a s, sino a 
otros sonidos, por ejemplo, a 7, como en 


narki gato 
nasbki gatito, cuchito 
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La alternancia atestiguada entre / y ll, como en 


palu tía paterna (de un hombre) 
pallu tiíta 


parece estar sistemáticamente asociada con valores afectivos. No debe 
ser casual que // sea palatal —en oposición a / interdental—, de donde 
podría inferirse que la palatización es un recurso fonológico disponi- 
ble, dentro de ciertos límites, para la expresión de la afectividad, y no 
fluctuación gratuita y aleatoria de fonemas, o simple variación de pro- 
nunciación. 


FLUCTUACIÓN DE FONEMAS Y VARIACIÓN FONOLÓGICA DIALECTAL 


En huilliche, es donde aparecen más casos de fluctuación de fo- 
nemas. Además de las fluctuaciones generales en mapuche, aparecen 
otras que son más específicas de este subgrupo, como las siguientes 


úú — y, como en mollfúñ o mollfuñ sangre; 
p — f, como en pitrun o fitrun humo; 
[— l, como en longko o longko cabeza; 
1— I, como en mamúl o mamúll leña; 


Aparece también la fluctuación s — d, sin asociación con valores 
afectivos, como en 


dimun — simun arado 
ofida — ofisa oveja 


Muchas palabras que en juilliche tienen s, presentan d en mapu- 
che central, como en 


mapuche central kudi mortero 
huilliche kusi 


Se podría hipotetizar que las fluctuaciones huilliches actuales (tipo 
dimun o simun “arado”) son residuales y que en muchas parejas la fluc- 
tuación en este dialecto se ha resuelto a lo largo del tiempo a favor de 
s. Una explicación similar podría servir para la situación de » y %: mu- 
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chas palabras que en mapuche central tienen %, presentan » en huilli- 
che, como en 


mapuche central Twiñ grasa 
huilliche fin grasa 


situación que se extiende también a la pareja y/1l, como en 


mapuche central kulliñ animal 
huilliche kuyin 


El asentamiento de s, », y, frente a d, %, ll, podría eventualmente 
deberse a un proceso de desmapuchización o castellanización del hui- 
lliche, producido por el definitivo predominio del castellano en la vida 
interna del grupo. Es más bien obvio que para un hablante de castella- 
no chileno, los sonidos mapuches representados por d, %, ll, son des- 
conocidos (d/1)) o son distribucionalmente extraños (en castellano hay 
%, pero sólo ocurre en posición inicial de sílaba). Sonidos así son pro- 
clives a ser reemplazados por otros, articulatoria y distribucionalmente 
más familiares, como s, %, y, respectivamente. 

Una interpretación así queda apoyada por otros hechos que evi- 
dencian desmantelamiento del sistema fonológico, típico de un dialec- 
to cuya vitalidad está severamente comprometida: 


— alternancias entre sonidos que no tienen entre sí mayor simili- 
tud fonética, como 


f— w, como en fitrun o witrun humo 


— variantes del mismo sonido que no tienen entre sí mayor simi- 
litud fonética, por ejemplo, pronunciación de la wv mapuche como la 
b castellana en barco: 


win — bin boca 


— hispanización de la ww mapuche, que llega a pronunciarse igual 
que la gu castellana en guata: 


wentru — guentru hombre 


que pueden ser considerados más que como rasgos del sistema fono- 
lógico del huilliche, como inconsistencias causadas por un conoci- 
miento lingúístico individual imperfecto y disminuido; y como inter- 
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ferencias de la lengua dominante de un individuo dado (el castellano) 
sobre su lengua subordinada (el huilliche). 

Lo anterior puede generalizarse para todo el mapuche —no sólo el 
huilliche— en el siguinte sentido: en los individuos en los que predo- 
mina el castellano, la disminución de la competencia en mapuche se 
refleja en inseguridad y vacilación en la pronunciación: el hablante no 
recuerda si la palabra para “frente” es fol o tol o tol o tol, y produce 
erráticamente cualquiera de las cuatro formas; o si el desequilibrio en 
el bilingiismo es muy marcado, dirá únicamente /ol, reemplazando to- 
talmente los sonidos más «mapuches» por los sonidos castellanos más 
parecidos. 


LA UNIDAD FONOLÓGICA DEL MAPUCHE 


Para resumir, la observación del sistema fonológico mapuche con- 
firma la notable unidad de la lengua a través de todo su vasto terri- 
torio. Confirma también al huilliche como el subgrupo mapuche lin- 
gúísticamente más diferenciado. No se aprecian divergencias de pro- 
nunciación que aconsejen separar entre el pehuenche y el moluche. La 
diversificación entre el moluche-pehuenche y el picunche se vincula 
con la preferencia por una u otra variante de pronunciación de los so- 


nidos d y f 


Moluche-pebuenche Picunche 

d sorda como la 1h del inglés d sonora como la 1h del inglés 
thing “cosa” then “entonces” 

f sorda como la f del castellano  fsonora como la y del inglés vo:- 
Jaro ce “voz” 


pero es más cuestión de tendencia relativa que de exclusión absoluta. 
El pehuenche del alto Bío-Bío se diferencia (1) del moluche-pe- 
huenche en que su d y su fson sonoras, como en picunche; y (2) del 
moluche-pehuenche-picunche en que no tiene consistentemente las in- 
terdentales £, L q. En este sentido, el pehuenche del alto Bío-Bío apa- 
rece como una especie de isla lingiística dentro del territorio mapuche. 


Capítulo IV 
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EL SUSTANTIVO 


Los sustantivos mapuches tienen una estructura interna muy sim- 
ple. No están afectos a variación formal determinada por las categorías 
gramaticales típicas de los sustantivos, tales como género (masculino, 
femenino, neutro) o número (singular, dual, plural) o caso (nominati- 
vo, acusativo, dativo, etc.). En realidad, cada sustantivo presenta siem- 
pre una y la misma forma. Por ejemplo, en 

— kiñe ngúrú lef tripay y 1! 
un zorro velozmente salió 

— perkefi kiñe ngúrú y // 
él lo vio, dicen un zorro 


ngúrii “zorro” es sujeto en el primer enunciado y complemento directo 
en el segundo, pero su forma es la misma. Tampoco hay variación por 
número: el sustantivo conserva la misma forma cualquiera que sea la 
cantidad de su referente 


kiñe trewa un perro 
epu trewa dos perros 
fentren trewa muchos perros 


Tampoco el sexo del referente afecta a la forma de los sustantivos, 
ya que, cuando se trata de seres animados, la palabra en sí implica un 
sexo dado y excluye al otro 


fotúm hijo de un hombre 
ñawe hija de un hombre 
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pangi puma (macho) 
pangkúll puma (hembra) 

o incluye ambos sexos, como en 
púñeñ hijo/hija de una mujer 
trewa perro/perra 


pero en estos casos, de ser absolutamente necesario, el sexo puede es- 
pecificarse por medio de las palabras wentru “hombre, macho” y domo 
“mujer, hembra” 


wentru púnñeñ hijo de una mujer 
domo púnñeñ hija de una mujer 
wentru trewa perro 
domo trewa perra 


sin que se produzcan cambios en la forma del sustantivo. 
El número puede ser expresado formalmente fuera del sustantivo, 
por medio de la partícula libre px, que indica pluralización, como en 


pu trewa perros o perras 


que típica, pero no exclusivamente, se aplica a sustantivos que expre- 
san seres animados. Es de destacar que hay otra partícula pm que sig- 
nifica “dentro de, en el interior de”; el contexto indica de qué px se 
trata en un enunciado dado: sólo puede ser pluralizador en 


— fúitake che ella lelivulkefi múten ta chi 


adultas personas apenas ellas los miran no más los 


— pu kuram afiimafiimyeel ta chi pichike che y // 
plural huevos que están cociendo las pequeñas personas 


(es decir, los adultos ni miran los huevos que están cociendo los ni- 
ños); en cambio en 


—pu ruka múley kiitralwe + // 
dentro casa está fogón 


(o sea, dentro de la casa está el fogón), pu sólo puede ser entendido 
como “dentro de, en el interior de”. 

Cantidades precisas se indican por medio de los numerales cardi- 
nales 


kanin jote/jotes 
kechu kanin cinco jotes 


El nombre 95 


en tanto que cantidades vagas o imprecisas se indican por otros me- 
dios léxicos, como fentren “muchos”, múfúin “unos cuantos” y otros si- 
milares. 


Los ARTÍCULOS 


Hay dos clases de artículos: definido e indefinido. El artículo de- 
finido es chí, muchas veces reforzado por la partícula vacía ta, y/o por 
la partícula demostrativa fey “éste, ése”. El artículo indefinido es kiñe 


—kiñe wentru  lanturkey y // 
un hombre enviudó, dicen 


—feymeo chi wentru  feyentuy y // 
entonces el hombre creyó eso 


Tal como quedó dicho, los sustantivos mapuches no tienen asig- 
nado un género gramatical que los agrupe en clases genéricas que ten- 
gan incidencia en la sintaxis, por ejemplo, en la selección de una for- 
ma dada del artículo o del adjetivo. Los artículos definido (chi) e 
indefinido (kiñe) tienen una sola forma, que aparece en todos los usos 
en singular 


chi mansun el buey 
kiñe mansun un buey 
chi waka la vaca 
kiñe waka una vaca 


pero en plural ki%e toma el sufijo -ke, como en 


chi pu mansun los bueyes 
kiñe-ke mansun unos bueyes 


EL ADJETIVO 


En consonancia con la falta de clases genéricas en los sustantivos, 
los adjetivos tienen una sola forma, aplicable sin variación a cualquier 
sustantivo de la lengua 
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kiñe chod alka un amarillo gallo 
kiñe chod achawall una amarilla gallina 


pero llevan marcado el plural por medio del sufijo -ke, como en 


kiñe kiúme mansun un buen buey 
epu kiúme-ke mansun dos buenos bueyes 


SUSTANTIVOS DERIVADOS 


La lengua produce con facilidad algunos sustantivos derivados. Así, 
el sufijo -wve “lugar lleno de...” produce un sustantivo nuevo, como en 


milla oro 
milla-wve yacimiento aurífero 


Otro sufijo, -nto, que se une a nombres de plantas y de algunos 
elementos de la naturaleza, forma nuevos sustantivos en los que está 
presente la idea de “grandes acumulaciones de...”, como en 


kúla quila 

kiúla-nto matorral de quilas 
kura piedra 

kura-nto pedregal 

kuyiúm arena 

kuyiúm-ii-nto arenal 


El sufijo -wven se une a sustantivos que expresan algún tipo de re- 
lación social y el resultante pasa a indicar el conjunto de personas uni- 
das por esa relación social, como en 


kayñe enemigo, rival 
kayñe-wen conjunto formado por dos o más personas 
que son entre sí enemigos o rivales 


Se pueden formar sustantivos a partir de una raíz verbal, por me- 
dio de sufijos como -fe “agente o ejecutor de...”, como en 


weñe robar 
weñe-fe ladrón 
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o como -we “instrumento para...”, como en 


lepú barrer 
lepii-wve escoba 


Los DEMOSTRATIVOS 


Hay demostrativos de dos grados: fifa “éste” (cercano al hablante 
y al oyente) y úye o tiye “aquél” (alejado del hablante y del oyente). 
Un tercer demostrativo, fey, es de campo amplio o general, en el sen- 
tido de que no está asociado con la posición de los participantes en el 
diálogo. 
Los demostrativos pueden usarse directamente como pronombres, 
como en 
túfa akuy y // 
éste llegó 


o pueden usarse como adjetivos demostrativos, en concurrencia con el 
artículo chí, como en 


tufa chi wentru akuy y // 
este el hombre llegó (o sea, este hombre llegó) 


El demostrativo fey puede reforzar a los demostrativos pronomi- 
nales o adjetivales, con la idea de “mismo”, como en 
fo  tifa akm y 1! 
mismo éste llegó (es decir, éste mismo —del que hablábamos— lle- 
gó) 
—fey túfa wentru akuy y // 
mismo este hombre llegó 


Emparentada con los demostrativos está la palabra kisu o kidu, que 
refuerza la identidad: significa “el ya mencionado, el susodicho”, co- 
mo en 


kisu treperkey y // 
el susodicho despertó, dicen 


cuando se usa como refuerzo de adjetivos demostrativos, como ocurre 
con el artículo chí, como en 
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kisu chi domo  kudekerkey y // 
la susodicha la mujer corría por apuestas, dicen 


En otros contextos significa “solo, sin compañía”, como en 


kisu chi wentru  amuy y 11 
solo el hombre se fue (es decir, el hombre se fue solo) 


Los demostrativos pronominales suelen aparecer con las partículas 
libres engu y engíún, que significan respectivamente “dual de tercera per- 
sona” y “plural de tercera persona”, como en 

túfa engu éstos dos (dual) 
túfa engún éstos varios (plural) 


Los PRONOMBRES PERSONALES 
Hay pronombres personales para la primera y la segunda perso- 


na. Para cada una de las personas, hay distinciones de singular, dual y 
plural: 


PEE | ld E TAN 


Primera persona iñche inchiu o iñchu 
Segunda persona eymi eymu 


No hay un verdadero pronombre personal para la tercera persona, 
pero de ser necesaria su expresión, se recurre a algún pronombre de- 
mostrativo, normalmente fey, como en 


fey tripay y 1/ él/ella salió 


Bajo muy restringidas condiciones, éste puede aparecer aglutinado 
con las partículas libres emgn y engún, dual y plural de tercera persona, 
respectivamente 


fey-engu tripay y 1! ellos/ellas dual salieron 
fey-engún tripay y // ellos/ellas salieron 


Nótese que la forma verbal (tripay) permanece invariable, aun 
cuando su sujeto sea singular, dual o plural. Muy ocasionalmente, las 
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formas engu y engún se aglutinan al verbo —no al pronombre sujeto—, 
pero entonces tienen lugar dos procesos de acomodación fonológica 
importante: (1) la semiconsonante y del verbo se transforma en la vo- 
cal ¿ (tripay > tripai); y (2) las formas engu y engún pierden la e inicial, 
de donde resultan las formas «cortas» ngu y ngíún, que se fusionan fo- 
nológicamente con el verbo 


fey tripaingu ellos (dual) salieron 
fey tripaingún ellos (plural) salieron 


La función más típica de los pronombres personales es la de su- 
jeto opcional en las oraciones simples y en la oración subordinante en 
un período oracional complejo, como en 


— (inche) amuan wingkul meo y // 


(yo) iré cerro a (o sea, al cerro) 
— (eymi) kimimi chem ilo ta mi akuleltueteo ta mi 
(tú) sabes qué carne tu haberte sido traída tu 
— llalla + // 
yerno 


¿sabes qué carne te ha traído tu yerno? 


Relacionada con los pronombres personales está la serie de los 
grupalizadores. Éstos son los siguientes: 


del Primera persona Segunda persona Tercera persona 
Dual inchiu o iñchu engu 
Plural inchiñ engún 


El funcionamiento de los grupalizadores puede apreciarse en los 
siguientes ejemplos: 


—iñche amuan temuko mi chao  iñchuy // 
yo iré Temuco mi padre nosotros dos 
yo iré a Temuco con mi padre 


—iñiche amuan temuko  ñi pm karukato iñchiñ y // 
yo iré Temuco mi plural vecino nosotros varios 
yo iré a Temuco con mis vecinos 
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—eymi amuaymi temuko mi chao emu // 
tú irás Temuco tu padre ustedes dos 
tú irás a Temuco con tu padre 


—eymi amuaymi temuko mi pu karukato emiin y // 
tú irás Temuco tu plural vecino ustedes varios 
tú irás a Temuco con tus vecinos 


—antonio amuay temuko  ñi chao  enguy// 
Antonio irá Temuco su padre ellos dos 
Antonio irá con su padre a Temuco 


—antonio amuay temuko  ñi pu karukato engún y // 
Antonio irá Temuco su plural vecino ellos varios 


Los POSESIVOS 


El sistema de los posesivos consta de formas para la primera per- 
sona singular (%í “mi”), dual (yx “nuestro —de dos”) y plural (í% “nues- 
tro —de varios”); y para la segunda persona singular (si “tuyo”), dual 
(mu “vuestro —de dos”) y plural (mián “vuestro —de varios”). Hay una 
sola forma para la tercera persona: %í. Todos se comportan como ad- 
jetivos 


ñi ruka mi casa 
yu ruka nuestra casa (de una pareja) 


Normalmente aparecen reforzados por la partícula vacía ta, co- 
mo en 


ta iñ mapu nuestra tierra 
ta mi rokiñ tu cocaví 


Adicionalmente pueden reforzarse con el respectivo pronombre 
personal, resultando una construcción más bien enfática, como en 


eymi ta mi kawellu tu caballo (no el mío) 
tú tu caballo 


Eventualmente, este refuerzo resolvería la ambigiiedad de %i “mi” 
y “su (de él)” 
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—iñiche ñi  kawello mi caballo 
yo mi caballo 
=fey  ñi  kawello su caballo (de él) 


ése, él su caballo 


Poseedores individualizados por un nombre propio o categorial, 
pueden ocupar el lugar de fey, como en 


— fúiyan mi makuñ la manta de Francisco 
Francisco su manta 

—chi karukato ñi kulliñ el animal del vecino 
el vecino su animal 


Los NUMERALES 


El sistema numeral mapuche es decimal estricto, con palabras para 
las unidades: 1 kiñe; 2 epu; 3 kúla; 4 meli; 5 kechu; 6 kayu; 7 regle; 8 
pura; y 9 aylla. El sistema básico tenía una sola palabra de decena: mari 
“diez”. Posteriormente, por préstamo del quechua, se añadieron 100 
pataka y 1.000 warangka. Los numerales de decena se obtienen multi- 
plicando las unidades por diez: 


Unidad 
kiñe 
epu 


kila 


aylla 


(en realidad, para 10 basta mari). Los numerales de centena se obtienen 
multiplicando las unidades por cien: 


Unidad Centena 
kiñe 100 
epu 200 
kúla 300 


aylla 900 
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(en realidad, para 100 basta pataka). El mismo procedimiento permite 
formar los numerales de mil: 


warangka 


(en realidad, para 1.000 basta warangka). Las unidades se añaden a los 
numerales así formados, por ejemplo 


epu mari aylla (2 X 10) + 9 =29 
kila pataka kila (3 X 100) + 3 = 303 
Decenas, centenas, millares y unidades pueden combinarse en- 
tre sí: 


aylla pataka pura mari = 980 
(9 X 100) + (8 X 10) 
regle warangka meli pataka = 7.400 
(7 < 1.000) + (4 X 100) 
epu warangka kayu pataka meli mari = 2.640 
(2 X 1.000) + (6 X 100) + (4 X 10) 
kechu warangka meli pataka epu mari kúla = 5.423 
(5 X 1.000) + (4 X 100) + (2 X 10) + 3 
De este modo, el sistema puede recurrir hasta agotarse en 9999: 


aylla warangka aylla pataka aylla mari aylla 
(9 X 1.000) + (9 X 100) + (9 X 10) + 9 


Los numerales formados según las pautas expuestas funcionan 
como adjetivos cardinales junto a sustantivos concretos (materiales o 
ideales) no masivos, como en 


—epu ruka múlefuy fao y !! 
dos casa hubo (ahora no hay) aquí 
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—kúla pug umapuy y // 
tres noche pernoctó allá 


El numeral para “uno”, kiñe, coincide con el artículo indefinido 
—desde luego, están históricamente vinculados: el artículo procede del 
numeral—, de modo que en un enunciado dado, como 


kiñe ruka múlefuy faoy !! 
una casa hubo (ahora no hay) aquí 


el valor de kiñe es ambiguo: puede ser el artículo indefinido o el nu- 
meral uno. 

La sociedad mapuche actual utiliza este sistema para satisfacer la 
necesidad práctica de contar objetos manipulables real o idealmente, 
tales como vacas, cuadras, sacos, meses, dinero, en cantidades más bien 
reducidas. En las condiciones socioculturales presentes, estas necesida- 
des, en contextos tradicionales, parecen quedar bien suplidas dentro del 
límite actual de 9999. 

No se han observado subsistemas más elaborados, tales como or- 
dinales, fraccionarios, partitivos, etc. Muy limitadamente aparecen al- 
gunos distributivos, formados por medio del sufijo -ke, como en 


kiñe uno 

kiñe-ke cada uno 
meli cuatro 
meli-ke cada cuatro 


Con el sufijo -chí añadido a los numerales se obtiene el significa- 
do del número de ocurrencias de una acción: 


mari diez 
mari-chi diez veces 


Con el sufijo -wve añadido a los numerales se obtiene el significado 
de “dentro de...días”: 


epu dos 
epu-ave dentro de dos días 


NExosS: POSTPOSICIONES Y PREPOSICIONES 


En mapuche hay dos palabras, meo y píle, de función similar a la 
de las preposiciones castellanas, pero que aparecen postpuestas a un 
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sustantivo o frase sustantiva. Meo tiene sentido locativo, como en 
ruka meo en la casa [está] 
direccional, como en 
wingkul meo al cerro [se fue] 
instrumental, como en 
kiitral meo con fuego [ahuecan el tronco] 
causal, como en 
ta ñi lladkiin meo por su estar enojado [se fue] 
temporal, como en 
epu mari antú meo en veinte días 


En la práctica, el contexto especifica para un enunciado dado cuál 
es el sentido preciso en que meo está usado. Por ejemplo, la frase ruka 
meo sólo puede ser locativa en 


múlekay ruka meo y // 
sigue estando casa en 


y direccional en 


amutunge ruka meo y // 
iregresa casa a! 


En la oración 


kafnapukefingiún toki meo y // 
le dan forma a eso allá hacha con 
allá le dan forma a eso [a un tronco] con un hacha 


la frase toki meo sólo puede ser interpretada como instrumental (para 
un análisis no traduccional, más refinado, véase Harmelink, 1987a). 
Ple indica la dirección general de un movimiento de traslado. Así, 


amuan waria púle y // 
significa “voy en dirección a la ciudad” en oposición a 
amuan waria meo y // 


que significa “voy a la ciudad”. 
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Algunas partículas funcionan de un modo más parecido a las pre- 
posiciones castellanas, entre otras, ina “cerca de, a orillas de”, como en 


ina lerwfú a orillas del río 
pu “dentro de, en el interior de”, como en 

pu ruka dentro de la casa 
wente “encima de”, como en 

wente mesa encima de la mesa 
múñche “debajo de”, como en 

miinche mesa debajo de la mesa 
furi “detrás de”, como en 

furi ruka detrás de la casa 
itrotripa “frente a”, como en 


itrotripa ruka frente a la casa 


Sd RR aida 


a milo puede ser imterpictada como ttrumaña Ipara 
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Capítulo V 


EL VERBO FINITO 


FORMAS VERBALES FINITAS Y NO FINITAS 


El verbo mapuche es muy complejo. En su conjugación (o «para- 
digma») presenta formas finitas o personales, y formas no finitas o no 
personales, que difieren entre sí estructural y funcionalmente. 

En su estructura interna, las formas finitas de un mismo verbo, 
sea amu “ir”, varían (o «contrastan») por modo, persona focal y núme- 
ro, como en 


— amu-nge 
ir-modo imperativo, segunda persona singular 
¡anda! 
— amu-iñ 
ir-modo indicativo, primera persona plural 
fuimos (varios) 
— amu-le 
ir-modo subjuntivo, tercera persona (sin número expreso) 
si él/ella va; si ellos/ellas van 


Estas formas aparecen en el predicado de las oraciones indepen- 
dientes. Así, la forma verbal finita tripan (tripa “salir”; -1 “modo indi- 
cativo, primera persona singular”) “salí”, es la palabra principal del pre- 
dicado de la oración independiente 


tripan ruka meo y// 
salí casa de salí de la casa 
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Aparecen también como palabra principal de cada uno de los pre- 
dicados de oraciones coordinadas, como en el siguiente período coor- 
dinativo condicional 


— nmgenofuli inche + / ngelaafuy 

si no hubiera existido yo no hubiera existido 
— kofke y 1/ 

pan 


si yo no hubiera existido, no existiría el pan 


Las formas verbales finitas aparecen también como palabra prin- 
cipal del predicado de la oración subordinante en un período subor- 
dinativo, como 


— amuymi ngillamealu pulko y // 
fuiste a comprar allá vino 


Por su parte, las formas verbales no finitas aparecen siempre en el 
predicado de la oración subordinada en un período subordinativo, 
como 


—amuymi ngillamealu pulko y // 
fuiste a comprar allá vino 


donde la forma no finita ngillamealu no contiene expresión de modo 
ni de persona focal, ni de número, y aparece como palabra principal 
de la oración subordinada de finalidad ngillamealu pulko “a comprar allá 
vino”. 

Compárense los siguientes ejemplos que muestran la invariabili- 
dad de la forma verbal no finita rgillamealu, en relación con las cate- 
gorías gramaticales de modo, persona focal y número: 


— amunge ngillamealu pulko y 1/ 
ianda a comprar allá vino! 


— amulmi  ngillamealu pulko + 1/ 
si vas a comprar allá vino... 


—amun  ngillamealu pulko y // 
fui a comprar allá vino 


— amule — ngillamealu pulko + // 
si va(n) a comprar allá vino... 
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Las distintas formas verbales no finitas de un mismo verbo mar- 
can diferentes clases de oraciones subordinadas: sustantivas, adjetivas, 
adverbiales, temporales, locativas, etc. 


MODO, PERSONA FOCAL Y NÚMERO 


Las distinciones de modo se vinculan con la consistencia que el 
hablante atribuye a su enunciado. Así, las afirmaciones factuales se ex- 
presan en modo indicativo o real: 


— akun 
llegar, modo real, primera persona singular 
llegué (afirmación de hecho) 


En cambio, las suposiciones o hipótesis se expresan en modo sub- 
juntivo o hipotético: 


— akuli 
llegar, modo hipotético, primera persona singular 
si llego/ dado que llegue/ cuando llegue/ mientras llego/ aunque 
llegue, etc. 


En modo imperativo o volitivo, se expresa el deseo o la espe- 
ranza: 


pa lape 
morir, modo volitivo, tercera persona (sin número expreso) 
¡que muera(n)! 


o el ruego o la decisión: 


— tripachi 
salir, modo volitivo, primera persona singular 
idejen que yo salga! o ¡ya! ¡voy a salir! 


o la orden o el mandato: 


— tripange 
salir, modo volitivo, segunda persona singular 
isal! 


Las distinciones de persona focal corresponden a la relación entre 
el tópico o tema y la composición del diálogo: tópico y hablante (pri- 
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mera persona); tópico y oyente (segunda persona). Si el tópico está 
fuera de la situación dialógica, es de tercera persona. Si la primera perso- 
na (hablante) y la segunda persona (oyente) dialogan como individuos, 
el número gramatical es singular. Si dialogan como representantes de 
un grupo, real o simbólico, de dos personas, el número gramatical es 
dual. Si dialogan como representantes de un grupo, real o simbólico, 
de más de dos personas, el número gramatical es plural. En mapuche, 
entonces, el número es propiedad de los participantes en el diálogo. 
La tercera persona, correspondiente al universo extradialógico, o resi- 
dual, no está numerada en el verbo. 
Hay tres modos: indicativo o real, como en 


tripaymi saliste 
trekaymi caminaste 


subjuntivo o hipotético, como en 


tripalmi si sales, ... 
trekalmi si caminas, ... 


e imperativo o volitivo, como en 


tripange isal! 
trekange : ¡camina! 


Hay tres personas focales: primera, segunda y tercera, como en la 
siguiente serie 


tripan salí 

trekan caminé 

tripaymi saliste 

trekaymi caminaste 

tripay salió o salieron 
trekay caminó o caminaron 


Las dos primeras personas están marcadas por número: singular, 
dual y plural, como en 


tripali si salgo, ... 

tripalin si salimos (dual), ... 
tripaliñ si salimos (plural), ... 
tripalmi si sales, ... 

tripalmu si salen ustedes (dual), ... 


tripalmin si salen ustedes (plural), ... 
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La tercera persona no está afectada por las distinciones de nú- 
mero: 


tripay salió o salieron 
trekay caminó o caminaron 


PARADIGMAS VERBALES FINITOS 


Estas formas aparecen organizadas en los siguientes paradigmas: 


Modo indicativo 


Singular Primera trekan caminé 
Segunda trekaymi caminaste 
Dual Primera trekayu caminamos (dos) 
Segunda trekaymu caminaron ustedes (dos) 
Plural Primera trekaiñ caminamos (varios) 
Segunda trekaymiin caminaron ustedes (varios) 


Sin expresión de número 


Tercera trekay caminó o caminaron 


Modo subjuntivo 


Singular Primera trekali si camino 
Segunda trekalmi si caminas 

Dual Primera trekalin si caminamos (dos) 
Segunda trekalmu si caminan ustedes (dos) 

Plural Primera trekaliñ si caminamos (varios) 
Segunda trekalmiin si caminan ustedes (varios) 


Sin expresión de número 


Tercera trekale si camina o si caminan 


El modo imperativo es defectivo, en el sentido de que le faltan 
algunas formas (esto es sólo parcialmente cierto: un análisis más re- 
finado mostraría que en realidad el paradigma imperativo está com- 
pleto). 


112 El mapuche o araucano 


Modo imperativo 


Singular Primera trekachi idéjenme caminar! 
Segunda trekange ¡camina! 

Dual Segunda trekamu ¡caminen ustedes (dos)! 

Plural Segunda trekamin icaminen ustedes (varios)! 


Sin expresión de número 


Tercera trekape ¡que camine! o ¡que caminen! 


La lengua tiene estrategias para expresar enunciados volitivos en 
primera persona dual y plural. Así, las exhortaciones como “camine- 
mos” (en dual y plural) se expresan por formas similares a las del modo 
real 


trekayu ¡caminemos (dos)! 
trekaiñ ¡caminemos (varios)! 


LA FLEXIÓN VERBAL OBLIGATORIA FINITA 


El examen de estos paradigmas revela que en las formas verbales 
finitas hay una parte que se mantiene constante, freka, que lleva la idea 
de “caminar”; y otra que varía en cada forma en consonancia con las 
distinciones de modo, persona focal y número. La parte constante es 
el «tema verbal» y la parte variable es la «flexión verbal», que expresa 
los contrastes por modo, personal focal y número. Como el tema nun- 
ca ocurre solo, sino siempre en concurrencia con la flexión verbal, ésta 
se llama «flexión verbal obligatoria». Ahora, como la flexión verbal 
obligatoria expresa los contrastes típicos de las formas verbales finitas 
(modo, persona focal y número), se llama «flexión verbal obligatoria 
finita». Cada forma verbal finita consta, entonces, de un tema y una 
flexión verbal obligatoria finita; por ejemplo, una forma como trekange 
“icamina!”, está constituida así: 


temas flexión verbal obligatoria finita 


treka -Nge 
caminar imperativo, segunda persona singular 
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Ha diversos grados de complejidad interna en la estructura de la 
flexión verbal finita obligatoria. En algunas formas, consta de un solo 
sufijo (como en treka-nge); en otras consta de dos sufijos, como en 


tema | flexión verbal obligatoria finita 
treka 
caminar 


-/ e 
subjuntivo tercera persona 


y en otras consta de tres sufijos, como en 


flexión verbal obligatoria finita 


treka y m 
caminar indicativo segunda persona 


Hay que destacar que en modo indicativo, la tercera persona tiene 
marca formal, lo que puede ser representado por medio del símbolo $ 


“cero”: 
flexión verbal obligatoria finita 


treka y 57) 


caminar indicativo tercera persona 


o sea, en el contexto del indicativo, la ausencia de un sufijo manifiesto 
de persona significa tercera persona, en contraste con la tercera persona 
del modo subjuntivo marcada formalmente por el sufijo -e, como se 
aprecia en el siguiente esquema: 


tema flexión verbal obligatoria finita 
treka J $ 


caminar indicativo tercera persona 


1 


t. 
tercera persona 
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Dentro del paradigma verbal, ocurren algunos fenómenos superfi- 
ciales de acomodación fonética. Por ejemplo, la -y en formas como tre- 
kaymi “caminaste”, trekaymu “caminaron ustedes (dos)”, trekaymiún *ca- 
minaron ustedes (varios)”, trekay “caminó, caminaron”, aparece como - 
¡ después de consonante, como en las siguientes formas del tema lef 
“correr”: 


lefimi corriste 

lefimu corrieron ustedes (dos) 
lefimin corrieron ustedes (varios) 
lefi corrió, corrieron 


Otra acomodación sistemática es la inserción de una % vacua que 
rompe secuencias consonánticas imposibles, como en 


flexión verbal obligatoria finita 


n 
indicativo, primera persona singular 


no es *lefn, sino lefíin; esto ocurre sistemáticamente en las segundas 
personas del subjuntivo, 


*leflmi > lefúilmi si corres 
*lefimu —> lefilmu si corren ustedes (dos) 
*leflmin > lefúlmin si corren ustedes (varios) 


pero en las formas siguientes 


lefli si corro 

leflin si corremos (dos) 
lefliñ si corremos (varios) 
lefle si corre O si corren 


la secuencia consonántica es aceptable para la estructura silábica de la 
lengua, y por lo tanto, no hay inserción de %. 
Otra acomodación sistemática es la pérdida o caída de -y tras ¡ en 


la misma sílaba. Así, la forma para “saludaste” tiene la siguiente estruc- 
tura: 
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tema | flexión verbal obligatoria finita 


chali J -m 1 
saludar indicativo segunda persona singular 


no es *chaliymi, sino chalimi; y en 


flexión verbal obligatoria finita 


no es *chaliy, sino chali “saludó, saludaron”; pero si hay frontera silá- 
bica entre la í y la y, la secuencia es aceptable, como en 


Pesa E flexión verbal obligatoria finita 


lef 4 
correr 


primera persona 
silabeada le-fi-yu, de modo que no hay caída de y: í e y están en sílabas 
distintas. 

Las formas más inestables son (1) las del modo indicativo, primera 
persona dual: tras consonante la flexión es -¿ym, como en lefiyu “corri- 
mos (dos)”, pero tras vocal, es de norma la caída de i: trekayu “cami- 
namos (dos)”, es más frecuente que trekaiyu; y (2) las del modo indi- 
cativo, primera persona plural: tras consonante la flexión es -1í%, y tras 
vocal, hay reducción obligatoria a -¿ñ 


5] 
indicativo 


tema | flexión verbal obligatoria finita 


lef -i 


correr 
treka (2) 
caminar indicativo | primera persona 


1 
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así, se tienen 


lefiiñ corrimos (varios) 
trekaiñ caminamos (varios) 


Todos los verbos mapuches tienen la misma flexión, y a lo largo 
de todas las formas del mismo verbo, el tema permanece constante. 
Esto significa que hay una sola conjugación, universal para todos los 
verbos de la lengua, y que no hay verbos como los llamados irregula- 
res y anómalos del castellano. 


PRONOMBRES PERSONALES Y FORMAS VERBALES FINITAS 


Como cada forma verbal del paradigma está claramente marcada 
por la persona focal, con su número si ésta es primera o segunda, no 
es obligatoria la concurrencia de un pronombre personal junto a cada 
forma verbal. En realidad, el pronombre personal puede aparecer bajo 
condiciones de estilo, por ejemplo, de énfasis en la persona sobre la 
acción misma, como en 


une konnge eymi y // 
primero entra tú 
lentra tá primero! 


o de contraposición entre personas, como en 


ta ñi kure rume  ngúñey y / iñche ka rume 
mi mujer mucho tenía hambre yo también mucho 
ngúñelen y // 


estoy teniendo hambre 


mi mujer tenía mucha hambre, yo por mi parte también tengo mucha 
hambre 


Quedó dicho que en tercera persona no hay distinción de núme- 
ro, pero, de ser necesario, éste puede precisarse por medio de las par- 
tículas libres engu “dos de tercera persona” o “dual de tercera persona” 
y engíin “varios de tercera persona” o “plural de tercera persona”, las 
cuales no forman parte de la estructura interna del verbo, como puede 
apreciarse en 
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— tripay ruka meo y 1/ 
salió/salieron casa de 
salió o salieron de la casa 


— tripay  ruka meo engu y // 
salieron casa de dual de tercera persona 
salieron (dos) de la casa 


— tripay  ruka meo engún y // 
salieron casa de plural de tercera persona 
salieron (varios de la casa) 


Las palabras engu y engún pueden ocurrir contiguas a la forma ver- 
bal y fusionarse fonéticamente con ésta. En estas condiciones, se re- 
ducen a ngu y ngún respectivamente y aparecen como seudosufijos de 
número en la tercera persona: 


— koni ruka meo y // 
entró/entraron casa a 
entró o entraron a la casa 


— koni-ngu ruka meo y // 
entraron-dual de tercera persona casa a 
entraron (dos) a la casa 


— koni-ngún ruka meo y // 
entraron-plural de tercera persona casa a 
entraron (varios) a la casa 


Engu y engíún (y sus formas fusionadas ngu y ngíún) no son nece- 
sarias si la cantidad del sujeto viene especificada por otro medio, co- 
mo en 


— kiñe  soltao akuy y // 
un carabinero llegó 


—epu  soltao akuy y // 
dos carabineros llegaron 


—pu  soltao akuy y // 
plural carabineros llegaron 
los carabineros llegaron 


Nótese que la forma verbal akuy en los dos últimos enunciados 
no viene complementada con las palabras engu (o ngu) o engún (o ngún) 
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porque la cantidad está expresada en la frase sustantiva del sujeto por 
medio del numeral epu “dos” —en el segundo enunciado— y del plura- 
lizador pu —en el tercer enunciado. 

La fusión fonética no tiene lugar en la tercera persona del subjun- 
tivo y del imperativo; en estos casos las palabras engu y engíún, aun 
cuando ocurran contiguas al verbo, conserven entera su forma, co- 
mo en . 


lale si muere él/ella, si mueren ellos/ellas 

lale engu si mueren ellos/ellas (dos) 

lale engún si mueren ellos/ellas (varios) 

lape ¡que muera! (él/ella) ¡que mueran! ellos/ 
ellas) 

lape engu ¡que mueran! (ellos/ellas dos) 

lape engún ¡que mueran! (ellos/ellas varios, varias) 


eventualmente aparece una y vacua entre la e final del verbo y la e 
inicial de engu y engún, como en 


lapey-engu 
lape-y-engiún 


Capítulo VI 


LOS SUFIJOS DE PERSONA 


PERSONA FOCAL Y PERSONA SATÉLITE 


Uno de los rasgos más prominentes del verbo mapuche es su ca- 
pacidad para expresar internamente varias personas interactuantes entre 
sí, como puede apreciarse en: 

leli-n miré 
leli-e-n me miraste 


Ambas formas están conjugadas en primera persona singular, lo 
que está formalmente marcado por el sufijo -n. Esta primera persona 
singular es la persona focal en las dos formas verbales. En leli-n “miré”, 
la persona focal primera singular es el agente y no hay otra persona 
interactuando con ella. En cambio, en /leli-e-n “me miraste”, hay, ade- 
más, una segunda persona singular, comportándose como agente, mar- 
cada por el sufijo -e. Ésta es la persona satélite de la forma verbal. 
Como ésta está especificamente marcada como agente, la persona focal 
corresponde al paciente de la interacción. 


leli mirar 

e persona satélite segunda singular, agente 

n persona focal primera singular, paciente tú 
me miraste 


La traducción castellana es engañosa: en tá me miraste la persona 
principal es tá, que aparece como sujeto, y me es la persona secundaria, 
que aparece como complementario acusativo. En lelien, la persona 
principal es la primera, expresada como focal en la forma verbal, en 
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tanto que la segunda persona secundaria, expresada como satélite de la 
primera persona. Una traducción más exacta, pero menos idiomática, 
es “yo fui mirado por ti”. 

En oposición a los sufijos de persona focal, que son obligatorios 
—forman parte de la flexión verbal obligatoria finita—, los sufijos de 
persona satélite son opcionales. Su presencia en una forma verbal dada 
no está estructuralmente requerida, sino que depende de que el ha- 
blante los necesite o no los necesite en su mensaje. Los sufijos que 
tienen este comportamiento forman la llamada flexión verbal opcional 
finita. 

La comparación entre las dos formas siguientes 


lelizn miré 
leli-nge-n alguien me miró 


revela la operación de otro sufijo de persona satélite, -nge, que significa 
“persona satélite tercera indeterminada agente”, en cuyo contexto la 
persona focal —en este caso, -1 “primera persona singular”—, pasa a co- 
rresponder al paciente de la interacción. La comparación entre las dos 
formas siguientes 


leli-n miré 
lei-e-n-eo él/ella me miró 
ellos/ellas me miraron 


pone de manifiesto la operación de otro sufijo, discontinuo, -e...eo, que 
significa “persona satélite tercera determinada agente”, en cuyo contex- 
to la persona focal —en este caso, -2 “primera persona singular”—, pasa 
a corresponder al paciente de la interacción. Nótese que la marca de 
persona focal primera singular, -1, queda situada entre las dos partes 
del sufijo discontinuo -£...eo 


leli-e-n-eo 
122] 


Nótese también que el agente, por ser de tercera persona, no está 
marcado por número, de modo que puede ser uno, dos o más de dos. 

El sufijo -e...eo aparece también con persona focal tercera, co- 
mo en 


leli-e-y-eo lo, la miró o miraron (a él, a ella) 
los, las miró o miraron (a ellos, a ellas) 
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en las demás personas, aparece en la variante -e...meo, como en 


leliyu miramos (dos) 
leli-e-yu-meo nos miró o miraron (a dos) 
Ett 


en la segunda persona singular, 


lelimi miraste 
*leli-e-ymi-meo te miró o te miraron 


la forma regular *lelieymímeo se reduce a lelieymeo, o sea, hay caída de 
la sílaba -m1-. 
Las otras formas de segunda persona son regulares 


lelimu ustedes (dos) miraron 

leli-e-ymu-meo los miró o los miraron a ustedes (dos 
Edi (dos) 

lelimin ustedes (varios) miraron 

lelieymiinmieo los miró o los miraron a ustedes (varios) 


Hay que tener presente que el contraste entre los sufijos -nge y 
-e...e0/-e...meo, es de agente tercera persona indeterminada en oposición 
a agente tercera persona determinada: lelingen significa “alguien me 
miró”; en cambio, lelieneo significa “él o ella o ellos o ellas (una per- 
sona, O personas, contextual o situacionalmente individualizables) me 
miró o me miraron”, como en 


—fey ta chi trewa lelieneo +// 
ese el perro me miró 
el perro me miró 


—=ñi pu karukato lelieneo Y// 
mi plural vecinos me miraron 
mis vecinos me miraron 


A efectos de considerar determinada una persona, basta con que 
se la pueda mencionar, incluso por medio de una palabra de sentido 
indefinido. 


kiñe-ke che lelieneo y// 
una-plural personas me miraron 
algunas personas me miraron 
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Ninguna mención de agente es posible con el sufijo -nge. Así 
*kiñe-ke che lelingen 


es imposible. Éste es un buen argumento para desestimar la interpre- 
tación tradicional del -nge como marca de voz pasiva —como en Félix 
de Augusta (1903:58-59). 

Otro sufijo de persona satélite aparece en 


leli-fi-ñ yo lo/los, la/las miré 


donde -% es una variante contextual de -1 “modo indicativo, persona 
focal primera singular”. El sufijo de persona satélite es 7 “persona sa- 
télite tercera determinada paciente” y, por lo tanto, la persona focal es 
agente. Nótese que como el paciente es de tercera persona, no está 
marcado por número, de modo que puede ser uno, dos, o varios. 

Se desprende, entonces, que las formas verbales mapuches llevan 
siempre una persona focal (primera singular, dual, plural; segunda sin- 
gular, dual, plural; y tercera, sin número marcado). Si en la forma ver- 
bal sólo aparece la persona focal, ésta puede corresponder, según el sig- 
nificado del tema, a 


— un agente, como en 
pen kiñe filo y// 
vi una culebra 


—un participador, como en 
marwma-n 
llover, yo participé 
me llovió, fui afectado por la lluvia 


— un experimentador, como en 
lladk-tin 
estoy triste, experimento la tristeza 


—un sujeto lógico, como en 
mapuchenge-n 
mapuche soy, estoy dentro de la extensión lógica de «mapuche» 


La relación semántica entre el tema y la persona focal es amplia y 
abstracta y puede ser caracterizada como adscripción a persona O «per- 
sonalización». El rasgo semántico concreto de la personalización no es 
predecible a priori, ya que depende de qué nociones sean las relevantes 
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para un tema dado. Si el tema verbal implica interacción (como mirar, 
golpear, saludar, etc.), las formas verbales de ese tema pueden contener 
una persona satélite en interacción con la persona focal. Los sufijos 
opcionales que expresan la persona satélite indican mínimamente de 
qué persona se trata (segunda, tercera determinada, tercera indetermi- 
nada) y su papel como agente o paciente en la interacción. Si la per- 
sona satélite viene marcada como agente, la persona focal corresponde 
al paciente; si la persona satélite viene marcada como paciente, la per- 
sona focal corresponde al agente. 
Si se comparan ahora las siguientes formas 


leli-n miré 
leli-e-n me miraste 
leli-mu-n me miraron ustedes 


se podría concluir que -e significa “persona satélite segunda singular 
agente” y que -mu significa “persona satélite segunda plural”; pero el 
examen de otras formas revelaría que no es exactamente ésta la situa- 
ción 


leli-mu-yu tú nos miraste (a dos) 
ustedes nos miraron (a dos) 
leli-mu-iñ tú nos miraste (a varios) 


ustedes nos miraron (a varios) 


En ¿lelimuyu la persona focal es primera dual paciente; en lelimuiñ 
la persona focal es primera plural paciente. El sufijo -mu indica que la 
persona satélite es segunda y es agente, pero su número es enigmático: 
es únicamente plural en lelimun “ustedes me miraron”, pero en lelimuyn 
y lelimuiñ puede ser singular o plural (tú o ustedes). 

En realidad, el significado del sufijo -e es “persona satélite segunda 
agente en diálogo mínimo —un oyente, un hablante”, y el significado 
de -mu es “persona satélite segunda agente en diálogo expandido —o 
sea, hay más de dos participantes”—, Así, se tiene que deli-e-n sólo pue- 
de ser entendido como “tú me miraste”, ya que la persona focal pa- 
ciente es singular (-2), y -e indica que la persona satélite es segunda 
agente, pero que el diálogo es mínimo, un oyente (segunda persona) y 
un hablante (primera persona); como el hablante paciente es uno (pri- 
mera singular -»), por lo tanto, el agente de segunda persona sólo pue- 
de ser uno (segunda singular). 
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Por su parte, lelimun sólo puede ser entendido como “ustedes me 
miraron”, ya que la persona focal paciente es primera singular (-1), y 
-mu indica que la persona satélite es segunda agente en diálogo expan- 
dido, es decir, compuesto de más de dos personas, entonces como el 
hablante paciente es uno (singular), el agente de segunda persona sólo 
puede ser plural. 

En lelimuyu y lelimuiñ, la persona focal paciente es primera dual o 
primera plural respectivamente, y por lo tanto el diálogo es expandido 
—por parte de la persona focal sola, ya hay más de dos personas parti- 
cipando— y por lo tanto, el único sufijo de persona satélite segunda 
agente que puede ocurrir es -mu “persona satélite segunda agente en 
diálogo expandido”, y la cantidad real del agente es trivial: que sea uno 
o varios, no incide mayormente en la composición del diálogo. De 
aquí que lelimuyu signifique “tú mos miraste (a dos)” o “ustedes nos 
miraron (a dos)”; y que lelimuiñ signifique “tú nos miraste (a varios)” o 
“ustedes nos miraron (a varios)”. Para el mapuche, más que la cantidad 
real del agente, es importante la composición de la situación dialógica, 
en el sentido de que participen personas individuales (yo y tú) o per- 
sonas agrupadas en conjunto de individuos (yo y ustedes, nosotros y 
tú, nosotros y ustedes). 

Si se comparan ahora las siguientes formas, 


leliyu miramos (dos) 

leliiñ miramos (varios) 

leli-e-yu te miré 

leli-0-1iñ los miré (a ustedes) 
te miramos 


los miramos (a ustedes) 


en las cuatro formas, la persona focal es primera, dual en dos de ellas 
(yu) y plural en las otras dos (-12). En leliyu y lelíín, la persona focal es 
agente. En lelieyu y leliwitr, la persona focal primera dual o primera 
plural, también es agente, pero además hay persona satélite segunda 
paciente, marcada por los sufijos -e y -w. En lelieyu, la persona focal 
primera dual incluye al hablante agente y al oyente paciente; como el 
número es dual (-yx), necesariamente el hablante agente y el oyente 
paciente han de ser uno cada uno (yo te miré). En lelizoiíñ, la persona 
focal primera plural incluye hablante(s) agente(s) y oyente(s) pacien- 
te(s), de modo que la cantidad individual de cada participante es tri- 
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vial; lo que importa es que el total de los participantes sean más de 
dos, o sea, plural. Esto explica que lelizoiíñ signifique “yo los miré a 
ustedes, nosotros te miramos, nosotros los miramos a ustedes”. El nú- 
mero dual de /elieyu se debe a que en la interacción hay dos participan- 
tes, el plural de lelizoiiñ se debe a que en la interacción participan más 
de dos personas. 


La JERARQUÍA INTERPERSONAL DE FOCALIZACIÓN 
EN MAPUCHE CENTRAL Y HUILLICHE 


La coocurrencia entre una persona focal dada y una persona saté- 
lite dada está gobernada por una ordenación jerárquica de las personas 
gramaticales, y no por el papel de agente o paciente de cada persona 
implicada en la interacción. Así, por ejemplo, dada una interacción en- 
tre la primera y la segunda persona, la primera persona aparecerá siem- 
pre como focal y la segunda persona aparecerá siempre como satélite, 
independientemente del papel de cada una de estas personas en tér- 
minos de agente o paciente. Se trata, entonces, de una jerarquía de fo- 
calización que puede ser expresada así 


primera > segunda —> tercera determinada —> tercera indeterminada 


Esta jerarquía de focalización opera así: dada una interacción, será 
focal la persona situada más alta —más a la izquierda en el esquema—, 
y será satélite la persona situada más baja —más a la derecha en el es- 
quema—. Así, entre la primera persona y la segunda persona será focal 
la primera y satélite la segunda, y así sucesivamente. Esto implica que 
la primera persona será siempre focal y la tercera persona indetermi- 
nada será siempre satélite. Entre la segunda persona y la tercera perso- 
na determinada, es focal la segunda y satélite la tercera determinada. 
Así, “ustedes (dos) vieron al forastero” será 


pefi-mu ta chi witran y 1/ 
lo vieron ustedes (dos) el forastero 


con persona focal segunda dual (agente), -mu, y persona satélite tercera 
determinada (paciente), -f1; y “el forastero los vio a ustedes (dos)” es 


pe-ey-mu-meo ta chi witran y // 
ustedes (dos) fueron vistos por él el forastero 
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con persona focal segunda dual (paciente), -mu, y persona satélite ter- 
cera determinada (agente), -e...meo. 

En interacciones entre dos entidades determinadas de tercera per- 
sona, se expresa como focal a la persona de quien se ha estado hablan- 
do, y como satélite a la persona nueva introducida en el discurso. Por 
ejemplo, la siguiente oración está en un párrafo en el que se habla de 
la puma 


welu feypierke-e-y-e0 chi ngúrú > // 
pero ella fue hablada así por él, cuentan el zorro 
pero el zorro le dijo (a la puma)... 


la forma verbal feypirkeeyeo tiene persona focal tercera determinada pa- 
ciente, correspondiente a la puma —de quien se ha venido hablando; 
la persona satélite es tercera determinada agente (-e...e0), correspondien- 
te al zorro, que es el personaje nuevo introducido en el párrafo. La 
traducción idiomática “el zorro le dijo (a la puma)” es engañosa por- 
que habla del zorro; el enunciado mapuche habla de la puma, y pre- 
senta al zorro como un actor secundario del evento. Si en la misma 
historia la puma hubiese hablado al zorro, el enunciado hubiera sido 
algo así 


welu feypirke-fi chi ngúirú —// 
pero ella le habló así a él, cuentan el zorro 
pero (la puma) le dijo al zorro 


con persona focal tercera agente, correspondiente a la puma, y persona 
satélite tercera paciente (-/7), correspondiente al zorro. Nótese que es 
trivial cómo se comporte cada persona en términos de agente o pa- 
ciente: cualquiera que sea su papel, la puma queda expresada como 
focal, porque ella es la persona central del párrafo; cualquiera que sea 
el papel del zorro, queda expresado como satélite porque es un perso- 
naje secundario en la serie de eventos. 

De la jerarquía de focalización se desprende que los únicos sufijos 
de personas satélite que pueden ocurrir en todo el paradigma son los 
de tercera persona. 


fi tercera persona determinada paciente 
-e...e0/-e...meo tercera persona determinada agente 
=-nge tercera persona indeterminada agente 
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Por su parte, los sufijos de persona satélite segunda sólo pueden 
coocurrir con sufijos de persona focal primera. 


Persona satélite Persona focal 
-e segunda agente en diálogo mínimo | -% primera singular 


-mu segunda agente en diálogo expan- 


dido 


-n primera singular 
yu primera dual 
-1ñ$ primera plural 


-e segunda paciente con su número | -y4 primera dual (agente + pacien- 
incluido en la persona focal dual te = dos) 


0 segunda paciente con su número 
incluido en la persona focal plural 


-iñ primera plural (agente + pa- 
ciente = más de dos) 


Hay que insistir en que, dado el funcionamiento de la jerarquía 
de focalización, 


primera > segunda > tercera determinada > tercera indeterminada 


no hay sufijos de persona satélite primera, ni sufijos de persona focal 
tercera indeterminada: siempre que aparezca la primera persona, será 
focal y la tercera indeterminada será siempre satélite. 

Para facilitar la descripción de un aspecto tan complejo de la es- 
tructura verbal, se han presentado solamente ejemplos en modo indi- 
cativo. En realidad, los sufijos de persona satélite aparecen también en 
modo subjuntivo y en modo imperativo: 


leli-fi-% lo, la miré (a él, a ella) 

los, las miré (a ellos, a ellas) 
leli-fi-li si lo, la miro (a él, a ella) 

si los, las miro (a ellos, a ellas) 
leli-mu-n me miraron ustedes 
leli-mu-chi imírenme ustedes! 


Hay que destacar que en modo imperativo hay dos particulari- 
dades: 

1) la forma «regular» o expectable para “imírame!” sería leliechi 
(leli “mirar”; -e “persona satélite segunda agente en diálogo mínimo”; 


1» 
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-chi “modo imperativo, persona focal primera singular”), pero esta for- 
ma, aunque comprensible, no es usada; en su lugar aparece sistemáti- 
camente la forma correspondiente del modo indicativo: leli-e-1; 

2) la forma regular lelifinge (leli “mirar”; £ “persona satélite deter- 
minada paciente”; -nge “modo imperativo, persona focal segunda agen- 
te”) “imíralo(s), míirala(s)”, tiene una variante sincopada muy frecuente: 
lelife. 

La diferencia estructural más dramática entre el huilliche y el sis- 
tema expuesto, correspondiente al mapuche central (el moluche-pe- 
huenche-picunche de Lenz), se vincula con la expresión de interaccio- 
nes entre la primera persona agente y la segunda persona paciente, del 
tipo 


leli-e-yu te miré 
leli-a0-1iR te miramos, los miré a ustedes, los miramos 
a ustedes 


En huilliche, este tipo de interacciones se expresa (¿o expresaba?) 
en la siguiente serie (reconstruida a partir de Augusta, 1903:84): 


leli-e-ymi te miré, te miramos 
leli-e-ymu los miré (a ustedes dos) 

los miramos (a ustedes dos) 
leli-e-ymún los miré (a ustedes varios) 


los miramos (a ustedes varios) 


en la que puede apreciarse que la persona focal segunda en singular, 
dual y plural, corresponde al paciente, y que la persona satélite, mar- 
cada por el sufijo -e, es primera agente, sin especialización de número. 
En otras palabras, el agente puede ser uno, dos o más de dos, pero en 
cambio, el número del paciente queda claramente marcado en la ter- 
minación verbal, como número de la persona focal. 

La serie examinada revela que, a diferencia de la variedad central, 
en huilliche se focaliza a la segunda persona sobre la primera cuando 
ésta es agente. Como las formas siguientes 


leli-e-n me miraste 
leli-mu-n me miraron ustedes 
leli-mu-yu nos miraste (a dos) 

nos miramos ustedes (a dos) 
leli-mu-iñ nos miraste (a varios) 


nos miramos ustedes (a varios) 
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(por lo demás, del todo coincidentes con las formas del mapuche cen- 
tral) también están focalizadas en el paciente —esta vez de primera per- 
sona— con su número claramente especificado, se puede concluir que, 
dada una interacción entre la primera y la segunda persona, en huilli- 
che se focaliza siempre al paciente, sea de primera o segunda persona. 
En estas mismas condiciones, en mapuche se focaliza siempre a la pri- 
mera persona, sea agente o paciente, y la segunda persona, sea agente 
O paciente, aparece como satélite, de acuerdo a una jerarquía de foca- 
lización en la cual la primera persona está más arriba que la segunda. 
La jerarquía huilliche, en cambio, no coloca a la primera persona sobre 
la segunda. 

Se aprecia también que el huilliche no es tan consistente como el 
mapuche en la expresión de la composición del diálogo (mínimo en 
oposición a expandido), ya que ésta sólo aparece expresada en interac- 
ciones de primera persona paciente, 


Diálogo mínimo Diálogo expandido 
lelien lelimun 

lelimuyu 

lelimuiñ 


pero no en interacciones de segunda persona paciente; así lelieymi pue- 
de hacer referencia a situaciones dialógicas mínimas (te miré) o expan- 
didas (te miramos). En mapuche, en cambio, toda interacción entre la 
primera y la segunda persona lleva marcada la composición del diálo- 
go, en términos de la distinción mínimo/expandido. 


FORMAS REFLEJAS, RECÍPROCAS Y CUASI-REFLEJAS 
El mapuche dispone de un sufijo -w4 (o la variante -12, tras con- 


sonante) de sentido reflejo-recíproco, cuyo funcionamiento puede apre- 
ciarse en: 


leli-n miré 
lei-20-ún me miré 
lelimi miraste 
leli-20-1mi te miraste 


En estas formas, el sentido es claramente reflejo, pero en las for- 
mas en dual y plural 
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leli0-iyu nos miramos (dos) 
leli0-imu ustedes (dos) se miraron 
leli-20-11 nos miramos (varios) 
leli20-imiún ustedes (varios) se miraron 


el sentido puede ser reflejo o recíproco: leliwiyu “nos miramos (dos)” 
puede ser entendido como “cada uno de nosotros dos se miró a sí mis- 
mo” o como “nosotros dos nos miramos uno al otro”. 

En la lengua hay verbos «cuasi-reflejos», o sea, verbos que en toda 
su conjugación llevan obligatoriamente el sufijo reflejo-recíproco -1w —o 
su variante -110, tras consonante— como elemento vacío, es decir, sin 
que signifique que el agente efectúa la acción sobre sí mismo o que la 
ejecuta y recibe simultáneamente. Así, la serie cuasi-refleja 


aye-w-iin me alegré 
aye-0-imi te alegraste 
aye--i se alegró, se alegraron 


difiere de la serie 


leliao-ún me miré 
leli-20-imi te miraste 
leli10-1 se miró, se miraron 


en que esta última es verdaderamente reflejo-recíproca: el agente efec- 
túa su acción sobre sí mismo, tal como puede efectuarla sobre otro u 
otros. En esta serie, la persona focal se comporta simultáneamente 
como agente y paciente. En la serie cuasi-refleja, la persona focal co- 
rresponde más bien a un experimentador. 

La forma leliwiiñ “nos miramos (varios)”, muestra que hay un tras- 
lapo parcial entre el subsistema reflejo-recíproco y el subsistema de 
persona satélite, ya que lelizoiiñ significa también “los miré (a ustedes), 
te miramos, los miramos (a ustedes)”. El traslapo afecta solamente a la 
forma plural, porque en la forma dual contrastan 


lelieyu te miré 
leliwiyu nos miramos (dos) 


así, mientras el sufijo -e distribuye el dual entre un agente (yo) y un 
paciente (tú), el sufijo -w4 indica que las personas incluidas en el nú- 
mero dual se comportan simultáneamente como agente y paciente. En 
leliaoiirñ, se ha neutralizado la distinción entre distribución y simulta- 
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neidad de papeles de las personas incluidas en la primera persona 
plural. 


Los INDIRECTIZANTES 


Si una forma verbal cualquiera contiene un paciente, ya sea en la 
persona focal, como en 


lelien me miraste 
o en la persona satélite, como en 
lelifiñ lo, la, los, las miré (a él/ella/ellos/ellas) 


éste es paciente directo. Sin embargo, por medio de un tipo de sufijos 
llamados «indirectizantes», el paciente directo puede transformarse en 
paciente indirecto (o «ético»): 


leli-e-n me miraste 
leli-ma-e-n me miraste eso 


como se puede apreciar en 


leli-ima-e-n mi ñawey // 
me miraste eso mi hija 
me miraste a mi hija 


El sufijo -Ama indica que el paciente —en este caso, la persona fo- 
cal primera singular (-1)— es paciente «indirecto» de la acción de mirar 
(delí) realizada por la persona satélite segunda singular (-e). El paciente 
directo de la acción es una entidad —persona, animal o cosa— perte- 
neciente al paciente indirecto, o situada dentro de su esfera personal: 
ai ñawe “mi hija”. En el siguiente ejemplo 

leli-Ama-fi-ñ kuan ñi ñawe y // 
yo le miré eso a él Juan su hija 
le miré la hija a Juan 


(compárese con lelifiñ kuan “miré a Juan”), el agente es la persona focal 
primera singular, marcada por -%, una variante contextual de -2; el pa- 
ciente es la persona satélite tercera marcada por -fí. En la oración, co- 
rresponde a kuan “Juan”. Es paciente indirecto, lo que está marcado 
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por -áma. El paciente directo es Zi Rawe “su hija (de Juan, el paciente 
indirecto)”. Nótese, incidentalmente, que el funcionamiento de los su- 
fijos de persona satélite y del indirectizante indican, con toda preci- 
sión, qué valor tiene en una oración en particular, el posesivo %:: (1) 
posesivo de la primera persona singular: “mi”; y (2) posesivo de tercera 
persona: “su”. Si el sufijo de paciente indirecto es de primera persona, 
ñi sólo puede ser posesivo de primera persona, como en 


leliñmaen ñi ñawey// 
tú me miraste eso mi hija 
tú me miraste mi hija 


pero si el sufijo de paciente indirecto es de tercera persona, 21 sólo 
puede ser posesivo de tercera persona, como en 

leliñmafiñ mi ñawey // 

yo le miré eso a él su hija 

yo le miré su hija (a él) 


El sistema tiene una complejidad adicional. Si la acción implica 
separar al paciente directo del paciente indirecto se usa el sufijo -2ma; 
pero si implica acercamiento del paciente directo hacia el paciente in- 
directo, se usa el sufijo -lel, como puede apreciarse en 


— kintu-e-n me buscaste (a mí) 
— kintu-úma-e-n mamúll y // 

tú me buscaste eso leña 
— kintu-lel-e-n mamúll y // 


tú me buscaste eso leña 


La diferencia entre los dos últimos enunciados es la siguiente: el 
sufijo -Ama es separativo e indica que la leña era del hablante y que el 
oyente la buscó para sí; el sufijo -lel es aproximativo e indica que el 
oyente buscó leña para llevársela al hablante. En los siguientes ejem- 
plos 


—agilla-Rma-fi-ñ antonio  ñi kawello y // 
yo le compré eso a él Antonio su caballo 
yo le compré su caballo a Antonio 

— ngilla-lel-fi-% antonio  ñi kawello y // 
yo le compré eso a él Antonio su caballo 
yo le compré su caballo a Antonio 
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la forma verbal ngillarmafiñ indica por medio del indirectizante sepa- 
rativo que el caballo era de Antonio, quien lo vendió al hablante. La 
forma verbal ngillalelfin indica por medio del indirectizante aproxima- 
tivo, que el hablante compró un caballo y se lo dio a Antonio. El cas- 
tellano “le compré un caballo a Antonio” es ambiguo porque tiene dos 
interpretaciones posibles (Antonio me vendió un caballo/compré un 
caballo para Antonio): en mapuche no hay ambigúedad, porque cada 
una de las dos interpretaciones posibles tiene su propia expresión. 
Con mucha frecuencia, la construcción separativa alude a una si- 

tuación de perjuicio para el paciente indirecto. A la inversa, con mu- 
cha frecuencia, la construcción aproximativa puede ser interpretada 
como beneficiosa para el paciente indirecto. Sin embargo, el contraste 
perjuicio/beneficio es secundario y accidental. Así, la siguiente cons- 
trucción aproximativa dificilmente puede ser considerada beneficiosa 
para el participante indirecto (tras consonante el aproximativo es -el, 
no -lel): 

— múltriim-nge-n yo fui llamado 

— múltriim-elnge-n ta chi trewa y // 


yo fui llamado eso hacia mí el perro 
me azuzaron el perro 


Del mismo modo, la siguiente construcción separativa difícilmen- 
te puede ser considerada perjudicial para el participante indirecto: 


— kom ngilla-hma-nge-n ñi apon kareta 
toda yo fui comprado eso alejándomelo mi llena carreta 
— karfon y // 
carbón 


me compraron toda mi carreta llena de carbón 


En muchos contextos, las nociones mismas de perjuicio/beneficio 
son inaplicables, como en los siguientes ejemplos: 


—miyaye rúngúm-úñma-nge-key ñi útrar y // 
miyaye él es molido siempre eso su pepita 
al miyaye siempre se le muelen las pepitas 


—fey tuku-lebnge-ke-y fúrkii ko y 11 
eso él es puesto siempre eso hacia él fría agua 
se le pone siempre agua fría 
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Es posible expresar un segundo grado de indirección del paciente 
añadiendo en la forma verbal un segundo sufijo indirectizante: -2ma 
(si el primer indirectizante es separativo) o -ma (si el primer indirecti- 
zante es aproximativo). Los siguientes ejemplos ilustran esta posibilidad 


— weñe-ñma-ngey-mi ta mi waka | // 
tú fuiste robado eso tu vaca 
te robaron la vaca 


— weñeñma-ñma-ngey-m-i  waka ta mi folúm y // 
tú fuiste robado eso a él vaca tu hijo 
te le robaron la vaca a tu hijo 


— kipa-lel-nge-y-m-i kuram y // 
tú fuiste traído eso hacia ti huevos 
te trajeron huevos 


— kúpa-lelma-nge-y-m-i kuram ta mi nuke y // 
tú fuiste traído eso hacia ti a ella huevos tu madre 
te le trajeron huevos a tu madre 


Las traducciones al castellano estándar “le robaron la vaca a tu 
hijo” y “le trajeron huevos a tu madre”, ocultan el hecho básico de 
que en mapuche las formas verbales weneñmañmangeymi y kúpalelman- 
geymi están conjugadas con persona focal segunda singular. El sujeto de 


1” 


las oraciones mapuches es eymi “tú 


IMPLICACIONES COGNITIVAS 


El aspecto más sobresaliente de este sistema son sus implicaciones 
cognitivas, o sea, en cuanto a la manera específicamente mapuche de 
internalizar la realidad. Quedó dicho que en mapuche opera una jerar- 
quía de focalización que, dada una interacción, prescribe qué persona 
se expresará como focal y qué persona se expresará como satélite: 


primera > segunda > tercera determinada > tercera indeterminada 


lo que significa que la primera persona será siempre focal y la tercera 
indeterminada será siempre satélite. En interacciones entre la segunda 
persona y la tercera persona determinada, se focaliza a la segunda per- 
sona. Esta jerarquía de focalización tiene un marcado carácter egocén- 
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trico y está organizada como un campo deíctico —las entidades se su- 
bordinan unas a otras en términos de su distancia relativa a ego. Esto, - 
unido a la ausencia de marcas de número en la tercera persona, la cui- 
dadosa expresión de la composición del acto de habla (diálogo miíni- 
mo/diálogo expandido), revela que el egocentrismo y el dialogismo son 
los principios de organización básicos en la expresión mapuche de las 
interacciones. 

Si se examina, en términos de esta jerarquía, la situación factual 
expresada en el siguiente enunciado castellano 


mataron a mi hijo 


se aprecia que hay tres interactuantes: el o los asesinos, indeterminados 
o «fuera de escena», la víctima real (el hijo de ego) y ego, vinculado 
indirectamente al acontecimiento a través de su hijo. En mapuche, esta 
situación se verbaliza así: 


langúim-tiñma-ngen ñi fotúm y 11 


La forma verbal puede ser analizada así: 


langim matar 

-únma el paciente expresado en el verbo es indirec- 
to/hay un paciente directo vinculado a él 

Nge el agente es una tercera persona indetermi- 
nada 

2 el paciente (indirecto) es la primera persona 


singular (ego) 


Esta forma verbal está focalizada en la primera persona singular: 
ya que ego está implicado en la interacción —aunque sea indirectamen- 
te—, la persona focal del verbo debe ser la primera singular, de acuerdo 
con la jerarquía de focalización. En mapuche, éste es un enunciado 
gramaticalmente estructurado alrededor de la primera persona, marcada 
en el verbo como persona focal (-1). El agente es una tercera persona 
indeterminada, la cual, de acuerdo con la jerarquía de focalización, sólo 
puede ser expresada como persona satélite: -nge. Ego no es la víctima 
real, sino que está involucrado indirectamente en el acontecimiento por 
ser su hijo la víctima; esta circunstancia está formalmente marcada en 
el verbo por medio del indirectizante -úhma (la úí inicial del indirecti- 
zante es una acomodación sistemática que tiene lugar tras consonante). 
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En castellano idiomático, la única manera de expresar la implicación 
de ego en el evento es a través del llamado «dativo ético» 


me mataron a mi hijo 


muy distante de la estructura mapuche. 

El siguiente ejemplo puede ayudar a entender este modo tan pe- 
culiar de organizar las interacciones. En un cuento tradicional, una ca- 
chorrita de puma se queja amargamente así: 

langúimiñmaeneo kom ta ñi pu pichi-ke 
yo he sido matada eso por él todas mis plural pequeñas 
lamngen ta ngúrii + // 

hermanas ZOrro 

el zorro me ha matado a todas mis hermanitas 


La traducción parte del zorro como componente central (o «sujeto»), 
en tanto que el hablante —la cachorrita— está expresado como com- 
ponente periférico, a través del dativo ético (o «dativo superfluo») me. 
En mapuche, el sujeto es el hablante, la cachorrita, y por lo tanto, el 
verbo lleva como persona focal a la primera persona singular, paciente 
—porque el sufijo de persona satélite -e...eo está marcado como agente— 
indirectizada por acción del sufijo -4fma 


langúm matar 

-úñma el paciente expresado en el verbo es indirec- 
to/hay un paciente directo vinculado con él 

-£...£0 el agente es una tercera persona determina- 
da (el zorro) 

-n el paciente (indirecto) es la primera persona 


- singular (la cachorrita que está hablando) 


El paciente directo, cuya presencia en la oración está anunciada dentro 
del verbo por el indirectizante -úñma, es kom ta ñi pu pichike lamngen 
“todas mis hermanitas”. 


EL AUTO-BENEFACTIVO 


En vinculación con las distinciones de persona, puede aparecer en 
la forma verbal el sufijo Hmm, cuyo significado puede desprenderse de 
los siguientes ejemplos: 
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kudu-nge ¡acuéstate! 
kudu-Rmu-nge ¡por tu bien, acuéstate! 


Este sufijo destaca que la acción redunda en beneficio personal 
para su agente. Este significado se aprecia muy bien en 
ñmu-a-n kom túfa chi fúdú y // 
comeré para mi propio gusto toda esta la perdiz 
me comeré toda esta perdiz 


EL PARTICIPATIVO 


Cuando el tema significa fenómeno meteorológico (como maw 
“*llover”), es muy frecuente el sufijo -ma que indica que hay implica- 
ción o participación personal en el proceso, como en 


mami llovió 
marw-ma-n me llovió 


La traducción castellana (“me llovió”) no refleja bien la estructura 
mapuche ya que la persona que participa en el evento de llover está 
expresada marginalmente por medio del dativo ético o superfluo (me); 
en mapuche, en cambio, aparece expresada como persona focal del 
verbo, o sea, como componente central de todo el enunciado. 


mar llover 
-ma la persona focal está involucrada en el pro- 
ceso 


-n persona focal primera singular 


Capítulo VII 


SUFIJOS ADVERBIALES 


Las formas verbales mapuches se llaman «mínimas» cuando están 
constituidas solamente por el tema verbal y la flexión verbal obligato- 
ria finita, es decir, el o los sufijos de modo (indicativo, subjuntivo, im- 
perativo), persona focal (primera, segunda, tercera), y número de la 
persona focal (singular, dual, plural) si ésta es primera o segunda. Si la 
forma verbal contiene además uno o más sufijos opcionales —por 
ejemplo, un sufijo de persona satélite, o un sufijo de persona satélite y 
uno o dos sufijos indirectizantes— se llama «expandida». 

Una forma verbal puede contener uno o más sufijos «adverbiales», 
llamados así porque modifican el significado básico del tema verbal, 
como en 


kúpa-n vine 
kipa-pe-n vine recién (acabo de llegar) 


Tiempo 


Hay tres sufijos opcionales de tiempo: -fu, -a, y -afu. En ausencia 
de uno de estos sufijos, la forma verbal tiene un valor que oscila entre 
pretérito y presente, dependiendo en alguna medida del significado bá- 
sico del tema verbal. Así, en la mayor parte de los temas, el valor en 
términos de las distinciones de tiempo es de pretérito, como en 


—chi weda ngúiriúi lay y // 
el malvado zorro murió 
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—llituy ta chi ngillatun y // 
empezó la rogativa 


pero en temas que significan estado de cosas, el valor temporal es de 


presente, como en 


nien  kiñe tralka y // 
tengo una escopeta 
La inserción del sufijo -fu (nie-n/nie-fu-n) indica pérdida de vigen- 
cia, como en 


niefu-n kiñe tralka y // 
tenía ahora no una escopeta 


El sufijo -fu indica no vigencia en el momento del habla. Así 


chi weda ngúrii lay y // 
el malvado zorro murió 


es un enunciado realista normal, pero 


chi weda ngúriúi lafuy y 1! 
el malvado zorro murió 


implica (1) que el zorro murió y resucitó; o (2) que inmediatamente 
después de su muerte, ocurrió algo que trivializó el acontecimiento. En 
el siguiente ejemplo, es muy claro que -fu expresa no vigencia: una ca- 
chorrita de puma describe así a sus hermanas asesinadas por el zorro. 


— kiñe ta jurúinamunngefuy y /  Rangelu lignamunngefuy y / 
una negras patas tenía la otra blancas patas tenía 


— kangelu  kariinamunngefuy Y / 
la otra verdes patas tenía 


El sufijo -fm es explicable porque las hermanitas están muertas. 
Describiendo a sus hermanas vivas, la cachorrita habría dicho 


—kiñe kuriinamunngey Y / Rkangelu lúgnamunngey y /  kangelu 
una negras patas tiene la otra blancas patas tiene la otra 


— karúnamunngey y // 
verdes patas tiene 


sin el sufijo -fu, lo que prolonga la vigencia del atributo hasta el mo- 
mento del habla. 
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Como -fu significa acción pretérita, no vigente en el momento del 
habla, un enunciado como 
katrin ñi wili y // 
corté mis) uñas(s) 
me corté las uñas 


sólo es posible si las uñas están todavía cortas. En cambio, 


katrúfun ñi wilik// 
corté mi(s) uña(s) 


sólo es posible si las uñas han vuelto a crecer, o sea, si la acción ya no 
tiene efectos válidos. 

En el discurso normal, es muy frecuente que las formas verbales 
con el sufijo -fm coocurran en un período coordinativo —usualmente 
del tipo adversativo— con formas sin -fk que expresan una acción pos- 
terior, pero todavía anterior al momento del habla, que suspendió su 
validez o vigencia, como en 


—kuydafun ñi pu waka > / welu weñe-Rma-ngen y // 
cuidé mis plural vacas pero fui robado eso 
cuidé mis vacas, pero me las robaron 


Este uso explica razonablemente el significado de contraexpectación 
que repetidas veces ha sido señalado para el sufijo -fu (Croese, 1984; 
Fernández Garay, 1981; Harmelink, 1988). Pero éste, no parece ser el 
significado básico, sino más bien un derivado estadístico del significa- 
do de pérdida de vigencia —es más fácil explicar la contraexpectación 
a partir de la pérdida de vigencia, que a la inversa. Así, nada hay de 
contraexpectativo en 


—lay ta púllokúlleñ emy /  púllokilleñ 
murió colita torcidita finada es colita torcidita 


—pingefuy  tatey ta chi domo emy // 


era llamada así pues la mujer finada 
murió Colita Torcidita (Colita Torcidita se llamaba la mujer que 
murió) 


pingefuy “se llamaba” porque ya murió, en oposición a pingey “se llama 
(todavía hoy)”. 
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Otro sufijo vinculado al tiempo es -a, que tiene valor de futuro, 
como en 


— langúm-a-n ñi kure y // 
mataré mi mujer 
mataré a mi mujer 


Este sufijo es muy usado para dar órdenes suavizadas, así 


— amua-a-ymi púrtimkechi y // 
irás estando con prisa 
¡anda de prisa! 


Contiene una orden menos apremiante que la del imperativo co- 
rrespondiente 


— amu-nge púrúimkechi y // 
vete estando con prisa 
¡vete de prisa! 


Órdenes de ejecución diferida se expresan más por el futuro de 
indicativo que por el imperativo, como se aprecia en 


— ule puliwen witra-aymi y // 
mañana madrugada te levantarás 
¡mañana levántate de madrugada! 


(en formas como witraaymi, donde concurren dos a, es normal la in- 
serción de una y que rompe la secuencia vocálica 44 > aya). 

Situaciones planteadas como fuerte requisito para que algo ocurra, 
se expresan normalmente por medio del futuro, como en 


—welu múile-ay alún che y // 
pero habrá muchas personas 
pero es preciso que haya muchos testigos 


(para que yo acepte tener una competencia de carreras contigo). 

Para la futuridad mapuche, es fundamental que la acción quede 
completa en un momento posterior el acto de habla. Así, se expresan 
en futuro acciones en desarrollo presente, pero que alcanzarán validez 
o vigencia en el futuro, como queda ilustrado en el siguiente diálogo 
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—tomado de un cuento tradicional— entre un hombre y un zorro que 
se encuentran caminando en direcciones opuestas. 


— cheo amu-a-ymi am nay ngúrú y // 
adónde irás interrogativo pues zorro 
¿adónde vas, zorro? 


—ñúye meo amu-a-n y // 
allá a iré 
voy para allá 


Los verbos están en futuro porque la acción de ir estará completa 
o perfecta en el futuro, cuando se llegue al punto de meta. Así, el 
tiempo verbal mapuche parece vincularse más con la validez o vigencia 
de la acción que con la ubicación de ésta en un punto del devenir 
temporal. 

El último sufijo de tiempo es -afu, que expresa normalmente ac- 
ciones futuras de realización condicionada, como en 


— kullingeli kudu-me-afu-n y // 
si soy pagado iré/iría a acostarme 
si me pagan, me acostaría 


con este valor es muy usado en la apódosis de un período coordinati- 
vo condicional, cuya prótasis está en modo subjuntivo, indicando su 
valor de hipótesis o suposición. 

Las formas verbales con el sufijo -afu se usan aunque la condicio- 
nante no esté expresada por ser desconocida y objeto de interrogación, 
como en 


— chumngechi chey ka petu-afu-n 
de qué manera interrogativo otra vez volveré/volvería a ver 


—ta ñi kure y // 
mi mujer 
¿cómo podría yo volver a ver a mi mujer? 


Las formas con el sufijo -afu expresan también una consecuencia 
posible de un hecho actual, como en 


— múnatuwimi di-la-afíu)-eyu y // 
eres muy veloz yo no podría alcanzarte 
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(la caída de la u de -afu es normal ante vocal e) tal vez a través de una 
condición implícita: “eres muy veloz [si te pones a correr] yo no po- 
dría alcanzarte”. 

Las acciones condicionadas o con consecuencias futuras son, de 
suyo, virtuales. A partir de este rasgo, son posibles algunos usos trans- 
laticios del sufijo -afu. Así, en 


— wikeñelpetu-af(u)-e-n-eo am chi wesa 
habrá estado él silbándome interrogativo el malvado 
—williñ y // 
huillín 


¿me habrá estado silbando el malvado huillín? 
expresa acción dudosa. En 


— di-aflu)-e-n-eo > /  nú-aflu)-e-n-eo y // 
podría alcanzarme podría agarrarme 


expresa la posibilidad. En 


—cheo ta wew-afíu)-e-n eymi wedakonangen y // 
dónde podrías ganarme tú despreciable sirviente siendo 
¿de dónde podrías ganarme tú, pobre hombre? 


expresa una posibilidad que de absurda es inconcebible. 

Las formas con -afu son muy usadas para hacer peticiones corteses 
o sugerencias, frente a las cuales existe la fuerte posibilidad de una res- 
puesta negativa, como en 


— kurewen awkantu-afuyu * // 
matrimonio jugaríamos los dos 
¿querrías que jugáramos al matrimonio? 


No han de confundirse las acciones posibles futuras expresadas por 
medio del sufijo -afw, con las acciones planteadas como hipótesis, para 
las cuales se utiliza sistemáticamente el modo subjuntivo. Las primeras 
son acciones de realidad condicionada, insegura o dudosa, las segundas 
tienen existencia en el nivel de las meras suposiciones, como se puede 
apreciar en el siguiente ejemplo, tomado de un cuento tradicional: 


— idotu-e-li + / leftu-afu-ymi + // 
si tú me fornicas escaparías después de eso 
si me fornicas, escaparías después 
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que tiene una estructura de contenido en la que hay una suposición 
(¿dotueli “si tá me fornicas”) y una consecuencia real posible (lefinafuy- 
mi). 

Es sencillo y realista considerar que el tiempo gramatical mapuche 
está expresado por una forma básica o no marcada, en la cual se puede 
incluir uno de los tres sufijos: -fm, -a, y. -afu. La forma no marcada y 
las formas resultantes de la sufijación, parecen vincularse más con la 
vigencia o validez temporal del predicado que con la ubicación de éste 
en un punto o área dada del devenir temporal. 

Dos son los tiempos más usados en modo subjuntivo o hipotéti- 
co: la forma básica (o sea, sin ningún sufijo de tiempo) y el pretérito 
remoto o no vigente. Un verbo subjuntivo en la forma básica indica 
hipótesis vigente, como en 


— iñiche weweliu + / eymi ta eluaen ta mi 
yo site gano tú seré dado eso porti tu 
— trúlke kay y 1/ 


pellejo por tu parte 
si te gano, tú me darás tu piel 
Las formas subjuntivas en pretérito remoto (-f4) expresan hipótesis 
que no fueron cumplidas en el pasado, como en 
— dungu-fu-li + / allkiútungeafun y // 
si yo hubiera hablado [pero no hablé] yo habría sido escuchado 


Expresan también hipótesis contrafactuales, como en 


pichimapunge-fu-le * / Rúpaleluwkeafuiñ itrofill 

cercana tierra fuerte yo les traería ustedes variadas 

múlelu kampu meo > / welu pútremapuleiñ y 1/ 

cosas que hay campo pero lejana tierra estamos 

si mi tierra quedara cerca, yo les traería muchas cosas del campo, 
pero queda muy lejos 


o problemáticas, como en 


tuchi  rume pe-fu-(fjile kiñe domo felele + /  ngerkelaafuy 
quien sea si la viere una mujer estando así no habrá 
ta ñi únfituafiel y // 

su hacerle daño 


si alguien viere a una mujer en esas condiciones [sin su cabeza] no 
deberá hacerle daño 
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(la caída de la f del sufijo -fí es normal tras la vocal u: *pefu-fi-le > pe- 
fu-i-le, con hiato entre la « y la 7). 

Las formas verbales con sufijo -fH en el modo subjuntivo son muy 
usadas en peticiones extremadamente humildes, como la siguiente 


— fúirenemu-fu-liñ may + 1 
si tú nos favorecieses ciertamente 
¿podrías eventualmente ayudarnos? 


Las formas de modo imperativo tienen, de suyo, el rasgo de futu- 
ridad inminente, lo que excluye, por superfluo, al sufijo de futuro -a, 
y, por incompatibles, a los sufijos -fm de pretérito remoto y -afu de fu- 
turo condicionado. 


SENTIDO 


Las formas verbales sin sufijos negativos tienen sentido afirmativo. 
En modo indicativo se niegan por medio del sufijo -/a, como en 


tripa-n salí 
tripa-la-n no salí 


Hay dos tipos de subjuntivo: el subjuntivo hipotético, que expresa 
suposiciones, y el subjuntivo volitivo negativo, que expresa órdenes ne- 
gativas. 

El subjuntivo hipotético, marcado por el sufijo-/, es afirmativo en 


— pi-l-mi mi ruka lif nicael + / 
si tú quieres tu casa limpia tener... 


Estas formas se niegan por medio del sufijo -2o (pronunciado a 
veces -24), como se aprecia en 


—pi-no-lmi mi ruka lif nicael % // 
si no quieres tu casa limpia tener... 


El subjuntivo volitivo es siempre negativo, y está marcado por el 
sufijo -kí, como en 


kon-ki-liñ ¡no entremos (plural)! 


(compárese konliñ “si entramos...” y kon-no-liñ “sino entramos...”). Las 
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formas en subjuntivo volitivo pueden reforzarse opcionalmente con el 
sufijo -no, que es, como ya se vio, el sufijo negativo del modo subjun- 
tivo hipotético 


kon-ki-no-liñ ino entremos (plural)! 


El sufijo -kí puede describirse como sufijo de volición negativa y 
ocurre siempre en el contexto del modo subjuntivo, muchas veces re- 
forzado por el sufijo negativo -no, característico de las formas subjun- 
tivas. 

El sufijo -kí, opcionalmente reforzado por -20, y en concurrencia 
obligatoria con el sufijo -/ de subjuntivo, funciona como negación del 
imperativo, como se ve en 


kon-nge ¡entra! 
kon-kil-nge ino entres! 
kon-kinolnge ino entres! 
kon-pe ¡que entre(n)! 
kon-kil-pe ¡que no entre(n)! 
kon-kinol-pe ¡que no entre(n)! 


En una forma en subjuntivo volitivo o en imperativo negativo, los 
segmentos ki (o kino) y 1 se pueden «abrir» y recibir en su interior a 
algunos de los sufijos de persona satélite, como en 


leli-e-li si me miras,... 

leli-ki(no)-e-li ino me mires! 

leli-fi-nge imíiralo(s)! / imirala(s)! 
leli-ki(no)-fi-nge ino lo(s) mires! / ino la(s) mires! 
leli-e-li-meo ¡que me mire(n)! 
leli-ki(no)-e-li-meo ¡que no me mire(n)! 
leli-e-chi-meo ¡que me mire(n)! 
leli-ki(no)-e--chi-meo ¡que no me mire(n)! 
leli-ki(no)-fi-E-pe ¡que no lo(s) / la(s) mire(n)! 


puede observarse que el sufijo -e “persona satélite segunda agente en 
diálogo mínimo”, el sufijo -e...meo “persona satélite tercera determinada 
8 
agente” y el sufijo “fi “persona satélite tercera denominada paciente”, 
han quedado insertos en el interior del seudo-sufijo negativo -kil o 
kinol, el que quedaría mejor tratado como discontinuo 
Para resumir, en mapuche, las formas verbales se niegan por me- 
dios morfológicos, o sea, por medio de sufijación al verbo. Los sufijos 
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negativos son: (1) -la para el modo indicativo; y (2) -no (o -nu) para el 
subjuntivo propiamente hipotético. El subjuntivo volitivo es siempre 
negativo y está marcado por el sufijo -ki o -kino. Las formas del modo 
imperativo se niegan por medio del sufijo discontinuo -k+...1 o -kimo...l, 
vinculado históricamente con las formas del subjuntivo volitivo, apa- 
rentemente por permutación de las terminaciones personales y numé- 
ricas del subjuntivo, por las del imperativo (para un análisis ligeramen- 
te diferente, véase Harmelink, 1987b). 

Hay un sufijo -lle que enfatiza al indicativo y al imperativo, como 
se puede apreciar en los siguientes ejemplos: 


tripa-n salí 

tripa-lle-n sí que salí 

tripa-nge isal! 

tripa-lle-nge isal de una buena vez! 


Muchas veces el sufijo -Jle significa que hay expectativas de consecuen- 
cias negativas, como en 


úllkatu-lle-nge y // 


que se puede traducir como “icanta, atrévete!” o mejor como “icanta y 
verás lo que te ocurrirá!”. 

En modo subjuntivo hipotético, el sufijo -/le sirve para reforzar la 
hipótesis, especialmente cuando ésta aparece en períodos coordinativos 
adversativos, como en 


—tripa-lle-lmi + /  iney rume  pelaaeymeo y // 
aunque salgas alguien siquiera no te verá 
aunque salgas, nadie te verá 


El sufijo -lle es incompatible en la misma forma verbal con los 
sufijos de negación, lo que sugiere que pertenecen a una sola clase, 
llamada de «sentido de la acción» y cuyos miembros son -la “negativo 
(en indicativo)”, -no o -nu “negativo (en subjuntivo hipotético)”, -kz...! o 
-kino...l “negativo (en imperativo)”, y -lle “afirmativo enfático”. 

El sufijo -ki “volitivo negativo” (que siempre ocurre en formas de 
subjuntivo) pertenece a otra clase, de un solo miembro, y puede ocu- 
rrir reforzado con -2o O -nu “negativo (del subjuntivo)”. 

No hay restricción para la aparición de los sufijos de sentido de 
la acción en concurrencia con los sufijos de tiempo. 
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Orros SUFIJOS ADVERBIALES 


Quedó dicho en las secciones anteriores que las formas verbales 
mapuches se llaman «mínimas» si están constituidas solamente por el 
tema verbal y el o los sufijos de modo, persona focal y número de la 
persona focal, si ésta es primera o segunda. Estos sufijos o agrupacio- 
nes de sufijos, constituyen la llamada «flexión verbal obligatoria finita». 
Así, las formas mínimas están constituidas por el tema verbal y la fle- 
xión verbal obligatoria finita. 

Una forma verbal es «expandida» si además contiene otro u otros 
sufijos opcionales, los que forman la llamada «flexión verbal opcional», 
ya que pueden aparecer o no aparecer en una forma verbal dada. 
Como se ha visto, la flexión verbal opcional contiene sufijos de per- 
sona satélite y sufijos adverbiales, de los cuales se han presentado al- 
gunos en los capítulos anteriores. 

El verbo mapuche es muy rico en la expresión de detalles físicos 
y espirituales de la acción, expresados por medio de variados sufijos 
adverbiales. 

Por medio del sufijo -rke (-sirke, tras consonante, con inserción de 
ú), el hablante puede indicar que la información es mueva para él, 
como en 


kewaymi peleaste 
kewa-rke-ymi peleaste (ahora que me lo dices lo sé) 


o que el acontecimiento había pasado inadvertido para él, como en 


ngolimi te embriagaste 
ngoli-rke-ymi te embriagaste (ahora recién me doy cuenta) 


A este uso, que se puede llamar «perceptivo», se añade otro que 
indica que la información procede de relato o narración («reporta- 
tivo»). 

akuy llegó 
aku-rke-y dicen que llegó, cuentan que llegó 


El sufijo -rke tiene la particularidad de poder unirse a sustantivos, 
indicando estado de cosas sorpresivo o previamente inadvertido, co- 
mo en 
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—fey ti chi domo kalko-rke + // 
esa la mujer bruja resultó ser 


o sea, esta mujer era bruja y hasta este momento ello no había sido 
advertido 

El sufijo -ke indica acción habitual, frecuente, sistemática o carac- 
terística, como en 


ngoli se embriagó 
ngoli-ke-y siempre se embriaga 


En el contexto de la forma básica, indica hábito o costumbre vi- 
gente; en el contexto del sufijo fm, indica hábito o costumbre no vi- 
gente, como en 


ngoli-ke-fu-y siempre se embriagaba (ahora no) 
ES Pp 


El sufijo -tu indica que la acción se repite revirtiendo a un estado 
originario de cosas («repetitivo-inversivo»), 


kúpay vino 
kipa-tu-y volvió (vino de vuelta) 


otras veces indica simple inversión, como en 


kansan me cansé 
kansa-tu-n descansé 


otras veces indica simple repetición, como en 


werwngeymi fuiste vencido 
werwnge-lu-ymi nuevamente fuiste vencido 


otras veces indica que la acción empieza a originarse como consecuen- 
cia de un evento anterior: 


wikkriiy se desgarró 
wikkúrú-tu-y se desgarró (después de eso, como conse- 
cuencia de eso) 


El sufijo -pe aproxima la acción al momento del habla; 


lefimi corriste 
lefpe-ymi recién corriste 
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si el tema es prolongable —la acción puede seguir en curso una vez 
alcanzada su perfección—, la aproximación puede llegar hasta el mo- 
mento mismo del habla. 


akun llegué 
aku-pe-n he llegado (llegué y estoy aquí) 


El sufijo -ka indica que la acción se continúa, como en 


—múley ruka meo y // 
está casa en 
está en casa 


— múle-ka-y ruka meo y // 
sigue estando casa en 
sigue en casa 


contiene algo de la idea de que ya no debería estar en casa, de donde 
muchas veces este sufijo indica pertinacia u obstinación, como en 


dunguymi hablaste 
dungu-ka-ymi de todas maneras hablaste 


Hay un sufijo, -1ye, que indica acción completa, que ha alcanzado 
su perfección («perfectivo») en un momento anterior a otro tiempo es- 
tablecido 

— ule aku-uye-ay y // 
mañana ya habrá llegado 


(compárese con el futuro absoluto akuay “llegará”). En el contexto de 
la forma básica —sin sufijos de tiempo—, -1uye significa acción perfecta 
o completa en el momento del habla. 
—peuyey ñi púlata y // 
ya vio su dinero 


Hay un sufijo -púda (y variantes fonéticas como -púra y -púsa) que 
indica acción ejecutada contra toda esperanza, a sabiendas de que no 
va a tener ningún resultado, como en 

kiúpaymi viniste 
kiúpa-púda-ymi por no dejar no más viniste 

En algunos casos, la combinación de dos sufijos adquiere un sig- 

nificado completamente nuevo, como ocurre con la combinación del 
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sufijo -pe y del negativo -la, que produce una forma verbal interrogati- 
vo-dubitativa, como en 


koni entró 
kon-pe-la-y + // ¿entrará tal vez? 


(nótese la inflexión ascendente). Ocasionalmente, el valor interrogati- 
vo-dubitativo se produce solamente por medio del sufijo -pe y la infle- 
xión ascendente, como en 


lay murió 
lay-pey * 1! ¿habrá muerto? 


La inclusión del sufijo -pe en futuro indicativo produce también 
significado dubitativo 


kintu-a-y buscará 
kintu-pe-ay + // ¿estará buscando? 


(nótese la inflexión ascendente). Por medio de la combinación de los 
sufijos -pe, -rke y -la, se obtiene el significado de “es obvio, es claro, es 
evidente”. 


triiri se parece 
triir-pe-rke-lay es obvio que se parece 


muy usado para indicar una conclusión a la que se llega después de 
conocer un evento dado, como en 


sumpall ta che  triirperkelay y // 
sumpall gente es obvio que se parece 
es obvio que los sumpall se parecen a la gente 


El mapuche dispone de una serie muy completa de sufijos locati- 
vos, es decir, que sitúan la acción en un punto dado del espacio. Uno 
de ellos, -px, es translocativo —sitúa la acción en un punto alejado del 
lugar del habla. 


lefimi corriste 
lefpu-ymi corriste al llegar allá 


El sufijo -pa es cislocativo, o sea, localiza la acción en el lugar del 
habla, como en 
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lefpa-ymi corriste al llegar acá 


El sufijo -me además de indicar alejamiento desde el lugar del diá- 
logo, tiene un matiz de finalidad o propósito, como en 


kúdawimi trabajaste 
kiidarw-me-ymi fuiste allá a trabajar 


Hay dos sufijos de manera: -ekú “acción constante y gradual”, que 
siempre aparece junto al cislocativo -pa o al translocativo propositivo - 
me, y -r (-úr tras consonante, con inserción de %), que indica acción 
puntual y siempre aparece junto al cislocativo -pa o al translocativo 
simple -px. El sufijo -yekú indica que la acción está en ejecución duran- 
te todo el trayecto indicado por el locativo con el cual coocurre: 


úlkatuymi cantaste 
úlkatuyeki-pa-ymi viniste cantando 
úlkatuyekiú-me-ymi fuiste cantando 


El sufijo -r expresa que la acción ocurrió una vez, durante el tra- 
yecto indicado por el locativo con el cual coocurre: 


úlkatu-r-pa-ymi al venir hacia acá pasaste a cantar 
úlkatu-r-pu-ymi al ir hacia allá pasaste a cantar 


El sufijo -rume indica realización repentina: 


akuy llegó 
aku-rumey de repente llegó 


Una combinación del sufijo -wve y del sufijo negativo tiene signi- 
ficado cesativo, es decir, indica que la ejecución de la acción queda 
definitivamente suspendida, como en 


ngoli se embriagó 
ngoli-we-la-y nunca más se embriagó 


En la lengua elaborada de cuentos y narraciones, se aprecia una 
tendencia a hacer concurrir hasta dos sufijos de la reflexión verbal ad- 
verbial, como por ejemplo: 

kúpa-tu-rke-y 
venir-inversivo-reportativo-modo real tercera persona 
cuentan que regresó 


Hay ejemplos de hasta tres sufijos de la flexión verbal adverbial 
en una sola forma verbal, pero son minoritarios: 
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tirarii-rume-ke-rke-y 
gritar-repentino-habitual-reportativo-modo real, tercera persona 
cuentan que suele gritar de repente 


EL ORDEN RELATIVO DE LOS CONSTITUYENTES VERBALES 


Uno o más sufijos de la reflexión verbal opcional pueden ocurrir 
en una forma verbal expandida. Cuando aparece sólo uno, éste viene 
después del tema y antes de la flexión verbal obligatoria; así, en 


akurumeymi llegaste de repente 


aparece el tema aku “llegar”; en concurrencia con un sufijo de la refle- 
xión verbal adverbial (-rume “de repente”) y tres sufijos de la flexión 
verbal obligatoria finita: -y “modo real”, -m “persona focal segunda”, -¿ 
“número singular”. 

Cuando aparecen dos o más sufijos de la reflexión verbal opcio- 
nal, éstos se suceden entre sí en un orden fijo, entre el tema y la fle- 
xión verbal obligatoria. 

Los siguientes sufijos de persona satélite aparecen en la posición 
inmediatamente anterior a la flexión verbal obligatoria: 


e persona satélite segunda agente, en diálogo 
mínimo 

e persona satélite segunda paciente, con su 
número incluido en la persona focal prime- 
ra dual 

-C...C0/-€...MeO persona satélite tercera determinada agente 

fi persona satélite tercera determinada paciente 


En el caso del sufijo discontinuo -e...eo/-e...meo, su primer segmento 
(“e) ocurre antes de la flexión obligatoria, y el resto (...eo/...meo) inme- 
diatamente después, al final de toda la forma verbal. Para mayor clari- 
dad, en los siguientes ejemplos, la flexión verbal obligatoria viene es- 
crita en mayúsculas: 


últre-en-N me empujaste 
últre-e- YU te empujé 
úiltre-e-N-eo me empujó (él/ella) 


me empujaron (ellos/ellas) 
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últrefi-Ñ lo/la empujé (a él/a ella) 
los/las empujé (a ellos/a ellas) 


Este grupo de sufijos de persona satélite se llama «persona satélite, gru- 
po IL». 

Los sufijos de tiempo (-fm, -a, -afu) ocurren inmediatamente antes 
de los sufijos de persona satélite, grupo II, como se aprecia en: 


últre-a-e-n me empujarás 
últre-a-e-yu te empujaré 


Los sufijos negativos ocurren inmediatamente antes de los sufijos 
de tiempo, como se ven en: 


tripa-la-a-n no saldré 
tripa-la-fu-ymi no saliste (esa vez) 
nge-no-fu-li si yo no hubiera existido 


Los sufijos de persona satélite, grupo Il, aparecen entre las dos 
partes del sufijo discontinuo -ki...1/-ki...no “negativo (del imperativo)”. 
El sufijo -ki “volitivo negativo” —que siempre ocurre en el contexto del 
modo subjuntivo— aparece también precediendo inmediatamente a los 
sufijos de persona satélite, grupo II, como en 


langúm-ki-fi-lnge ino lo(s)/la(s) mates (a él, ella, ellos, ellas)! 
dungu-ki-e-li ino me hables! 


El sufijo habituativo -ke aparece antes de los sufijos de negación: 
kiúidaw-ke-la-y nunca trabaja(n) 


El sufijo -rke (perceptivo y reportativo) ocurre antes de los sufijos 
de negación 


nge-rke-la-fu-y no había en ese tiempo, cuentan 
pero después del habituativo -ke. 


tripa-ke-rke-fu-y salía(n) habitualmente en ese tiempo, cuen- 
tan 


El sufijo repetitivo-inversivo -fm ocurre antes del sufijo habituati- 
vo -ke: 
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amu-tu-ke-n siempre regreso 


El sufijo -pe “acción reciente” ocurre antes del sufijo repetitivo-in- 
versivo -t4: 


chali-pe-tu-n recién saludé de nuevo (o sea, me despedí) 


El sufijo continuativo-obstinativo -ka ocurre antes del sufijo -pe 
“acción reciente”: 


dungu-ka-pe-n de todas maneras hablé recién 


El sufijo -púda “acción innecesaria o predeciblemente inútil” ocu- 
rre antes del sufijo continuativo-obstinativo -ka: 


dungu-púda-ka-n de todas maneras hablé por no dejar no más 
El sufijo -uye “acción perfecta o completa” aparece antes del sufijo 
-púda, 


dungu-uye-púda-n de todas maneras ya hablé por no dejar no 


más 
aunque eventualmente es posible la inversión. 
dungu-púda-uye-n 
Los sufijos locativos (-pu, -me y -pa) ocurren antes del sufijo -púda: 
weñe-pa-púda-y-mi sin haber por qué robaste al llegar acá 


El perfectivo -uye puede ocurrir: (1) antes de los locativos; (2) an- 
tes de -púda; o (3) después de -púda; así, son posibles: 


weñe-uye-me-púdaymi sin haber necesidad fuiste allá a robar 
wene-me-uya-púda-ymi 
weñe-me-púda-uyeymi 


Ya se dijo que los sufijos de manera (-yekú “continuo y/o gra- 
dual”; -r “puntual”) ocurren siempre directamente aglutinados con los 
locativos (-«yekúme/-yekúpa; -rpu/-rpa). Ningún sufijo puede darse sepa- 
rando los sufijos de manera, de los sufijos locativos. 

El sufijo -rume “repentinamente” ocurre antes de los sufijos de ma- 
nera: 
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dungu-rume-yekti-me-n de repente me fui hacia allá a hablar 


El sufijo cesativo -wve —que siempre aparece en una forma verbal 
negativa— ocurre antes del sufijo -rume, 


chali-we-rume-la-ymi de repente no saludaste más 
aunque es posible la inversión: 
chali-rume-we-laymi 


El sufijo -ma de participación personal en un evento meteorológi- 
co, ocurre antes del cesativo we (siempre en una forma verbal negati- 
va), como en 


—maw-ma-we-la-a-y ta ñi weni y // 
de repente no le lloverá más mi amigo 
de repente no le lloverá más a mi amigo 


Los siguientes sufijos de persona satélite: 


-Nge persona satélite tercera indeterminada agente 

-mu persona satélite segunda agente, en diálogo 
expandido 

Y persona satélite segunda paciente, con su 


número incluido en la persona focal pri- 
mera plural 


forman el conjunto «persona satélite, grupo l». Éste ocurre inmediata- 
mente antes del sufijo cesativo -we; 


chali-nge-we-rume-la-n de repente ya no fui más saludado 
kuyda-mu-we-rume-la-n de repente ustedes dejaron de cuidarme 


aunque son posibles formas con inversión posicional entre we y -rume, 
la posición de los sufijos de persona satélite, grupo I, no cambia. 


chali-nge-rume-we-la-n 
kuyda-mu-rume-we-la-n 


Los sufijos indirectizantes de primer grado ocurren inmediatamen- 
te antes de los sufijos de persona satélite, grupo L, como en 


— kuyda-lelmu-n ta ñi pu kulliñy1// 
ustedes me cuidaron eso mi plural animales 
ustedes me cuidaron mis animales 
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Los sufijos indirectizantes de segundo grado ocurren inmediata- 
mente después de los indirectizantes de primer grado: 


— weñe-Rma-Rñma-ngeymi waka ta mi fotim y // 
tú fuiste robado eso a él vaca tu hijo 
te le robaron la vaca a tu hijo 


Los sufijos indirectizantes de primer grado aparecen inmediata- 
mente después del tema verbal. Seguidos o no por los indirectizantes 
de segundo grado, preceden a todos los demás sufijos verbales. 

Inmediatamente después de los sufijos indirectizantes —de primer 
grado o de primer y segundo grado—, vienen los sufijos de persona sa- 
télite, grupo IL. A continuación, vienen los sufijos de la flexión verbal 
adverbial, en su propio orden de sucesión: cesativo > repentino > ma- 
nera > locativo —> innecesario > obstinativo —> reciente —> repetitivo- 
inversivo > habituativo > perceptivo-reportativo. Sigue el sufijo de vo- 
lición negativa. Luego vienen los sufijos de sentido de la acción. Des- 
pués, los sufijos de tiempo. Siguen los sufijos de persona satélite, gru- 
po II. Finalizando la cadena, vienen el o los sufijos de la flexión verbal 
obligatoria finita, con sus distinciones de modo, persona focal y nú- 
mero de la persona focal cuando ésta es primera o segunda. 

El lugar estructural ocupado por los indirectizantes puede estar 
ocupado por otros tres sufijos que relacionan el tema con su persona 
focal: ww “reflejo-recíproco” y “cuasi-reflejo”; -2mu “auto-benefactivo”; 
y -ma “participación o implicación personal en el evento”. 

Las condiciones de coocurrencia de los diferentes sufijos opciona- 
les no están bien estudiadas. Aparentemente, no hay restricción, en 
principio, para la aparición de los sufijos de tiempo y de sentido de la 
acción. El sufijo de volición negativa -kí coocurre muy frecuentemente 
con el sufijo negativo del modo subjuntivo, -ro o -nu, de modo que 
puede presentarse en las variantes alternantes -kí o -kino o -kinu. En lo 
que respecta a los sufijos de la flexión adverbial, hay algunos que son 
semánticamente incompatibles entre sí, como por ejemplo, el perfecti- 
vo -uye y el habituativo -ke, o el sufijo -pe “reciente” y el habituativo 
-ke. Entre los que son semánticamente compatibles entre sí, hay una 
tendencia a disponer hasta dos (excepcionalmente tres) en una sola for- 
ma verbal. 

También hay restricciones que vienen desde el tema. Por ejemplo, 
los sufijos de persona satélite sólo pueden aparecer con temas que sig- 
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nifiquen acción que acepte la relación agente/paciente. La misma res- 
tricción opera para el reflejo-recíproco. El cuasi-reflejo ocurre sólo con 
algunos temas, los que no pueden aparecer sin él: los llamados temas 
«pronominales» o «cuasi-reflejos». El auto-benefactivo sólo puede ocu- 
rrir con temas que no sean contradictorios con la idea de acción deli- 
beradamente provechosa para su agente. El sufijo de participación o 
implicación personal tiende a aparecer sólo con temas que indican 
evento meteorológico. 

En las páginas anteriores se ha presentado la compleja constitu- 
ción interna de las formas verbales finitas o personales, solamente en 
lo que respecta a su flexión obligatoria y opcional. 
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Capítulo VIII 


EL VERBO NO FINITO 


LA FLEXIÓN VERBAL OBLIGATORIA NO FINITA 


Los verbos mapuches presentan un conjunto de ocho formas ver- 
bales, llamadas no finitas o no personales, más o menos correspon- 
dientes al modo infinitivo de los verbos castellanos (infinitivo, gerun- 
dio y participio), mediante las cuales se pueden expresar finas relaciones 
de subordinación. Cada una de estas ocho formas verbales está marca- 
da por un sufijo propio (por ejemplo, -lu o -el), que constituye la lla- 
mada flexión verbal obligatoria no finita. Así, toda forma no finita 
consta del tema verbal y de una flexión verbal obligatoria no finita. 
Por ejemplo, dado un tema verbal, sea kintu “buscar”, la flexión no 
finita puede estar manifestada por uno de los siguientes sufijos: -lx, 
yúm, -uma, -el, -eteo, -n, -am, -mum, lo que produce para ese tema el 
siguiente conjunto de formas no finitas: 


kintu-lu kintu-eteo 
kintu-yúm kintu-n 
kintu-uma kintu-am 
kintu-el kintu-mun 


Las formas verbales no finitas aparecen en el predicado de oracio- 
nes subordinadas, cada una de ellas en un diferente tipo de subordi- 
nación. Por ejemplo, las formas que tienen el sufijo -/x, combinado con 
el sufijo -a de futuro (-a-lm), aparecen en la oración subordinada final, 
o sea, aquella que expresa la finalidad o el propósito de la acción 
enunciada por medio de una forma verbal finita en la oración princi- 
pal, como en 
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—tiúfa chi kulliñ pun tripakey weñe-a-lu y// 
este el animal de noche sale siempre a robar 
este animal sale de noche a robar 


Por su parte, las formas que tienen el sufijo -y/%m aparecen en la 
oración subordinada temporal, como en 


—feymeo + /  kúymi-yiúm ta chi machi > / 
entonces estando en trance el machi 
— wemiiwekufúkey kom  púle pu ruka y // 


persigue a los demonios todas direcciones dentro de casa 
cuando el machi está en trance, persigue a los demonios por todas 
partes dentro de la casa 


Así, en principio, cada forma verbal no finita aparece en un tipo 
diferente de subordinación. Sin embargo, hay un grado de cruce y tras- 
lapo en el sentido de que una misma forma verbal puede aparecer en 
más de un tipo de subordinación, y el mismo tipo de subordinación 
puede estar expresado por más de una forma verbal. Por ejemplo, las 
formas verbales con sufijo -/w pueden aparecer también en oraciones 
subordinadas adjetivas, como 


—palin meo úirartukukey kom che  múilele-lu ina 
chueca en se pone a gritar toda gente que está a orillas 
—paliwe y // 
cancha de chueca 
en los partidos de chueca se pone a gritar toda la gente que está a 
la orilla de la cancha 


Entonces, las formas verbales no finitas con sufijo -/u aparecen en 
oraciones subordinadas de finalidad, adjetivas, y otras. A la inversa, un 
tipo dado de subordinación, por ejemplo, las oraciones subordinadas 
de finalidad, puede manifestarse por más de una clase de formas ver- 
bales no finitas; para las oraciones subordinadas finales, éstas pue- 
den llevar el sufijo -/w, combinado con el sufijo -a de futuro (-a-m), 
como en 


—kuyfi fentreken che trawukey wemimara-a-lu y // 
antiguamente de a mucha gente solía reunirse liebres a corretear 
antiguamente se reunían grandes grupos de gente a cazar liebres 


o pueden llevar forma verbal con el sufijo -el, combinado con el sufijo 
de futuro (-a-el), como en 
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— konkeingin palízwve meo ta ñi 
entran siempre ellos plural cancha de chueca a su 
—pali-a-el engún y // 


jugar a la chueca ellos plural 
ellos entran a la cancha para jugar a la chueca 


Las formas verbales no finitas llevan una flexión verbal opcional 
muy similar a la de las formas verbales finitas. Aceptan los tres sufijos 
de tiempo (-fu, -a, -afu), se niegan por medio del sufijo -r20; sin embar- 
go, la aparición de otros sufijos adverbiales parece más restringida que 
en las formas verbales finitas. 


Las FORMAS -LU 


Como ya quedó dicho, las formas verbales no finitas que presen- 
tan el sufijo -lu combinado con el sufijo -a de futuro (-a-lx), aparecen 
como palabra principal del predicado de oraciones subordinadas adver- 
biales de finalidad, o sea, que determinan a un verbo añadiendo infor- 
mación que responde a la pregunta ¿chumael? “¿para qué?”, como se 
aprecia en 


—mara  tripakey pun úta-a-lu kacho well kachilla 
liebre sale siempre de noche a pastar pasto o trigo 

— we tremkilelu y // 
nuevo que está creciendo 
las liebres salen de noche a comer pasto o trigo recién brotado 


la oración subordinada útaalu kacho well kachilla we tremkiilelu “a comer 
pasto o trigo recién brotado” indica la finalidad del acto de salir (tr?- 
pakey “salen siempre”), respondiendo a la pregunta ¿chumael tripakey? 
“¿a qué salen?”. 

Las oraciones subordinadas de finalidad de este tipo cumplen dos 
condiciones: 

1) su sujeto es el mismo de la oración subordinante; y 

2) están adscritas a un verbo de traslado (como tripa “salir”), o 
que implica traslado (como wicha “visitar” o trawu “reunirse”). 

Estas formas verbales aparecen también como palabra principal del 
predicado de oraciones subordinadas causales, es decir, que entregan 
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información que responde a la pregunta ¿che(m)meo? “¿por qué?”, como 
en el siguiente ejemplo: 


— tifa chi kulliñ wenefeachawallngey  ike-lu 
este el animal ladrón de gallinas es come siempre 
— am ilo y // 


porque carne 
este animal es ladrón de gallinas porque se alimenta de carne 


la oración subordinada ¿kelu am ilo “porque se alimenta de carne”, in- 
dica la causa de ser ladrón de gallinas (weñefeachawallngey “es ladrón de 
gallinas”), respondiendo a la pregunta ¿che(m)meo weñefeachawallngey? 
“¿por qué es ladrón de gallinas?”. 

Este tipo de oraciones subordinadas está marcado por el nexo cau- 
sal am “porque”, que ocupa el segundo lugar entre sus constituyentes 
internos. 

Las formas verbales no finitas con sufijo -lw aparecen también 
como palabra principal del predicado de oraciones subordinadas de 
tiempo, o sea, aquellas que llevan información que responde a la pre- 
gunta ¿chumil? “¿cuándo?”, como en 


— dewma ella trafialu + / kom che  amutukey 
ya apenas ha anochecido toda gente siempre va de vuelta 


—kisuke ñi ruka meo y // 
cada uno su casa a 
cuando recién ha anochecido, la gente regresa cada uno a su casa 


la oración subordinada dewma ella trafialu “cuando recién ha anoche- 
cido”, responde a la pregunta ¿chumúl kom che amutukey kisuke ñt ru- 
ka meo? “¿cuándo regresa la gente cada uno a su casa?”. Este tipo de 
suboraciones determina al total de la oración principal (kom che amu- 
tukey kisuke mi ruka meo), y no a la sola forma verbal principal (amu- 
tukey). 

Estas formas verbales aparecen también como palabra principal 
del predicado de oraciones subordinadas adjetivas activas. Éstas pue- 
den ser restrictivas (especificativas, determinativas) o no restrictivas 
(explicativas, incidentales). Las primeras llevan información que limita 
el alcance o extensión del sustantivo al que están adscritas, por ejem- 
plo en 


El verbo no finito 165 


— palin meo úirartukulekey kom che 
partido de chueca en se pone a estar gritando toda gente 
—múle-lu ina paliwe y // 


que está a orillas de cancha de chueca 
en los partidos de chueca grita toda la gente que está a la orilla de 
la cancha 


la oración subordinada adjetiva múlelu ina paliwe “que está a orilla de 
la cancha”, limita la extensión del sustantivo che “gente”: no es toda la 
gente, sino sólo la que está a orillas de la cancha. En cambio, en el 
ejemplo siguiente 
— akukeingún fey ta chi ruka cheo ta ñi 
llegan siempre ellos plural esa la casa donde su 
—múlemum ta chi la wampontukule-lu y // 
estar el difunto en la canoa estando dentro 
llegan a la casa donde está el difunto dentro de la canoa 


(wampo es “canoa”, pero también “ataúd”, en consonancia con la anti- 
gua costumbre mapuche de sepultar a los hombres adultos en una ca- 
noa); la oración subordinada wampontukulelu “que está dentro de la ca- 
noa” no restringe el alcance del sustantivo la “difunto”, sino más bien 
expresa la circunstancia en que éste se encuentra. 

El valor básico de las formas verbales no finitas que tienen sufijo 
-lu es activo, pero si en la forma verbal aparece el sufijo -nge “persona 
satélite tercera indeterminada agente”, el sentido total de la forma ver- 
bal resulta pasivo, en el sentido de que la persona focal del párrafo es 
paciente de la acción expresada en la forma verbal -/u, como en 

—túfa chi fútra kullin lion pi-nge-lu katriúkerkefui 
este el gran animal león que es dicho la interceptaba siempre 
che  rumex /! 


cuentan gente incluso 
este gran animal, llamado «león», atacaba incluso a la gente 


La oración subordinada adjetiva puede aparecer sustantivada, 
como en 
—tiifa kom che  kiúpakeingún pentukupaalu 
esta toda gente vienen siempre ellos plural a hacer la visita 
chi weñangkúle-lu y // 
de pésame los que están tristes 
toda esta gente viene a dar el pésame a los dolientes 
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Las formas verbales no finitas con sufijo -lu en la suboración ad- 
jetiva, tienen una forma «larga», marcada por el sufijo -chi (-lu-chí), con- 
servada íntegra en pehuenche, pero que en las otras áreas ha perdido 
la sílaba -lu-. Por ejemplo, del tema tmw “proceder” se forma turw-lu 
“que procede”, que con el sufijo -chi queda tuw-lu-chi (en pehuenche) y 
tuwo-chi (en las otras regiones), ambas con el mismo significado de la 
forma básica: “que procede”. La forma larga, terminada en (lu)chi apa- 
rece como palabra principal del predicado de oraciones subordinadas 
adjetivas antepuestas al sustantivo al que determinan, 


— ka kúpakey kom  púle turo-chi che y 1! 
también viene siempre toda dirección que procede gente 
también viene gente que procede de todas partes 


donde se aprecia la oración subordinada adjetiva kom púle tuzvchi “que 
procede de todas partes”, antepuesta a su sustantivo che “gente”. Este 
tipo de suboración es del todo equivalente a la más normal. 


.. Che kom  púle tuw-lu y // 
gente toda dirección que procede 
... gente que procede de todas partes 


Por lo general, las oraciones subordinadas adjetivas antepuestas, 
con verbo en -(lu)chí, son mínimas, o sea, constan sólo de la forma 
verbal, como en 


—fey chi yewúlkiile-chi domo  dungulkey 

esa la que está llevando el canto mujer hace sonar siempre 
— kadkawilla y // 

cascabel 


la mujer que está acompañando el canto hace sonar cascabeles 


En la lengua relajada de la conversación informal, es frecuente el 
uso de las formas no finitas con sufijo -/w sustituyendo a las formas 
finitas normales en el predicado de las oraciones independientes. Así, 
a la pregunta 


—chumael amita doami  ruka ta mi fotím y // 
para qué interrogativo necesita casa tu hijo 
¿para qué necesita una casa tu hijo? 
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una respuesta normal es 


—kurengeay ñi fotúim amy // 
se casará mi hijo causal 
porque se va a casar mi hijo 


con verbo finito kurengeay “se casará”, marcado por modo real o indi- 
cativo (-y) y persona focal tercera (-H); alternativamente la respuesta 
puede ser 


kurengealu ñi fotúm am y // 


con verbo no finito en -lu (Rurengealu), sin marca de modo ni de per- 
sona focal, algo así como si en castellano se respondiera 


estando por casarse mi hijo, por eso 


Las FORMAS -YÚM 


Las formas verbales no finitas que tienen sufijo -yúm, aparecen 
como palabra principal del predicado de oraciones subordinadas de 
tiempo, como en 


— ngúnile-yúm [tifa Rulliñ] + / che  rume  yamkelafi y // 
pasando hambre este animal gente siquiera no la respetaba 
cuando [este animal] estaba hambriento ni a la gente respetaba 


Su valor normal es activo, pero si aparece el sufijo -nge “persona 
satélite tercera, indeterminada agente”, el sentido total de la forma ver- 
bal es pasivo, como en 


— tu-ngeyúm [fey chi ngúrú] chumngechi rume + / 
siendo tomado [ese el zorro] como sea 


—re  trúlke entuñmangekey  fendeael y // 
sólo piel él es sacado eso para vender 


cuando lo toman [al zorro] como sea, sólo le sacan la piel para 
venderla 


En la oración subordinada de tiempo alternan con mucha facili- 
dad las formas con sufijo -l4 y con sufijo -yúm 
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—deo ikunu-yúm (o ikunu-lu) engún + / ka 
ya quedando comidos ellos plural otra vez 
— llitukeingún túfa ngillatun y // 
empiezan ellos plural esta rogativa 


cuando ya han comido, empiezan nuevamente la rogativa 


LAs FORMAS -UMA 


Las formas verbales no finitas con sufijo -uma aparecen en el pre- 
dicado de oraciones subordinadas adjetivas, expresando una acción pa- 
sada y completa en el momento de la acción expresada en la oración 
principal, como en los dos ejemplos siguientes: 


—feymeo  pepikangekey  epu angken fara 
entonces son preparadas dos secas varas 


— katrúkunu-uma kmwyfi y 1! 
que han sido dejadas cortadas tiempo atrás 


entonces se preparan dos varas secas que han sido cortadas mucho 
tiempo antes 


— akutulu ñi fúta  wentru mia-uma lelfiin 
llegando de vuelta su marido hombre que antes andaba campo 


—meo + / elukefi. mate Rofke enguy // 
en le da eso mate pan juntos los dos 


cuando llega su marido que andaba en el campo, le sirve mate con 
pan 


Las FORMAS -EL 


Las formas verbales no finitas que llevan sufijo -el aparecen como 
predicado en oraciones subordinadas sustantivas subjetivas, es decir, 
que funcionan como sujeto de la oración subordinante. El sujeto de la 
oración subordinada está marcado por medio de un posesivo. 
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—puwlu ñi fentekunua-el 

llegando su estar por dejar hasta ahí no más 
—=ñi palin engún * 1! ... 

su partido de chueca ellos plural 


cuando llega el momento de terminar ellos su partido, ... 


Todo el trozo citado es una oración subordinada de tiempo, cuyo 
verbo principal es puwlu “llegando, al llegar, cuando llega”; su sujeto 
es la oración subordinada sustantiva %i fentekunnael ñi palin engún “su 
estar por dejar hasta ahí no más su partido de chueca ellos”; cuyo ver- 
bo es fentekunuael “estar por dejar hasta ahí no más” y cuyo comple- 
mento directo es %i palin “su partido de chueca”; el sujeto está marca- 
do por ñl (en 1 fentekunuael) “su (de tercera persona)”, detallado como 
plural por engún “plural de tercera persona”, o sea, “ellos”. 

Más frecuentes son los casos en que la oración subordinada sus- 
tantiva es objetiva, es decir, funciona como complemento directo de la 
oración subordinante, como en 


—... kimutokeingu ta ñi rif 
se dan a saber uno al otro ellos dos su efectivamente 
—palia-el engu múten y // 
ir a jugar a la chueca ellos dos no más 


ellos dos se hacen saber uno al otro que efectivamente van a jugar 
a la chueca 


donde la oración subordinada ¿a ñi rúf paltael engu múten “que efecti- 
vamente van a jugar a la chueca ellos dos” es complemento directo de 
la forma verbal kimuwkeingu “se dan a saber uno al otro ellos dos”. 

El valor básico de las formas verbales con el sufijo -el es activo, 
pero si aparece en ellas el sufijo -nge “persona satélite tercera indeter- 
minada agente”, el sentido total resulta pasivo, como en 


—feymeo t / pelu mi tralkatu-nge-a-el > / fey chi trapial 
entonces viendo su estar por ser disparado ese el puma 


—nglúmakerkefuy y // 
lloraba siempre, cuentan 


viendo que iban a dispararle, el puma lloraba —según se cuenta— 


Estas formas verbales aparecen también en oraciones subordinadas 
completivas de miley “es necesario, es preciso”, como en 
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—feymeo * / chi machi miley ñi kúymia-el y // 
entonces el machi es necesario su caer en trance 
entonces, el machi debe caer en trance 


y en oraciones subordinadas completivas de pingey “es llamado, es di- 
cho”, como en 


—lawentun  kutran  pingey  ñi ngawtuafi-el y // 
medicinar enfermo es dicho su ponerle una lavativa 
medicinar al enfermo es ponerle una lavativa 


Las oraciones subordinadas con verbo sufijado en -el, pueden apa- 
recer como completamente circunstancial de causa, con su forma ver- 
bal seguida por el nexo causal meo, como en 


— pichi kuyfi newe múilewekelay mara > / 
poco tiempo atrás casi ya no quedaban liebres 

— ngewekenofel meo mawidanto kom  púle y // 
no seguir habiendo por matorrales todas direcciones 


hace poco tiempo casi mo quedaban liebres porque ya no había 
matorrales por ninguna parte 


Las formas verbales no finitas con sufijo -el, aparecen también 
como palabra principal del predicado de oraciones subordinadas con- 
secutivas o consecuenciales, dependientes de los nexos consecutivos 
feymeo “así, en consecuencia” y famngechi “de esta manera”, como en 


— ngeykurewekey ka machi ta ñi llowtnael 
hace movida de rehue también machi su recibir después de eso 


—doy  newen  púllii> / ka feymeo ñi doy kúme dakutrantua-el y // 
más  forzudo espíritu y así su más bien curar enfermos 
después de eso 


el machi hace cambio de rehue también para recibir un espíritu más 
poderoso y así sanar mejor a los enfermos 
En el siguiente ejemplo, el nexo consecutivo es famngechi 
— iney no rume doampiyewekelay ka 
alguien no siquiera no sigue haciendo más lo necesario y 


— famngechi ta ñi wemimaraafel y // 
de esta manera su posible correteo de liebres 


nadie se preocupa ya más de hacer lo necesario de modo que haya 
cacería de liebres 
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El sentido básico de estas formas es activo, pero si ocurren con el 
sufijo -nge “persona satélite tercera indeterminada agente”, el sentido 
total es pasivo, como en 


—=fey chi machi miley ñi nicael kiñe rewe  feymeo 
ese el machi es necesario su tener un  rehue así que 


—ñi kim-gne-a-el cheo ta ñi múlen y // 
su sersabido donde su estar 


El machi debe tener un rehue y que así se sepa donde vive él 
Las formas verbales no finitas con sufijo -el combinado con el su- 


fijo -a de futuro, aparecen como palabra principal del predicado de 
oraciones subordinadas de finalidad, como en 


— konkeingún paliwe meo ta ñi 
entran siempre ellos plural cancha de chueca a su 
— pali-a-el engún y // 


jugar a la chueca ellos plural 


entran a la cancha de chueca a jugar 


A diferencia de las oraciones subordinadas finales con sufijo -lx, 
las que llevan forma verbal con sufijo -el ocurren típicamente determi- 
nando al total de la oración subordinante, como en 


—fey chi ngúchalmachife llowkey chem pin machi 
ese el alentador de machi recibe siempre eso decir machi 


—=ta ñi ngútrameltu-a-fi-el rupan — kiiymile y // 
su relatarle eso después de eso después que esté en trance 
el ayudante de machi recibe lo que éste dice para relatárselo des- 
pués de que vuelva del trance 


aunque no faltan casos en que aparecen como determinantes de la for- 
ma verbal de la oración principal, como en 


—túfa chi pu tralkatumarafe mangelkunuwkefuingún 
estos los plural disparadores de liebre se dejaban invitados 


—ñi tripa-a-el y // 
unos a otros ellos plural su salir 


los cazadores de liebres se invitaban unos a otros a salir 
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sin embargo, casos como éste pueden ser interpretados más como ora- 
ciones subordinadas completivas, que como oraciones subordinadas fi- 
nales. 

Las formas verbales no finitas con sufijo -el, aparecen también en 
oraciones subordinadas de tipo adjetival, o sea, que modifican a un 
sustantivo, dependientes del adverbio relativo cheo “en (el lugar) don- 
de”, como en el ejemplo siguiente 


—kom pu  palife elurwkeingún 

todos plural jugadores de chueca se preparan ellos plural 
—=ñi amuael paliwe meo cheo ta ñi pali-a-el 

su ir cancha de chueca a donde su estar por jugar 
—engún y // 

a la chueca ellos plural 


todos los jugadores de chueca se preparan para ir a la cancha en la 
que habrán de jugar 


aparentemente, la condición para que las formas terminadas en el su- 
fijo -el aparezcan en este tipo de oraciones subordinadas, es que el 
evento expresado en ellas sea posterior al expresado en la oración prin- 
cipal o subordinante —lo que de alguna manera se manifiesta en el su- 
fijo -a de futuro que aparece en ellas (pali-a-el)—. Si esta relación de 
posterioridad no se da, es de norma el uso de otra forma verbal (-mum). 

Un uso completamente diferente de las formas no finitas con su- 
fijo -el es el de palabra principal del predicado de oraciones subordi- 
nadas adjetivas de significado pasivo pasado. Así, dado el tema verbal 
transitivo wicha “invitar”, la forma wicha-el significa “(alguien) que ha 
sido invitado”, como se aprecia en 


—chi epu kinete  wicha-el múley fall 
los dos jinetes que han sido invitados es necesario todos 

—antú ñi lepúmafiel kisuke chi epu kawellu y // 
días su hacerlos correr cada uno los dos caballos 


los dos jinetes que han sido invitados deben hacer correr todos los 
días sus dos caballos (cada uno su propio caballo) 


Este tipo de oraciones subordinadas llevan marcada la persona del 
agente por medio de un posesivo; así, en el ejemplo siguiente, la forma 
verbal úytukunoel “(algo) que ha sido designado” está referida a antú 
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“día”; el posesivo i “tercera persona”, complementado con engu “dual 
de tercera persona”, se refiere a los dos agentes de la acción de desig- 
nar: “el día que ha sido designado por ellos dos”. 


— lingemkiúlekey múlten fey chi antú ñi úytukunoel 

están esperando nada más ese el día su que ha sido designado 
— engu ta ñi paliael engún y 1/ 

ellos dos su jugar a la chueca ellos plural 


solamente quedan esperando el día que ellos dos han designado 
para jugar a la chueca 


En oraciones subordinadas de este tipo, el sustantivo al cual está 
adscrita la subordinada, puede obviarse (si está suficientemente claro 
en el contexto), con lo cual la oración subordinada adjetiva queda sus- 
tantivada, como en 


— ngeykurewekey machi anúmelngetuael 

hace movida de rehue machi para su serle plantado después eso 
—kiñe we rewe > / wesañamarole ta ñi niel y // 

un nuevo rehue si se le estropea su ser tenido 


el machi hace cambio de rehue para que se le plante un nuevo re- 
hue, si se estropea el que tiene 


Sustantivos de amplia área semántica, como dungu “palabra, dis- 
curso, tema” o chemkin “cosa, cuestión”, suelen obviarse sistemática- 
mente en este contexto, como en 


—fey chi ngúchalmachife nútrameltukefi ta chi 
ese el alentador de machi le conversa después de eso el 
=machi kom ta ñi feypiel  Rkúymilelu y // 
machi todo su así decir estando en trance 


el ayudante de machi le repite todo lo que él ha dicho cuando es- 
taba en trance 


Cuando el sufijo -el viene combinado con el sufijo -a de futuro, 
el significado total es pasivo futuro; así, dado el tema 7 “comer”, la 
forma verbal no finita ¡a-el significa “(algo) que ha de ser comido”, 
con claro sentido de finalidad: “(algo) que es o sirve para ser comido”, 
como en el siguiente ejemplo, en el que está tácito el sustantivo chem- 
kiin “cosas”. 
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—...amukeingin waria meo ngillameael 
van siempre ellos plural ciudad a a comprar allá 


—pulko ka itrofill  [chemkin] iael y // 
vino y variadas [cosas] para ser comidas 


«van a la ciudad a comprar vino y otras cosas para comer 


La forma ¿ael ha llegado a lexicalizarse con el significado de “co- 
mida, alimento”, como se puede apreciar en el siguiente ejemplo: 


—kom che  ikey ilo ka itrofill ¡ael y // 
toda gente come carne y variadas comidas 
toda la gente come carne y otras comidas 


La oración subordinada adjetiva puede estar removida o distancia- 
da de su sustantivo, como ocurre en 


—mgúrú tungeyúim + / re trúlke miten entuñamangekey 
zorro siendo tomado solamente piel nada más él es sacado 
— fendeael waria meo y // 
eso para ser vendida ciudad en 


cuando cazan al zorro sólo le sacan la piel para venderla en las 
ciudades 


Las formas verbales con sufijo pasivo -el, tienen una forma «larga» 
alternante, marcada por el sufijo -chi, (-el-chí), que aparece como pala- 
bra principal del predicado de oraciones subordinadas adjetivas ante- 
puestas a su sustantivo. Tienen significado pasivo; así, del tema machitu 
“hacer machitún”, sale la forma vebal no finita machituel de significado 
pasivo pasado: “(enfermo) al que se ha hecho machitún”. La adición 
de -chi produce la forma machituelchi también de significado pasivo pa- 
sado, la que se antepone a su sustantivo, como se aprecia en 


—... ka kiñeke meo mongekelay ta chi machitu-el-chi 
y algunas veces en no sana siempre el que se le ha 
= kutran y 1/ 


hecho machitún enfermo 
...y algunas veces no sana el enfermo al que se le ha hecho machi- 
tún 
Normalmente, este tipo de oraciones subordinadas son mínimas, 


es decir, constan de la sola forma verbal, a veces con un posesivo que 
marca al agente, como en 
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—trapial lefmawkerkey tranakunun ta ñi yene-el-chi 

puma huía, dicen dejando caído su que estaba llevando 
— chem kulliñ rume y 1/ 

cualquier animal que fuera 


el puma huía —según cuentan— dejando botado el animal que lle- 
vaba, cualquiera que éste fuera 


Las FORMAS -ETEO 


Las formas verbales no finitas que tienen sufijo -eteo, tienen la 
misma gama de uso que las formas construidas con el sufijo -el, pero 
con una importante diferencia de significado: la persona focal de 
la oración subordinante es paciente de la acción expresada en la for- 
ma verbal no finita en -eteo. El agente es siempre una tercera persona 
determinada, presentada como interactuante secundario, como se apre- 
cia en 


— datukutranalu machi * / miley 
cuando va a hacer curación de enfermo machi es necesario 
—mi  kellua-eteo fentren che // ... fey 
su ser ayudado él mucha gente  ... esos 
—chi pu  afafafe múley ñi túirarila-eteo 


los plural ayudantes del rito es necesario su serle dados los 


= ka palolea-eteo wiño y // 
gritos rituales y serle hecho soñar eso bastones de chueca 
cuando el machi va a hacer curación a un enfermo, debe ser ayu- 


dada por mucha gente... los ayudantes deben lanzarle los gritos 
rituales y hacerle sonar sus bastones de chueca 


En la estructura mapuche, la persona focal (o «sujeto») es machi 
“el machi”, que es paciente en las tres formas verbales: kelluaeteo, iira- 
rúlaeteo y paloleaeteo. En particular, la traducción castellana de la segun- 
da parte del enunciado tiene el inconveniente de presentar a los ayu- 
dantes del rito como actuante focal, en circunstancias en que la oración 
mapuche fey chi pu afafafe miley ñi tirariúlaeteo ka paloleaeteo ñi wiño es 
una predicación sobre el machi (paciente), no sobre los afafafe (agentes). 
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En el siguiente ejemplo, la forma -eteo aparece en el predicado de 
una oración subordinada sustantiva que funciona como complemento 
directo del verbo principal: 


—trawiún  nickey pu che  ngillatuafiel chao  ngiúnechen 
rogativa tienen plural gente para rogarle padre dios 


—ñi elua-eteo kiúme  Rosecha y // 
su ser dada eso buena cosecha 


la gente hace rogativa para pedirle a dios padre que les dé buena 
cosecha 


La siguiente es una oración subordinada consecutiva, introducida 
por el nexo consecutivo feymeo “y así, y de este modo”. Está tomada 
de un texto cuya persona focal es machi “el machi”: 

—fey ti chi dungumachife múley ñi rume 

ese el intérprete de machi es necesario su mucho 
—fúlkiiyawael > /  feymeo fey ñi llowneñma-eteo 

cerca andar y así ese su estar siéndole recibido eso a él 
—kom dungu ta ñi chem  pipingen y // 

toda palabra su aquello estar diciendo 

el intérprete de machi debe andar muy cerca (del machi) y así po- 

der recibirle cualquier cosa que él esté diciendo 


En el ejemplo siguiente, la forma verbal no finita con sufijo -eteo 
aparece en una oración subordinada de tiempo —del tipo de extensión 
temporal— marcada por ula “hasta”. 


—mara inakeeyeo trewa fente  tu-eteo ula y / 
liebre es seguida ella por él perro hasta ser tomada hasta ahí 


— well ñamum-eteo ula y // 
o ser perdida hasta ahí 


la liebre es perseguida por el perro hasta que la atrapa o la pierde 


LAs FORMAS -N 


El sufijo -1 aplicado a temas verbales, forma el sustantivo verbal 
correspondiente; por ejemplo, dado el sustantivo normal kullkull “cuer- 
no de caza”, se puede formar por medio del sufijo -tu “verbalizador de 
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sustantivo”, el tema verbal kullkulliu “tocar el cuerno de caza”. Ahora, 
por medio del sufijo -n, se forma el sustantivo verbal kul/kulltun “toque 
de kullkull, acción y efecto de tocar el kullkul?”, como en 


— túfa chi kullkulltu-n meo kimuwkeingu 
este el toque de cuerno de caza con se hacen saber uno al otro 
- ta ñi rúf paliael engu múten y // 


ellos dos su efectivamente jugar a la chueca ellos dos no más 


con este toque de cuerno ellos dos se hacen saber mutuamente que 
efectivamente van a jugar a la chueca 


Los sustantivos así formados se comportan como cualquier otro 
sustantivo de la lengua, pero además su carácter verbal permite que se 
puedan expandir hasta formar verdaderas oraciones subordinadas sus- 
tantivas, como en 


—fey chi tirariisn epu trokiñ che >/ fútra  kamapu allkúngey y // 
ese el gritar dos grupos personas grande lejos es escuchado 
el griterío de los dos grupos de personas se escucha desde lejos 


fey ta chi dirarúin epu trokiñ che es una oración subordinada sustantiva 
que funciona como sujeto de la oración subordinante. La forma verbal 
del predicado subordinado es dirarin “gritar”, y su sujeto es la frase sus- 
tantiva epu trokiñ che. 

Estas oraciones subordinadas pueden ser objetivas, es decir, fun- 
cionar como complemento directo de la forma verbal principal, co- 
mo en 


—fao  pengelan chumnge-n rewe y // 
aquí mostraré cómo ser rehue 
aquí mostraré cómo es el rehue 


El sujeto está marcado por medio de un posesivo cuando coincide 
con el sujeto o el complemento directo de la oración principal. En el 
siguiente ejemplo, el sujeto de la oración subordinada es el mismo de 
la oración subordinante. 


=fey chi ñidol trawulkey kom pu wentru ta ñi 
ese el jefe reúne todos plural hombres su 


—mngútramelafiel ñi rakidoamkile-n nieael ngillatun y // 
conversarles su estar pensando tener rogativa 


el jefe reúne a todos los hombres para contarles que está pensando 
hacer una rogativa 
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En el siguiente ejemplo, el sujeto de la oración subordinada es co- 
rreferencial con el complemento directo de la oración subordinante. 


—deo langúmfilu ta chi ngúrii ka ngúnedoamfilu 
ya habiéndolo matado el zorro y habiéndolo observado 


—ta ñi marangeno-n Y /rume  wenangkúlewekefuy ta chi 


su no ser liebre mucho triste estando resultaba el 


— wentru y // 
hombre 


cuando ya había matado al zorro y advertido que no era liebre, el 
hombre se entristecía mucho 


Las formas verbales no finitas con sufijo -1 aparecen en el predi- 
cado de oraciones subordinadas de modo, es decir, que llevan infor- 
mación que responde a la pregunta ¿chumngechi? “¿cómo?”. 


— fey dewma punlu winomekefuingin 
entonces ya anochecido volviendo estaban ellos plural 
— kúpalnetu-n fentren  trúlke mara y // 


trayendo después de eso muchas pieles liebre 


cuando ya había anochecido, regresaban trayendo muchas pieles de 
liebre 


Eventualmente, el sujeto de la oración subordinada puede estar 
marcado por un posesivo; 


—chi weya  pichi wentru  witralewerkey múten y / ñi 
el pobre pequeño hombre de pie quedó, dicen no más su 
—dunguno-n ka ñi trekaweno-n pichi rume + // 
no hablar y su no caminar ya más poco siquiera 


el pobre niño se quedó parado (así lo cuentan), sin hablar y sin 
poder dar un solo paso 


en este caso, las oraciones subordinadas modales quedan muy separa- 
das del resto del enunciado —casi como un detalle marginal—, razón 
por la cual fue necesario replicar el sujeto (chi weya pichi wentru “el po- 
bre niño”) por medio del posesivo de tercera persona %z. 

El sufijo -1 aplicado a un tema verbal transitivo forma el partici- 
pio pasivo pasado correspondiente. Por ejemplo, del tema trana “ma- 


El verbo no finito 179 


chacar”, resulta tranan “machacado”. Este participio pasivo pasado fun- 
ciona como un adjetivo. 


=fey chi machi dewmafalkey kiñe faso lawen y / 
ese el machi ordena preparar un vaso medicina 


— trana-n foye y !/ 
machacado canelo 


el machi ordena preparar un vaso de medicina: canelo machacado 


El sustantivo puede estar elíptico por cuestiones puramente oca- 
sionales, como en 


— túfa ngillatuwe ta kiñe trokiñ  trarin  foye=>/ 
este lugar de rogativa un manojo amarrado canelo 
—katrii-n  [foye] > // 
cortado [canelo] 


el lugar para la rogativa [está marcado por] un manojo de canelo 
amarrado... cortado 


katriín “que ha sido cortado” es información olvidada en el momento 
oportuno y añadida en el último minuto, cuando ya la estructura del 
enunciado estaba completa. 


LAS FORMAS -AM 


Las formas verbales no finitas que llevan el sufijo -am aparecen en 
el predicado de oraciones subordinadas de finalidad, normalmente pre- 
cedidas de un posesivo que expresa al sujeto. Si el sujeto de la oración 
subordinada es el mismo de la oración subordinante, basta el posesivo, 


=... chi machi kiúymikey Y / feymeo Ti kiúme kúymi-am % 1 
el machi cae en trance entonces su bien para caer en trance 


— palolelngekey fentren  wiño ka karoti y 1/ 
le son hechos sonar muchos bastones de chueca y garrotes 


...el machi debe caer en trance, entonces, para que caiga bien en 
trance le hacen sonar muchos bastones de chueca y garrotes 


pero si el sujeto de la oración subordinada es diferente al de la oración 
subordinante, debe venir expresado por el posesivo correspondiente y 
por una frase sustantiva, postpuesta a la forma verbal. 
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—feymeo  ñi kúymi-am chi machi * / kom chi pu 
entonces su para caer en trance el machi todos los plural 
—wentru  tirarkeingin ka palolelkeingún ñi 
hombres gritan ellos plural y hacen sonar ellos plural sus 
—wiño y // 
bastones de chueca 


entonces, para que el machi caiga en trance, todos los hombres gri- 
tan y hacen sonar sus bastones de chueca 


Cuando estas oraciones subordinadas aparecen iniciadas por fey o 


feymeo “de modo que”, se parecen mucho a las oraciones subordinadas 
consecutivas. 


=... chi pu wentru trawulelu eldungukeingún 
los plural hombres que están reunidos dejan señalado ellos 
- kiñe antíl ta ñi trawael engún > /  feymeo 
plural un día su reunirse ellos plural de este modo 
—=ñi trúirimu-am engún y // 
su prepararse ellos plural 
...los hombres reunidos fijan un día para reunirse y así prepararse 


Estas formas verbales aparecen también en oraciones subordinadas 


de finalidad de tipo adjetival, es decir, determinantes de sustantivo, 
como 


—feymeo + / akulu chi antíi nie-am ngillatun + / kom 


entonces llegando el día para tener rogativa toda 
—che  pepikawkúley itrofill meo y 1! 


gente está completamente dispuesta variadas [cosas] en 


cuando llega el día en que habrá rogativa, toda la gente está com- 
pletamente preparada en todo 


En algunos casos es difícil distinguir entre una oración subordi- 
nada de tipo adverbial (determinante del verbo o de la frase verbal), y 
una del tipo adjetival (determinante de sustantivo o de frase sustanti- 
va): es lo que ocurre en 


—... úytukunukeingu kiñe antú ta ñi kude-am 
dejan nombrado ellos dos día su para tener 
SS engu y // 


carrera ellos dos 
ellos dos fijan un día para tener la carrera 
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Las formas verbales no finitas con sufijo -am aparecen también en 
el predicado de oraciones subordinadas de adverbio relativo cheo “(lu- 
gar) donde”, cuyo antecedente puede estar expreso o tácito, y en las 
que el evento expresado es posterior al evento de la oración principal, 
como en 


—fey chi wentru múlelu  cheo  ñi llitu-am ñi lefún 
ese el hombre que está donde su haber de empezar su correr 
—chi epu kawellu lef úirarúirumekey + // 


los dos caballos rápidamente grita de repente 


el hombre que está en el lugar donde van a empezar a correr los 
dos caballos, lanza de repente un grito 


Su significado de base es activo, pero si está presente el sufijo -nge 
“persona satélite tercera indeterminada agente”, el significado total es 
pasivo, como en el siguiente ejemplo: 


—fey chi ngen la pepikakey kalla > / asaon > / 
ese el dueño difunto prepara siempre chuzos  azadones 


—pikota > / pala y / ñi ringamean eltun 
picotas palas su para hacer excavación allá cementerio 
—meo cheo  ñi rimgalngeme-am ta chi wampo lay // 


en donde su haber de ser sepultada allá la canoa difunto 
el deudo responsable prepara chuzos, azadones, picotas y palas para 


ir a hacer allá en el cementerio la excavación donde ha de ser 
sepultada la canoa de difunto (o sea, la canoa que sirve de ataúd) 


Debe notarse, además, que en este ejemplo está expreso el ante- 
cedente de la oración subordinada de adverbio relativo (eltun “cemen- 
terio”). 

Este tipo de oraciones subordinadas se asemeja mucho a las ora- 
ciones interrogativas de lugar introducidas por el pronombre inte- 
rrogativo ¿cheo? “¿dónde?”. Véase el siguiente ejemplo de pregunta re- 
tórica: 

—cheo ñi umawtu-am ta chi mara y / derwmakey kiñe 
dónde su haber de dormir la liebre hace siempre una 
=pichi  loloy 1! 
pequeña cueva 


¿dónde duerme la liebre? hace una pequeña cueva 
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LaAs FORMAS -MUM 


Las formas verbales no finitas que llevan sufijo -mum ocurren en 
el predicado de oraciones subordinadas intransitivas de adverbio rela- 
tivo cheo “(lugar) donde”, dependientes de un sustantivo de lugar que 
le sirve de antecedente, el cual puede estar expreso o tácito. El evento 
que expresan debe ser anterior o simultáneo al evento expresado en 
la oración subordinante. Si su sujeto es el mismo de la oración pre- 
cedente, éste va marcado en la subordinada por medio de un posesi- 
vo; si su sujeto es diferente, va marcado por un posesivo y expresado 
en una frase sustantiva postpuesta a la forma verbal. En el siguiente 
ejemplo, la oración subordinante y la subordinada tienen sujetos di- 
ferentes: 


—fey ti chi rewe  antúmtukulekey itrotripa ruka 
ese el rehue está puesto plantado frente a casa 


—cheo ta ñi miúle-mum kiñe machi + // 
donde su residir un machi 


el rehue está plantado frente a la casa donde vive un machi 


En el ejemplo siguiente, el sujeto es el mismo de la oración pre- 
cedente: 


—... kimngekelay cheo ta ñi nien ta chi ngúrú ta ñi 
no es sabido eso donde su tiene el zorro su 
—ruka ka ta ñi koñike-mum y // 
casa y su criar 


..no se sabe donde vive el zorro ni donde tiene sus crías 


En el primer ejemplo, el antecedente está expreso (ruka “casa”); 
en el segundo, está tácito. En el siguiente ejemplo, también está tá- 
cito: 


— kimngekey [ruka] cheo ta ñi múle-mum kiñe machi 
es sabido eso [casa] donde su residir un machi 


— pengeyúm kiñe rewe  anúlelu itrotripa  ruka y 1/ 
cuando es visto un rehue que está plantado frente a casa 


se sabe donde vive un machi cuando se ye un rehue plantado fren- 
te a la casa 
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En las páginas anteriores se ha descrito, en líneas generales, el as- 
pecto más prominente de las formas verbales no finitas: su distribución 
en distintos tipo de oraciones subordinadas. Por medio de estas for- 
mas, el párrafo mapuche puede expresar una serie de eventos vincula- 
dos entre sí en una intrincada red de relaciones de ordenación mutua. 
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Capítulo IX 


LOS TEMAS VERBALES 


TEMAS VERBALES SIMPLES Y COMPLEJOS 


En lo que respecta a su constitución interna, los temas verbales 
mapuches van desde los más simples, manifestados por una (y sólo 
una) raíz verbal, hasta los más complejos, formados por una raíz o por 
una agrupación de raíces, seguida de uno o más sufijos derivativos o 
temáticos. 

Así, en una forma verbal como 


lauyey ya murió, ya murieron 


se distinguen el tema verbal la “morir”, flexión verbal opcional, mani- 
festada por el sufijo perfectivo -uye, y la flexión verbal obligatoria fini- 
ta, manifestada por el sufijo perfectivo -xye, y la flexión verbal obliga- 
toria finita, manifestada por el sufijo -y de modo indicativo o real; la 
ausencia de otros sufijos flexionales indica que la persona focal es ter- 
cera (sin indicación de número). 


tema verbal aivosaricióniasonn raíz la “morir” 

flexión opcional ............. sufijo -1ye “perfectivo” 
flexión obligatoria 

finita: 

ls E AAA sufijo -y “modo indicativo” 
— persona focal ............... sufijo -H “tercera persona” 


El tema verbal la “morir” no es divisible en unidades significativas 
menores, situación que se expresa diciendo que es una raíz verbal. 
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En cambio en una forma verbal como 
nampitriparkey se dice que salió (o salieron) sin rumbo fijo 


se distinguen el tema xampitripa “salir sin rumbo fijo”; la flexión op- 
cional, manifestada por el reportativo -rke, y la flexión verbal obligato- 
ria finita, manifestada por el sufijo de modo indicativo -y; la ausencia 
de otros sufijos flexionales indica que la persona focal es tercera (sin 
indicación de número). 


tema verbal ..2ampitripa “salir sin rumbo fijo” 


flexión opcional .............sufijo -rke “reportativo” 
flexión obligatoria 

finita: 

— modo sufijo -y “modo indicativo” 


— persona focal ...... csms««SUÑIJO f “tercera persona” 


El tema verbal zampitripa “salir sin rumbo fijo”, está compuesto de dos 
raíces verbales seriadas entre sí: nampi “andar sin rumbo fijo” y tripa 
“salir”. Éste es un terma verbal complejo. 


TRANSITIVADORES Y CAUSATIVOS 


Las raíces verbales pueden ser intransitivas (sólo llevan persona 
agente) o transitivas (llevan persona agente y paciente). La raíz kúpa 
“venir” es intransitiva (como en kúpan “yo vine)”; la raíz kintu “buscar” 
es transitiva (como en kintuen “tú me buscaste”). Un sufijo transitiva- 
dor transforma una raíz intransitiva en un tema transitivo, como en 
trepe “despertarse”, frente a trepel (trepe combinado con el transitivador 
-l) “despertar (a alguien)”; o púra “subirse”, frente a púram (púra com- 
binado con el transitivador -m) “subir (a una persona, a una cosa)”; o 
ngúma “llorar”, frente a ngúmaye (ngúma combinado con el transitiva- 
dor -ye) “llorar (a alguien)”. Entre una raíz terminada en consonante y 
los transitivadores -/ y -m, se intercala una ú vacua, que sirve sólo para 
los efectos de acomodación a la pauta silábica de la lengua: wangk es 
“ladrar” y wangk-ú-1 es “ladrarle (a alguien)”; llizo es “derretir” y llizo-ú- 
m es “derretir (algo)”. De frecuencia más restringida es el transitivador 
-lka, como en lNúka “asustarse” en oposición a llúka-lka “asustar (a al- 
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guien)” o yewe “avergonzarse” en oposición a yewe-lka “avergonzar (a 
alguien)”. 

En general, los transitivadores se parecen mucho a los causativos. 
Así, illku es “enojarse”, con transitivador queda ¿lIkul “hacer enojarse (a 
alguien)”. Algunos verbos toman dos transitivadores, uno causativo (-)), 
y otro no causativo (-ye): ngúma es “llorar”, ngúmal es “hacer llorar (a 
alguien)” y ngúmaye es “llorar (a alguien)”; dungu es “hablar”, dungul es 
“hacer hablar (a alguien)” y dunguye es “aludir (a alguien)”. Otros ver- 
bos, como tripa “salir”, tienen transitivador causativo -l, de donde tripal 
“hacer salir (a alguien)”; y transitivador no causativo -fu, de donde tri- 
patu “salirle al paso (a alguien)”; igualmente de rúngkú “saltar” se forma 
rúngkiútu “saltarle (a alguien) encima”. 

La asignación de un transitivador dado a una raíz dada, es arbitra- 
ria, de modo que cada raíz debe aprenderse con el transitivador corres- 
pondiente. Sin embargo, las raíces terminadas en f toman siempre 
el transitivador -%m, previo cambio de la fen p, como en lúf “quemar- 
se, arder”, del que se forma lip-úm “quemar o incendiar (algo)”; af es 
“terminarse (algo)” y ap-%m es “terminar (algo), acabar (con algo)”, co- 
mo en 


afi pulko se acabó el vino 
apúmi pulko acabó (o acabaron) con el vino (o sea, se lo 
bebió o bebieron) todo 


lef es “correr” y lep-úim es “poner a correr, hacer correr”, como en 


lefi kawello corrió el caballo 
kepúmi kawello hizo correr al caballo 


ALGUNOS TEMAS VERBALES COMPLEJOS 


A partir de una raíz intransitiva puede formarse un tema verbal 
durativo o progresivo, mediante el sufijo -le (si la raíz termina en vocal) 
o -kúle (si la raíz termina en consonante). Así: 


mollfú “sangrar” mollfúle “estar sangrando” 
kudu “acostarse” kudule “estar acostado” 
ngeykúf “tiritar” ngeykúfkile “estar tiritando” 


tirar “gritar” tirarkiile “estar gritando” 
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Si la raíz es transitiva o transitivizada (por efecto de un transiti- 
vador), el tema durativo o progresivo se forma por medio del sufijo 
-ne o -nie, probablemente una gramaticalización de la raíz verbal nie 
“tener”. Así: 


ye “llevar” yene “estar llevando” 
ngúñúl “hacer pasar hambre a alguien” 
ngúñúlne “estar haciendo pasar hambre a alguien” 


(ngúñul está formado sobre la raíz ngúñú “estar hambriento” combinada 
con el transitivador causativo -/). 

La reduplicación de la raíz y la adición del sufijo -ne, forman un 
tema durativo permanente, como en 


púltre colgar (intransitivo) 
púltrene tener colgado (algo) 
púltrepúltrene llevar algo colgado permanentemente (por 


ejemplo, un collar) 


Un tema durativo o progresivo con sufijo -le o -kíle, al que se le 
añade el sufijo temático -we, se transforma en un tema resultativo, 
como en 


kansa cansarse 

kansale estar cansado 

kansalewe quedar o resultar cansado (después de algo) 

afdoam sorprenderse 

afdoamkiile estar sorprendido 

afdoamkúlewe quedar o resultar sorprendido (después de 
algo) 


Los temas iterativos se forman mediante la reduplicación de la raíz 
y la adición del sufijo temático -nge, como en 
pi decir 
pipinge decir una y otra vez 


Otros temas iterativos se forman mediante la reduplicación de la raíz 
y la adición del sufijo temático -tu, como en 


rúngki saltar 
rúngkiringkitu dar saltos 


Los temas iterativos del tipo raíz reduplicada combinada con el 
sufijo -nge son intransitivos. Los temas iterativos del tipo raíz redupli- 
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cada con el sufijo -tu son también intransitivos, pero pueden transiti- 
vizarse mediante el transitivador -/, como en 


rúngkúringkiitu dar saltos 
riingkiiringkitul hacer dar saltos (a alguien, a algo) 


Una raíz reduplicada más el sufijo temático -ye, forman un tema 
cuyo valor oscila entre la duración y la reiteración. Así, kúpal (de kúpa 
“venir” y -l “transitivador”) producen kúpalkúpalye es “estar trayendo 
continuamente, estar trayendo una y otra vez”. Si la raíz de base es 
intransitiva (como kanta “cantar”), el tema reduplicado durativo-iterati- 
vo (kantakantaye “estar cantando continuamente, estar cantando una y 
otra vez”) puede tomar el transitivador -/: kantakantayel “estar cantán- 
dole a alguien una y otra vez”. 

La duración también puede expresarse por medio de la raíz verbal 
meke “ocupar tiempo en una actividad dada”, como en 


awkantu jugar 
awkantumeke ocupar tiempo jugando 


Es posible partir de un tema complejo y unirlo a la raíz meke: 


lúpef cerrar y abrir los ojos 

liúpefliipefiu cerrar y abrir los ojos una y otra vez 

lipeflipefiumeke pasar un buen rato cerrando y abriendo los 
ojos 


Incluso, varias raíces seriadas pueden construirse con meke; así 10í- 
tra “levantarse”, lef “correr”, y tripa “salir”, se pueden unir entre sí y 
formar el tema wstralefiripa “levantarse y salir corriendo”, al cual meke 
añade el matiz de estar en eso durante un tiempo: witraleftripameke “es- 
tar un buen rato levantándose y saliendo a la carrera”. 

Un significado muy similar al durativo se obtiene a partir de una 
raíz verbal —o de un tema complejo— añadiéndole el sufijo temático 
-yaw “andar haciendo eso”, como en 


ngúma llorar 
ngúmayaw andar llorando 


El sufijo -yaw se puede añadir a un tema complejo como trekatre- 
katu “caminar una y otra vez” (de treka “caminar”), de donde sale tre- 
katrekatuyazw “andar camina que camina”. 
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Un tema verbal simple o complejo puede unirse al sufijo temático 
fem “inmediatamente”, como en 


ramtu preguntar 

ramtufem preguntar inmediatamente 

nengúm sacudir 

nengúimnengimtu sacudir una y otra vez, dar sacudones 
nengúimnengúmetufem sacudir inmediatamente una y otra vez 
kon entrar 

ringkú saltar 

rúngkiikon saltar adentro, entrar de un salto 
riúingkiúikonfem entrar de un salto inmediatamente 


Otra formación temática muy frecuente se produce con el sufijo 
-kaw, como en 


ngolli embriagarse 
ngollikaw embriagarse completamente, embriagarse 
muchas veces 


El tema así formado puede hacerse durativo por medio de meke, 


ngollikawmeke estar durante un tiempo embriagándose 
completamente o muchas veces 


o por medio de -kúle, como en 


kutran sufrir, tener dolor 
kutrankarw sufrir mucho dolor 
kutrankarwkile estar sufriendo mucho dolor 


Una raíz verbal o un tema verbal ya complejo, pueden tomar el 
sufijo -kunu o -kúnu: 


anú sentarse 

anúikunu dejar sentado 

sera cerrar 

serakunu dejar cerrado 

putu beber 

putukaw beber mucho, beber muchas veces 
putukawkunu dejar o quedar bien satisfecho de bebida 


La construcción resultante puede tomar el sufijo -fem “inmediata- 
mente”: 
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low recibir 
llorwkunu dejar recibido 
llowkunufem dejar recibido inmediatamente 


Muy similar al anterior es el sufijo temático -tuku: 


liúpiim incendiar 

lúpúmtuku dejar (algo) incendiado 
antm plantar 

antimiuku dejar (algo plantado) 


Algunas raíces se unen al sufijo -tukw con una n interpuesta: últre 
es “empujar” y últre-n-tuku es “dejar empujado”. Un tema construido 
con -tuku, puede hacerse durativo por medio del sufijo -ne: 


púltre colgar 

púltrentuku dejar o poner colgado 

púltrentukune estar poniendo colgado, estar llevando col- 
gado 


El sufijo temático -ka unido a una raíz transitiva forma un tema 
intransitivo iterativo: 


katrii cortar 

katrika hacer varios cortes 
ngilla comprar 

ngillaka hacer varias compras 
ramtu preguntar 

ramtuka hacer varias preguntas 


El sufijo -fal unido a una raíz verbal significa “dejar o mandar ha- 
cer eso”, como en 


dewma hacer, preparar 

dewmafal mandar hacer, mandar preparar 
kim saber 

kimfal dejar saber, hacer saber 


Este mismo sufijo, pero usado en construcción refleja —con el su- 
fijo reflexivo -u1w— significa “fingir(se)”, como en 


kutran enfermarse 
kutranfaluzw fingirse enfermo 
la morir 


lafalurw hacerse el muerto 
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Muy característicos son los temas compuestos de dos —ocasional- 
mente tres— raíces seriadas, cotmo witra “tirar” y entu “sacar”, de don- 
de witraentu “sacar tirando”; últre “empujar” y entu “sacar”, se combi- 
nan en últreentu “sacar empujando, empujar hacia afuera”; wef “asomar” 
y tripa “salir” producen veftripa “salir asomando”; meñkuñ “llevar al 
hombro” y púram “subir (algo)” se combinan en meñkuñpiúram “levan- 
tar algo para ponerlo en el hombro”. El sentido durativo de estos com- 
puestos se logra por medio de la raíz meke “ocupar tiempo haciendo 
algo”, como witraentumeke “estar tirando algo hacia afuera sacándolo”. 

Algunas raíces verbales se fijan y gramaticalizan con significado 
adverbial: así púra “subir” se adverbializa como “hacia arriba”: 


rúngkú saltar 
rúngkúpiira saltar hacia arriba 


la raíz kon “entrar” se adverbializa como “dentro”: 


tran caer(se) 
trankon caer(se) dentro 
Los MODALES 


Hay tres modales: kim- “saber”, kúpa- “querer” y pepi- “poder”. Es- 
tos se prefijan a una raíz verbal o a un tema ya complejo, como en 


rúngkúi saltar 
kimringkú saber saltar 
úlkatu cantar 
kiúpaúlkatu querer cantar 
nengúm moverse 
pepinengim poder moverse 


En pepitrepel “poder despertar (a alguien)”, el modal pepi- se une al 
tema trepel “despertar (a alguien)”, de trepe “despertar” y -1 “transitiva- 
dor”. Al grupo de los modales puede asimilarse el prefijo temático ka- 
lli-, cuyo significado y operación pueden apreciarse en: 


kutrankaway sufrirá mucho 
kallikutrankaway deja/dejen/déjese que sufra mucho 
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LA VERBALIZACIÓN DE PALABRAS 


Con mucha facilidad, la lengua verbaliza cualquier parte de la 
oración. Así, un sustantivo, por ejemplo, pug “noche”, puede utilizarse 
directamente como raíz verbal con el significado de “anochecer”, como 
en puni “anocheció”. Un adjetivo, como kelú “rojo”, puede aparecer 
como raíz verbal “rojear”, como en kelú-y hi mollfúñ “le rojeaba su san- 
gre”. El pronombre interrogativo chum “¿qué?” se verbaliza con el sig- 
nificado de “¿qué hacer?”, como en chum-a-n “¿qué voy a hacer?”. 

Cualquier parte de la oración que se verbalice, puede integrar al- 
guna de las construcciones de tema complejo presentadas en la sección 
anterior. Asi, teltong “trote” aparece junto al durativo -kúle en teltongkiile 
“ir al trote”; lig “blanco” entra en su construcción resultativa (-ksle-we): 
ligkilewe “quedar blanco”. Kisu “solo (adjetivo)” se combina con -kunu 
“dejar o poner así” en kisukunu “dejar (a alguien) solo” o kom “todo” 
combinado con -kile, significa “estar todo”. Kawitu es “cama”, kawitu- 
kunu es “disponer algo como cama”; peñad es “gavilla” y peñad-kunu es 
“engavillar”. El adverbio de modo payla “de espaldas” aparece en los 
temas payla-le “estar de espaldas” y payla-kunu “dejar a alguien de es- 
paldas”; el adverbio de cantidad pichi aparece formando el tema resul- 
tativo pichilewe “quedar poco”. El pronombre interrogativo chum 
“¿qué?”, verbalizado en “¿qué hacer?”, puede aparecer construido con 
meke “ocupar tiempo haciendo eso”; chum-meke, cuyo significado puede 
desprenderse del siguiente ejemplo: pemenge chummekepun ta mi ñuke 
“ianda a ver lo que está haciendo allá tu madre!”. El mismo chum 
construido con -le, forma el tema chumle “¿cómo estar?”, como en 
chumleymi “¿cómo estás?”. 

Algunos sustantivos requieren de un sufijo temático que los ver- 
balice. Así, wexi es “amigo”, y con el sufijo -ka queda weni-ka “hacer 
amigos a alguien”, como en 


wenikafi ta chi pu mapuche // 
los hizo amigos él a ellos los plural mapuches 
(el diablo) hizo que los mapuches fueran amigos suyos 


Otros sustantivos toman otros verbalizadores: los que indican re- 

lación social toman el sufijo -ye; así, kona es “mozo, sirviente” y korga- 
y 

ye es “tener a alguien por mozo o sirviente”; chokúm es “tío materno- 

/sobrino por la hermana; suegro/yerno”; chokúm-ye es “considerar o te- 
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ner a alguien por tal pariente”. Con el sufijo -nge, el sustantivo toma 
valor verbal atributivo: kalku es “brujo, hechicero”, y kalku-nge es “ser 
brujo o hechicero”. Malen es “muchacha”, malen-nge es “ser mucha- 
cha” o “hacer de muchacha (un hombre en el acto sexual)”. Fita es 
“marido”, fúita-nge es “ser con marido (o sea, mujer casada)”; kure es 
“mujer”, kure-nge es marido (o sea, mujer casada)”; kure es “mujer”, 
kure-nge es “ser con mujer (es decir, hombre casado)”. Newen es “fuer- 
za” y newen-nge es “ser con fuerza, ser forzudo”. Algunos sustantivos 
toman valor existencial con -nge: mafún es el “pago del precio de la 
novia” y mafiún-nge es “haber o tener lugar el pago del precio de la 
novia”, como en 


mafúnngelleay sin lugar a dudas habrá pago del precio de 
la novia 


El sufijo -120/-w% unido a sustantivos indica “transformarse en eso”; 
así, trukiir es “niebla” y trukiúr-uw es “transformarse en niebla”, co- 
mo en 


fey chi epeko  trukiúruiwi y // 
ese el espejo se transformó en niebla 
el espejo se transformó en niebla 


kura es “piedra” y kura-w es “transformarse en piedra”. 

El verbalizador de sustantivo más productivo —y de valor semán- 
tico más general— es -tu. Su significado es algo así como “ejecutar la 
acción apropiada a tal sustantivo”. Ejemplos: 


kofke “pan” kofketu “comer pan” 

koyla “mentira” koylatu “mentir” 

trafkiñ “trueque” trafkiñtu “trocar” 

kawello “caballo” kawellotu “cabalgar” 

toki “hacha” tokitu “golpear con el hacha” 
riipú “camino” ripiitu “hacer el camino” 
kútral “£aego” kiitraltu “hacer fuego” 
mamúll “leña” mambúilltu “recoger leña” 


En algunos casos este verbalizador tiene un significado más específico: 


lawen “remedio, medicina” 
lawentu “Servir como medicina” 
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kiúllka “aro, zarcillo” 

y 

kúllkaytu “poner o usar algo como aro” 
yy pe 8 

namun “pie” 

namuntu “andar a pie” 


Con algunos sustantivos, el verbalizador produce dos significados: 
io es “carne”, ilo-tu es “comer carne” y “matar un animal para comer 
su carne”. 


LA INCORPORACIÓN DEL OBJETO 


Una construcción muy productiva de temas verbales es la llamada 
«incorporación del complemento directo» o «incorporación del obje- 
to»: el tema verbal (simple o complejo) se aglutina con el sustantivo 
que le sirve de objeto, y a la unidad resultante se le añade directamen- 
te la flexión verbal. Así, ¿ma es “perseguir”, mara es “liebre”, aglutinadas 
forman el tema ¿namara “perseguir la liebre”, como en 


inamaraley ta chi pu trewa y // 
están persiguiendo liebres los plural perros 
los perros están persiguiendo liebres 


Entu es “sacar”, y soyúm es “camarón”, aglutinadas forman el tema 
entusoyúm “sacar camarones”, como en 


entusoyúimyawilekey anda(n) siempre sacando camarones 


Kintu es “buscar”, waka es “vaca” y kintuwaka es “buscar vacas”, 
como en 


ñi chao  kintuwakaley y // 
mi padre buscando vacas está 
mi padre está buscando las vacas 


Entre los mapuches, esta construcción es tenida por muy elegante. 
Se la considera mucho más «mapuche» que su equivalente sin incor- 
poración: 
ñi chao  kintuley ta chi pu waka y // 


mi padre está buscando las plural vacas 
mi padre está buscando las vacas 


al que —muy razonablemente— los hablantes más tradicionalistas esti- 
man motivado en la influencia del castellano. 


196 El mapuche o araucano 


A veces es posible la incorporación aun cuando el sustantivo no 
esté en relación de complemento directo con el tema verbal; por ejem- 
plo, kutran es “enfermarse”, foro es “diente(s)” y kutranforo es “enfer- 
marse de los dientes”, como en 


kutranforolefun yo estaba enfermo de los dientes 


LA VERBALIZACIÓN DE FRASES 


Hasta frases sustantivas enteras pueden verbalizarse. Así, la frase 
fútra wentru “hombre adulto” puede aglutinarse y tomar flexión verbal: 


antonio  fútrawentruy + // 
Antonio adulto hombre se hizo 
Antonio se hizo hombre adulto (o sea, creció) 


La resultante de la aglutinación de frase se comporta como cual- 
quier otro tema verbal de la lengua y, por ejemplo, puede tomar sufi- 
jos temáticos: kúme es —entre otros significados— “solvente”, domo es 
“mujer”; kúme domo es “mujer solvente”; si se aglutina y se le añade el 
transitivador -/, queda kúmedomol “tener o considerar que es mujer sol- 
vente” como en 


kiimedomolfiñ yo la tengo por mujer solvente 


Mina es “muy, mucho”, ñuwa es “picaro”, entonces mina ñuwa 
es “muy pícaro”; esta frase puede unirse directamente al sufijo temático 
durativo -le, y queda el tema verbal miúnañuwale “estar comportándose 
como muy pícaro”; la misma construcción se aprecia en múnawedwed- 
kile “estar comportándose muy alocadamente”: wedwed es “loco” y el 
durativo es -kiúle (y no -le) porque wedwed termina en consonante. 

Por medio del sufijo temático -nge, toda una frase sustantiva toma 
sentido atributivo. Así, de weda “malo, pobre, despreciable” y kona 
“mozo, sirviente”, sale la frase weda kona “despreciable sirviente”, que 
aglutinada y unida al sufijo temático -nge, forma el tema wedakonange 
“ser un despreciable sirviente, ser un pobre hombre”, como en 


wedakonangeymi eres un pobre hombre 


Las construcciones de este tipo pueden llegar a ser muy comple- 
jas. Por ejemplo, la frase rumekúme wentru “hombre muy rico” se puede 
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aglutinar y tomar dos sufijos temáticos: el atributivo -nge “ser” y -tu 
“transformarse en”, de donde resulta el tema rumekúmewentrungetu 
“transformarse en un hombre muy rico”, como en 


rumekiúmerwentrungeturkeingu 
muy ricos hombres eran por transformación, se cuenta, ellos dos 
ellos dos se transformaron en hombres muy ricos, según se cuenta 


Un sustantivo o frase sustantiva o un adjetivo o frase adjetiva pue- 
den aglutinarse y tomar el sufijo -feye, posiblemente vinculado con la 
raíz verbal feyentu “creer”, y el transitivador -/; la construcción temática 
total tiene el sentido de “creer que alguien o algo es ...”, como en ku- 
riiwentrufeyel “creer o considerar que un hombre es moreno” (kurú es 
“negro, moreno”); o en rumewesafeyel “creer o considerar que alguien es 
muy malo” (ruwme “mucho, demasiado”; wesa “malo, malvado”). 


LA FORMA DENOMINATIVA DE LOS TEMAS VERBALES 


Los temas verbales, sean simples (raíces) o compuestos, no tienen 
autonomía en el sentido de que nunca ocurren solos, sino que siempre 
aparecen con flexión verbal obligatoria, finita o no finita, y pueden to- 
mar, además, uno o dos —ocasionalmente tres— sufijos de la flexión 
verbal opcional. Sin embargo, en la tradición gramatical de los capu- 
chinos, se ha hecho habitual añadir al tema el seudosufijo -», y utilizar 
la resultante como «forma denominativa», algo así como el infinitivo 
castellano (amar en cuanto infinitivo es sistemáticamente utilizado por 
gramáticos y lingúistas para referirse a todas las formas conjugadas de 
la raíz am: amo, amarás, amad, amado, etc.); así, la raíz tripa “salir”, 
combinada con el seudo-sufijo -1, sirve como nombre genérico de to- 
das las formas conjugadas de dicha raíz, producidas por la sufijación 
de la flexión verbal obligatoria (finita y no finita) y de la flexión verbal 
opcional. Cuando la raíz termina en consonante, como kon “entrar”, 
se intercala una % vacía, que acomoda la forma a las pautas silábicas 
de la lengua: kon-%ú-n. Formas como tripan y kontún aparecen en los dic- 
cionarios y gramáticas traducidas por los infinitivos castellanos corres- 
pondientes: “salir” y “entrar” respectivamente. Aunque este procedi- 
miento no tiene un brillante respaldo analítico, tiene muchas ventajas 
prácticas que lo hacen altamente recomendable. De hecho, se ha trans- 
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formado en el procedimiento más habitual de presentación de los ver- 
bos en obras gramaticales y lexicográficas. 


LECTURAS SUGERIDAS: FONOLOGÍA 


Una presentación preliminar del alfabeto mapuche unificado apa- 
rece en Sociedad Chilena de Lingúística, 1986, al cuidado de Arturo Her- 
nández. La presentación detallada definitiva está en Sociedad Chilena de 
Lingúística, 1988:23-34, preparada por Raúl Caamaño y Arturo Hernán- 
dez. El libro trae, además, un capítulo redactado por Andrés Gallardo 
(páginas 37-60) en el que se estudia el desarrollo de la escritura en las 
lenguas vernáculas chilenas —no sólo en mapuche— en el contexto de 
un proceso de planificación lingúística (para el concepto de planifica- 
ción linguística, véase Gallardo, 1984, 1986a y 1990), dentro del marco 
de referencia de la teoría del idioma estándar (véase Gallardo, 1978). 
En las páginas 63-110 presento yo una fundamentación detallada del 
alfabeto propuesto. El libro concluye con un «Apéndice» en el que Ar- 
turo Hernández describe un programa que permite digitar directamen- 
te el alfabeto mapuche unificado en un computador Macintosh 512 
Apple (páginas 113-123). El surgimiento de un acuerdo en torno al al- 
fabeto mapuche unificado anuló las proposiciones anteriores de Croe- 
se, Salas y Sepúlveda, 1978, la mía de 1981 (véase Huisca et al., 1981:7- 
20), del Instituto Lingúístico de Verano (véase Cayulao el al., 1983) y 
de Catrileo, 1984. El folleto Uso del Alfabeto Mapuche Unificado (Socie- 
dad Chilena de Lingúística, 1989, con contribuciones de Eduardo Mi- 
randa, María Catrileo y Timothy Sandvig) es repetitivo y supefluo. 

La primera descripción fonética profesional fue presentada por 
Rodolfo Lenz (véase 1940:234-244, especialmente 241-244), hoy de va- 
lor puramente histórico. 

El lingúista argentino Jorge A. Suárez fue el iniciador de los estu- 
dios modernos de fonología mapuche. Su artículo de 1959 contiene 
una descripción fonética y una interpretación fonémica del dialecto pe- 
huenche, registrado por Lenz en sus Estudios Araucanos, 1895-1897:V- 
XI. El gran aporte de Suárez fue (1) haber vaciado las observaciones de 
Lenz a un sistema coherente de descripción articulatoria; y (2) haber 
aplicado al material los principios del análisis fonémico establecidos 
por el descriptivismo norteamericano. Es un trabajo especializado, di- 
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rigido a los círculos profesionales, que debe ser consultado después de 
haber estudiado detenidamente a Echeverría, 1964 y a Lagos, 1981. 

La primera descripción fonológica preparada sobre la base de ma- 
teriales orales, recogidos directamente por el analista, fue elaborada por 
Max Sergio Echeverría, 1964, dentro del marco metodológico de Ken- 
neth L. Pike, 1947. La presentación de Echeverría es muy prolija, es- 
pecialmente en la descripción articulatoria de los sonidos y en la fun- 
damentación metodológica del análisis fonémico propuesto. Es un 
trabajo académicamente sólido, muy realista, cuyos resultados han sido 
confirmados por todas las descripciones posteriores (por ejemplo, La- 
gos, 1981), con excepción de algunos detalles en la realización fonética 
y algunas diferencias menores de análisis (véase también la reseña de 
Jorge A. Suárez, 1964). Por el formato expositivo paso a paso, y por la 
claridad y sencillez del análisis, la descripción de Echeverría es reco- 
mendable como lectura de iniciación para estudiantes de lingúística. 

Estudiantes avanzados de lingúística —para los cuales podría ser 
superfluo el detalle metodológico de Echeverría, 1964—, pueden recu- 
rrir directamente a la versión de 1965, de Heles Contreras y Max Ser- 
gio Echeverría, sustantivamente idéntica a Echeverría, 1964, pero pre- 
sentada en un formato más conciso y especializado, de fácil consulta. 

En 1981 apareció una descripción de los fonemas segmentales del 
mapuche, preparada por Daniel Lagos (Lagos, 1981). Presenta los fo- 
nemas en términos de sus rasgos relevantes, de su realización fonética 
y de su distribución en (1) la posición inicial o final de sílaba o de 
palabra; y (2) en los contextos intervocálico e interconsonántico. La 
descripción está complementada por un estudio de la frecuencia de los 
fonemas en una muestra de algo menos de 20.000 realizaciones. Para 
la descripción del fonema /i/ alto-posterior-no redondeado (í en el al- 
fabeto mapuche unificado), Lagos recurrió a la observación de espec- 
trogramas. 

Hay que destacar que Lagos es el primero que incluyó entre sus 
informantes a gente de los subgrupos picunche (de Collipulli, IX Re- 
gión) y pehuenche (de Lonquimay, IX Región). Las divergencias con la 
descripción de Echeverría son menores: detalles de la realización alo- 
fónica y diferencias de análisis en sonidos de estado dudoso. El artícu- 
lo está presentado en lenguaje técnico, en el formato conciso de las 
descripciones especializadas, que puede ser provechosamente leído por 
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un estudiante graduado de lingiística. Se lo recomiendo como segunda 
lectura, después de Echeverría, 1964. 

Yo hice un intento de presentar la fonología del mapuche en tér- 
minos accesibles al lector no especializado en lingúística, pero el ar- 
tículo apareció tan mal impreso, que no tiene ninguna utilidad práctica 
(Salas, 1976). Mi trabajo de 1978 es una presentación en la que se 
comparan los sistemas fonológicos del castellano y del mapuche, en 
busca de una explicación para los rasgos más notorios y sistemáticos 
de la pronunciación castellana de personas cuya lengua dominante es 
el mapuche. Mi presentación es ligeramente diferente a las anteriores 
(Suárez, 1959, 1964; Echeverría, 1964; Contreras y Echeverría, 1965), 
tanto en detalles de pronunciación, como en el análisis de segmentos 
de situación dudosa. Una presentación resumida, orientada más a ser- 
vir de guía de la observación de los datos fonéticos, que a la exposi- 
ción elegante de un sistema fonológico en términos de parámetros abs- 
tractos de contraste, viene en mi libro de 1984a: 14-17. 

En todas las proposiciones de alfabetos fonémicos para el mapu- 
che vienen descripciones fonológicas resumidas, que no añaden nada a 
las obras mayores citadas (Sociedad Chilena de Lingúística, 1986 y 1988; 
Croese ef al., 1978; Catrileo, 1984). La presentación resumida de Key, 
1978a:284 y 1978b:47, incluye algunas restricciones de distribución 
cuya validez debe ser revisada. 

Todos los trabajos fonológicos citados están enmarcados en los 
enfoques metodológicos clásicos: análisis distribucional de segmentos 
(Suárez, 1959; Echeverría, 1964; Contreras y Echeverría, 1965; Salas, 
1978a) o en la abstracción en nivel intermedio de rasgos relevantes 
—mejores parámetros articulatorios de contraste (Lagos, 1981). Emilio 
Rivano (en prensa), presenta una primera descripción del vocalismo 
mapuche, formulada en términos de rasgos distintivos, organizados en 
matrices fonológicas y procesos o reglas fonológicas. 

En su recolección de textos orales en el territorio de La Araucanía, 
Lenz hace breves observaciones sobre el fonetismo del huilliche (1895- 
1897, 1:362-363), del picunche (111:197-198) y del moluche-pehuenche 
(V:509-513; 515-516); en general, sus observaciones se resienten de la 
falta de un buen modelo de fonética articulatoria y de su experiencia 
personal restringida a las lenguas indoeuropeas. Hoy son útiles sola- 
mente para el especialista avanzado en lingúística descriptiva. Sólo 
el talento, la preparación técnica y la capacidad de trabajo de Jorge 
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A. Suárez, pudieron producir una interpretación sistemática útil de los 
datos pehuenches de Lenz. 

El dialecto huilliche de San Juan de la Costa (Osorno, X Región) 
ha sido descrito por Pilar Álvarez-Santullano, 19862 —y una presenta- 
ción más concisa y resumida, contrastada con la fonología del castellano, 
viene en 1986b. Los dos trabajos deben ser leídos una vez conocida la 
fonología del mapuche central, especialmente a través de Echeverría, 
1964; Salas, 1978a y Lagos, 1981, ya que ésta se utilizó como marco 
de referencia para la observación del huilliche osornino. 

En una colección de cuentos pehuenches del alto Bío-Bío (VIH 
Región), Gilberto Sánchez trae una breve descripción del sistema fo- 
nológico del mapuche del área (1989:291-293). El inventario de fone- 
mas es, en lo fundamental, el mismo que aparece en mapuche central, 
con la sola excepción de la ausencia de las interdentales t, n, l, siste- 
máticamente contrapuestas a las contrapartidas alveolares £, », /. 

Golbert, 1975:177-180, describe la fonología segmental del pe- 
huenche argentino de Neuquén, y Ana Fernández Garay y Lucía Go- 
lluscio, 1978, comprueban la existencia del mismo sistema fonológico 
en Río Negro. Una descripción resumida de la fonología de este dia- 
lecto viene en Fernández Garay, 1979:142-143. 

En 1984, Daniel Lagos presentó una breve descripción del sistema 
fonológico del mapuche hablado en la comuna de Victoria (provincia 
de Malleco, IX Región). Interpretando —a mi juicio demasiado literal- 
mente— a Lenz, Lagos considera que el habla de Victoria es una tran- 
sición entre el picunche y el moluche. Yo lo considero simplemente 
picunche, especialmente a partir del predominio de la pronunciación 
sonora de d y f, y me explico la alta concordancia con los dialectos 
centrales (moluche-pehuenche) como una demostración más del mo- 
delo de continuum o graduatum que muestran todos los dialectos ma- 
puches, con la sola excepción del huilliche. He oido hablar a gente de 
Collipulli y me parece que hablan exactamente igual que los sujetos 
de Victoria encuestados por Lagos. 

En 1988, Ana Fernández Garay publicó una descripción del lla- 
mado ranquel (del mapuche rangkúll “carrizo, carrizal”), que es el encla- 
ve más septentrional del mapuche en Argentina —aproximadamente a 
la altura de la provincia chilena de Ñuble, VIII Región. Si se compara 
la fonología del ranquel con la de los dialectos argentinos meridionales 
(de Neuquén, por Golbert, 1975: 177-180; de Río Negro, por Fernán- 
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dez Garay y Golluscio, 1978 y Fernández Garay, 1979), surge como 
conclusión que las diferencias son comparables a las que en Chile se- 
paran al picunche del moluche-pehuenche, es decir, mientras el ran- 
quel se parece al picunche, los dialectos argentinos sureños se parecen 
al moluche-pehuenche. Adicionalmente, el ranquel descrito por Fer- 
nández Garay se parece más al pehuenche chileno nortino del alto Bío- 
Bío, que al picunche del llano central, ya que no presenta contraste 
entre interdentales (t, n, 1) y alveolares (1 », ). 

La fluctuación de fonemas en mapuche aparece descrita en Key, 
1976: 140-142 y 1978a: 284-285. Las fluctuaciones en huilliche osorni- 
no están entresacadas de Álvarez-Santullano, 1986a. 

La distinción que establece Croese entre fonemas estables y fone- 
mas inestables (1980: 12-14), vinculándola a la variación dialectal, debe 
ser considerada juiciosamente a la vista de hechos que desaconsejan su 
reduccionismo geográfico, tales como: 


(1) la fluctuación de fonemas, como en zwampo o wampu “ca- 
noa”; 
(2) la palatalización afectiva, como en kuse o kushe “anciana”; 
(3) la hispanización del fonetismo mapuche, en bilingúes con 
predominio del castellano, como en kultrung (forma tradicional) o kul- 
trun (forma hispanizada) “tambor ritual del mach?; 

(4) velocidad y deliberación del habla, como en wangúlen (lento 


y deliberado) o wanglen (rápido e informal) “estrella”; 


ya que, cual más, cual menos, todos estos fenómenos han sido detec- 
tados en diversos puntos de La Araucanía, y hasta en el habla del mis- 
mo individuo, por lo que difícilmente pueden ser considerados indi- 
cadores de variación dialectal. 

Lo que es más enigmático en Croese es su tajante negación de la 
existencia de consonantes interdentales (t, n, 1) opuestas a las alveolares 
correspondientes (1, », /), punto en el que coinciden todos los obser- 
vadores, menos él. Convengo en que hay áreas periféricas e individuos 
aislados en que las interdentales no se dan consistentemente, pero de 
ahí a decir que... las (inter)dentales están prácticamente perdidas (1980: 
14), hay un largo trecho. Para mí, la incapacidad de Croese para dis- 
criminar auditivamente las interdentales, arroja una sombra de duda 
sobre la finura de toda su transcripción. 
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LECTURAS SUGERIDAS: MORFOSINTAXIS 


La mejor gramática completa del mapuche fue publicada en 1903 
por el padre Félix José Kathan de Augusta (Augusta, 1903). Es una obra 
de orientación pedagógica, preparada según el modelo de la gramática 
escolar tradicional del castellano. 

La Gramática Araucana del padre Félix está estructurada en cuatro 
partes, de las cuales la 1 y II contienen el material gramatical propia- 
mente tal; la III parte contiene diez lecturas para ejercitación, y la IV 
parte es un breve diccionario castellano-araucano y araucano-castella- 
no. La 1 parte (Lecciones I-LVIII) presenta las partes de la oración, en- 
tre las cuales, por la índole de la lengua, se presta especial atención al 
verbo, particularmente a su estructura interna. La II parte (Lecciones l- 
XIX) presenta diversas clases de derivación y de formación de temas 
verbales complejos; contiene también problemas especiales de traduc- 
ción del castellano al mapuche y un cuadro-resumen de los sufijos ver- 
bales y de su posición relativa u ordenación interna dentro del verbo. 

Cada lección típica contine reglas y explicaciones, paradigmas, vo- 
cabulario ordenado según criterios gramaticales, y muchos ejemplos 
artificiales, preparados ad hoc para mostrar y reforzar las reglas y expli- 
caciones. 

Las características tipológicas de la lengua llevaron a fray Félix a 
dedicar la mayor parte de su libro a la presentación de la morfología, 
reduciendo la sintaxis a observaciones sobre la distribución de las for- 
mas verbales en distintos tipos de oraciones simples y compuestas por 
coordinación y subordinación. 

Es una obra realista y fiable, que puede ser provechosamente con- 
sultada por interesados que tengan preparación en gramática escolar del 
castellano. Fray Félix tuvo grandes aciertos, especialmente en la seg- 
mentación de los componentes internos de las formas verbales, en la 
determinación de sus variantes y de su pauta de concurrencia en un 
orden fijo dentro de la palabra. Tiene sus limitaciones, mayormente 
motivadas por el método de referencia al castellano, y que afectan 
principalmente a la descripción del significado de las formas verbales y 
de sus constituyentes, Una presentación ¿m extenso del aporte de fray 
Félix a los estudios de la lengua y la cultura de los mapuches en los 
comienzos del siglo xx, viene en Salas, 1985. 
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En 1962, estuvo terminado Idioma Mapuche del padre Ernesto 
Wilhelm de Moesbach, co-hermano y discípulo de fray Félix (Moes- 
bach, 1963), obra sin mayor valor descriptivo y muy pobre desde el 
punto de vista de la explicación gramatical. Nada se pierde con pres- 
cindir de su consulta. 

Durante los siglos xv y xvuL, los misioneros jesuitas del reino de 
Chile escribieron las primeras gramáticas del mapuche: Luis de Valdi- 
via (1606), Andrés Febrés (1765) y Bernardo Havestadt (1777). Para Ro- 
dolfo Lenz (1895-1897:XV1I, XXXIM-XLIV), la obra del padre Bernardo, 
aunque publicada al iniciarse 1777, en latín, fue escrita en castellano 
mucho antes —la gramática estuvo terminada, después de varias versio- 
nes preliminares, quizás en 1754, y la obra entera, en 1765—, y pudo 
haber servido de modelo al padre Andrés. 

Las tres gramáticas mencionadas tienen en común el haber sido 
preparadas con el enfoque latino-escolástico característico de las obras 
gramaticales de la época: el mapuche se describe en términos de las 
nociones gramaticales desarrolladas, desde la antigiedad, para el estu- 
dio del latín. Para Rodolfo Lenz «... los tratados gramaticales [de los 
misioneros] se atenían forzosamente al molde de la gramática latina y, 
por consiguiente, falsificaban completamente el sistema gramatical de 
los naturales» (1944:16); crítica a todas luces excesiva: las obras de los 
misioneros no falsifican la realidad lingúísticas del mapuche, sino tal 
vez, la distorsionen algo al presentarla con un modelo inadecuado, lo 
que quiere decir que manipuladas con procedimientos interpretaciona- 
les apropiados, se puede extraer de ellas información fiable sobre la 
lengua mapuche de la época. En mi artículo de «Language Change in 
South American Indian Languages» (Salas, por aparecer), he utilizado 
productivamente los datos del padre Luis de Valdivia (1606) para exa- 
minar el desarrollo histórico del paradigma finito mínimo. 

De muy dudosa utilidad es Mapudunguyu. Curso de Lengua Mapu- 
che, de María Catrileo, 1987. Aparentemente, fue concebido como li- 
bro de texto para un curso introductorio de lengua mapuche en el aula, 
con instructor mapuche-hablante entrenado en enseñanza de lenguas 
extranjeras. Está fuera de discusión que en Chile no hay gran necesi- 
dad de un libro así —no son muchos los cursos institucionalizados de 
lengua mapuche que se imparten, ni hay muchos hablantes nativos de 
mapuche con entrenamiento formal mínimo en enseñanza de lenguas 
extranjeras, como para emplearlo provechosamente—. Por su diseño 
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mismo, el libro no permite el uso auto-instruccional —lo que hubiera 
sido una posibilidad atractiva e interesante—. Tampoco puede ser usa- 
do como texto de referencia: la cantidad y la calidad de la explicación 
gramatical no resiste la comparación con la Gramática Araucana del pa- 
dre Félix; no hay un índice temático que oriente al lector en la dispo- 
sición, más bien arbitraria, de los contenidos ni hay referencias biblio- 
gráficas que permitan la exploración de mejores alternativas para el 
limitado análisis gramatical presentado en el libro. 

No hay un buen manual auto-instruccional para el estudio de la 
lengua mapuche. En estas circunstancias, el interesado puede recurrir 
al llamado «aprendizaje con informante nativo» o «aprendizaje de te- 
rreno». Éste viene descrito, en líneas generales, en Nida, 1957:58-199. 
También puede ser útil Gudschinsky, 1967. Un programa muy com- 
pleto y detallado viene en Healey, 1975. Estudiantes de post-grado en 
lingúística pueden utilizar Kibrik, 1977, complementado con los cues- 
tionarios de Comrie y Smith, 1977. 

En 1984, apareció mi libro Textos Orales en Mapuche o Araucano 
del Centro-sur de Chile. En una Introducción (páginas 11-19), se presen- 
tan en un formato muy esquemático, las líneas generales de la fonolo- 
gía y la morfología verbal del mapuche. Las páginas 21-109 contienen 
material mapuche, presentado en transcripción fonémica, consistente 
en dos listas léxicas, paradigmas verbales, dos cuentos tradicionales, un 
relato histórico, y tres adivinanzas, con traducción literal e idiomática. 
Todo el material mapuche —con excepción de las tres adivinanzas— 
viene grabado en una cassette de 60 minutos, en la voz de Manuel Lon- 
comil. Este diseño permite al lector formarse por sí mismo, en contac- 
to directo con la lengua —con un mínimo de intervención mía—, una 
idea sucinta de los rasgos más prominentes de la fonología y la mor- 
fosintaxis de la lengua. 

Aunque no es un trabajo gramatical, Harmelink, 1990, debe ser 
citado en el contexto de una bibliografía de iniciación a la lengua ma- 
puche. Contiene vocabulario básico, agrupado en esferas conceptuales 
(por ejemplo, la naturaleza, flora, animales domésticos, etc.) y fraseo- 
logía, agrupada según criterios de situación de interacción y contenido 
(por ejemplo, la salud, el campo, la siembra y la cosecha, preguntas 
útiles, etc.). El material viene complementado con índices alfabéticos 
en castellano y mapudungu, e ilustrado con buenos dibujos lineales. 
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Las visiones panorámicas de Lenz, 1895-1897:XIIIl-XXXI y Englert, 
1936:83-94, tienen hoy, solamente valor histórico. Noggler, 1973:85-88, 
no contiene aporte sustantivo valioso. 

El sistema verbal del huilliche de San Juan de la Costa (Osorno, 
X Región) está descrito en sus líneas generales en Contreras y Alvarez- 
Santullano, 1989a y 1989b. Se trata de un sistema verbal desmantelado 
e inconsistente en el que se han perdido hasta contrastes que en ma- 
puche central son básicos, como singular/dual/plural, reduciéndose a 
un sistema más simple (y más parecido al castellano) de singular/plu- 
ral. Se aprecian sólo residuos del rico sistema mapuche de expresión 
de interacciones por medio de sufijos verbales. También la flexión ver- 
bal adverbial aparece drásticamente disminuida. 

La posibilidad del verbo mapuche de expresar por medio de sus 
componentes internos varias personas interactuantes entre sí, ha sido 
tratada de diversas maneras a lo largo de toda la tradición de estudios 
de esta lengua. 

En el análisis gramatical latino-escolástico de los misioneros jesui- 
tas y capuchinos de La Araucanía, desde Luis de Valdivia (1606) hasta 
Félix de Augusta (1903) y Ernesto de Moesbach (1963), se hizo uso del 
concepto de «transición» o paso de la acción de la persona X (agente) 
a la persona Y (paciente), complementado con el concepto de voz pa- 
siva. Todavía en Catrileo, 1987, se sigue este modelo, en términos de 
voz pasiva y disimulando el concepto de transición bajo el nombre de 
«relacionador sujeto-objeto». El mejor tratamiento dentro de esta línea 
analítica es el de fray Félix, organizado en voz pasiva, modificaciones 
radicales del verbo y cinco transiciones (Augusta, 1903:63-86; una ex- 
posición detallada en Salas, 1979a:202-240; y resumida en 1978b). 

Rodolfo Lenz expuso fragmentariamente su posición con respecto 
a este punto, en pasajes dispersos a través de su tratado La Oración y 
sus Partes, 1944. Para él, el mapuche es una lengua que presenta «con- 
jugación objetiva», esto es, sus verbos expresan «... no sólo la presencia 
de un sujeto, sino también la de uno o dos complementos, agregán- 
dole sílabas [o sea, sufijos] de valor pronominal, parecidas en su sig- 
nificado a los casos complementarios de los pronombres personales del 
castellano» (1944:88); procedimiento por el cual la lengua puede «unir 
cuatro personas gramaticales a un solo verbo» (1944:92): el sujeto y tres 
clases de «complementos directos e indirectos de la conjugación obje- 
tiva» (1944:360). En otra parte, he mostrado que esta base interpretati- 
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va produce un análisis inconsistente de los marcadores verbales de per- 
sona (Salas, 1979a:241-273). 

Tan tempranamente como en 1943, Grete Mostny publicó un 
breve y sugerente artículo que representó un primer intento para salir 
del tratamiento tradicional en transiciones y terminaciones, de la este- 
rilidad del análisis de Lenz en términos de sujeto y complemento 
(Mostny, 1943). 

En 1967, María Beatriz Fontanella de Weinberg publicó una rein- 
terpretación a fondo del sistema entero de marcadores de persona en 
el verbo mapuche, con la metodología del análisis componencial (Fon- 
tanella, 1967; una presentación detallada en Salas, 1979a:274-306). 

El análisis más reciente de los sufijos de persona en el verbo ma- 
puche ha sido preparado por Joseph E. Grimes, 1985, 1986. Aun sin 
tener la seguridad de estar entendiéndolo correctamente, me parece que 
el análisis de Grimes, con toda su elegancia formal y su referencia al 
tópico del discurso, no es sustantivamente más intuitivo o más fiel a 
los datos que mi sencillo análisis morfológico, basado en las nociones 
de persona focal y persona satélite, entremezcladas con las nociones de 
agente y paciente, y organizada en una jerarquía de focalización, válida 
para la organización de los componentes en el interior de la forma ver- 
bal (es decir, en la morfología) —sin que esto signifique necesariamente 
que se niegue su incidencia en la sintaxis de la oración o del párrafo. 

Ultimamente, Emilio Rivano ha publicado dos artículos (1987, 
1988) en los que estudia las pautas que regulan la co-referencia entre 
los sufijos personales del verbo —persona focal o axial y persona saté- 
lite— y las frases sustantivas de la cláusula. En un tercer artículo (1989), 
explora las implicaciones cognitivas de la organización mapuche de las 
interacciones, basada en la proximidad/distancia con respecto a ego de 
las personas implicadas, en oposición a la organización indoeuropea en 
términos de «flujo de energía». En 1991, Rivano publicó su libro To- 
pology and Dynamics of Interactions —with special Reference to Spanish and 
Mapudungu, el cual, obviamente, no pudo ser incluido en esta revisión 
bibliográfica. Tampoco podré referirme aquí a la tesis doctoral de Ine- 
ke Smeets (1989), a la que no he podido tener acceso. 

Las formas verbales no finitas han sido muy poco estudiadas: Se- 
púlveda, 1976, es de mínima importancia empírica; en cambio, el aná- 
lisis de Harmelink, 1986, sobre las formas -am y -ael, apunta en la di- 
rección que estimo correcta: el análisis del significado de las respectivas 
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formas, combinado con la determinación de los contextos sintácticos 
en que estas formas ocurren. 

Sobre la estructura de los temas verbales en mapuche argentino, 
puede consultarse Fernández Garay, 1979; las diferencias entre su tra- 
tamiento y el que yo he presentado aquí son más de enfoque analítico 
que de realidad lingúística. El trabajo de Fernández Garay confirma en 
este punto concreto la unidad de la lengua mapuche de Chile y de 
Argentina. 

Una discusión detallada sobre el número en la tercera persona de 
los verbos finitos, viene en mi artículo de 1979b. En mi artículo de 
1981, trato en detalle los morfemas grupalizadores en la expresión de 
la circunstancia de compañía. En el artículo de 1980-1981 he presen- 
tado la estructura interna de la flexión verbal obligatoria finita. 
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ANTOLOGÍA DEL CUENTO MAPUCHE 
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Capítulo X 


EL GÉNERO NARRATIVO 


NARRATIVA DE FICCIÓN Y NARRATIVA HISTÓRICO-LEGENDARIA 


Los mapuches tienen una rica tradición literaria oral, cuya mani- 
festación más destacada es la narrativa. Dentro del género narrativo, se 
distinguen los epeo (o apeo), relatos de ficción, y los ngútram (o nútram), 
relatos histórico-legendarios. 


La FORMALIZACIÓN DE LOS TEXTOS NARRATIVOS 


La narrativa mapuche es de formalización baja, en el sentido de 
que no se aprecia la existencia de un texto fijo para cada composición 
en particular. En realidad, tradicionalmente sólo está pautada la línea 
argumental gruesa, quedando la construcción del texto a disposición 
de cada narrador individual, que puede limitarse a la escueta presenta- 
ción del argumento, o puede producir un texto finamente elaborado 
que contenga, además de la secuencia narrativa argumental, abundante 
información de trasfondo, como causas y consecuencias, explicaciones 
y comentarios, detalles de escenario, etc. Incluso de boca del mismo 
narrador, se escuchan en ocasiones diferentes, versiones distintas en el 
vocabulario, la gramática y la organización misma del texto. En última 
instancia, esto significa que la identidad de cada cuento viene dada por 
su argumento, que puede actualizarse en variantes personales y ocasio- 
nales acusadamente diferentes. 
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LA ORGANIZACIÓN DEL TEXTO NARRATIVO 


La disposición argumental de los epeo se resiente de la baja for- 
malización característica de la narrativa mapuche contemporánea. Así, 
junto a relatos muy compactos desde el punto de vista de su argumen- 
to, hay otros cuya disposición argumental se ha obtenido por combi- 
nación de dos cuentos diferentes secuencialmente, narrados como una 
unidad. En otros, el argumento se ha obtenido por desprendimiento 
de una subsecuencia narrativa procedente de una secuencia unitaria 
mayor. No faltan casos en que se produce cruce de relatos, esto es, que 
el narrador construya su relato empezando con un epeo A y al llegar a 
la situación de nudo, lo concluya coherentemente con el desenlace de 
un epeo B. También es muy frecuente que algunos episodios breves, 
más bien desligados del desarrollo narrativo en sí, aparezcan repetidos 
en varios epeo del mismo tipo. 

Un relato individual puede iniciarse con un título, por ejemplo, £%- 
fa chi epeo chongchong pingey “este el cuento chonchón es dicho”, o sin 
título, por medio de una fórmula introductoria, como kiñe rupachi... 
“una vez...” o kuyfi múlekerkefuy... “antiguamente hubo, según cuen- 
tan...”, seguida de una presentación de los personajes focales y de la 
situación que dispara los eventos narrativos, a veces complementada 
con algunos enunciados de orientación. A continuación, viene el de- 
sarrollo de la acción, expresada ésta en enunciados narrativos, entreve- 
rados con monólogos, diálogos, y enunciados no narrativos de orien- 
tación, ambientación y evaluación. La resolución de la acción, o 
desenlace, suele estar seguida de una coda evaluativa o didáctica, con- 
tinuada con una fórmula de cierre, como fao afi túfa chi epeo + // “aquí 
terminó este cuento”, o fao fentepuy túfa chi epeo y // “aquí hasta ahí 
fue a quedar este el cuento”. Los ngútram, o relatos histórico-legenda- 
rios, siguen un plan estructural similar al de los epeo. En la práctica, los 
epeo y los ngútram son tan parecidos, que muchas veces, el marrador 
mismo debe decir en la fórmula de cierre si lo que acaba de contar es 
epeo O ngútram, y hasta se dan casos en que él mismo no tiene claro a 
qué clase pertenece su relato. 
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LA LENGUA DE LA NARRATIVA 


La lengua de los epeo no presenta rasgos que los diferencien de los 
ngútram. En oposición a los textos de contenido procedente de la ex- 
periencia personal del narrador, las dos especies del género narrativo 
tradicional (epeo y ngútram) se caracterizan por el uso sistemático del 
sufijo reportativo -rke en las formas verbales no finitas. En el contexto 
de una narración, este sufijo puede ser llamado de «responsabilidad tra- 
dicional», en el sentido de que es usado por el hablante para hacer 
notar que la información entregada no procede de su experiencia direc- 
ta, ni de la experiencia de ninguna persona demostrable, ni de la ex- 
periencia colectiva actual (como el rumor), sino de la tradición, o sea, 
que ha sido transmitido verbalmente de generación en generación. 
Ocasionalmente se obtiene el mismo efecto por medio de la raíz ver- 
bal pi “decir”, flexionada en la forma no finita impersonal -am: piam 
“se dice”; el sufijo -am “impersonal” es hoy improductivo, es decir, no 
sigue funcionando como un sufijo normal de la lengua: sólo aparece 
en la forma fosilizada piam. Muy esporádicamente se recurre al sufijo 
-nge “persona satélite tercera indeterminada agente”, combinado con el 
sufijo habituativo -ke: pingekey “se dice, es dicho”, lo que es explicable 
porque esta construcción marca normalmente a la información factual, 
como en ngúrúi achawall wenefe pingekey | // “el zorro ladrón de gallinas 
es dicho” que contiene información presentada como demostrable, de 
responsabilidad colectiva. 

Es característico de toda la narrativa —incluyendo los relatos de la 
experiencia personal— el uso frecuente de la cita directa, ya sea en la 
forma de monólogo o de diálogo, precedida de la fórmula estereotipada 
de anuncio feypi “dijo esto, dijo lo que sigue” (del demostrativo fey 
“esto” y pi “dijo”), con pausa breve y entonación tensa sostenida o anti- 
cipatoria, y muchas veces, además, rematada por la forma verbal pi 
“dijo” o pirkey “cuentan que dijo”. Las citas pueden llegar a ser muy 
largas y complejas, ya que pueden llevar otras citas de menor extensión 
incrustadas en ellas. Suelen ocurrir con cambio de voz, que sirve para 
individualizar al personaje emisor. Todo esto representa la introducción 
de rasgos de drama en la narrativa, aparentemente la única manifesta- 
ción del género dramático en la literatura tradicional mapuche. En los 
cuentos festivos, narradores especialmente hábiles intercalan en las citas 
trozos cantados, replicando la costumbre mapuche de improvisar can- 


214 El mapuche o araucano 


ciones en situaciones de entusiasmo, de alegría o afectivamente intensas. 
Dicho sea de paso que estas canciones son la única manifestación de 
algo parecido al género lírico. También es muy frecuente que buenos 
narradores alteren, con propósitos estilísticos, la fonología normal de la 
lengua; por ejemplo, para caracterizar a un personaje senil o ingenuo 
hasta la estupidez, cambian la ch por una especie de / articulada con el 
predorso lingual apoyado en el paladar (£ palatalizada), o cambian la r 
por una s articulada con el ápice lingual fuertemente doblado hacia el 
fondo de la boca (s retrofleja). Con mucha frecuencia, aparecen en las 
citas las llamadas «palatalizaciones afectivas», del tipo pallu “tiíta”, por 
palu “tía paterna”; o como la forma afectiva %ichefúin “echar una cosidita, 
hacer una costurita”, por ridefíin “coser”. En los epeo de animales, algu- 
nos narradores hacen uso masivo de onomatopeyas, como piñpiapiapin, 
para el grito de la perdiz, o wakwak para la voz del zorro, o pfizo para 
el ruido de reventón, o apapa, para el atragantamiento, o /rip para el 
ruido de quebradura de un objeto duro y frágil. 

En los segmentos propiamente narrativos es muy notorio el uso 
de formas verbales ilativas como feymeo, fey, fey ta, feymeo ta O feymeo 
fey ta, seguidas de pausa breve con entonación ascendente, que sirven 
como marcadores de oración focal, creando un clima de expectación y 
suspenso para los puntos cruciales de la secuencia narrativa. La ento- 
nación ascendente las distingue claramente de las fórmulas de relleno 
—como fey ta— que aparecen en los momentos de vacilación del narra- 
dor, y cuya entonación es del tipo suspendida. 

Es muy frecuente que las fórmulas ilativas (feymeo, fey, fey ta, etc.) 
aparezcan introduciendo una suboración adverbial circunstancial, se- 
parada de la oración principal por pausa breve e inflexión ascendente, 
como en 


feymeo may ka pichi nagpalu múten+ entonces ciertamente otro poco ha- 
Pad! biendo bajado hacia acá no más,... 


El ilativo puede faltar, caso en el cual el período narrativo aparece 
iniciado directamente por la oración subordinada circunstancial, como en 


ngúrii epe puulu + dúllwi tripapuy + // cuando el zorro casi llegó allá, la 
lombriz salió allá 
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LA TEMÁTICA DE LOS EPEO 
En los epeo, los temas más productivos y recurrentes son: 


—la mitología tradicional, entre los que se han seleccionado para 
su presentación acá: (1) los epeo del sumpall y de Mangkian, ambos vin- 
culados a la alianza matrimonial entre la humanidad de la tierra y la 
humanidad de las aguas; (2) el epeo del trálke wekufú “cuero demonio”, 
motivado en la existencia de demonios (weku/4) que al secuestrar a las 
mujeres, ponen en peligro la continuidad y la existencia misma de la 
humanidad; y (3) el epeo del viejo Latrapay, un sombrío relato del con- 
flicto entre el papel de pater familias y el de marido potencial; 

—los difuntos y la vida post mortem, entre los que se incluyen aquí: 
(1) el epeo de un hombre que siguió a su mujer hasta el país de los 
difuntos, una versión mapuche del mito de Orfeo; y (2) un epeo que 
relata la visita de unos difuntos a una casa en la que han quedado 
solas dos niñitas; 

—los brujos (kalko), su identidad, sus prácticas y fechorías; dos de 
estos tétricos cuentos se presentan aquí: en uno de ellos, una mujer 
bruja victimiza hasta la muerte a sus propios hijos, hasta que el último 
sobrevive al ataque gracias a la ayuda de otro brujo, y mata a su ma- 
dre; en el otro, un hombre ataca sin provocación a una muchacha bru- 
ja y ésta lo mata en represalia. 


Mención aparte ha de hacerse de los epeo del zorro (mgúrú), que 
son fábulas en las cuales el ngúri, personificación de la astucia, interac- 
túa con los otros animales del hábitat mapuche, antropomorfizados 
como estereotipos de cualidades y defectos, tales como la ingenuidad 
y la fuerza bruta. Son típicos aquéllos basados en la encubierta y tensa 
animadversión entre el ngúrú y el puma (pangí o trapial si es macho; 
pangkiill si es hembra), que abusa de su superioridad física y hostiliza 
al zorro, negándole sus derechos, por lo cual éste debe recurrir a su 
astucia para protegerse a sí mismo, proteger sus derechos y vengar la 
ofensa. En otros cuentos, el zorro es el que pretende engañar o humi- 
llar a animales más pequeños y débiles, los cuales por medio de la as- 
tucia frustran sus intenciones y lo castigan. 

También son frecuentes los epeo de origen hispánico —o en gene- 
ral, europeo—, representados en esta colección por un cuento de tesoro 
enterrado y uno del tipo de cuento maravilloso. 
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LA DISTINCIÓN ENTRE EPEO Y NGÚTRAM 


Es de notar que, con excepción de los casos extremos, el tema per 
se no es precisamente lo que hace que un relato dado sea epeo o ngú- 
tram, o que pertenezca siquiera a la narrativa tradicional y no a la na- 
rración de la experiencia individual. Se trata más bien de la actitud 
personal del narrador (y del oyente) frente a lo narrado. Así, para un 
mapuche de orientación ideológica y vital tradicional, una narración 
dada puede ser un xgútram, es decir, estipulada como acontecimiento 
realmente ocurrido, aunque sea en un pasado mítico. Para otro mapu- 
che, de orientación cristiana, el mismo relato puede ser obviamente 
ficción, o sea, epeo. Naturalmente, habrá acuerdo frente a los casos ex- 
tremos: todos coincidirán en que un relato sobre una carrera entre el 
zorro y la lombriz es un epeo. También habrá acuerdo en que una na- 
rración como la del origen del nombre de la localidad de Ilohue, en 
Galvarino, IX Región, es un ngútram (el relato completo viene en Salas, 
1984a:94-107). El problema clasificativo se presenta frente a relatos en 
los que hay subyacente una cosmovisión que puede ser suscrita O re- 
chazada por el narrador o por el oyente. En una oportunidad, un na- 
rrador llegó así a su fórmula de cierre: ngútram tattey pikey y / fey ngelay 
y / welu epeo parese feley reke y // “así dice la historia; no es verdad, pero 
sí que parece como cuento”. En otra oportunidad, un mapuche, des- 
pués de un largo relato sobre el kopawin, concluyó: femngechi kopawke- 
fuy ta che kuyfi y // “así se hacía el kopawin la gente antiguamente” —o 
sea, esto es historia, mgútram— y luego añadió embarazosamente: epeo- 
kúiletuy ta túfa y / epeo-kúletuy + // “en epeo (cuento, ficción) se ha trans- 
formado ahora, en epeo se ha transformado”. El kopawin aludido es una 
ordalía por fuego, más bien teatral: se recibe en la mano, sin quejarse, 
la quemadura de una ramita de linaza ardiendo al rojo, que asegura un 
pasaje exitoso del alma a través de los obstáculos que encontrará en su 
viaje hacia la paz del país de los muertos. Una exposición de lo que es 
el kopawiin, orientada didácticamente y organizada como el relato del 
viaje post mortem de un difunto que en vida había cumplido con el rito 
del topawiin, es claramente discurso de contenido histórico-legendario 
(ngútram), pero que vista desde la perspectiva judeo-cristiana, es defini- 
tivamente ficción (epeo). 


Capítulo XI 


CUENTOS MITOLÓGICOS 


SuMPALL. EL RAPTO MATRIMONIAL DE UNA MUCHACHA 


Los textos literarios son actos de discurso, y en cuanto tales, son 
eventos intraculturales. Esto es particularmente importante en relación 
a la literatura oral de las así llamadas «sociedades primitivas». En el caso 
de los epeo, esto significa que el narrador y su auditorio son mapuches, 
que comparten la lengua del relato, el mapudungn, y la cultura global 
que le sirve de trasfondo. En otras palabras, el contenido del epeo es 
mapuche. 

No es nada difícil preparar para el público hispanohablante una 
traducción relativamente fiel de un epeo, pero ésta necesariamente ha 
de venir complementada con información cultural, tanta como sea re- 
querida para permitir una comprensión del texto lo más cercana a la 
perspectiva de un auditorio mapuche. Sin los datos culturales apropia- 
dos, la traducción aparecería como una anécdota pintoresca y trivial, 
desprovista de mayor significación. Sirva de ejemplo la siguiente ver- 
sión de uno de los epeo favoritos de los mapuches: el sumpall, narrada 
en 1978 por Manuel Loncomil. 


sumpall y// El sumpall 


1. Ruyfi iñche petu miilelu kampu meo 1. Hace mucho tiempo, cuando yo 

+ / allkiitukefun ngútramkan ta ñi fútra- todavía vivía en el campo, siempre es- 

ke che trawuletulu pun ina kiútral pu  cuchaba conversar a mis mayores, 

ruka y // reunidos por las noches a orillas del 
fuego dentro de la casa. 
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2. kiñe rupachi famngechi ngútram- 
kaingún y // 

3. ñamirkey may kiñe nagantú kiñe 
kiime úllcba domo miyawlu ina lafken y 
1 


4,  feymeo t / chi ngenke familia + / chi 
chao y / chi ñuke y / chi pu lamngen y / 
ka chi pu karukato % / kom triparkein- 
gún kintualu kom púle + / welu cheo púle 
rume ka chumkaonorume perkelafingin 
ta chi pichi kiúme úllcha domo ñamkúlelu 
y // 


5. feymeo feypirkeingún — / urfiperke- 
lay lafken meo ta chi weya pichi domo + 
/ fey fentekintukerkefingiún + // 


6. feymeo dewma rupalu fentreñma * / 
kiñe antúi kisulerkey ruka meo chi domo 
ngen ñamchi kiime úllcha domo púñeñ + 
1! 


7. fey chi antú rume wenangkúlerkey chi 
ngen púneñ y // 


8. feymeo rupan antú akurumerkey 
ruka meo ta chi úllcha ramkilelu y / 
welu rumefútrakelongkongeturkey + / na- 
muy púle puawi ta ñi fútrake longko y // 


9. feymeo chi domo ngen púñen rume 
llúikarkefuy we pefilu ta ñi piúñeñ y / welu 
kisu feypirkeeyeo = / papay y / lliikakiln- 
ge y / iñiche llenoañchi ta mi púñeñ ñam- 
kiúilelu * // 
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2. Una vez, así conversaron ellos. 


3. Desapareció, cuentan, un atarde- 
cer una hermosa muchacha soltera 
que andaba a orillas del mar. 


4. Entonces, los parientes, el padre, 
la madre, los hermanos y hermanas y 
los vecinos, todos salieron, cuentan, a 
buscar por todas partes, pero por 
donde sea (que fueron) de nuevo 
nunca la vieron ellos, cuentan, a la 
pequeña, hermosa muchacha soltera 
desaparecida. 


5. Entonces, así dijeron ellos, cuen- 
tan, «con seguridad se ha ahogado en 
el mar la pobre niñita»; entonces has- 
ta ahí no más la buscaron, cuentan. 


6. Entonces, cuando ya hubo trans- 
currido largo tiempo, un día estaba 
sola, cuentan, en la casa la mujer due- 
ña (o sea, la madre) de la desapareci- 
da hermosa muchacha soltera, hija 
(suya). 

7. Ese día estaba muy triste, cuen- 
tan, la dueña de la hija (es decir, la 
madre). 


8. Entonces, pasado el día, llegó de 
repente cuentan, a la casa la mucha- 
cha soltera que estaba desaparecida, 
pero se había transformado, cuentan, 
en (persona de) cabellos muy largos; 
hasta los pies llegaban sus largos ca- 
bellos. 


9. Entonces la mujer dueña de la 
hija mucho se asustó, cuentan, cuan- 
do recién la vio a su hija, pero ésta 
así le dijo cuentan, «imamita! ¡mo te 
asustes! ¿yo acaso no (soy) tu hija de- 
saparecida?». 
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10. feymeo chi domo ngen púñer feypir- 
kefi ka > / kúmey fa mi akun / mile 
tuain fao kom kiñentriir y // 


11. welu chi úllcha domo feypirkey > / 
múletulaan ta fao y / deo tripachengetun 
+ / sumpallngetun y / ka fútayefiñ ta we- 
che wentru sumpall y / fey ta kureeneo + 
/ feymeo rumel miiletuan ta miúñche laf- 
ken ko y / úye meo ta múley ñi futa y 
/ ta ñi púñmo y / ta ni nanung y / ta 
ñi pu fillka ka ta ñi pu ñadu y / fey en- 
gún rume piukeyeeneo | 7 lelen múten 
elungepen ta mi pepaafiel ka ta mi kimel- 
paafiel ta ñi mongelekan y // 


12. welu ka feypipaeyeo —> / mafún 
ngealu ta eymin y / fenten antíi meo pe- 
pikawkileaymiin y / kimelafimin ta min 
pu karukato y / fey > / puule fey chi fen- 
ten antú + / amuaymin kom ina lafken 
y / ñiye meo túingúimkiúlepuaymiin y / fey 
entulelngepaymiin fentren ko kulliñ y / 
kom eymiúnngealu | // 


13. fey kom rupan feypilu ta ñi nuke + 
/ ka feypirkefi — / weñangkiwelaaymiin 
iñiche meo y / deo kimimi ta ni mongele- 
kan y // 


14. feymeo chaliturkefi ta mi nuke ka 
mir ngúmarkeingu y // 


15. killfingkilen amuturkey ka konpu- 
turkey ta pu rangi lafken y // 
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10. Entonces, la dueña de la hija le 
dijo así, cuentan, ella a su vez «i(qué) 
bien está que hayas llegado! volvere- 
mos a estar aquí todos en uno». 


11. Pero la muchacha soltera así dijo 
cuentan «no volveré a estar aquí; ya 
en gente foránea me he transformado; 
me he transformado en sumpall; y 
como marido tengo a un joven hom- 
bre sumpall; él me tiene como mujer; 
por eso siempre estaré después de eso 
bajo las aguas del mar; allí están mi 
marido, mi suegro, mi suegra, mis cu- 
ñados y mis cuñadas; ellos mucho me 
quieren; un rato no más se me ha 
dado recién para que tú seas vista por 
mí acá y tú seas hecha saber por mí 
acá que sigo estando viva». 


12. Pero además así le dijo ella acá 
«habrá mafíún para ustedes; en el día 
señalado completamente preparados 
han de estar ustedes; háganselo saber 
a sus vecinos; cuando llegue el día se- 
ñalado, irán ustedes todos a la orilla 
del mar; ahí estarán esperando allá 
ustedes; entonces les serán sacados 
hacia acá muchos animales de las 
aguas, para que todos sean de uste- 
des». 


13. Entonces, todo (esto) después de 
haber(le) dicho así a su madre, ade- 
más le dijo así, cuentan «no estén tris- 
tes ustedes por mí; ya sabes que yo 
sigo estando viva». 


14. Entonces le dijo adiós, cuentan, 
a su madre y ambas lloraron las dos, 
cuentan. 


15. Apresuradamente se fue de vuel- 
ta ella cuentan, y entró allá, cuentan, 
dentro en el medio del mar. 
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16. feymeo chi ngen púñeñ kimelurkefi 
ta kom che ta mongelekan ta ñi úllcha 
domo piúñeñ ka ta ñi kureyeeteo ta sum- 
pall | / ka kimerlurkefi ta ñi mafúnngeael 
engún y // 


17.  feymeo puulu chi antú + / kom ún- 
gúmkúlerpuingiin ina lafken y // 


18. feymeo kiñe fútra mewlen ko reke 
tripaparkey y // 


19. fey akurkey ina kuyúminto y / fey 
úitrefentukiinuparkey fentren fillke challiva 
y // 


20. fey kom engún túidamirkeingiún y // 


21.  túfa chi ngútram entuparkey pu laf- 
kenche fendemunguyawpalu mapu meo 
cheo ñi múlekefumum ta ñi unenke che y 
1! 


22. fey ta feypikeingún —> / sumpall ta 
chetriirperkelay y / feymeo llemay kureyefi 
ta úllcba domo y / ka fey chi antí 
mafunngealu ta chi pu ngenke familia > 
/ pelu trokiwiirkeingún miúñche fútrake 
fochen lafken Romiyawiin ta aliin che y // 
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16. Entonces la dueña de la hija se 
lo hizo saber a toda la gente que se- 
guía estando viva su joven hija soltera 
y que había sido tomada como mujer 
por un sumpall; también se lo hizo sa- 
ber, cuentan, que habría mafíún para 
ellos. 

17. Entonces, cuando llegó el día, 
todos estaban esperando allá, cuen- 
tan, a la orilla del mar. 

18. Entonces, (algo) como un gran 
remolino de agua salió hacia acá, 
cuentan. 

19. Entonces llegó, cuentan, a la 
orilla del arenal (o sea, de la playa); 
entonces dejó sacados empujándolos 
hacia acá, cuentan, muchos (y) varia- 
dos peces. 

20. Entonces, todos ellos recogieron 
(peces) cuentan. 

21. Esta historia narraban acá, cuen- 
tan, los costinos (literalmente “la gen- 
te del mar”) que andaban vendiendo 
cochayuyo acá en la tierra donde en- 
tonces residían mis mayores. 

22. Entonces siempre así decían 
ellos: «los sumpall con toda seguridad 
han de ser igual a la gente; por eso, 
sin duda, la tomó por mujer (el sum- 
pall) a la muchacha soltera»; y ese día 
en que se les haría mafíún a los parien- 
tes, les pareció a ellos ver debajo de 
las grandes olas del mar andar mucha 
gente. 


Al primer contacto, el cuento parece trivial e insignificante: una 
simple secuencia de acontecimientos, sin mayor sentido, intrascenden- 
tes y gratuitos o absurdos. Por supuesto, falta información léxica, con- 
cretamente, en ninguna parte se dice qué es sumpall o mafíin; pero aun 
infiriendo que sumpall es un habitante de las aguas, y que mafún; 
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es algo así como una especie de pago por la novia, no se adelanta mu- 
cho en la comprensión del cuento. 

Es legítimo preguntarse por qué el cuento del sumpall les gusta 
tanto a los mapuches, lo que está a la vista en la gran cantidad de 
versiones en circulación. Seguramente será porque para ellos el cuento 
tiene un significado que escapa a los extranjeros: les dice algo que está 
más allá del significado literal de las palabras, frases, oraciones y párra- 
fos que componen el texto. El cuento del sumpall es una creación es- 
piritual mapuche y sólo es comprensible para quienes son herederos y 
partícipes, protagonistas y creadores de la cultura mapuche. 

Así, un mapuche percibe el cuento del sumpall desde la perspecti- 
va de su conocimiento, vivencias, experiencias, actitudes y creencias, 
procedentes de su cultura tradicional. Como mapuche, está en pose- 
sión del trasfondo cultural necesario para comprender el relato. Cono- 
ce los supuestos culturales sobre los cuales el narrador construyó su 
historia. 

Si el extranjero quiere vislumbrar el significado del epeo del sum- 
pall —o, lo mismo da, de cualquier otro epeo—, debe aprender a enfo- 
carlo desde la perspectiva interna mapuche. Dicho de otro modo, debe 
tratar de aprender todo lo que un mapuche sabe y que le permite en- 
tender el cuento del sumpall en particular, y el epeo en general: debe 
tratar de adquirir los antecedentes culturales apropiados. 

Para el hombre primitivo, el origen de la vida humana individual 
fue un misterio al que dio las más variadas explicaciones. En los pue- 
blos europeos se creyó que la concepción implicaba un flujo de la san- 
gre de ambos progenitores hacia la criatura, de modo que cada persona 
llevaba una mezcla de la sangre de su padre y de su madre. Así, inclu- 
so hoy, se habla en sentido recto —no en sentido metafórico— de «pa- 
rientes consanguíneos» (o sea, de la misma sangre), en oposición a los 
parientes por alianza o matrimonio —los llamados «parientes políticos». 
En estas condiciones, cada individuo traza su red de parentesco por la 
línea de su padre y de su madre. 

Otros pueblos, como los aranda de Australia, creyeron que el hijo 
estaba latente en la mujer, ignorando o minimizando la función del 
hombre en la concepción. Obviamente, en estos casos, las personas 
trazan su parentesco por la línea de las mujeres. Se habla, entonces, de 
una sociedad matrilineal. Otros pueblos, entre los que se encuentran 
los mapuches, creen que el hijo está latente en el hombre, y que la 
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función de la mujer es sólo la de proporcionar al hijo un lugar confor- 
table en sus entrañas para que crezca hasta poder salir al mundo. En 
estos casos, el parentesco corre únicamente por la línea masculina, y se 
habla entonces de una sociedad patrilineal. 

En la sociedad mapuche, el parentesco es patrilineal, es decir, cada 
individuo toma de su padre la filiación y traza su red de parientes so- 
lamente por la línea paterna. 

En este estado de cosas, la red de (patri)parientes constituye para 
los mapuches el marco que delimita la exogamia: para hombres y mu- 
jeres mapuches, las personas de su misma filiación caen bajo la prohi- 
bición o tabú del incesto. En otras palabras, nadie puede buscar pareja 
entre las personas situadas en su red de (patri)parientes. 

Lo anterior significa que, dada la concepción patrilineal del paren- 
tesco, los hombres mapuches deben buscar mujer en otras familias que 
no estén patrilinealmente vinculadas con la suya, por ejemplo, entre 
las hijas del hermano de su madre. En consecuencia, cada familia re- 
cibe mujeres desde fuera —aquellas que se casan con sus hijos—, pero 
debe entregar sus hijas a otras familias —las de los hombres que las 
toman en matrimonio. Los hombres forman el núcleo familiar perma- 
nente, en tanto que las mujeres forman la periferia circulante. 

Ahora bien, el matrimonio mapuche es virilocalizado, o sea, la 
nueva pareja se instala en el lugar de residencia del hombre. En la 
práctica, esto significa que con su matrimonio la mujer mapuche se 
aleja fisicamente de su familia de origen. 

Hasta su instalación forzada en reducciones, a finales del siglo pa- 
sado, los mapuches vivían organizados en grupos llamados /of cada 
uno formado por un cierto número de familias patrilinealmente vin- 
culadas entre sí. Cada lof estaba integrado, entonces, por personas del 
mismo linaje o filiación (kúnga). 

Así las cosas, el hombre debía buscar pareja fuera de su lof, ya que 
la unión con las mujeres de su grupo le era imposible porque eran de 
su mismo linaje y le estaban excluidas por el tabú del incesto, con la 
misma fuerza coercitiva con que en la civilización europeo-occidental 
está impedido el matrimonio entre hermano y hermana. 

En la sociedad mapuche tradicional, el mecanismo normal de ma- 
trimonio era el rapto (ngapin). El hombre se dirigía a un lof vecino y 
raptaba a una muchacha soltera (úllcha domo o simplemente úllcha). 
Huía con la muchacha a los bosques y, a los tres o cuatro días, regre- 
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saba con ella a su propio lof. El conflicto que invariablemente seguía 
al rapto era subsanable por medio del pago de una indemnización 
—que evitaba la guerra entre los lof comprometidos en el incidente. 
Paulatinamente, el pago de la indemnización fue institucionalizándose 
hasta formar parte de la ceremonia matrimonial en sí, en calidad de 
«precio de la novia». 

El mecanismo operaba así: el padre del hombre enviaba mensaje- 
ros al padre de la mujer para hacerle saber que ésta había sido raptada 
con fines matrimoniales, y le ofrecía formalizar la alianza mediante la 
entrega de una indemnización por la pérdida de un miembro activo 
de la familia, consistente por lo general, en animales (equinos, vacu- 
nos, ovinos) para el padre y ropa y joyería para la madre. El pago de 
la indemnización se llamaba mafíún, y su aceptación consumaba ofi- 
cialmente el matrimonio. La nueva pareja, acompañada de la familia 
del novio, llevaba el mafíún a casa de los padres de la novia. Se cele- 
braba una fiesta al término de la cual, la muchacha se despedía de sus 
padres y se integraba al lof de su marido, en consonancia con la regla 
de la virilocalización del matrimonio. 

Así, el matrimonio tradicional se realizaba en dos etapas sucesivas: 

—el ngapin o rapto de la novia desde su lof: y 

—el mafún (llamado también kxllito) o pago de una indemnización 
o precio de la novia a los padres de ésta, por parte del novio y su 
familia. 

En su formato tradicional, el rapto era real y contenía un impor- 
tante elemento de violencia física, tanto en el momento del rapto en 
sí, como en la retención de la muchacha hasta el momento del mafún. 
En un pasado más reciente, el rapto en sí se ha hecho teatral o ficticio, 
y el componente de violencia se ha reducido a un mínimo puramente 
simbólico. En algunos casos, se ha llegado a obviar completamente la 
etapa del rapto, haciéndose directamente una oferta de mafín al padre 
de la mujer. El formato más moderno dentro de la matriz tradicional, 
es la huida de la pareja por acuerdo mutuo, lo que de alguna manera 
libera de la obligación del pago del mafir. 

El epeo del sumpall adquiere sentido si se lo considera en relación 
a la forma tradicional del matrimonio mapuche. Desde este punto de 
vista, se advierte fácilmente que el texto en sí, no es aleatorio ni gra- 
tuito, sino que está organizado en términos del mecanismo tradicional 
del matrimonio: rapto (ngapin) y pago (mafún). La muchacha ha sido 
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matrimonialmente raptada por un suwmpall, que entregó la indemniza- 
ción apropiada, después de lo cual, la recién casada regresa al mundo 
de las aguas, donde le corresponde vivir con su marido y la familia de 
su marido. Abandona su vida terrestre y pasa a vivir como un sumpall, 
en la nueva situación que ha adquirido por su matrimonio. 

El auditorio mapuche percibe este epeo desde la perspectiva de su 
cultura tradicional, que le da los antecedentes necesarios para que el 
relato tenga sentido: la concepción patrilineal del parentesco, la orga- 
nización en pequeños grupos de familias del mismo linaje, el tabú del 
incesto en el interior del linaje y el matrimonio exogámico, organizado 
en dos etapas, agapin y mafún; y la regla de virilocalización del matri- 
monio. 

En términos de estos supuestos culturales, el auditorio mapuche 
sabe que el sumpall debe buscar mujer fuera de su grupo (1of), ya que 
las mujeres que hay en éste son sus (patri)parientes y le están prohibi- 
das por el tabú del incesto. Sabe que para los efectos de la perpetua- 
ción del linaje de los suwmpall, no importa que las mujeres no lo sean 
—ni deben serlo— ya que el parentesco y la filiación corren por la línea 
masculina. Sabe que si el sumpall quiere formar su familia individual, 
deber raptar en la tierra a una mujer y pagar por ella, o sea, realizar 
formalmente los dos pasos tradicionalmente prescritos para la celebra- 
ción de un matrimonio. Sabe que la aceptación del pago consuma el 
matrimonio, con todas las consecuencias sociales del caso, entre otras, 
que la novia debe abandonar su familia de origen e integrarse a la fa- 
milia de su marido. Sabe que si la muchacha fue sola a la orilla del 
mar, se ha puesto a sí misma, dentro de los cánones del comporta- 
miento femenino, en la situación de hacer saber a sus eventuales ob- 
servadores que está soltera y disponible para el rapto matrimonial. Este 
conocimiento previo es el componente más importante en la perspec- 
tiva intracultural del epeo del sumpall. 


TRÚLKE WEKUFÚ. EL SECUESTRO DEMONÍACO DE UNA MUCHACHA 
Los mismos supuestos culturales sirven para la comprensión del 


siguiente epeo, el del trúlke wekufíú, literalmente “cuero demonio”. Fue 
narrado a Manuel Loncomil por un hombre adulto, a juzgar por su 
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pronunciación, procedente del llano central de la provincia de Cautín, 


(IX Región). 


triúilke wekufú y // 


1. múilerkey may kuyfi ina lewfú ta pu 
che ta múlekelu amy // 


2. feymeo ina lerofúi miley pu che y // 


3. fey ta kotuwe pingey lewfíúi meo y / 
ko ta yemekey ta chi pu wentru > / ta 
chi pu domo —> / pu domo múll doy y / 
miyawkey kuyfi ka y // 


4. múley fey chi ina lewfú kiñe kúme 
fútra wentru em y / kiñe fútra wentru em 
y / niey ta kiñe kúme ñawe y / kiñen 
ñawe y // 


5. fey ta — / úiyngepey ka > / fey ta > 
/ llangkiúray (en) piafiñ + // 


6.  tiye chi úllcha domo puliwen amukey 
lewfii meo y / riingatumekey > / ringa- 
tumekey ni longko y // 

7. feymeo múley ti chi lewofíi meo y / 
kurantungey pingey ti chi lewfúi y / fey- 
meo piam miley ti chi triúlke wekufú y / 
chi trilke wekufú fey ta / antú meo únuf- 
kunurwkey wente kura y // 


8. feymeo llúkalay ti chi úllcha domo y 
1 

9.  kiñe antí piam > / rangi antú pe- 
may y / amuy ko meo > / aflu ñi ko y / 
komepelu + / fey chi trelke wekufú núrkee- 
yeo y // 


10. ñami chi úllcha domo y // 


Cuero demonio 


1. Cuentan que ciertamente antigua- 
mente había a orillas del río personas 
que vivían (allí). 

2. Entonces, a orillas del río vivían 
personas. 

3. Entonces (eso que) «aguadero» se 
llama (había) en el río. Agua iban allá 
a traer los hombres, las mujeres —las 
mujeres mucho más (frecuentemente). 
En eso andaban antiguamente. 

4, Había en esa orilla del río un 
buen anciano (literalmente “viejo 
hombre”) hoy finado... un buen an- 
ciano hoy finado. Tenía una hermosa 
hija... única hija. 

5. Bueno... nombre debe haber te- 
nido por su parte... bueno... Flor Caí- 
da la llamaré. 

6. Esa la muchacha soltera al alba 
iba al río. Pasaba el rato peinando sus 
cabellos. 

7. Entonces vivía en el río... pedre- 
goso era se dice el río. Entonces se 
cuenta que vivía (en el río) el cuero 
demonio. El cuero demonio... bue- 
no... al sol solía ponerse extendido 
encima de las piedras. 

8. Entonces no tenía miedo la mu- 
chacha. 

9. Un día se cuenta... (sería) medio- 
día tal vez... fue (la muchacha) por 
agua, habiéndose terminado su agua. 
Cuando estaba allá buscando agua, 
fue tomada por el cuero demonio, 
cuentan. 

10. Se perdió la muchacha. 
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11.  cheo ñi amun % / kimngelay y // 
12. feymeo piam ta chi trúlke awekufú 
yerkeeyeo kiñe fútra riinú meo y / fey meo 
múlerkey chi fÚtra ñidol y // 


13. feymeo chi ñidol rey ta > / niecafíñ 
pipefuy may + / welu chi úllcba domo 
ayúlay ka y // 


14.  feymeo pinolu * / trarinengey Y // 


15. feymeo fey ti chi úllcba domo nier- 
key kay kiñe weche wentru ta ñ1 ayúnefe- 
teo y // 

16. fey ta > / mina weda Y/ chumn- 
gelu am femi chey y / ñami nga y / mú- 
lewey ti chi metawe pemay ta chi lerwfú 
meo y // 

17. feymeo chi weche wentru — / fey ta 
> / rif kintuan ta ñi úllcba domo y / pi 
y // 

18. feymeo múilelu lezwfú meo > / anú- 
lelu perkefi ta chi trúlke wekufú y // 


19.  pefilu */ tiifapeno % / pix // 


20. yemerkey ta chi chakay y / chakay 
meo iitrúfiukulelfi y // 

21. feymeo ti chi triúilke wekufú púrtim 
númefi Y / númefi chi chakay + / fey trú- 
konuwi y / feymeo fey ta + / kiñe pichi 
pelota reke y // 


22. feymeo piúrafemi ta chi weche wen- 
tru y // 

23. púrafemlu + / fey ta => / fey ti chi 
triúlke wekufú — / mongelelu kay * / yer- 
keeyeo chi riinú meo y // 
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11. ¿Adónde fue? No se sabía. 

12. Entonces se cuenta que por el 
cuero demonio fue llevada ella a una 
gran caverna. Allí vivía, cuentan, el 
gran jefe (de los demonios). 

13. Entonces el jefe... bueno... «la 
tomaré (por mujer)» habrá dicho con 
seguridad, pero la muchacha no (lo) 
quiso por su parte. 

14. Entonces, como no quiso, fue 
mantenida amarrada. 

15. Entonces, esa, la muchacha te- 
nía, cuentan, por su parte un joven 
hombre que la estaba queriendo. 

16. Entonces... «iqué desgracia!: 
¿cómo ocurrió, cómo?; desapareció 
no más; ¿quedó estando tal vez el 
cántaro en el río?» 

17. Entonces, el joven hombre... 
bueno... «ciertamente voy a buscar a 
mi muchacha» dijo. 

18. Entonces cuando estaba en el 
río, sentado, lo vio, cuentan, al cuero 
demonio. 

19. Viéndolo «¿no será éste (el cul- 
pable)?» dijo. 

20. Fue (más) allá a buscar chacai; el 
chacai se lo lanzó (cerca). 

21. Entonces el cuero demonio in- 
mediatamente fue allá a tomarlo, fue 
allá a tomarlo al chacai. Entonces se 
ovilló... bueno... como una pequeña 
pelota. 

22. Entonces inmediatamente se tre- 
pó encima el joven hombre. 

23. Estando inmediatamente trepa- 
do... bueno... el cuero demonio... 
como estaba vivo, lo llevó (el cuero 
demonio al joven) a la caverna, cuen- 
tan. 
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24. feymeo konpuy + / konpulu + / pe- 
pufi chi fútra weda che + // 


25. newenngelu am chi weche wentru 1 
/ langúmpufi ta chi ngenngelu fey meo + 
/ entumetuy ñi úlicha domo y // 


26. famngechi montuy ti chi úllcha 
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24. Entonces entró allá. Habiendo 
entrado allá, la vio allá a la vieja mal- 
vada persona (al jefe de los demo- 
nios). 

25. Como era forzudo el joven 
hombre, lo mató allá al que era el 
dueño ahí (al jefe de los demonios). 
Sacó de vuelta de allá a su muchacha. 
26. De esta manera se salvó la mu- 


chacha, como se cuenta desde hace 
muchísimo tiempo. 

27. Entonces, este cuento... bueno... 
cuero demonio es llamado. 

28. Aquí hasta acá vino a quedar. 


domo piam kuyfi y // 


27. fey túfa chi epeo fey ta — / trilke 
wekufú pingey tatey y // 
28. fao fentepay y // 


Tal como el sumpall, el triúlke wekufíúí debe buscar pareja fuera de 
su grupo, o sea, debe ir a la tierra a raptar a una mujer. La muchacha 
por su parte, se ha puesto a sí misma en la situación de ser raptada: va 
sola al río y pasa allá largo rato cada día, peinándose, en actitud de 
coqueta espera. Hasta que el trúlke wekufú la rapta. Pero en vez de pro- 
seguir normalmente el proceso matrimonial con el pago del mafún, hay 
una interrupción y la segunda etapa no tiene lugar. No hay matrimo- 
nio, no se entrega la muchacha al trúlke wekufí, sino usando la fuerza 
se la rescata de sus manos, dando muerte al raptor. 

¿Por qué los terrestres cooperan con el sumpall y no con el tril- 
ke wekufú? ¿Por qué el rapto llevado a cabo por el sumpall se consi- 
dera orientado hacia el matrimonio y el rapto llevado a cabo por el 
trúlke wekufú se considera una agresión mayor, punible con la muerte 
del ofensor, de acuerdo con el viejo rito mapuche de la venganza de 
sangre? 

Los antiguos mapuches concebían dos categorías de vida superior: 
los mapuche o “gentes de la tierra” (de mapu “tierra” y che “gente”) y los 
sumpall, “habitantes de las aguas” (mar, ríos, lagos). La tierra se consi- 
deraba dividida en dos partes: tierra propiamente tal, y aguas, cada una 
habitada por su propia suerte de humanidad: los mapuche y los sumpall. 
Los sumpall son a las aguas lo que los mapuche son a la tierra. 

La situación expuesta deriva, en última instancia, de la concep- 
ción mapuche de la redistribución de la humanidad originaria ocurrida 
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como consecuencia del diluvio universal. Los mapuche, la gente de la 
tierra, descienden de la población que quedó en tierra firme, en cerros 
que se alzaron por acción de una serpiente mitológica, llamada trentren. 
Los sumpall, u hombres-peces, descienden de la población que quedó 
bajo las aguas (véase Augusta, 1910:268). 

Así, la diferencia entre los mapuche y los sumpall es estrictamente 
una diferencia de local (tierra/aguas). Nótese que el narrador del pri- 
mer epeo dice, como un detalle al pasar, que la muchacha volvió del 
grupo de los sumpall con el pelo largo, como quien cuenta una cos- 
tumbre pintoresca de un grupo extranjero, para luego añadir, utilizan- 
do la construcción verbal típica de las conclusiones asertivas: sumpall 
ta che triirperkelay + // “es obvio y evidente que los sumpall son como 
la gente (o se parecen a la gente)”, en el punto de mayor importancia 
para los efectos de la transmisión de contenidos culturales: en la coda 
evaluativa y didáctica de su relato. En estas condiciones, es compren- 
sible que entre ambas formas de vida superior haya cooperación y 
complementación, manifestada externamente en las alianzas matrimo- 
niales. 

En cambio, la unión entre un mapuche y un wekufú es monstruosa. 
Los wekufú son criaturas demoníacas, responsables de las enfermedades, 
la destrucción y la muerte. Animados por los brujos (kalko), viven en 
todas partes: en la tierra, como el witranalwe o el añchimallern; en las 
aguas, como el trúlke; en el aire, como el chongchong. Son monstruosos 
por su sola presencia: construidos por los kalko con despojos de cadá- 
veres robados de los cementerios (el witranalwe o el añchimalleñ); una 
cabeza humana voladora (el chongchong); un cuero de vacuno animado, 
capaz de envolver a las víctimas y arrastrarlas al fondo de las aguas (el 
trúlke); aves repulsivamente híbridas, como el prncheñ, un vampiro en 
forma de culebra alada que se ceba en la sangre de personas y anima- 
les. Los wekufíí son los enemigos declarados de la humanidad. Su ho- 
rrible presencia anuncia los males y las desgracias que matan, enfer- 
man, destruyen. 

Así, mientras el sumpall rapta una muchacha para hacerla su mujer 
y se atiene formalmente a las conocidas reglas del matrimonio, el trúlke 
rapta para la muerte. La unió del sumpall y la mujer terrestre produce 
vida: en dos puntos claves del relato del sumpall, la muchacha insiste 
en que sigue viva (...mongelekan “sigo estando viva”), rodeada de una 
familia que la quiere: suegro, suegra, cuñados y cuñadas. Los mapu- 
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ches están preparados para perder a sus hijas como consecuencia del 
matrimonio —de acuerdo con la regla de virilocalización de la pareja. 
Así han de ser las cosas si la vida ha de ser perpetuada; pero no están 
dispuestos a entregar sus hijas a la muerte a manos de los monstruos. 


MANGKIAN. LA RETENCIÓN MATRIMONIAL DE UN MUCHACHO 
Otro cuento favorito de los mapuches es el siguiente, conocido 


como Mangkian (nombre propio tradicional de hombre), narrado a 
Nelly Ramos por Mariano Alcapán, de unos 70 años, residente en el 


área de Queule, en la provincia de Cautín, IX Región. 

En Queule hay un islote rocoso situado relativamente cerca de la 
costa. Visto desde la playa, tiene el aspecto de un hombre de pie en 
medio de las aguas. Mariano inició su relato señalando el islote: 


mangkian y // 


1. weno > / fey ti chi kura mangkian 
pingey y // 

2. fewla > / kiñe we => / kiñe weche- 
wentrurke > / múlelu machitun kiñe ku- 
tran + / yemengey chi machi y // 


3. fey chi machi amurkey yemealu kiñe 
lawen y / yod ponwi ka kura y / fey chi 
pichi kura y // 


4. fey piam púrakefuy y / púlpil pin- 
gefuy ta chi kura y // 


5. fey ti chi kura lawentuwam ta chi 
kutran y // 

6. entonse fey amuy ti pu kellupelu y / 
kom che kellupelu amuy y // 


Manquián 


1. Bueno... esa roca Manquián es 
llamada. 


2. Ahora... un jo... un joven hom- 
bre, cuentan... (una vez) que se estaba 
haciendo machitun a un enfermo, fue 
ido a buscar allá el machi. 


3. El machi fue allá a traer, cuentan, 
un remedio; más adentro que la otra 
piedra (estaba) la pequeña piedra (la 
que sería usada como remedio). 

4, Entonces, se cuenta que (la pie- 
dra pequeña) estaba encima (de la 
piedra grande). «Pilpil» se llamaba la 
piedra (pequeña). 

5. Esa piedra (era la que servía) para 
medicinar al enfermo. 


6. Entonces, ésos partieron, los que 
estaban ayudando (en el machitun); 
toda la gente que estaba ayudando 
partió (a buscar la piedra medicinal). 
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7. asi ke kiñe weche wentru —> / mang- 
kian pingelu weche wentru —> / pikaro 
weche wentru múlerkefuy // 


8. mina kiúmefuy chi tiltilwe ta chi 
kura y / pirumey y // 

9. entonse lelintekefi y / epue rumey en- 
gún y // 

10. epue wiñolu + / ka feypirpaturkey 
> / mina kúmefulu ñi tiltilwe ta chi 
kura pirkey y // 


11.  fey rupatuy fey kakelu y // 


12. fey tiltilwve fey pegay ñi namun y // 


13, kuando witralu ñi namun % / nen- 
tuwelay y / kiñe entuy + / kangelu nen- 
tulay y // 


14. asi ke núngey y // 
15, fey ti meo núeyeo fey ti chi tilltill- 
mekelu y / fey ti trayen y // 


16. fey ti meo ti núel ngillatuñmangey y 
/ pútrelngey asta uficha y / kurú uficha 
ilngey y / múrke elungefuy Y // 


17. kúla pun meo piam fey feypi ñi pu 
familia > / kúpatumuzwelaan yod y / tri- 
panoalu iñche > / túfa meo núngen dew- 
ma y / doy doamnemuswelaan y / pirkefi 
ñi familia chi weche wentru y // 
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7. Así que un joven hombre... Man- 
quián que era llamado (este) joven 
hombre... un pícaro joven hombre 
había, cuentan. 


8. «¡Muy lindo habría de ser el cho- 
rrillo de esa piedra!» dijo de repente. 


9. Entonces estuvo mirándola (a la 
roca); después pasaron (todos) ellos. 


10. Después al volver, otra vez al 
venir hacia acá pasó a decir(le) nue- 
vamente, cuentan, «muy lindo habría 
de ser su chorrillo de la piedra» dijo, 
cuentan. 


11. Entonces pasaron hacia acá de 
vuelta esos los demás. 


12. Entonces, (cuando el jovén pasó) 
el chorrillo, entonces, se (le) queda- 
ron pegados (ahí, en el chorrillo) los 
pies. 

13. Cuando levantaba su pie, no lo 
sacó ya más; sacaba uno, el otro no 
sacaba. 


14. Así que fue atrapado. 


15. Allí él fue atrapado por ése que 
hacía (sonaba) «tiltil» (o sea, por el 
chorrillo), por la cascada. 


16. Cuando allí fue atrapado, le fue 
hecha una rogativa, le fue quemada 
hasta una oveja; una oveja negra le 
fue comida (fue comida por su salva- 
ción). Harina tostada le fue dada en 
vano. 


17. A la tercera noche se cuenta que 
él dijo así a sus parientes: «ya no si- 
gan viniendo más por mí; ya no sal- 
dré yo; aquí he sido atrapado ya; más 
no sigan teniendo más preocupación 
por mí» les dijo, cuentan, a sus pa- 
rientes el joyen hombre. 
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18. feymeo fey femkiinungey fey ti meo 
y // 


19. feymeo t / kurawkiiley y / kuraw- 
kiiley y / kurawkúley Y // 


20. asta ke entero kurawi y // 


21. depue fey ti entero kurawlu + / ka 
korey lafken y / ka fey ti lafken tripay y / 
lafken múley fewla y // 


22. fey ti kura fewla > / fey mangkian 
pingey Y / fey ti chi weche wentru kam 
mangkian pingerkefulu y // 

23. fey meo fey ti chi kura múlelu laf- 
ken fewola * / fey mangkian pingey y // 
24. asta aora múley magkian fey ti 1 
afken meo y // 


Algunas versiones insisten en 
roca: 


ina lafken kiñe fúcha kura múlefuy y // 
kiñe pichi witrulko wulkefi + // mang- 
kian rume ayúfi chi kura y // che reke 
feypikefuy > / kuse pillii * / eymi kan- 
sakerlaymi y / rúf afwillikerkelaymi y / 
mina tutelkarkey mi williñ > / kuse y // 
alúntu awkantufi chi kura y // 
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18. Entonces él así (atrapado) fue 
dejado allí. 

19. Entonces, se transformaba en 
piedra, se transformaba en piedra, se 
transformaba en piedra. 

20. Hasta que (todo) entero se trans- 
formó en piedra. 

21. Después de que (todo) entero se 
transformó en piedra, también el mar 
se corrió (hacia la tierra). También el 
mar se salió. El mar quedó (donde 
está) ahora. 

22. Esa roca ahora, ella Manquián se 
llama, porque ese joven era llamado 
Manquián, cuentan. 

23. Por eso, esa roca que está en el 
mar ahora, ella Manquián es llamada. 
24. Hasta ahora está Manquián en el 
mar. 


que Manquián se enamoró de la 


A orillas del mar una enorme roca 
había. Un pequeño estero ella daba 
(es decir, salía de la roca). Manquián 
mucho amó a la roca. Como a una 
persona así (le) decía: «viejecita, veo 
que mo te cansas; de verdad que no 
acabas (nunca) de orinar. Así lo veo. 
¡Que bien veo que lo haces al orinar, 
viejecita!». Largo rato estuvo retozán- 
dola a la piedra. 


En algunas versiones, el machi al hacer la rogativa para que la roca 


suelte a Manquián, dice: 


inche trafia pereman mangkian deo niún- 


gey y / fey ngenlafkenngerkealu + / doy 
mekepiralafiiñ Y / si no chao dios úlkua- 


fx // 


yo anoche soñé que Manquián ya fue 
tomado. Ha visto que ahora será el 
dueño del mar. No le hagamos más 
(nada por soltarlo) si no el padre dios 
se enojaría. 
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En otras versiones, son los ancianos del lugar los que han visto en 
sueños que Manquián ha sido raptado para ser el rey del mar: 


..fúitrake che am kuyfi ñi felen pewma 
meo núswvi chi pu che y / fútrake che y // 
entonse deo feypingeingún ñi nidolngen —> 
/ ñi longkongen lafken y // 


..porque la gente mayor (desde) mu- 
cho tiempo atrás que así ocurriría en 
sueños lo tenía (visto) la gente, la 
gente antigua. Entonces ya les había 
sido dicho que (Manquián) sería el 
jefe, el cacique del mar. 


En algunas versiones, es el mismo Manquián el que advierte su 


destino como rey del mar: 


lladkiúlaaymin y / iñche lalan tatey y / 
ngenlafkenngerkean y // 


o más explícitamente en: 


inche mandanen ñi kulliñ > / kom man- 
dapan tifa y / elungen y / kapitannge- 
pan y / itrokom meo y / feymeo fenteku- 
numuchi y / welu lay pimulaan y / 
mongelen tata y / deo kamapungen mú- 
ten y // 


No estén tristes: yo no he muerto; 
veo que seré el dueño del mar. 


Yo (ahora) tengo a mi mando mis 
animales (del mar). Todo lo mando 
acá (en el mar). Eso me fue dado. He 
venido acá para ser el capitán, en 
todo. De modo que déjenme así no 
más. Pero (nunca) «murió» digan de 
mí, porque estoy vivo. Ya soy de otra 
tierra, nada más. 


Manquián ha dejado la tierra y ha pasado a ser un habitante de 


las aguas, un sumpall: 


fey perwfaluzwkefuy pu lafken —> / welu 
sumpallrekelewerkey y // 


Él se dejaba ver en medio del mar, 
pero como un sumpall cuentan que 
había quedado. 


Dos de cada tres versiones de este cuento prosiguen como un re- 


lato de sumpall: Manquián, transformado en habitante de las aguas, 
rapta a una muchacha terrestre para hacerla su mujer. Para poder cum- 
plir con la etiqueta tradicional del matrimonio, la envía a la tierra para 
anunciar a su familia que habrá mafún. El día señalado, Manquián hace 
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salir a la playa toda clase de peces y mariscos para que los recojan sus 
suegros y cuñados. 

El cuento de Manquián es enigmático en el contexto de la socie- 
dad mapuche moderna. En realidad, es tan contradictorio con la patri- 
linealidad y la virilocalización actuales, que más parece un relato pro- 
cedente de una sociedad organizada en grupos matrilineales 
uxorilocalizados. En estas sociedades, el núcleo permanente de cada 
grupo está constituido por las mujeres, las cuales transmiten el paren- 
tesco y la filiación, de modo que los miembros del grupo son (matri) 
parientes y el matrimonio entre ellos está excluido por incestuoso. Esto 
significa que los hombres deben buscar pareja fuera de su mujer (uxo- 
rilocalización). Así, cada grupo recibe hombres desde fuera (aquellos 
que se casan con sus mujeres) y entrega sus hombres a otros grupos. 
Si la sociedad mapuche fuese de este tipo, el cuento de Manquián se- 
ría cristalino, ya que podría interpretarse fácilmente como la presenta- 
ción de un secuestro o retención matrimonial de un muchacho y su 
consiguiente cambio de residencia al grupo de su mujer. 

La contradicción puede salvarse por medio de una hipótesis —de 
momento nada más que eso: una hipótesis—. Se parte de la base de 
que las versiones más «genuinas» del epeo de Manquián, son aquellas 
que terminan con la radicación del protagonista en el mundo de las 
aguas, como la versión narrada por Mariano Alcapán presentada más 
arriba, sin la extensión de sumpall. Si esto es así, es plausible concebir 
que el epeo de Manquián es muy antiguo y corresponde a un estadio 
anterior de la historia de la organización social de los mapuches, a uno 
precisamente en que esta sociedad estaba organizada en grupos de (ma- 
tri)parientes, con matrimonio uxorilocalizado. Esto equivale a decir que 
a través de su historia, la sociedad mapuche ha evolucionado desde una 
antigua organización en grupos residenciales matrilineales, con matri- 
monio uxorilocalizado, hacia la patrilinealidad y la virilocalización ac- 
tuales. El epeo de Manquián puede ser interpretado, entonces, como un 
remanente (o «fósil») de la era matrilineal y uxorilocalizada. 

En este contexto, la extensión de suwmpall, tan frecuente en las ver- 
siones modernas de Manquián, puede entenderse como un incremento 
tardío tendiente a minimizar la contradicción de este epeo con el esta- 
do actual de la organización social de los mapuches. La hipótesis plan- 
teada no es contradictoria con el conocimiento histórico disponible. 
En efecto, según Ricardo E. Latcham, 1924, los antiguos mapuches vi- 
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vían organizados en grupos constituidos matrilinealmente. Estos gru- 
pos estaban organizados como clanes, es decir, todos sus miembros te- 
nían el mismo tótem, cuyo nombre era usado como denominación del 
clan como un todo, y como apellido por todos y cada uno de los 
componentes. En esta situación organizacional, los matrimonios eran 
uxorilocalizados y cada individuo trazaba su parentesco por la línea de 
su madre, o sea, tenía el tótem de su madre y estaba integrado a ese 
clan en particular. 

El clan funcionaba como marco para la exogamia: el matrimonio 
entre personas del mismo tótem caía bajo el tabú del incesto y, en 
consecuencia, estaba terminantemente prohibido. Por ejemplo, era im- 
posible el matrimonio de un hombre con su prima paralela materna 
(hija de la hermana de la madre) porque ésta era de su mismo tótem. 
Era permisible, en cambio, el matrimonio con la prima cruzada mater- 
na (hija del hermano de la madre) porque ésta era de otro tótem —el 
de su madre. 

El epeo de Manquián es comprensible en el entorno de la organi- 
zación social antigua descrita por Latcham. Si Manquián pertenece a 
un clan dado, sea el clan mangke “cóndor”, las mujeres mangke son tabú 
para él. Puede abordar con propósitos matrimoniales —o simplemente 
eróticos— únicamente a mujeres de otro clan, sea el clan kura “piedra, 
roca”. Si la aproximación es exitosa, es concebible que inicialmente los 
kura hayan debido retener por la fuerza al mangke que se internó en su 
territorio, atraído por una mujer kura; y que los mangke hayan hecho 
todos los esfuerzos pasibles —físicos y mágicos— para recuperar a uno 
de sus miembros activos, hasta que la situación se hizo definitiva cuan- 
do el joven mangke se resignó a formar pareja estable con la mujer kura 
y a vivir entre los kura. Precisamente, es así como finaliza el epeo de 
Manquián. 

La extensión de sumpall con que frecuentemente se continúa hoy 
este epeo, es contradictoria con él: una vez radicado en el clan kxra, si 
el mangke hubiera deseado tener una segunda esposa, cualquier mujer 
kura soltera habría sido accesible para él —y cómodamente porque es- 
taba allí a su alcance físico. Habría quedado, entonces, casado con dos 
(o más) mujeres kura —situación que se describe como poliginia soro- 
ral: un hombre casado con dos mujeres que, entre sí, tienen el mismo 
tótem. Es obvio que la matrilinealidad y la uxorilocalización son el 
ambiente social más permisivo de la poliginia sororal. En este estado 
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de cosas, de ninguna manera el mangke pudo haber regresado a la tierra 
a buscar una segunda mujer porque: (1) las mujeres terrestes eran de 
su mismo tótem (mangke) y tal unión estaba exluida por incestuosa; y 
(2) no habría podido llevarla a las aguas porque la práctica era la uxo- 
rilocalización: las mujeres de las aguas eran del clan kura. Este clan 
recibía hombres de otro tótem, no mujeres: la extensión del sumpall 
implica mínimamente virilocalización, y en este sentido, es contradic- 
toria con el epeo de Manquián en sí, pero es consecuente con la orga- 
nización social mapuche actual en grupos virilocalizados. Pero como 
los grupos virilocalizados actuales son patrilineales, la extensión de 
sumpall es en este punto en particular, contradictoria también con la 
organización actual: Manquián volvió a la tierra y secuestró matrimo- 
nialmente a una mujer de su propio tótem —haya sido éste matrilineal 
(como en la antigúedad) o patrilineal (como en la actualidad). Una 
condición contradictoria puede así ser explicada considerando que la 
extensión de sumpall es un agregado transicional. 

Según Ricardo E. Latcham, a la llegada de los españoles la socie- 
dad mapuche se encontraba en tránsito hacia la virilocalización y la 
patrilinealidad actuales. 

Los hombres empezaron a trabajar la tierra de su grupo de origen 
=su grupo totémico matrilineal— y a traer mujeres de fuera, secuestrán- 
dolas de otros clanes. Ahora bien, el secuestro es una agresión, y según 
la pauta tradicional, el agredido busca la venganza de sangre —matar al 
secuestrador y recuperar la víctima, como en el epeo del trúlke wekufí. 
El agresor puede oponer la fuerza y entonces se produce la guerra in- 
tergrupal, situación muy frecuente entre los mapuches históricos. Alter- 
nativamente, si no desea la guerra, puede ofrecer una indemnización al 
afectado. En esto ha de verse el origen del formato matrimonial de 
ngapin-mafún. Con el paso del tiempo, el rapto se hizo cada vez más 
simbólico, hasta desaparecer y quedar la situación de compra (ngillan) 
de la mujer, formato alternativo de matrimonio hasta hace relativa- 
mente poco tiempo. 

Inicialmente, hubo sólo virilocalización, pero no patrilinealidad: 
los hijos siguieron tomando el tótem de su madre. Como dice Lat- 
cham: 


No obstante, por mucho tiempo todavía, los hijos llevaron como an- 
tes los apellidos de las madres y en ese estado transitorio encontra- 
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mos a la mayor parte de los indios de Chile a la llegada de los pri- 
meros españoles (1924:57). 


En este estado de cosas, los mapuches residían en el grupo de su pa- 
dre, pero llevaban el tótem de su madre, esto es, la localización era 
paterna, pero la filiación era materna. Esta situación es descrita —algo 
inexactamente— como «doble filiación»; y se prolongó hasta el siglo 
xix, cuando los hijos empezaron a llevar el apellido del padre (Lat- 
cham, 1924:93), produciéndose el estado actual, con virilocalización y 
patrilinealidad. 

Sería plausible considerar algunos rasgos actuales de la sociedad 
mapuche, tales como la poliginia sororal o el tabú sobre las primas pa- 
ralelas maternas, como remanentes o fósiles de la era matrilineal. En 
cambio, otros rasgos, como el tabú sobre las primas paralelas paternas, 
han de ser interpretados como derivados de la patrilinealidad moderna, 
y otros, como el matrimonio preferente del hombre con la prima cru- 
zada materna, compatibles con la matrilinealidad antigua y con la 
patrilinealidad moderna, han de ser interpretados como rasgos perma- 
nentes. 

La extensión sumpall del epeo de Manquián puede interpretarse en 
el contexto de un momento de transición, en el cual hay virilocaliza- 
ción definitivamente asentada, pero la concepción del parentesco y el 
tabú del incesto no son claros, y por lo tanto, pueden operar en ambas 
direcciones —patri y matrilineal— o eventualmente, dejar de operar. 

Otra perspectiva interesante para el epeo de Manquián, deriva de 
una de las características del totemismo mapuche señaladas por Lat- 
cham, para quien: «...el tótem [entre los mapuches] no es el antepasado 
sino alguien con quien el antepasado formó alianza o consanguinidad» 
(1924:63). Inmediatamente surge la interpretación de Manquián como 
el antepasado mítico mapuche, que forma alianza con una roca (kura), 
animada de un espíritu femenino, la cual en términos de esta alianza, 
se transforma en el tótem originario. En vinculación con este punto, 
hay que tener presente la veneración mágica hacia las rocas altas de 
figura vertical, llamadas witral kura “piedras erguidas”, atestiguada entre 
los mapuches hasta el siglo xix (Guevara, 1925:273), de las que se creía 
que eran los cuerpos petrificados de la gente ahogada en el diluvio 
universal (Augusta, 1910:208-209). El epeo de Manquián sugiere que, en 
realidad, para los antiguos mapuches, las witral kura eran las mujeres 
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ahogadas, las cuales una vez transformadas en piedra, siguieron ejer- 
ciendo su atracción sobre los hombres sobrevivientes, los cuales se alia- 
ron con ellas para repoblar el mundo. Algunas, como la roca de Man- 
quián, llevaron a sus maridos a vivir a las aguas, transformados en 
piedra, según la regla de la uxorilocalización antigua; otras se quedaron 
en tierra, junto a sus míticos maridos, en virtud de la virilocalización 
posterior. 

Tal vez en un nivel más alto de abstracción, el epeo de Manquián 
refleje el ideal mapuche de fusión entre el hombre y la naturaleza. Si 
esto es así, explicaría por sí mismo el arraigo de este epeo entre los ma- 
puches actuales, a pesar de sus contradicciones factuales con la orga- 
nización social moderna. 


EL viejo LATRAPAY. Un CONFLICTO DE PAPELES MASCULINOS 


El siguiente epeo es un clásico de la literatura oral mapuche: ésta 
es una versión del cuento del viejo Latrapay narrada en 1980 por Clara 
Millahuel, de unos 60 años, de Lumaco, Traiguén, IX Región. Es la 
cuarta versión mapuche publicada. Las anteriores son la de Lenz, 1895- 
1897, VII: 225-234, la de Augusta, 1910: 104-118 y la de Golbert, 1975, 
recogida entre los pehuenches argentinos. 


1. kiñe rupachi elngepuy epu kunifall y 
// elngey epu kuñifall Y // 


2. pichi wentru elngey > / lay ñi ñuke 
y / kuñifallngeingu Y // 


3. mongelekefuy ñi chao y / fey ta ngú- 
nayekefeyeo engu y // 


4.  fey ta fey ka lay ñi chao engu + // 


5. despue lalu ñi chao engu * / feymeo 
kuñifallkeyawingu y / kuñifall tremingu + 
1! 


1. Una vez fueron dejados allá dos 
desamparados; fueron dejados dos de- 
samparados. 


2. (Siendo) pequeños hombres (o 
sea, niños) fueron dejados (desampa- 
rados). Murió su madre; desampara- 
dos quedaron los dos. 

3. Estaba entonces vivo su padre. 
Por éste eran amparados los dos. 


4. Entonces también murió su padre 
de los dos. 


5. Después, cuando murió su padre 
de los dos, entonces desamparados 
andaban los dos, desamparados cre- 
cieron los dos. 
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6. femlu engu + / wentruingu y / alú 
tremingu y // 


7. feymeo feypingu —> / iñchin kuñt- 
fallngeyu peñi y / kuñifallngeyu nga er- 
mano y / chumayu ama túfa y / múle- 
kapeayu may y / deo nga elngerpuyu y // 


8. welu nga piwi nga ti feyengu ngú- 
tramkawingu > / mejor nga > / kiñe ula 
chumayu y / amuayu nga > / amutuayu 
y / úyeo nieyu nga familia y / fanten 
meo nga niewelayu nga familia y / fan- 
ten meo elngerpuyu —> / kuñifallngeyu y / 
iney ama weni piaeyumeo Y / weni pin- 
gelaayu y / kúpañdengelin * / úidengeayu 
y / amukatuayu —> / amutuayu weku 
meo y / inaramtupuafiyu y / amuayu 
epuwe y / amutuayu y / privi ta epu ku- 
mifall wentru y // 


9. amutuingu y // 


10. amuingu ka powi kiñe fútra witrul- 
ko meo engu y / fútra witrulko > / po- 
wingu y // 


11. fey noy kiñe une y // 
12. une noy nolu / fey Ramkonpuy + // 


13. une nolu + / ñamkoni ko meo y // 
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6. Estando así los dos, hombres se 
hicieron los dos; mucho crecieron los 
dos. 


7. Entonces así dijeron los dos «no- 
sotros dos desvalidos somos, herma- 
no; desvalidos somos, pues, hermano; 
¿qué haremos ahora?, seguiremos es- 
tando (vivos) ciertamente; ya pues he- 
mos sido pasados a dejar (desampara- 
dos)». 


8. Pero, pues, se dijeron pues ellos 
dos, se conversaron entre ellos dos 
«mejor pues ... (de) una vez ¿qué ha- 
remos los dos? Iremos pues. Regresa- 
remos (a la tierra de muestra madre); 
(allá) tenemos pues parientes. Hasta 
ahora y aquí ya no tenemos pues pa- 
rientes. Hasta ahora y aquí hemos 
sido pasados a dejar (desamparados). 
Desamparados somos. ¿Quién “ami- 
gos” nos dirá? “Amigos” no nos será 
dicho. Si nos quieren odiar, nos odia- 
rán. Regresaremos de todas maneras, 
regresaremos donde el tío materno. 
Preguntando lo rastrearemos hasta 
allá. Partiremos dentro de dos días. 
Regresaremos» se dijeron uno al otro 
los dos desamparados hombres. 


9. Regresaron. 


10. Partieron y llegaron a un gran 
estero los dos, a un gran estero, llega- 
ron los dos. 


11. Entonces cruzó uno primero. 


12. Primero cruzó (uno) cuando 
cruzó, entonces se perdió hacia aden- 
tro allá (es decir, se hundió en el 
agua). 

13. El que primero cruzó, se perdió 
hacia adentro en el agua. 
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14. kiñe ngúmay y / ngúmay ngen peñi 
y// 


15. ñamkoni nga ñi peri y / lapeay 
may nga ñi peñi + / ñami nga ko meo y 
/ pipingetuy ñi ngúman y // 


16. Rkutrafiitukugmeketuy —> / kutrafi- 
tukugmeketuy y // 


17. feymeo alún meo tripapatuy y // 


18.  rumekiúmeropangetuy y / tripapatuy 
+ / kiúmesapatongetuy y / kiimemakuñn- 
getuy y / tripapay y // 


19. feymeo t / feyprotuingu > / múle- 
kaymi ama peñi y / piwtuingu y // 


20. múlekan nga tey piwtuy kangelu | // 


21. feymeo > / eymi am kartakafuymi 
peñi * / rupaafuymi kay y / múlerkey 
nga mantu nga túfa meo y / ko meo y / 
fúítra mantu nga múlerkey y / elngekerkey 
nga che kuñifallngelu y / eymi nga kafey 
rupakaafuymi + / ngenewkaafuymi nga 
mi rupaael ko meo | / ta chi fútra ko 
meo + / ka felekatuafuymi inche nga peñi 
y / piwi ta túfey > / proiirkeingu tiúfey 
y // 


22. feypiulu engu + / kangelu ka noy + 
// 

23. puulu kangelu rangiñ púle ko meo 
=> / ñamkoni y // 
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14. Uno (el otro) lloró. Lloró el 
dueño del hermano (o sea, el otro 
hermano). 

15. «Se perdió adentro pues mi her- 
mano; ¿habrá muerto tal vez pues mi 
hermano?» decía una y otra vez des- 
pués de eso en su llorar. 

16. Estuvo golpeándose las manos 
una y otra vez, estuvo golpeándose las 
manos una y otra vez. 

17. Entonces, al rato salió hacia acá 
otra vez (el que se había hundido en 
el agua). 

18. Muy buena ropa llevaba a partir 
de eso. Salió acá otra vez. Buenos za- 
patos llevaba a partir de eso. Buena 
manta llevaba a partir de eso. Salió 
hacia acá. 

19. Entonces, así se dijeron uno al 
otro después de eso «isigues estando 
vivo, hermano!» se dijeron uno al 
otro después de eso. 

20. «Sigo estando vivo pues sí» dijo 
el otro. 


21. Entonces «¿tú te atreverías, her- 
mano? ¿pasarías también? Resulta que 
hay pues un mantu (?) aquí, en el 
agua. Un gran mantu pues resulta que 
hay. (En buena situación) es dejada la 
gente que está desvalida. ¿Tú pues 
también pasarías de todos modos? ¿te 
animarías pues a pasar por el agua, 
por esta gran agua? También queda- 
rías así (igual que) yo pues, hermano» 
se dijeron entre si éstos, se dijeron 
uno al otro estos dos, así se cuenta. 
22. Habiéndose dicho así ellos dos, 
el otro también cruzó. 

23. Cuando llegó el otro al medio 
en el agua, se perdió hacia dentro. 
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24. feymeo aliñma namkúlewey y / 
alúñima y // 


25. feymeo kangelu ina ko múletuy / 
eperaletuy > / ka tripapakatuafuy peñi y 
/ pilerkey tatey Y / pileturkey tatey y // 


26. feymeo ka tripapakatuy kangelu y // 


27. ka kipapatuy | / ka felen tripapa- 
tuy > / chumlen tripapatun kangelu y / 
ka kiúmelkalen tripapatuy y / rumektme- 
sapatungey y / kúmemakuñngey y / kú- 
meropatuley y / tripapatuy y // 


28. feymeo nga t / elngekatun y / eln- 
gekatullelu nga inche nga peñi protuingu 
+ / ngútramkawiuingu + / felisitawtuingu 
y / ayúrotuinga y // 


29. ayúwtuulu engu * / amuayu may y 
/ tiúfa deo nopayu ka elngeyu y / elnge- 
tuyu priotuingu y // 


30. amuingu weku mapu meo y / po- 
wingu ta túfey y // 

31, puulu * / feymeo tripapay chi fúcha 
wentru y // 


32. dungungeingu y / pentukupuingu y 
1! 


El mapuche o araucano 


24. Entonces, largo rato quedó es- 
tando perdido, largo rato. 


25. Entonces el otro a orillas del 
agua estuvo después de eso; estuvo 
esperando después de eso. «(Ojalá) 
también saliera hacia acá de nuevo de 
todas maneras (mi) hermano» estuvo 
diciendo, cuentan que estuvo dicien- 
do después de eso pues. 


26. Entonces también salió hacia acá 
de nuevo de todas maneras el otro. 


27. También vino acá de vuelta; 
también así mismo (como su herma- 
no) salió acá de nuevo; así tal como 
salió hacia acá de vuelta el otro; tam- 
bién estando bien salió hacia acá de 
nuevo. Muy buenos zapatos llevaba. 
Buena manta llevaba. Buena ropa lle- 
vaba. Salió hacia acá de nuevo. 


28. Entonces pues «he sido dejado 
(bien) también; sí que ciertamente he 
sido dejado (bien) también yo pues, 
hermano» se dijeron uno al otro ellos 
dos. Conversaron mucho entre ellos. 
Se felicitaron uno al otro. Se alegra- 
ron los dos. 


29. Habiéndose alegrado ellos dos, 
«ivamos sí! aquí ya cruzamos hacia 
acá y hemos sido dejados (bien); ya 
hemos sido dejados (bien) después de 
eso» se dijeron uno al otro los dos. 


30. Partieron a la tierra del tío ma- 
terno. Llegaron los dos allá. 


31. Cuando llegaron, entonces salió 
hacia acá el viejo hombre (esto es, el 
tío materno). 


32. Se les habló a ellos dos (o sea, 
el tío materno les habló); preguntaron 
por la salud (ellos dos al tío materno). 


Cuentos mitológicos 


33. pentukupulu deo * / fey entuy ñt 
dungu —> / kisu kuñifall weche iñchin 
may y / kiúpafuyu may túfa y / tio y / 
kuyfi larkey yu ñuke em y / kimlayu ka 
pichikeyu petu y / nieyu chao ta kimpa- 
fuyu y / welu may > / welu may ka 
amuy ta yu chao em y / feymeo kutrann- 
gechi tremtuyu y / kutranngechiletukefuyu 
+ / feymeo doamtuwiiñ ta tiifa y / fey chi 
mapu meo múley ta mu weku pingeyu + 
/ feymeo kiipayu y / inantukupapeiñ pin- 
gefuy ta chi fúcha wentru y // 


34. chem piyawúlmun chey + / chem 
epu weda wentru chey ta eymu * / cheo 
chey ta tuwimu y / inche anta chokim- 
yerwopeafuiñ > / choktimyewlain ta túfey | 
/ inche kuyfi > / kuyfi puukellefuy may 
ta ni lamngen em y / fey chi mapu > / 
kake mapu y / welu nga chengepulafuy y 
/ pofúrelepufuy Y / fey ngelay tatey y / 
eymu kiúmewentruleymu + / kúmetuku- 
tuukúleymu y / inche ta ñi deya felepu- 
lafuy y / eymu ta ka felelafuymu ka y / 
kuñifallngeafulu am aymu y / eymu doy 
kúmelkalerkeafuymu pi may chi fúcha 
wentru y / pirkey chi fúcha wentru y // 
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33. Cuando ya preguntaron allá por 
la salud, entonces (uno de ellos) sacó 
su tema «solitarios (y) huérfanos no- 
sotros dos (somos) sí. Habíamos ve- 
nido sí acá, tío. Resulta que hace 
tiempo murió nuestra madre, ya falle- 
cida. No supimos por nuestra parte, 
pequeños éramos todavía. Teníamos 
padre, (lo) conocimos acá, pero sí... 
pero sí también partió nuestro padre, 
ya fallecido; por eso sufrientes hemos 
crecido. Sufrientes hemos estado 
siempre después de eso. Entonces te 
hemos recordado ahora, “en esa tierra 
vive vuestro tío materno” se nos ha 
dicho. Entonces hemos venido; he- 
mos venido ahora acá siguiéndote» le 
fue dicho al viejo hombre. 


34. «¿Qué andan diciéndome pues?, 
¿qué par de malvados hombres (se- 
rán) tal vez ustedes dos?, ¿de dón- 
de pues proceden ustedes dos?, ¿yo 
cómo pues por sobrinos habría de te- 
nerlos?, por sobrinos no los tendré 
ahora. Yo hace tiempo... hace tiempo 
sí se fue allá mi hermana ya fallecida, 
a esa tierra... otra tierra, pero persona 
(rica) no era allá; pobre estuvo siendo 
allá. Eso no es verdad (que ustedes 
sean mis sobrinos). Ustedes están 
siendo hombres ricos, con buenas ro- 
pas están ustedes dos. Mi hermana no 
estuvo así (rica) allá. Ustedes dos tam- 
poco estarían así (ricos) tampoco. Me- 
nesterosos estarían pues ustedes dos. 
Ustedes dos (¿por qué?) más habría de 
resultar que están bien (es decir, ¿por 
qué habrían de estar ustedes mejor 
que ella)?» dijo ciertamente el viejo 
hombre, cuentan que dijo el viejo 
hombre. 
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35. feley may + / inchiu may felelafuyu 
/ tripapayu felelafuyu ka y / tripapayu 
ka y / rupayu nga kiñe lerofíi meo y / 
lerwfíi meo nga rupayu y / fey meo nga 
elngeyu y / feymeo nga feletuyu nga túfa 
y / múlerkey nga mantu y / múlerkey el- 
chekelu y / fey meo elngetuyu y / pofíire- 
lefuyu tripapayu ta túfey y / elngen meo 
nga kúmelkaleyu pi chi kuñnifall wentru 
tatey + / ta chi epu kuñifall weche y // 


36. tulelmumean kiñe kayta —> / tuke- 
penoel y / tukepenoel marichi rume y / 
kiñe nag rume tukepenoel kayta nien y / 
feymeo tulmumeli + / feymeo fao púle pi- 
waiñ y / konúmawvaiñ ruka púle y / fey- 
meo kureyerwaymiin y / inche ñi chokíúm- 
yewaiñ y / pi chi fúcha wentru tatey y // 


37. feymeo > / ya y / femayu ka y / 
lasu am chumpeayu * / piwingu y // 


38. eymu kisu kimneymu chumpeael 
lasu y / elngeyu pipelaymu ama * / eymu 
ta kimneymu ka deo adngelu ta eymu y / 
pirkey chi fúcha wentru y // 


39. amuayu may y / píwingu ta chi 
peñíiwen y // 


El mapuche o araucano 


35. «Así es sí. Nosotros dos cierta- 
mente no estábamos así (ricos); (cuan- 
do) salimos hacia acá no estábamos 
así. Salimos hacia acá, cruzamos hacia 
acá pues por un río; por un río pues 
cruzamos hacia acá. Allí pues fuimos 
dejados (bien). Entonces pues estamos 
así (ricos) después de eso ahora. Re- 
sulta que hay pues un mantu, resulta 
que hay pues uno que deja (bien) a la 
gente. Ahí fuimos dejados (bien) des- 
pués de eso. Estábamos siendo pobres 
(cuando) salimos hacia acá ahora. Por 
haber sido dejados (bien) pues esta- 
mos bien» dijo el desvalido hombre 
pues, los dos desvalidos hombres. 


36. «Irán allá y me tomarán un toro 
cimarrón, que nunca ha sido tomado, 
que no ha sido tomado (en) diez ve- 
ces siquiera (o sea, a pesar de diez in- 
tentos). Ni una vez siquiera que haya 
sido tomado un toro cimarrón tengo. 
Entonces, si ustedes me lo toman allá, 
entonces “por aquí (pasen ustedes)” 
les diré, los haré entrar hacia la casa; 
entonces se casarán (con mis hijas), yo 
los tendré por mis sobrinos-yernos» 
dijo el viejo hombre pues. 


37. Entonces «iya! eso haremos y... 
¿lazos cómo encontraremos?» se dije- 
ron uno al otro ellos dos. 


38. «Ustedes dos solos y por sí mis- 
mos tienen sabido (cómo) encontrar 
lazos. ¿“Hemos sido dejados (bien)” 
no dijeron recién acaso? Ustedes dos 
lo tienen sabido (ya que) han sido 
puestos de buena forma» cuentan que 
dijo el viejo hombre. 


39. «¡Vamos pues!» se dijeron uno al 
otro los que eran entre sí hermanos. 


Cuentos mitológicos 


40.  amuingu y // 


41. feymeo > / puulu alún > / tripar- 
putulu ruka meo engu * / chumayu ama 
peñi y / feypingeyu nga túfa y / feypie- 
yumeo nga tio y / chumayu ama túfa y / 
lasu nga nielayu tumeam kayta y / pi 
wingu y // 


42. mejor nga deo elngeyu —> / feymeo 
nga fútra chao elueyu nga > / ulkelu nga 
am % / ulkelu itrofill > / eluaeyu meo y 
/ elngeyu nga elngeyu y / mejor ngillatua- 
yu > / llellipuayu fútra chao meo y / 
konfesaayu fútra chao meo y / lukutuayu 
y / feymeo fúrenengetuafuyu chey Y / deo 
nga elngefulu nga iñchin y / fúrenengea- 
fuy chey túfa y / fúrenefeliumeo % / na- 
gúmelngepafuyu nga lasu pizvi nga túfey 
engu y / piwúrkey epu kuñifall > / epu 
kuñifall wentru y // 


43. feymeo ngillatuingu y / lukutuingu 
+ / konfesaingu y // 


44, feymeo alún meo * / nagpay epu 
lasu tutekelu y / weke lasu nagúmelnge- 
paingu y / welu ranginchengelu * / ayú- 
winga y // 
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40. Partieron los dos. 


41. Entonces, al llegar lejos... ha- 
biendo pasado a salir allá regresando 
de la casa los dos, «¿qué haremos 
pues, hermano? Eso hemos sido di- 
chos pues ahora... eso nos ha dicho 
pues el tío ¿qué haremos pues ahora? 
Lazos pues no tenemos con los cuales 
tomar al toro cimarrón» se dijeron 
uno al otro los dos. 


42. «Mejor ya (que) hemos sido de- 
jados (bien)... entonces pues el gran 
padre nos ha dado eso (la buena suer- 
te)... porque él da... él da de todo... 
nos dará eso (ayuda). Hemos sido de- 
jados (bien) pues hemos sido dejados 
(bien). Mejor rogaremos; suplicare- 
mos allá donde el gran padre; dire- 
mos la verdad donde el gran padre; 
nos arrodillaremos. Entonces seguiría- 
mos siendo favorecidos tal vez; (por- 
que) ya hemos sido dejados (bien una 
vez) nosotros dos, seríamos favoreci- 
dos quizás ahora. Si (el gran padre) 
nos favorece, nos serían bajados hacia 
acá (del cielo) pues lazos» se dijeron 
uno al otro estos dos... cuentan que 
se dijeron los dos desventurados... los 
dos desventurados hombres. 


43. Entonces rogaron los dos, se 
arrodillaron los dos, dijeron la verdad 
los dos. 


44. Entonces, al rato, bajaron acá 
dos lazos que eran precisos, nuevos 
lazos les fueron bajados acá a ellos 
dos; pero habiendo sido reconocidos 
entre (su) gente (por el gran padre) se 
alegraron los dos. 
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45.  fewlake nga elungeyu suerte nga y / 
fúitra chao útriifnelaeyumeo nga y / túfa 
meo nga llorwngeayu tifa peñi y / konayu 
weku ruka meo y / tumeayu kayta y / 
piwtuingu y // 


46.  tumey kayta montaña meo y / kiñe 
lofo — / lofo kulliñ tukepenoel y / alsaw- 
keyawkelu y // 


47. feymeo tumeingu nga y // 
48.  akutuingu nga túfa y // 


49. cheo am elafiyu * / pingepatuy chi 
ficha wentru y // 


50. feymeo chi fúcha wentru feypi > / 
túfey púle trapelkunulelmuchi + / feynger- 
kellelafuymu y / am feyngerkellelafuy anta 
elngen y / chumpeymu lasu y / pirkey chi 
fúicha wentru y / pirkey tatey Y // 


31. langkúnagmelngepayu y / ngillala- 
fuyu y / llangkinagmelngepayu lasu y / 
fey meo tumeyu kayta tifa y / pirkey chi 
epu kunifall wentru y // 


52. pilu engu + / feymeo + / fao púle 
pingetuingu + / Rkonúimngetuingu ruka 
meo y / iltunngetuingu nga y // 


53. feymeo ula poyengetuingn tatey y / 
poyengeingu ta chi epu weche wentru y // 


El mapuche o araucano 


45. «Ahora pues hemos sido dados 
suerte pues; el gran padre no nos tie- 
ne botados. Con esto pues seremos 
recibidos ahora, hermano; entraremos 
a la casa del tío. Tomaremos allá el 
toro cimarrón» se dijeron entre ellos 
después de eso los dos. 

46. Tomaron al toro cimarrón en la 
montaña, un arisco... arisco animal 
que no había sido tomado, que an- 
daba alzado. 

47. Entonces (lo) tomaron allá pues. 
48. Legaron de regreso los dos pues 
acá. 

49. «¿Dónde pues lo dejaremos (al 
toro cimarrón?» se le preguntó acá 
después de eso al viejo hombre. 

50. Entonces el viejo hombre dijo 
así «por allá déjenmelo amarrado; re- 
sultó ser que ustedes son veraces, por- 
que resultó ser verdad que ustedes 
fueron dejados (bien) ¿cómo encon- 
traron lazos?» cuentan que dijo el vie- 
jo hombre... cuentan que dijo pues. 
51. «Nos lo hicieron caer bajando 
hacia acá. No (los) hemos comprado. 
Nos los hicieron caer bajando hacia 
acá los lazos. Con ellos hemos toma- 
do allá al toro cimarrón este» cuentan 
que dijeron los dos desvalidos hom- 
bres. 

52. Habiendo dicho eso los dos, en- 
tonces «i(pasen) hacia acá!» les fue di- 
cho después de eso; se les hizo entrar 
a la casa, se les dio de comer después 
de eso pues. 

53. Entonces, en ese momento fue- 
ron bien agasajados después de eso los 
dos pues. Fueron bien agasajados los 
dos jóvenes hombres. 


Cuentos mitológicos 


54. feymeo deo ilu engu * / deo iltun- 
gelu engu > / ka katriilmuan ta kiñe ko- 
yam y / katrúlmuan ta kiñe alíwen —> / 
katrúpekenoel marichi rume y / katriúl 
mumean tífa meo y / tantulmuan y / 
pingeingu ka yengeingu y // 


35. feymeo feypingu —> / katriayu ya y 
/ pingu y // 

36. deo am kimnelu kisu engu chumn- 
gechi ngillatun engu * / ngillatuingu y / 
ngilatuingu tatey y // 

57.  puwi ta ti koyam meo engu y // 
58. nagpallenge nga toki kura y / nag- 
pallenge toki kura y / katritaymu alien 
aga y / pingeyu y / nagpaafuymi toki 
kura + / nagmelmupafeyu toki kura > / 
achall kura + / fúcha chao > / chao dios 
y / ñuke kuse papay * / flirenemupaayu 
y / pi ñi ngillatun engu y // 


59. feymeo ngillatulelu engu + / feymeo 
Y / triliu pi ñt nagpan > / sonay wenu 
chi chem —> / ta chi achall + / feymeo 
nagpay y // 


60. fey ka katriiy aliwen engu > / ta 
chi epu kuñifall katriiy aliwen y // 


61.  feymeo fente mandangewelaingu y // 


62. feymeo kureyengeingu y // 
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54. Entonces cuando ya hubieron 
comido los dos... cuando ya se les 
hubo dado comida después de eso a 
los dos «también me cortarán un ro- 
ble; me cortarán un árbol enorme, 
que no ha sido cortado diez veces si- 
quiera (esto es, en diez intentos); me 
lo cortarán allá, me lo derribarán» les 
fue dicho a los dos y fueron condu- 
cidos los dos (allá donde estaba el ár- 
bol). 

55. Entonces así dijeron los dos 
«iya! (lo) cortaremos» dijeron los dos. 
56. Porque ya teniendo sabido por sí 
mismos ellos dos de qué manera ro- 
gar ellos dos, rogaron, rogaron pues. 
57. Llegaron al roble ellos dos. 

58. «¡A ver, baja, hacha de piedra! 
¡A ver, baja, hacha de piedra! “Corten 
el árbol gigantesco pues” hemos sido 
dichos. ¿Bajarías acá, hacha de pie- 
dra? ¿nos bajarías hacia acá un hacha 
de piedra, un hacha de piedra, viejo 
padre, padre dios, madre, vieja, vieji- 
ta? Favorécenos acá» dijeron en su ro- 
gativa ellos dos. 

59. Entonces, mientras estaban ro- 
gando ellos dos, entonces «itrilíu!» 
dijo en su bajada... sonó (en el) cielo 
la cosa... el hacha. Entonces bajó acá 
(el hacha). 

60. Ellos por su parte cortaron el ár- 
bol gigantesco ellos dos. Los dos de- 
samparados cortaron el árbol gigantes- 
co. 

61. Entonces hasta ahí no más ya 
no fueron más mandados ellos dos (o 
sea, no se les ordenaron otros traba- 
jos). 

62. Entonces se casaron ellos dos. 
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63. fey pingey ta chi epu weche wentru 
tatey y // 


64. feymeo fey chi fúcha wentru uli ta 
ñi epu ñawe y // 

65. kineke elufi ta chi epu weche kuñi- 
fall kiimewentrungetulu fachantú y // 


El mapuche o araucano 


63. Esto se dice de los dos jóvenes 
hombres pues. 


64. Entonces, el viejo hombre entre- 
gó sus dos hijas. 


65. Una a cada uno las dio (a sus 
hijas) a los dos desamparados que en 


ricos hombres se han transformado 
después de eso hoy día. 


66. fao fentepuy ta chi epeo y // 66. Hasta ahí (llegó) el cuento. 


La palabra kurifall que describe la situación de los dos jóvenes, 
traducida en el texto como “huérfano, desvalido, desamparado”, sig- 
nifica algo así como “desprovisto de familia individual o inmediata”. 
En el cuento, los jóvenes quedan en la situación de kuñifall cuando 
mueren sus padres. Para salir de esta situación, deben casarse y fundar 
sus propias familias individuales. Siguiendo la pauta mapuche de 
alianza preferencial con la prima cruzada materna (hija del hermano 
de la madre), ellos emprenden el viaje hacia el lof originario de su 
madre, a buscar a su weku “tío materno”. Es tan obviamente una vi- 
sita matrimonial, que éste se da cuenta inmediatamente de la situa- 
ción, y se niega a aceptarlos en la relación que ellos buscan: sobrino 
por la hermana/yerno. 

Esta versión del viejo Latrapay es una versión suavizada. La inten- 
ción de negarse a entregar sus hijas se manifiesta en la imposición de 
tareas imposibles: tomar un toro cimarrón sin lazos, cortar un árbol 
gigantesco sin hachas. Los jóvenes pueden superar estas pruebas gracias 
a la intervención divina: el dios mapuche protege a los kuñifall, ayuda 
a los desamparados, a los que quieren fundar una familia y perpetuar 
la vida. Incidentalmente, el dios mapuche es hombre y es mujer, padre 
y madre y, por lo tanto, puede ser invocado como chao, vocativo res- 
petuoso para cualquier hombre mayor que ego (literalmente “padre”), o 
kuse papay, vocativo respetuoso para cualquier mujer mayor que ego. 
Muchas veces se lo invoca como chao ngúnechen “padre dios” o ñuke 
ngúnechen “madre diosa”, lo que es consistente con las dos concepcio- 
nes sucesivas del parentesco: la matrilinealidad antigua y la patrilinea- 
lidad moderna. Por su composición ngúnechen, significa literalmente 
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algo así como “el/la que rige/gobierna a la gente/a la humanidad”, 
compuesto del tema durativo mgúne “estar rigiendo, estar gobernando, 
estar teniendo bajo control”, y el sustantivo che “gente, humanidad”, 
como complemento directo incorporado al tema. La misma composi- 
ción interna tiene la denominación alternativa ngúnemapun “el/la que 
rige/gobierna la tierra”. Nótese que al menos en el significado literal, 
la palabra mapuche no tiene el rasgo de “creador”. Si se quiere insistir 
en este último rasgo, hay que recurrir a otra denominación: elchen “el/la 
que dejó (puesta) a la gente”. La estructura de estas denominaciones 
sugiere que en mapuche el concepto de “dios” es superficial desde el 
punto de vista cognitivo: no corresponde a una distinción básica, ex- 
presada por medios léxicos, o sea, mediante palabras primitivas de la 
lengua. 

Volviendo al epeo: una vez superadas las pruebas, el tío se doblega 
ante la manifiesta voluntad divina y entrega sus hijas a sus sobrinos y 
la historia concluye con un final feliz. 

Las versiones clásicas son mucho más duras. En ellas, el tío se re- 
bela ante la voluntad divina y prefiere matar a sus hijas antes que en- 
tregarlas. Así ocurre en las versiones citadas (Lenz, 1895-1897, V11:225- 
234, Augusta, 1910:104-118 y Golbert, 1975) y en la siguiente versión 
moderna, narrada por un hombre adulto mayor, no identificado, posi- 
blemente pehuenche de Cautín, IX Región, la cual en la parte perti- 
nente dice así: 


fíúítra kasike latrapay > / rumel ñi pinon  ...el viejo cacique Latrapay... siempre 

meo ñi fútangeael ñi epu ñawe Y / lan- por no querer que se casen sus dos 

gúimkunutuy ñi epu ñawe y / kisu ñi hijas, las dejó matadas a sus dos hijas, 

weda rakidoam meo y / kisu ñt rif ñi por su propia malvada intención, sólo 

pinon meo ñi fiitangeael ñi epu nawe y // por su propio no querer que se casen 
sus dos hijas. 


En las versiones duras, ya no es cuestión de simple reticencia, sino 
de firme oposición. Sería simplista interpretar la acción del viejo Latra- 
pay como un mero capricho. Él ha puesto condiciones imposibles para 
entregar a sus hijas, lo que sugiere que su intención no era la de ha- 
cerse pagar en trabajo el precio de la novia, ni la de evaluar el temple 
y las cualidades personales de sus sobrinos, sino la de tener un pretex- 
to para negarse a ceder sus hijas en matrimonio. Una vez superados 
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—gracias a la intervención divina— los verdaderos trabajos de Hércules 
que ha impuesto, no cumple su palabra, no permite el matrimonio de 
sus hijas, y como ya no tiene cómo seguir reteniéndolas, las mata. Es 
como si hubiera decidido «primero muertas antes que de otros hom- 
bres». La situación cobra algún sentido si se parte de la hipótesis inter- 
pretativa de que el viejo Latrapay había decidido —desde antes de la 
llegada de sus sobrinos— conservar sus hijas para sí, como sus mujeres. 
Cuando los muchachos se le presentan como los hijos de su hermana, 
el viejo Latrapay sabe inmediatamente que han venido por sus hijas, 
ya que según la pauta matrimonial mapuche, los hijos de su hermana 
son sus virtuales yernos, y los considera sus rivales. Inicialmente, les 
niega el derecho a sus hijas, alegando que mienten, que no son los 
hijos de su hermana, y después les impone condiciones objetivamente 
imposibles. 

La decisión del viejo Latrapay de tomar por mujeres a sus hijas y 
últimamente de matarlas antes que entregarlas a sus sobrinos, contrarió 
el plan divino y desencadenó un castigo cósmico: una noche de diez 
años cayó sobre la tierra maldecida. Los dos hermanos, furiosos y do- 
loridos, ruegan a la divinidad: 


ngillatuingu wenu pillar wenu —> / mina 
weda dungu nga femeyumeo tifa chi fú- 
cha wentru y / mari tripanto punpe y / 
 dumini nga wenu —> / dumiñi nga 
mapu y / fey lef kawell tripatuy ñi epu 
kawello engu ka y / fey > / petu ñi du- 
miñmanon engu Y / tripaingu y / fey 
amutuy puel mapu engu tatey y / fente- 
puy túfa chi epeo y / mapuche epeo tatey 
y// 


Rogaron a la fuerza celestial en el cie- 
lo «muy malvada acción nos ha he- 
cho este viejo hombre; ¡que por diez 
años sea de noche!»... se oscureció 
pues el cielo, se oscureció pues la tie- 
rra. Entonces a la carrera de los caba- 
llos salieron después de eso en sus dos 
caballos ellos dos. Antes que se les 
oscureciera a ellos dos, salieron, fue- 
ron de regreso a la tierra del oriente 
ellos dos pues. Hasta ahí llegó este 
cuento, de los mapuches (es) cuento 
pues. 


En una sociedad matrilineal y uxorilocalizada, es teóricamente po- 


sible —aunque en la práctica no sea frecuente— el matrimonio de un 
hombre con las hijas de su mujer. El hecho de que estas mujeres pue- 
dan ser o de hecho sean engendradas por él, es ignorado en este con- 
texto social. En la práctica, como las mujeres transmiten el tótem, una 
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madre y sus hijos son del mismo tótem, diferente al de su marido. 
Como lo que la ley de la exogamia impide es el matrimonio entre 
hombre y mujer del mismo tótem, la unión entre un padre y las hijas 
de su mujer no está, en principio, excluida o tabuizada. Técnicamente 
no cae dentro de la prohibición del incesto. Incluso es de norma que 
en una sociedad matrilineal y uxorilocalizada, un hombre que desee 
tomar una segunda esposa, necesariamente ha de elegirla dentro del 
grupo, es decir, entre mujeres que son del mismo tótem que su pri- 
mera esposa. Traer una mujer de fuera —de otro tótem— es imposible 
en este estado organizacional, en el cual son los hombres los que van 
a residir en el grupo de su mujer, no a la inversa. Si el hombre enviu- 
da, tiene dos alternativas: o se casa con una mujer del tótem de su 
esposa difunta y se queda en el grupo, o se casa con una mujer de otro 
tótem, residente en otro grupo y se va a vivir allá con ella, de acuerdo 
a la ley de uxorilocalización. En estas condiciones, para un hombre, 
todas las mujeres solteras del grupo de su esposa son accesibles para 
un segundo matrimonio —simultáneo o sucesivo. Es posible que por 
razones prácticas, la primera opción sean las hermanas de su mujer (de 
ahí, la poliginia sororal tan frecuente entre los mapuches hasta una 
época relativamente reciente) y no las hijas de su mujer, entre otras 
cosas, por la diferencia de grupo generacional). 

Así las cosas, la decisión del viejo Latrapay de retener para sí a sus 
hijas no es monstruosa. Sin embargo, la acción divina apoya a los so- 
brinos y castiga al viejo Latrapay. En el espacio del cuento, la sociedad 
mapuche es virilocalizada: la hermana del viejo Latrapay se casó, se fue 
a residir al grupo de su marido, allí tuvo dos hijos y allí murió. Por 
supuesto, es concebible una sociedad virilocalizada y matrilineal. Hay 
buenos indicios de que a la llegada de los españoles, la sociedad ma- 
puche se encontraba en este estado transicional: los hombres consti- 
tuían el grupo residencial, pero las mujeres daban el parentesco y el 
tótem. Pero el texto no sólo implica virilocalización, sino también una 
incipiente patrilinealidad: a la muerte de sus padres, los dos jóvenes 
deben buscar mujer y fundar sus propias familias individuales, pero no 
lo hacen dentro del grupo de su padre. Debe de haber estado funcio- 
nando ya el tabú del incesto entre patriparientes. Es la mejor explica- 
ción de por qué los muchachos emprenden el largo viaje hasta llegar 
al lugar de residencia del hermano de su madre para casarse con las 
hijas de éste, en vez de la solución cómoda de buscar pareja en el gru- 
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po de su padre, cautelando únicamente que no fuesen matriparientes 
suyas. Aparentemente, todas las mujeres del grupo de su padre les es- 
taban vedadas por el tabú del incesto. Hay que tener presente que el 
matrimonio con la hija del hermano de la madre no viola el tabú del 
incesto, ni en la patrilinealidad, ni en la matrilinealidad: en cualquiera 
de las dos situaciones, para un hombre su prima cruzada materna es 
de otro tótem y por lo tanto accesible para el matrimonio. Esto signi- 
fica que los jóvenes estaban siguiendo una pauta tradicional bien asen- 
tada, compatible con ambos sistemas de filiación. 

Si en el tiempo del epeo ya hay patrilinealidad, como lo sugiere el 
comportamiento de los jóvenes, el viejo Latrapay está desfasado, ya que 
pretende atenerse a una pauta conductual posible sólo en la matrinea- 
lidad. Así, el motivo del cuento puede ser el conflicto generacional: la 
generación joven, representada por los muchachos, que actúa según la 
pauta emergente de la patrilinealidad, y la generación mayor, represen- 
tada por el viejo Latrapay, que se atiene tozudamente a la pauta de la 
matrilinealidad, ya en receso. 

La acción divina apoya, desde el principio hasta el final, a los jó- 
venes porque éstos actúan de buena fe: pretenden como pareja a las 
mujeres apropiadas (sus primas cruzadas maternas), se las solicitan a su 
tío materno, asumiendo que él ejerce la patria potestad y puede entre- 
garlas en matrimonio, aceptan su desconfianza, dan explicaciones y se 
someten de buen grado a las pruebas imposibles que él les impone. En 
cambio, en el viejo Latrapay hay mala fe: frente a sus sobrinos, actúa 
como pater familias que va a dar en matrimonio a sus hijas si se cum- 
plen sus condiciones, pero frente a sus hijas no actúa como pater fa- 
milias, sino como marido potencial frustrado. En otras palabras, asume 
dos papeles incompatibles: un hombre no puede tomar para sí mujeres 
sobre las que ejerce la autoridad familiar, sino que debe entregarlas a 
otros hombres. A la inversa, un hombre debe pedir mujer a otro hom- 
bre, que la tomará para dársela de entre aquellas que caen bajo su pa- 
tria potestad y que por lo tanto, no puede retener para sí. El viejo La- 
trapay violó la ley fundamental del pater familias y su acción 
desencadenó un castigo cósmico, comparable al diluvio universal o a 
la lluvia de fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra. 

La versión suavizada, con su final feliz, en el cual el viejo Latra- 
pay entrega sus hijas a sus sobrinos, es una acomodación moderna al 
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estado actual de la sociedad mapuche. El recurso acomodatorio fue el 
más simple: eliminar los eventos enigmáticos (el asesinato de las hijas 
y el castigo subsecuente) y reemplazarlos por la solución feliz. El corte 
deja gratuita la actitud inicial del viejo Latrapay, con lo cual el epeo 
pierde trascendencia. 
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Capítulo XII 


CUENTOS DE DIFUNTOS 


EL EPEO: AGENTE DE TRANSMISIÓN CULTURAL 


Los cuentos de difuntos que vienen a continuación ilustran de un 
modo que hace superfluo cualquier comentario, los componentes prin- 
cipales de la concepción mapuche de la vida post mortem. 

En consonancia con el carácter poco especializado de la sociedad 
mapuche, no existe algo así como el oficio de narrador de cuentos. 
Narrar un epeo no es una actividad especializada o formalizada; no está 
vinculada con un segmento social dado —por ejemplo, sexo o grupo 
de edad— ni a lugares físicos u oportunidades especiales. No pertenece 
a la esfera de las actividades públicas. En la práctica, la narración de 
cuentos va desde las generaciones mayores (padres, abuelos) a las me- 
nores (hijos, nietos) en el ambiente doméstico, cuando la familia socia- 
liza relajadamente junto al fuego, en las largas veladas invernales. 

En estas circunstancias, la narración de cuentos funciona como un 
poderoso factor de cohesión familiar. Su función obvia o inmediata es 
el entretenimiento de los niños, pero su función última o mediata es 
la transmisión cultural. En este sentido, los epeo funcionan como fuer- 
za de endoculturación: cada vez que un niño escucha un epeo está cap- 
tando contenidos culturales. Para este niño, los epeo que le narran sus 
padres o sus abuelos son parte importante de su educación como ma- 
puche, de la formación de su propia identidad sociocultural. A través 
de los cuentos, le llega mucho de las concepciones, creencias, valores, 
actitudes, costumbres, código ético y moral, visión del mundo terrenal 
y extraterrenal, de los antiguos mapuches. En este sentido, el epeo fun- 
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ciona como un puente que asegura la continuidad entre los mapuches 
de hoy y sus antepasados seculares. 

Para el observador externo, los epeo son fuente importante de 
aprendizaje etnográfico, ya que contienen mucha información cultural 
que nunca podría obtener de la observación directa de la conducta real, 
o dificilmente podría sacar por pregunta directa, ya sea por no tener 
sospecha de su existencia o porque se trata de contenidos que rara vez 
—o nunca— se verbalizan deliberadamente. Como en la narrativa el 
dato cultural va camuflado en el relato, rara vez se resiente del efecto 
distorsionador de la racionalización, el cual muy frecuentemente sesga 
la información cultural entregada bajo la forma de respuestas directas 
a preguntas directas. 

Los cuentos de difuntos pueden leerse, entonces, como un medio 
de acercamiento a la cultura mapuche, o sea, tratando de captar sus 
contenidos culturales. Algunos de éstos aparecen en forma muy obvia 
y manifiesta, expresados directamente en los enunciados que compo- 
nen el texto; otros aparecen en forma más sutil, implícitos en la narra- 
ción. Otros aparecen todavía en un nivel superior, más abstracto, como 
significado global, o mensaje, del cuento completo. 


UN vIAJE AL PAÍS DE LOS DIFUNTOS 


El siguiente epeo fue narrado por Manuel Loncomil, en 1970. Una 
segunda versión fue narrada en 1983 y apareció publicada en Salas, 
1984a:42-62, con dos traducciones —analítica e idiomática—, y grabada 
en la cinta magnetofónica que acompaña al libro. Don Manuel proce- 
de de la zona de Cholchol, Imperial, provincia de Cautín, IX Región. 
Tiene algo menos de cincuenta años. Aprendió el mapudungu de niño, 
en su casa. El castellano es su segunda lengua, adquirida en la escuela 
chilena. Hoy reside en Temuco, donde trabaja como profesor de En- 
señanza General Básica. Permanentemente viaja al campo, a su comu- 
nidad natal, Hueyco Ñamculef, donde reside la mayor parte de su pa- 
trilinaje. En su lengua materna, es un hombre excepcionalmente hábil, 
y muy buen conocedor de la cultura mapuche tradicional. En su posi- 
ción personal frente al mapudungu, es conservador y prolijo: es capaz 
de grabar varias veces un texto dado, escucharlo críticamente una y otra 
vez, hasta quedar completamente satisfecho con él. 


Cuentos de difuntos 


0. kiñe wentru lanturkey y / túfa ta 
epeo y // 

1.  kiñe rupachi kiñe wentru múlerkefuy 
y / 


2. túfa chi wentru lanturkey y // 


3.  kisu rume piukeyekerkefuy ta ñi kure 
y // 

4, feymeo rume lladkiirkey ka rume we- 
nangkirkey Y // 

5. feymeo eli ta ñi kure ka rúngalmefi 
eltun meo y // 

6. welu kisu feypiwiirke > / chumnge- 
chi chey ka petuafun ta mi kure pirkey y // 


7. feymeo amuan ta eltun meo ngúne- 
doamnepuafiñ —> / tripakey ta lachi che 
kañ púle amulu pingekey + / feyngefule ka 
petuafiñ Y / pichiñima rewall y / pirkey 
ta chi wentru y // 


8. feymeo amuy eltun meo múlepualu + 
4! 

9. feymeo tranakunuwpurkey ina rin- 
gan cheo ta ñi múlemum ta ñi kure y // 


10. feymeo rulpamerkey kiñe pun y / 
feymeo epe wuxlu * / kúpaturkey ñi ruka 
meo y // 

11. ka trafia * / ka amurkey y / ka fe- 
lepuy y / umapuy > / fey chi epe wunlu 
ka t / kiúpatuy ni ruka meo y // 


12, feymeo ka pun meo t / ka amurkey 
y // 

13. fey > / dewma rangipunlu + / pa- 
loliirumerkey ta wampo y // 
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0. Cuentan que un hombre enviu- 
dó. Esto es un cuento. 

1, Cuentan que una vez había un 
hombre. 

2. Cuentan que este hombre enviu- 
dó. 

3. Cuentan que él mucho quería a 
su mujer. 

4. Entonces cuentan que mucho se 
entristeció y mucho sufrió. 

5. Entonces hizo funeral a su mujer 
y la sepultó allá en el cementerio. 

6. Pero cuentan que él se dijo a sí 
mismo «¿cómo pues habría de ver 
nuevamente a mi mujer?» cuentan 
que dijo. 

7. Entonces «iré al cementerio y es- 
taré allá observándola, (ya que) sale la 
gente para a otro sitio ir, es dicho 
siempre; si así fuere, otra vez volveré 
a verla, un poco rato, poquito (aun- 
que sea)» cuentan que dijo el hom- 
bre. 

8. Entonces fue al cementerio a es- 
tar allá. 

9. Entonces cuentan que se puso a 
sí mismo tendido junto al sepulcro 
donde estaba su mujer. 

10. Entonces, cuentan que transcu- 
rrió una noche; entonces, casi al ama- 
necer, cuentan que regresó a su casa. 
11. A la otra noche, otra vez cuen- 
tan que fue otra vez, pernoctó allá, 
luego, casi al amanecer otra vez, otra 
vez vino de vuelta a su casa. 

12. Entonces, a la otra noche, otra 
vez cuentan que fue. 

13. Entonces, ya siendo mediano- 
che, cuentan que sonó de repente la 
canoa ataúd. 
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14.  feymeo kisu * / lef treperkey y // 


15.  feymeo t / lelizvúlfi cheo ta ñi rún- 
galkúlemum ta ñi kure > / fey pey tri- 
papan y // 

16. feymeo kisu *% / lefkilen amuy 
pangkoafilu y // 


17. mina kúme dungu y / mongetuymi 
amy / amutuyu ruka meo y / pifi ta ñi 
kure y // 


18. welu fey chi domo feypieyeo —> 
amutulaayu ta ruka meo > / iñche ta 
deo kiipan y / deo lan y / chumkaono- 
rume ta ñi wiñotuael ka ruka meo y / 
awingellaymi ta mi femyawiin > / rume 
weñangkilen y / welu amutunge y / iñ- 
che ta amualu kañ púle y / rume fentre 
mapu y / ngtinengiine ta ñi puam miley 
ta ñi múpuael | / pirkey ta chi domo y // 


19, welu kisu > / iñche kafey amuan 
=> / eymi iñchin y / pirkefi y // 

20. rwelu chumngechi amuafuymi am y 
/ iñiche ta mupúalu y / pirkey ta chi 
domo y // 


21.  amuan múlten pi ta chi wentru y // 


22. feymeo chi domo feypieyeo > / 
amuayu may > / welu namunto amua- 
yu > / inaayu ta kiñe pichirume riipú + 
/ pingerkey ta chi wentru y // 


23. welu kansalaaymi eymi > / pingey 
y, 


24. Rkansalaan y // 


25. feymeo llituy ta ñi amun engu ina- 
nen kiñe pichirume rúpi y // 


El mapuche o araucano 


14. Entonces, él... cuentan que in- 
mediatamente despertó. 


15. Entonces, lo miró donde su es- 
tar sepultada su mujer. Entonces (la) 
vio venir hacia acá. 


16. Entonces, él corriendo fue a 


abrazarla. 


17. «¡Qué buena cosa! ¡estás viva 
otra vez! vamos de vuelta a la casa» le 
dijo a su mujer. 


18. Pero la mujer así le dijo a él «no 
volveremos a la casa; yo ya vine (del 
sepulcro); ya he muerto; nunca más 
habrá mi regreso a casa. Estás lasti- 
moso haciendo eso. Mucho estoy su- 
friendo (de verte así), pero (ahora) án- 
date de vuelta. Yo estoy a punto de 
irme a otra parte, muy lejana tierra. 
Para rápidamente llegar es necesario 
mi volar» cuentan que dijo la mujer. 


19. Pero él «yo también iré contigo, 
nosotros dos» cuentan que le dijo. 


20. «¿Pero cómo irías pues (si) yo he- 
de ir volando» cuentan que dijo la 
mujer. 


21. «Iré de todas maneras» dijo el 
hombre. 


22. Entonces la mujer le dijo así a él 
«iremos los dos, verdad, pero a pie 
iremos los dos; seguiremos los dos un 
estrecho sendero» cuentan que fue di- 
cho el hombre. 


23. «Pero no te cansarás tú» le fue 
dicho. 


24. «No me cansaré» dijo. 


25. Entonces empezó su partir ellos 
dos siguiendo un pequeño estrecho 
sendero. 


Cuentos de difuntos 


26. feymeo derma epe wunlu + / fey- 
meo koningu kiñe fútra mawida meo y // 


27. fey ti chi rangi fútra mawida mú- 
lerkey kiñe pichi mapu y // 


28. feymeo feypieyeo ta ñi kure tifa chi 
wentru —> / fao pichiñ ikunuayu y / eymi 
umarwtuleaymi kom antú + / inche pewe- 
tulaen iñche am ta kuyulngetualu múten 
y / welu eymi cheo rume amulaaymi ún- 
gúmneaen múten ka puntule + / ka wi- 
trapiúiran ka chengetuan y / pirkey ta ñi 
kure y // 


29. feymeo chi wentru feyentuy ka femi 
ta ñi chem pieteo ta ñi kure y // 


30. feymeo kom antú umarwtulerkey y // 


31. dewma dumiñlu % / akuchi pun 
meo * / feymeo anúpiraturkey ta chi 
domo ka feyngeturkey y // 


32. feymeo chi wentru ka rume ayú- 
turkey ka petulu ta ñi kure y // 


33. feymeo ka pichi ikunuingu y / fey 
ka amuayu piwingu y // 


34. trekaleingu ka inanefiel ta fey ti chi 
pichirume riipú y // 


35.  kiñe pun amuingu y // 
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26. Entonces, ya casi amaneciendo, 
entonces entraron los dos a un gran 
bosque. 


27. En medio de ese gran bosque 
cuentan que había un pequeño terre- 
no (despejado). 


28. Entonces le dijo así ella a él su 
mujer a este hombre «aquí un poco 
nos dejaremos comidos los dos; tú es- 
tarás durmiendo todo el día; tú ya no 
volverás a verme porque yo me trans- 
formaré en carbón no más; pero tú 
donde sea no (te) irás (si no) estarás 
esperándome no más y cuando ano- 
chezca nuevamente, otra vez me le- 
vantaré erguida y volveré nuevamente 
a ser persona» cuentan que (le) dijo su 
mujer. 


29. Entonces el hombre creyó e 
hizo así lo que le había sido dicho 
por su mujer. 


30. Entonces todo el día cuentan 
que estuvo durmiendo. 


31. Ya al oscurecer, a la llegada de 
la noche, entonces, cuentan que se le- 
vantó y se sentó la mujer y que otra 
vez volvió a ser ella (misma). 


32. Entonces el hombre otra vez 
mucho se alegró otra vez al ver a su 
mujer. 


33. Entonces otra vez un poco se 
dejaron comidos y entonces «otra vez 
partamos los dos» se dijeron uno al 
otro. 


34. Estuvieron caminando los dos 
otra vez, siguiendo el estrecho sende- 
ro. 


35. Una noche anduvieron los dos. 
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36. fey epe wunlu ka + / ka feypieyeo 
ta ñi kure > / konayu túfa chi fútra ma- 
wida meo y // 

37. fey konlu engu * / ka puingu kiñe 
pichi mapu meo rangi mawida y // 


38. feymeo ka ikunuingu y / ka feypie- 
yeo kisu > / eymi umawtuleaymi fao y / 
inche kuyulngetuan ka y // 


39. ka felerkey ta chi wentru chem pie- 
teo ta ñi kure y // 

40. feymeo dewma ka punlu + / ka 
antpiratuy ta chi domo —> / ka feynge- 
tay y // 


41. feymeo kusu ka rume ayúwtuy ka 
petulu ta ni kure y // 


42. feymeo ka pichi ikunulu engu t / 
fey amuingu ka y // 


43. ka inatufi ta fey ti chi pichi riúpú 
ta ñi inaneel engu y // 


44, feymeo dewma rangipunlu + / pu- 
wingu ina fútra kurú lemfú y // 


45. feymeo chi domo múltrimpuy > / 
nolmupachi y / pifi ta chi pu che múlelu 
fey ti chi fútra wapi meo y // 


46. feymeo t /che(m)meo am ta laymi y 
/ pingerkey + / kura tiñapuwe meo kam 
re liñapuwe meo múten y // 


47. re úiñapuwe múiten ta lan y / pirkey 
ta chi domo y // 


El mapuche o araucano 


36. Entonces, casi amaneciendo otra 
vez, otra vez le dijo ella a él así «en- 
traremos los dos a este gran bosque». 
37. Entonces entrando ellos dos, 
otra vez llegaron allá a una pequeña 
tierra (despejada) en medio del bos- 
que. 

38. Entonces otra vez se dejaron co- 
midos; nuevamente le dijo ella a él 
«tú estarás durmiendo aquí; yo me 
transformaré en carbón nuevamente». 
39. Cuentan que otra vez él hizo lo 
que había sido dicho por su mujer. 
40. Entonces ya cuando otra vez 
anocheció, otra vez se levantó y se 
sentó la mujer; otra vez volvió a ser 
ella (misma). 

41. Entonces él mismo otra vez mu- 
cho se alegró al ver nuevamente a su 
mujer. 

42. Entonces otra vez cuando co- 
mieron los dos, entonces partieron los 
dos nuevamente. 

43. Otra vez lo siguieron al peque- 
ño sendero que habían estado si- 
guiendo los dos. 

44. Entonces, siendo ya mediano- 
che, llegaron los dos a la orilla de un 
gran río negro. 

45. Entonces, la mujer llamó a gri- 
tos allá «ivengan a cruzarme (al otro 
lado)!» les dijo a las personas que es- 
taban en la gran isla. 

46. Entonces «¿de qué has muerto 
—cuentan que le fue dicho— de vene- 
no de piedra o sólo de veneno (co- 
rriente) no más?» 

47. «Sólo de veneno (corriente) no 
más he muerto» cuentan que dijo la 
mujer. 


Cuentos de difuntos 


48.  newe naelto amunge y / pingerkey y 
1/ 

49, feymeo puulu naelto + / nontupae- 
yeo kiñe wentru —> / kiúipalnen kiñe fítra 
kurú wampo y // 

50. feymeo feypingerkey > / konpange | 
1/ 

51, feymeo chi domo konpulu wampo 
meo * / yenen ta ñi fúta > / miúñche li- 
pang > / feymeo feypingerkey > / 
chbumngelu am ta mina númeymi y / 
pingey y / chumngelu chemay y / kúpal- 
nelaymi chem rume may kañ púle tuuln 
y 


52. femlan pirkey ta chi domo y // 


53. feymeo chi wentru nolngerkey > / 
múñche lipang ta ñi kure y // 


54.  noingu mir y // 
355. feymeo puulu iyeo nometo + / 


puingu kiñe fútra wvapi meo cheo ta ñi 
múlemum fentren che y // 


56. itrofill kulliñ dungudungungey tiye 
meo y / ka itrofill úñúim perfaluwiwvi > / 
pefingu y // 


57. feymeo chi domo puulu llowngey ka 
poyengeingu y // 


58. feymeo fey chi domo feypifi ta ñi 
fúta > / fao ta múleaymi y / wunle ki- 
sulewetuaymi y / fao kiñelewetulaaiñ 
rume ta kom antú y / pingerkey y // 
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48. «¡Un poco más abajo anda!» 
cuentan que le fue dicho (a ella). 


49. Entonces, cuando llegó más aba- 
jo, cruzó (el río) hacia ella un hom- 
bre, trayendo una gran canoa negra. 


50. Entonces, cuentan que le fue di- 
cho «ientra acá!» 


51. Entonces, la mujer, cuando en- 
tró a la canoa, llevando a su marido 
(escondido) debajo del brazo, enton- 
ces cuentan que le fue dicho «¿cómo 
(es que) tan mal hueles? —le fue di- 
cho— ¿cómo? ¿qué será? ¿no estarás 
trayendo alguna (cosa) cualquiera del 
otro lado que proceda (o sea, del 
mundo de los vivos)?» 


52. «No lo hago» cuentan que dijo 
la mujer. 


53. Entonces el hombre fue cruza- 
do, debajo del brazo de su mujer. 


54. Cruzaron los dos, ambos. 


55. Entonces, cuando llegaron allá al 
otro lado (del río), llegaron los dos a 
una gran isla donde había mucha 
gente. 


56. Muchos y variados animales es- 
taban vocalizando allí y muchas y va- 
riadas aves se dejaban ver; las vieron 
ellos dos. 


57. Entonces la mujer que llegó fue 
recibida y fueron bien agasajados los 
dos. 


58. Entonces la mujer le dijo así a 
su marido «aquí te quedarás; cuando 
amanezca, nuevamente estarás solo; 
aquí no quedará (ni) uno solo de no- 
sotros (durante) todo el día» cuentan 
que le fue dicho. 
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59. feymeo antú > / kom antú > / re 
kuyulngetukerkey ta chi pu che múlelu fey 
ti chi fútra wapi meo y // 


60. fey kisu nampiyawtukerkey welu 
akutulu pun —> / ka puntulu kom witra- 
púratukerkey ta chi pu che y // 


61. feymeo ikerkeingún y // 


62. feymeo chi wentru * / fentrerñma 
múlepurkey Y // 


63. kiñe kúyen chey múlepuy kam epu 
kúyen chey + // 
64. feymeo rume tronglirkey ka rume 
kutraniirkey y // 


65. feymeo feypiturkeeyeo ta ñi kure > / 
amutunge y / pemetunge ta mi pu che y / 
welu tuntermametulaaymi tatey y / ka 
púriúm kiúpaaymi —> / epe kiúpalekaymi 
reke y / pingerkey y // 


66. feymeo kiúpaturkey ta ñi ruka meo 
y // 


67.  pepatuy ta ñi pu che y // 


68. kom ngútramelpatufi ta tifa chi 
dungu y / chumngechi ta ñi múlepuken 
úiye meo y / fey ti chi fútra wapi meo > 
/ chumngechi ta ñi yeeteo ta ñi kure > y 
ka chumngechi ta ñi múlepun kom che 
fewla lalu y // 


69. feymeo pichiñmapatuy miten — / 
doy tuntermalay y / fey ka kisu lay y // 


El mapuche o araucano 


59. Entonces, de día, todo el día, se 
cuenta que sólo (ocurrió que) se 
transformaron de nuevo en carbón 
todas las personas que estaban en esa 
gran isla. 


60. Cuentan que él solo anduvo sin 
rumbo, pero cuando llegó de nuevo 
la noche, cuando otra vez anocheció, 
cuentan que todas se levantaron nue- 
vamente en pie todas las personas. 


61. Entonces cuentan que comieron 
(todos) ellos. 


62. Entonces cuentan que el hom- 
bre estuvo allá largo tiempo. 


63. Un mes tal vez estuvo allá o dos 
meses tal vez. 


64. Entonces mucho cuentan que 
adelgazó y mucho se enfermó. 


65. Entonces así le dijo ella a él su 
mujer «iándate! ¡anda allá a ver nue- 
vamente a tus gentes; pero allá no es- 
tarás por mucho tiempo; otra vez 
pronto vendrás; (es) casi como (si) ya 
estuvieras volviendo» cuentan que le 


fue dicho. 


66. Entonces vino regresando a su 
casa. 


67. Vio acá de nuevo a sus gentes. 


68. Toda les conversó (a los suyos) 
acá después de eso esta historia: de 
qué manera había estado allá, en esa 
gran isla, de qué manera había sido 
llevado por su mujer, y de qué ma- 
nera estaba allá toda la gente ahora 
muerta. 


69. Entonces poco tiempo estuvo acá 
de vuelta mo más; más tiempo no pasó; 
entonces también él mismo murió. 


Cuentos de difuntos 


70. feymeo fachantú + / kom che fey pi- 
tukey > / lachi che kiúla antí meo múten 
ta múlekerkey ta eltun meo y / puulu fey 
ti chi kúla anti + / fey amukerkey ta 
lafken | / feymeo ta fachanti * / kom che 
> / fey ti chi pu lof meo múlelu > / 
ngútramelucwoiirkeingin ta tifa chi dungu 
y// 

71.  feymeo fachantiú feyentulekeingún y / 
tuchi rume ta lalu * / miilerkey ta ñi 
amuael ta lafken y // 


72. feymeo tuchi rume lalu % / feypizo- 
keingún lafken ta amutuy y // 
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70. Entonces, hoy día, toda la gente 
dice siempre así después de eso «la 
gente que muere tres días no más se 
dice que está en el sepulcro; cuando 
transcurren los tres días, se dice que 
se van al mar»; entonces, hoy, toda la 
gente que en las comunidades vive, 
conversa entre sí esta historia. 


71. Entonces hoy están creyendo 
ellos (que) uno cual sea que muera, se 
dice que debe ir al mar. 


72. Entonces cual sea quien muera, 
se dicen ellos unos a otros «al mar se 
fue después de eso (es decir, después 
de morir)». 


UNA VISITA DE LOS DIFUNTOS AL MUNDO DE LOS VIVIENTES 


Este epeo fue narrado por Manuel Loncomil, en 1970. Lo aprendió 
de su madre, cuando él tenía unos 12 años y todavía vivía en su co- 


munidad natal. 


1. kiñe rupachi epu pichi domo kisukti- 
nongey ruka meo y // 


2. feymeo nagantú akurumey kiñe fúcha 
wentru y // 


3. ramtupafi chi epu pichi domo cheo ñi 
amun kakelu pu che y // 


4. feymeo feypieyeo engu > / amuingín 
kamapu y // 


5. fey chi fúcha wentru aliñmapay pu 
ruka y // 


6. feymeo ngillatuy muday y // 
7. fey chi unen pichi domo elueyeo y // 


1. Una vez dos pequeñas mujeres (o 
sea, niñas) fueron dejadas solas en la 
casa. 


2. Entonces, al ocaso, llegó de re- 
pente un viejo hombre. 

3. Al llegar acá les preguntó a las 
dos niñas dónde habían ido las otras 
personas (de la casa). 

4. Entonces le dijeron a él ellas dos 
«fueron lejos». 

5. Ese hombre viejo largo rato estu- 
vo dentro de la casa. 

6. Entonces pidió chicha. 


7. Esa mayor niña le dio eso (la chi- 
cha) a él. 
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8. feymeo kisu pútokoy kom chi muday 
VEZA 

9, amutualu % / feymeo —> / feypifi chi 
pichi domo > / múchay kúpaaiñ ta mi 
ruka meo y / úingúmnemuaiñ y // 


10.  rupan feypilu + / amutuy Y // 


11. rupan amutulu + / feymeo > / 
unen pichi domo ngúnedoami pichi me- 
tawe muday y // 


12. feymeo % / komkiilekarkey y // 


13. feymeo rakidoamkiilewey chumngeln 
ñi apolekan chi muday y // 


14. feymeo * / inapoytafi chi fúcha 
wentru y // 


15. amuletulu * / feymeo > / pefi ñi 
puwtun eltun meo y // 

16. feymeo % / feypifi ta ñi pichi kon- 
pañ > / punle ellkawayu piraayu wente 
pidil y // 


17. feymeo * / punlu piúraingu pidil 
meo ka púramingu fey chi púrapiirawe y 
1/ 


18. rupan piúralu engu * / allkiúingu 
dungun fentren che y // 


19.  akulu úlngiñ meo engún * / fey chi 
fúcha wentru múltrimpafi chi epu pichike 
domo —> / cheo múleymu pichike weni 
domo y // 


20. feymeo % / kom konpaingíún ruka 
meo y // 

21. kintufuy engún fey chi epu pichike 
domo y / welu pelafingiún y // 


El mapuche o araucano 


8. Entonces él bebió toda la chicha. 


9. Estando por irse, entonces él le 
dijo así a la niña «más tarde vendre- 
mos a tu casa; mantente esperándo- 
nos». 


10. Después de haberlo dicho, se 
fue. 


11. Después que se hubo ido, en- 
tonces, la mayor niña estuvo obser- 
vando el pequeño cántaro de chicha. 


12. Entonces, resultó que seguía es- 
tando toda (la chicha). 


13. Entonces, se quedó pensando 
por qué seguía estando lleno (el cán- 
taro de) chicha. 


14. Entonces, lo siguió con la vista 
al viejo hombre. 


15. Cuando (él) iba yendo, lo vio 
llegar allá al cementerio. 


16. Entonces, le dijo a su pequeña 
compañera (esto es, a su hermana me- 
nor) «cuando anochezca nos esconde- 
remos, nos subiremos al soberado». 


17. Entonces, cuando anocheció, su- 
bieron las dos al soberado y subieron 
la escalera. 


18. Después de que hubieran subido 
ellas dos, escucharon las dos hablar 
mucha gente. 


19. Cuando llegaron a la puerta 
ellos, el viejo hombre las llamó acá a 
gritos a las dos niñas «¿dónde están 
ustedes dos, pequeñas amigas?» 


20. Entonces, todos entraron acá 
ellos a la casa. 


21. Buscaron ellos a las dos niñas, 
pero no las encontraron. 


Cuentos de difuntos 


22. feymeo % / feypifingúin engu / nag- 
patumu katriñnmawafuiñ orkon y // 


23. welu chi epu pichike domo dungn- 
laingu ka doy kúme ellkawingu y // 

24. feymeo * / chi pu che kintuingún 
chi múñkuwe muday y // 

25.  pefilu engún * / entuingún muday 
+ / pútokoy engún fentreken muday y // 


26. feymeo * / ngolingún y // 

27. ngolilelu engún + / lukatuwingin 
ka kewaingún y // 

28. kiñe kentu tuingún toki y / fey meo 
ulelfi ta chi pu orkon katrafuel engún y / 
welu chumkaonorume katrilafingiún y // 


29. feymeo * / chi epu kuñifall pichike 
domo rume lliikaingu y // 

30.  útranael rume trokewingu y / welu 
femlay y // 

31. epe wunlu + / fey chi trokiñ che 
ngolinkechi — / amutuingún tirarkiler- 
putuingún iyeo púle fey chi mapu meo 
cheo ta ñi amutumum ta chi fúcha wen- 
tru y / puwtuy eltun meo y // 


32. feymeo rupalu aliiñma * / nagpa- 
tuy ta chi epu pichike domo y // 


33. feymeo unelu meo > / ngúnedoa- 
mingu ta chi múñkuwe muday y // 


34. feymeo * / apolekarkey y // 


35. feymeo * / feypizingu > / fey chi 
pu che akulu trafia mongencheperkeafel 
lacheperkeno engún y // 
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22. Entonces, así les dijeron ellos a 
ellas dos «ibajen acá (si no) se los cor- 
taríamos eso a ustedes los postes!» 
23. Pero las dos niñas no hablaron y 
aún más bien se escondieron. 

24. Entonces, esas personas busca- 
ron la cántara de chicha. 


25. Cuando la encontraron, sacaron 
chicha; bebieron ellos de a gran can- 
tidad chicha. 

26. Entonces, se embriagaron. 

27. Estando ebrios ellos, se imsulta- 
ron unos a otros y pelearon. 

28. Un grupo cogieron ellos hachas; 
con ésas los golpearon a los postes 
para cortarlos ellos, pero nunca no los 
cortaron ellos. 

29. Entonces, las dos pobres niñas 
mucho se asustaron. 

30. Que se caerían de repente les 
pareció a las dos, pero no fue así. 

31. Casi amaneciendo, ese grupo de 
personas, estando embriagadas, se fue- 
ron, estaban yendo hacia allá gritando 
de vuelta hacia allá, (hacia) esa tierra 
donde se había ido el viejo hombre. 
Llegaron de vuelta al cementerio. 

32. Entonces, cuando transcurrió 
largo rato, bajaron hacia acá de vuelta 
las dos niñas. 

33. Entonces, siendo lo primero, 
observaron las dos la cántara de chi- 
cha, 

34, Entonces, resultó que seguía es- 
tando llena. 

35. Entonces, se dijeron una a la 
otra «esas personas que llegaron ano- 
che no deben haber sido personas vi- 
vientes, tienen que haber sido perso- 
nas muertas ellas». 
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36. akutulu ta chi kakelu pu che kañ 
púle miawkelu + / ngútramelfingu rupa- 
chi dungu y // 


37. feymeo kom feypingún — / fey chi 
pu la eltun meo miilelu + / kúparkeingin 
fey ta chi ruka meo pútokopaalu engún 
muday y // 


38. feymeo ka feypi engún — / am che 
múlekerkey ta eltun meo ka chumlu rume 
ríi am femkerkeingiún y // 


El mapuche o araucano 


36. Cuando llegaron de vuelta las 
otras personas que en otra parte an- 
daban, les narraron eso ellas dos la 
sucedida historia. 


37. Entonces todos así dijeron ellos 
«esos muertos que en el cementerio 
están, resulta que han venido a la casa 
a beber acá ellos chicha». 


38. Entonces también dijeron ellos 
«el espíritu de la gente resulta que 
permanece en el cementerio y cuando 


hacen (algo) lo que sea, sólo en espí- 
ritu resulta que (lo) hacen». 


Los cuentos de difuntos presentados presentan, explícita y direc- 
tamente, muchos de los componentes formales del sistema mapuche 
de creencias sobre lo que les sucede a las personas después de la muer- 
te. Estos componentes de superficie —que por obvios no necesitan ser 
repetidos— sugieren, en un nivel más abstracto, que los mapuches con- 
ciben la muerte no al modo europeo-occidental, como la negación de 
la vida, o como una disociación total entre el cuerpo y el alma, cada 
cual con su propio y separado destino: la corrupción del cuerpo y la 
vida eterna extraterrenal del alma. En la concepción mapuche subya- 
cente a los epeo de difuntos, la muerte representa un cambio en algu- 
nos —y sólo algunos— de los aspectos de la naturaleza de la vida. 

Al morir, los mapuches deben ir, en cuerpo y alma, al país de los 
muertos, pero éste pertenece todavía al orden natural: es una isla y se 
puede llegar andando al río que la separa del mundo de los vivos. Está 
al alcance de la vista y la voz de quien se aproxime a la orilla corres- 
pondiente a los vivos. Hay facilidades de trasbordo desde y hacia la 
isla: el río produce una discontinuidad entre ambos mundos, pero la 
canoa de trasbordo restablece el continuum. Los cuentos no contienen 
indicios de que la isla en cuestión sea un paraíso en el que se lleva 
una existencia idílica. Parece, más bien, una isla común y corriente, en 
la que hay aves y animales —nada hace pensar que no sean los mismos 
animales y aves que hay en la orilla de los vivientes— y en la que los 
difuntos llevan una vida «normal», con las necesidades naturales de ali- 
mentación, socialización, alcohol y sexo. 
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En principio, sólo los muertos tienen derecho a llegar a la isla de 
los difuntos, pero la vigilancia es tan débil, que con un poco de astucia 
es posible que un viviente ingrese subrepticiamente. Una vez en la isla, 
la presencia del intruso no es visible, lo que sugiere que nada hay en la 
apariencia física ni en el comportamiento que distinga a los vivos de los 
muertos. Por supuesto, la ley natural debe cumplirse, para lo cual, el 
hombre vivo debe regresar a la tierra y cumplir con lo prescrito, morir, 
para poder vivir por derecho propio en el país de los difuntos. 

Una de las características de esa segunda vida que es la muerte 
mapuche, es la nocturnidad. El hombre vivo no puede mantener si- 
multáneamente los dos órdenes de vida: la vida nocturna del difunto 
y la vida diurna del viviente. Adelgaza y enferma. Posiblemente se abu- 
rre de día, solo, rodeado de trozos de carbón. La doble situación es 
insostenible y debe finalizar: el hombre desea seguir junto a su mujer 
y se decide por la vida de los difuntos: regresa a la tierra y muere, con 
lo cual, la situación queda resuelta según el orden normal de las cosas. 

Es inevitable la comparación entre el epeo mapuche del hombre 
que fue tras su mujer al país de los muertos y el mito de Orfeo. Hay 
inquietantes similitudes, incluso en detalles, como el río negro y el 
barquero con su canoa negra. Pero Orfeo es un griego, un indoeuro- 
peo, emprendedor y agresivo, dispuesto a alterar la naturaleza de acuer- 
do con sus intereses. Él quiere deshacer la muerte, traer a Eurídice de 
vuelta a la vida. Su acción está condenada al fracaso, porque la muerte 
es irreversible. Orfeo quiso alterar y cambiar el orden natural, y su 
conducta insensata e imprudente recibe el castigo de una muerte vio- 
lenta —la suspensión antinatural de su propia vida. El Orfeo mapuche, 
en cambio, no quiere revertir la muerte de su mujer, sólo desea acom- 
pañarle en su nueva vida, y con su presencia allá, evitar que ella forme, 
en su nuevo mundo, pareja con otro hombre, lo que es de norma en 
el país de los difuntos. Cuando la experiencia le muestra que para ello 
debe morir, regresa a la tierra, donde su vida se consume gradualmen- 
te, de un modo acelerado tal vez, pero todavía natural. Su muerte no 
aparece como un castigo, sino como la legítima puerta de entrada ha- 
cia el lugar donde desea vivir. 

El segundo epeo presentado, coincide con el primero en el carácter 
nocturno de la vida de los difuntos y en que no hay diferencias per- 
ceptibles en la apariencia y en el comportamiento de los muertos y de 
los vivos. Los difuntos deben reposar de día, transformados en pedazos 
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de carbón; hacen vida social, buscan pareja, necesitan alimentarse y 
ocasionalmente, desean consumir bebidas alcohólicas, que les produ- 
cen la misma intoxicación que a las personas vivientes. Sin embargo, 
hay una diferencia cualitativa: el comportamiento de los difuntos no 
produce efectos visibles en el medio —no están sujetos a las leyes que 
rigen la materia. Beben chicha, se embriagan y se comportan como 
ebrios, insultándose y peleando, pero no producen disminución en el 
contenido de la cántara. Golpean con hachas los postes que sujetan el 
soberado, pero los postes siguen intactos. En mapuche, esta situación 
se verbaliza diciendo que actúan rú am “sólo en espíritu”. 

Todos los sistemas dejan lugar para variaciones en sus manifesta- 
ciones formales externas, como las que se aprecian en el siguiente re- 
lato, narrado por un adulto joven, no identificado, presumiblemente 
procedente de la costa de la provincia de Cautín, IX Región, a juzgar 
por la selección de la variante apeo —en vez de epeo, forma normal en 
el llano central. Es un texto muy fragmentario, posiblemente desgajado 
de una secuencia narrativa mayor, y presentado en un mapudunga más 
bien precario y poco elaborado. 


1. kiñe apeo feypian ta inche y // 

2. kuyfi > / antiguo meo % / tripaker- 
kefuy la púllel meo petu morolelu mapu + 
1/ 


3. kiñe wentru triparkey y / amurkey 
viaje meo kañ púle > / fentre amulu 
dewma * / fey punmarkey y // 


4. punmalu * / pu mapu múten umar- 


key y // 


5. fentrepun dewma rangi pun púle — / 
fey nepelu + / fey perkey fentren che me- 
kerkey ñi in y / feymu fey putuputunger- 
keingiin kiñeke y / kakelu fey mekey ñi in 
ilo y / kiñeke fey ilay > / re lelilelingen 
múlten y // 


1. Un cuento así diré yo. 

2. Antiguamente, en tiempos anti- 
guos, se cuenta que salían los muertos 
de la tierra, cuando todavía era mora 
la tierra (o sea, antes de la llegada de 
extranjeros cristianos). 

3. Cuentan que un hombre salió, 
fue de viaje; muy lejos cuando ya iba, 
entonces cuentan que se le hizo de 
noche. 

4. Cuando se le hizo de noche, en 
la tierra no más cuentan que pernoc- 
tó. 

5. Muy pasada la noche ya, hacia la 
medianoche, él despertó, cuentan, (y) 
cuentan que vio mucha gente que re- 
sultó estar comiendo; entonces, ellos 
estaban bebiendo una y otra vez al- 
gunos, otros estaban ocupados en co- 
mer carne; algunos ellos no comían, 
sólo estaban mirando. 


Cuentos de difuntos 


6. entonce fey feypirkey ti wentru / fey 
ta mu akuperken rangi trawum che y / 


chumngechi fao konpaperken y / pirkey ti 
wentru y // 


7. welu fey ti chi mekelu ni in * / feyer- 
ke larke > / kuyfi layechi che y // 


8. fey chi wentru puurkey púllelemum + 
/ fey púle umalepuy y // 


9. entonce feymu fey * / putuputungechi 
che > / chumngechi pekan pirkey ti wen- 
tru y // 


10. deo dewma kipan wun + / feyye 
ngewerumerkelay ti che > / namngeingún 
y// 


11,  feymu fey perkey wiirarún úñúm y / 
kiñeke fey kawkawngeingún —> / pirkey + 
/ kakelu traruwi y // 


12.  feymu fey dewma kúme run + / fey 
ngewelay y / kom múpiún amuingín y / 
pewelafiñ che rume y / re únúmngeingún 
y / pirkey ti wentru y // 


13. feymu fey * / kuyfi > / morolechi 
mapu meo tripakerkefuy la púllel meo 
fewla fey femuwelay y // 


14. fey ta mu afey ñi apeo y // 
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6. Entonces así dijo el hombre «aquí 
he llegado, ahora lo veo, en medio de 
una reunión de personas; ¿cómo re- 
sulta que entré acá?» cuentan que dijo 
el hombre. 

7. Pero esos que estaban ocupados 
en comer resultaron ser muertos, gen- 
te que había muerto tiempo atrás. 

8. Resulta que ese hombre había lle- 
gado (al lugar donde) estaban siendo 
tierra (donde se estaban convirtiendo 
en tierra los difuntos); ahí cerca esta- 
ba pernoctando, resultó ser así. 

9. Entonces, la que estaba bebiendo 
una y otra vez gente... «¿cómo (es 
que) de todas maneras (los) veo?» 
cuentan que dijo el hombre. 

10. Cuando ya llegaba el alba, ellos 
advirtió que de repente ya no estaban 
más las personas, se habían desapare- 
cido ellas. 

11. Entonces él cuentan que vio gri- 
tar aves, algunos ellos eran kawkaw 
—cuentan que dijo— otros se habían 
transformado en traros. 

12. Entonces, ya siendo bien de ma- 
ñana (o sea, bien entrada la mañana), 
ellos ya no estaban más, todos volan- 
do partieron; «no vi más ni una per- 
sona siquiera, sólo eran aves» dicen 
que dijo el hombre. 

13, Entonces, antiguamente, en la 
tierra que era mora, se cuenta que sa- 
lían los muertos de la tierra; ahora ya 
no lo hacen más así. 

14. Aquí terminó mi cuento. 


El único elemento realmente diferente en esta variante, es el que 
en ella los difuntos se transforman en aves (kawkaw, un tipo de gavio- 
ta, trar, un ave de rapiña, parecida al halcón) y no en carbón. Los 
componentes profundos son los mismos que aparecieron en los otros 
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dos epeo. Algunas otras variantes se vinculan con el comportamiento 
del barquero. En el relato de Manuel Loncomil, el barquero pregunta 
a la mujer la causa exacta de su muerte: chem(m)eo am ta laymi y / kura 
úiñapuwe meo kam re úñapuwe meo múten + // “¿de qué has muerto? ¿de 
veneno de piedra o de veneno corriente no más?”, solamente con el 
objeto de determinar el punto por el cual el alma debe cruzar el río. 
Si la mujer hubiese muerto de veneno de piedra, la habría cruzado él 
mismo en su canoa, pero como murió de veneno corriente, la envió a 
un punto situado aguas abajo. Nótese al pasar, que para los antiguos 
mapuches, si la muerte no estaba motivada por causas visibles, tales 
como golpes, heridas, edad avanzada, etc. se debía entonces a acción 
del veneno provocada por un brujo (kalko). Un veneno excepcional- 
mente maligno era el veneno de piedra, concebido como hecho de ras- 
paduras de piedra, puestas en la comida del afectado. Las raspaduras se 
alojaban en la vesícula biliar, produciendo la muerte al año, sin que 
hubiese remedio capaz de contrarrestar su acción. En otros epeo, el bar- 
quero se asegura de que el difunto haya cumplido en vida con el ritual 
del kopawin, como en el siguiente diálogo: 
barquero: ¿Ropawimi kay? ¿te hiciste el kopawiin? 
difunto: kopawiin may me hice el kopawiin ciertamente 


Quien no se ha hecho el kopawiin no ingresa en el país de los 
difuntos, sino que queda en el mundo de los vivientes, vagando por 
las noches, en eterno sufrimiento. 

Para resumir, los epeo de difuntos presentados aquí revelan una 
concepción de la muerte como una segunda vida, que tiene algunos 
atributos propios, como el de ser nocturna, ser eterna —en el senti- 
do de que no está seguida por una tercera vida, y ser etérea —en el sentido 
de que no tiene repercusiones en el mundo material. 

El locus de los difuntos es un lugar natural, delimitado, pero no dis- 
continuo del locus de los vivos. El tránsito entre ambos mundos es posi- 
ble, lo que permite la interacción entre los habitantes de ambos mundos. 

Vivos y difuntos tienen la misma apariencia física y el mismo 
comportamiento. Sólo la nocturnidad y la etereidad diferencian el 
comportamiento difunto del comportamiento viviente. 

La muerte mapuche no produce nuestra destructiva disociación 
entre el alma y el cuerpo y, en consecuencia, no es una discontinuidad 
de la vida, sino más bien un cambio en algunos aspectos —relativa- 
mente superficiales— del vivir. 


Capítulo XIII 


CUENTOS DE BRUJOS 


Los dos epeo que vienen a continuación tienen como tema central 
a los kalko y sus actividades. El kalko es un hombre o una mujer defi- 
nidos, intrínsecamente, por la maldad personal y por su capacidad —o 
poder sobrenatural— para concentrar y manipular las fuerzas del mal, 
tornarlas operantes y proyectarlas sobre personas, animales y cosas, 
produciendo la enfermedad, la muerte y la destrucción. 


LA MUJER BRUJA Y SU HIJO 


El primer epeo, narrado por Manuel Loncomil, en 1971, presenta 
uno de los atributos conductuales más prominentes de los kalko: su cos- 
tumbre de reunirse en una cueva (rinú “cueva de los brujos” en oposi- 
ción a lolo “cueva, en general”), custodiada por jotes (Ranin) que ladran 
como perros, alejando a los intrusos. En el rúnú, ejecutan su danza ma- 
léfica (dawpun) y los kalko femeninos hacen carreras (kuden) en las que 
apuestan la vida de sus hijos. Cada vez que pierden una carrera, deben 
pagar con la vida de uno de sus hijos, el cual enferma y muere. 

Es un relato muy sombrío y trágico: el afectado logra sustraerse a 
la malévola acción de su madre y la mata, cumpliendo el rito tradicio- 
nal mapuche de la represalia o venganza de sangre. 


1. kiñe rupachi kiñe domo kalkorke 1. Una vez, una mujer que resultó 


nierkefuy aliin púñeñ y // ser bruja tenía, se cuenta, muchos hijos. 
2. feymeo * / kisu chi domo kudekerkey 2. Entonces, cuentan que dicha mu- 
ta mi pu traf kalko engún y // jer hacía carreras con apuestas con sus 


compañeros brujos, (con) ellos. 
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3. feymeo t / wewngekerkey fentren ru- 
pachi y // 


4.  kiñe wewngen meo kullikerkey kiñe 
piñeñ y // 

5. rupan rupalu fentren tripanto * / 
kom ta ñi pu púñeñ wewiiimangey y // 


6. fey ta chi pu púñeñ laingún y // 
7. fey ta chi kalko domo rume lladkii- 
faluwkerkey y // 


8. welu kiñe niewerkey múlten wentru 
púñeñ y // 


9,  welu ka kuderkey ranúrkey ta ñi kiñe 
niewelchi wentru púñeñ y // 


10. feymeo wewiiñmangerkey y // 


11. feymeo % / kutrani chi weche wen- 
tru y // 


12. feymeo * /kisu chi domo tripakerkey 
kañ púle ka umamekerkey y // 


13. feymeo % / feypikerkefi > / kintul- 
mekeeyu ta kiúmeke lawen ta mi mon- 
geam y // 


14. ka yelmekerkefi itrofill iael y // 


15. welu kisu amukerkelay yemealu ta 
kúmeke lawen sino elmameafilu tukun —> 
/ longko ka itrofill chemkiún rume ta ñi 
púñeñ rúniúi meo + // 


16. feymeo chi weche wentru kake antú 
ka doy kutranúrkey ka doy tronglirkey y // 
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3. Entonces, cuentan que era ganada 
muchas veces. 


4. Por una (vez que) era ganada, 
cuentan que daba en pago un hijo. 


5. Después, cuando transcurrieron 
muchos años, todos sus hijos le fue- 
ron ganados. 


6. Esos hijos murieron ellos. 


7. Cuentan que esa bruja mujer muy 
triste fingía estar siempre. 


8. Pero cuentan que uno seguía te- 
niendo no más hombre hijo (o sea, le 
quedaba sólo un hijo, hombre). 


9. Pero cuentan que otra vez hizo 
carreras con apuestas, que apostó su 
uno que seguía teniendo hijo. 


10. Entonces le fue ganado, cuen- 
tan. 


11. Entonces, enfermó el joven hom- 


bre. 


12. Entonces, cuentan que esa mu- 
jer siempre salía a otra parte y allá 
siempre pernoctaba. 


13. Entonces, cuentan que así siem- 
pre le decía ella a él «voy allá siempre 
a buscarte eso buenas medicinas para 
tú sanes/vivas». 


14. Y cuentan que siempre le traía 
de allá variadas (cosas) para comer. 


15. Pero ella no iba a buscar allá 
buenas medicinas, sino a dejarle allá 
ropas, cabellos y variadas cosas cua- 
lesquiera de su hijo a la cueva de los 
brujos. 

16. Entonces, cuentan que el joven 
hombre los siguientes días todavía 
más enfermaba y todavía más adelga- 
zaba. 


Cuentos de brujos 


17.  akutukelu ni ñuke + / rume kutran- 
pinkeyekerkefi ka feypikerkefi > / kuñifall 
ñuke => / iñche ñi doam kutrankawkea- 
wimi y / kudunmunge ta mi umawtael y 
Y 


18. kiñe antú ka triparkey ta chi kalko 
domo amualu ta riinú meo y // 


19. fey chi we akuy ruka meo kiñe 
weni ta chi weche wentru y // - 


20. fey ta chi weni kafey kalkorke y // 


21. akutulu ramtupafi kutran eche 
wentru —> / chum múleymi nay weni y // 


22. feymeo kisu feypi > / rume kutran- 
kúlen y // 

23. feymeo feypi ta chi weni = / 
chumngelu rume kutrankileafuymi kisu 
ta mi ñuke kutranelneeteo y // 


24. chem pimi y / iñche kisu ñi nuke 
kutranelneeneo + / koylatuymi y / inche 
ta ñi nuke rume piukeyeeneo y / chumn- 
gelu femrumeafeneo y // 


25. feymeo feypi ta chi weni —> / cheo 
múley ta mi ñuke fewla y // 

26. amuy kintulmeaeteo kúmeke lawen 
ta ni mongeam y // 

27. feymeo * / ka feypifi chi weni => / 
fey ngelay y / ta mi nuke rii ngúnenka- 
neeymeo y / ta mi ñuke amuy ka petu 
dawpuy riúnú meo y // 


28. túfa feypipefiel pichi feyentufal-lay 
rume y // 
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17. Siempre cuando llegaba de vuel- 
ta su madre, cuentan que mucho la 
compadecía y así siempre le decía 
«pobrecita madre, (por) mi causa tan- 
to andas sufriendo siempre, acuéstate, 
hazlo por ti, a dormir». 


18. Cuentan que un día de nuevo 
salió la bruja mujer para ir a la cueva 
de los brujos. 


19. Esa vez llegó a la casa un amigo 
del joven hombre. 


20. Este amigo también resultó ser 
brujo. 

21. ' Llegando le preguntó acá al en- 
fermo joven hombre «¿cómo estás 
pues, amigo?» 

22. Entonces, éste así dijo «mucho 
estoy enfermo». 

23. Entonces así dijo el amigo 
«icómo mucho no habrías de estar 
enfermo (si) tu misma madre te man- 
tiene enfermo!» 

24. «¡Qué has dicho! ¿mi propia 
madre me mantiene enfermo? ¡mien- 
tes! mi madre mucho me quiere ¿por 
qué habría de hacerme eso así de re- 
pente?» 

25. Entonces así dijo el amigo «¿dón- 
de está tu madre ahora?» 

26. «Fue a buscarme allá buenas me- 
dicinas para que yo sane/viva». 

27. Entonces, de nuevo así dijo el 
amigo «eso no es verdad; tu madre 
solamente está teniéndote engañado; 
tu madre fue y ahora está haciendo 
un baile maléfico en la cueva de los 
brujos». 

28. «Esto lo que así has dicho recién 
(ni) poco se deja creer siquiera». 
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29. ta mi feyentuafiel amuyu y / kisu 
eymi pemenge chum(m)ekepun liye meo ta 
mi ñuke y // 

30. feymeo amuingu puingu kiñe fútra 
wingkul meo cheo ñi múlemum ta chi 
rúnúi y // 

31. feymeo puulu engu inafill % / tripa- 
pay fentren kanin y // 


32. feymeo t / wangkiúleeyeo engu y // 


33. fey ta chi pu kanin trewangekerkey 
ta riinúi meo y // 

34. feymeo * / chi weni feypifi > / 
wangkiúlmukilchi y / amutumin úyeo 
púle y // 

35. feymeo yenefi ta ñi weni pu makuñ 
y// 

36. puulfi úlngiñn meo ka feypifi > / 
adkintukonnge ponwi y // 

37. ponwitu fentren che múlerkey y // 


38. fey kisu ñi ñuke petu pururkey y // 


39.  afdoamkiúlewepuy pelu ta ni chum(m) 
eken ta ñi nuke y // 

40. feymeo * / chi kalko domo trana- 
puswrumey y // 

41. feymeo % / feypieyeo ta chi nidol 
wentru —> / chumtullafuymi > / ñRomke- 
chay y // 


42. feymeo % / chi weche wentru feypifi 
ta ñi kutran weni > / fao úingúmneen > 
/ yelmetuaeyu ta mi chemkin púltrelelu 
pidil meo wentre kitral 4 // 


43. feymeo t / koni ta chi weche wen- 
tru eñumtufaluwpuy Y // 


El mapuche o araucano 


29. «Para que tú lo creas, vamos los 
dos; mismo tú verás allá lo que está 
haciendo allá tu madre». 

30. Entonces partieron los dos, lle- 
garon los dos a un gran cerro donde 
estaba la cueva de los brujos. 

31. Entonces, cuando llegaron los 
dos cerca de allí, salieron hacia acá. 
32. Entonces, estaban ladrándoles a 
ellos dos. 

33. Esos jotes resultaron ser los pe- 
rros de la cueva de los brujos. 

34. Entonces, el amigo les dijo «ino 
me ladren! iváyanse para allá!» 


35. Entonces estaba llevándolo a su 
amigo adentro de la manta. 


36. Lo hizo llegar al portón y así le 
dijo «imira dentro al interior!» 


37. Fue advertido que allí dentro 
mucha gente había. 


38. Fue advertido que su propia ma- 
dre en ese momento estaba bailando. 


39. Sorprendido quedó allá viendo 
lo que estaba haciendo su madre. 


40. Entonces, la bruja mujer se cayó 
allá de repente. 


41. Entonces, así le dijo a ella el jefe 
hombre «¿acaso te ocurrirá una des- 
gracia, Ñomkechay (nombre propio 
femenino antiguo)?» 

42. Entonces, el joven hombre así le 
dijo a su enfermo amigo «aquí estarás 
esperándome; iré allá a traerte de 
vuelta tus cosas que están colgadas del 
soberado, encima del fuego». 

43. Entonces, entró el joven hom- 
bre fingiendo que iba allá a calen- 
tarse. 


Cuentos de brujos 


44, feymeo * / katriinagimeltufi ta ñi 
chemkiin y // 

45. feymeo kúpatuingu y // 

46.  akulu engu kiñe ina witrulko meo 1 
/ feypifi ta ñi kutran weni > / fao mú- 
hetunge y / púnantukuleltuaeyu ta mi fill 
chemkin y / rupan femeleliu % / riingki- 
rúngkútuaymi ka feypiaymi > / deo we- 
wiin y / fewla mongean y // 


47.  feymeo amutuingu y / liputuingu y 
1 

48. feymeo chi weche wentru amutuy ta 
mi 3ruka meo rupan feypikiúnufilu ta ñi 
weni > / umaswtunge ka ule akutule ta 
mi ñuke elupatuelmeo ¡ael + / ilaaymi y / 
fewla kisu ngúneaymi chumael ta mi nuke 
+ / welu eymi deo mongeaymi ka fentren 
mongen nieaymi y // 


49. Ka antú meo fey chi weche wentru 
newenngetuy y / kutrankilewetulay y // 


30. feymeo feypiwi —> / entuan wekun 
kom ta ñi chemkin y / rupan femli + / 
úingúimneafiñ ta ñi nuke ka feypiafin > / 
rume kutrankiúlekan y / kiúpailan chem- 
norume y / kuduñmunge y / rume ngañ- 
koleymi tatey inche ta ñi doam y / fey- 
meo * / umawtule tokituafiñ ta ñi 
langúmafiel Y / rupan lale lipúmtukuan 
ta ñi ruka y / deo femli mútrimafiñ ta 
ñi pu karukato ka feypiafin > / kipa- 
min y / lúfi ni ruka ka ñi nuke lúfkoni 
y // 


51.  feymeo t / langúmi ni nuke umar- 
tulelu kiñe toki meo ka rupan femlu * / 
lúpúmi ñi ruka y // 
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44. Entonces, se las cortó y bajó de 
nuevo sus cosas. 

45. Entoncesvinierondevueltalosdos. 
46. Cuando llegaron los dos a ori- 
llas de un estero, así le dijo a él a su 
amigo enfermo «aqui báñate; yo te 
colocaré adheridas nuevamente tus di- 
versas cosas; después de que te lo ha- 
ya hecho, saltarás repetidamente y así 
dirás “ya gané, ahora sanaré/viviré”». 
47. Entonces partieron de vuelta los 
dos; allá comieron los dos. 

48. Entonces el joven hombre par- 
tió de vuelta a su casa después de así 
dejarlo dicho a su amigo «duerme y 
mañana, cuando regrese tu madre y te 
dé (cosas) para comer, no comas; 
ahora sólo tú tendrás sabido qué ha- 
cer lo que harás a tu madre, pero tú 
ya sanarás y larga vida tendrás». 

49. Al otro día el joven hombre vol- 
vió a ser fuerte; ya no siguió estando 
enfermo. 

50. Entonces, se dijo a sí mismo «sa- 
caré fuera todas mis cosas; después de 
que lo haya hecho, estaré esperándola 
a mi madre y así le diré “mucho sigo 
estando enfermo, no quiero comer 
nada; acuéstate, hazlo por tu bien, 
mucho estás soñolienta por mi causa” 
entonces, cuando esté dormida, la 
golpearé con el hacha para matarla; 
después de que haya muerto, pondré 
incendiada mi casa; cuando haya he- 
cho así, los llamaré a mis vecinos y 
así les diré “ivengan! ¡ardió mi casa y 
mi madre se quemó dentro!”» 

51. Entonces, mató a su madre 
mientras estaba durmiendo con un 
hacha y después de haberlo hecho, 
incendió su casa. 
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52. rupan femlu + / mútrimfi ta ñi pu 
karukato y // 

53.  akulu engún + / ngúmalfi ka feypifi 
engún —> / liifkonrumey ñi ruka y / inche 
ngellukechi tripan ka entun ta ñi chilla ka 
pichinke kake chemkiin y / ta ñi ñuke pe- 
pitrepelafin y / feymeo lúfkoni ta ñi ku- 
ñifall ñuke y // 


54, feymeo % / feypitukey > / pu kalko 
kuñilkerkelay kisu ta ñi púñeñ rume ta ni 
langiúmael y / ka feypikey > / ngúmafa- 
luwkerkey engiin múiiten ta ñi kimnge- 
noael kisu ta ñi pin meo lakerkey ta ñi 
pu púnen engún y // 


La MUCHACHA CHONGCHONG 
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52. Después de hacer así, los llamó 
a sus vecinos. 

53. Cuando llegaron ellos, les lloró 
y así les dijo a ellos «ardió desde den- 
tro de repente mi casa; yo a duras pe- 
nas salí y saqué mi montura y unas 
pocas cosas; a mi madre no pude des- 
pertarla; entonces se quemó dentro 
mi pobre madre». 

54. Entonces así dice siempre des- 
pués de eso «me di cuenta de que las 
brujas no compadecen (ni) a sus pro- 
pios hijos siquiera para matarlos» 
y también así dice siempre «me di 
cuenta de que siempre fingen llorar 
ellas no más para que no sea sabido 
que por su propio querer resulta que 
mueren sus hijos, ellos». 


El segundo epeo, narrado también por Manuel Loncomil, está ba- 


sado en la costumbre de los kalko de desdoblarse durante la noche: 
mientras su cuerpo queda tendido de espaldas, su cabeza se desprende 
y sale a volar como un pájaro monstruoso, lanzando su canto agorero 
que anuncia la desgracia y la muerte. En este estado, el kalko es parti- 
cularmente vulnerable, ya que si alguien voltea el cuerpo decapitado, 
poniéndolo de costado, la cabeza al regresar, no puede unirse nueva- 
mente al cuerpo y el kalko muere decapitado. 


1.  túfa chi epeo chongchong pingey y / 1. Este cuento «el chonchón» es lla- 


famngechi ngútramngey kuyfi Y // 

2. kiñe wentru inayawúlkerkefui kiñe 
kiúme úllcba domo y / ayúnekerkefuy y / 
dakelkúyawúlkerkefui y / fill antú reke 
amurkerkefuy ta ni pemeafiel ina witrul 
ko > / well ina posoko —> / ka kiñeke 
ina lewfú y // 


mado. Así era narrado antiguamente. 
2. Cuentan que un hombre le an- 
daba a la siga a una hermosa mucha- 
cha soltera; la estaba queriendo, an- 
daba declarándole amor. Todos los 
días casi, iba a verla allá a orillas del 
estero, o a orillas del pozo, y algunas 
(veces) a orillas del río. 


Cuentos de brujos 


3. feymeo + / chi úllchba domo ayirke- 


lafeyeo y / ayúlaeyeo ta ñi fey piaeteo fe- 
leay ta yu niewael praeteo y // 


4. feymeo chi weche wentru rume we- 
nangkiúkerkefuy ta ñi ayúngenon meo y // 


5. feymeo * / ruparkey fentren antí ta 
ñi miyawfel inayawilfuel ta chi kúme 
úllcba domo y // 

6. feymeo múlerkey kiñe fútra dungu 
cheo ñi trawiúkemum pu mapuche > / 
chem awkantun rume nieael y // 


7. feymeo t / túfa chi wentru amurkey 
túfa chi trawin meo y / úye meo kude- 
purkey > / itrofill kuden múlerkelu am y 
/ fey meo ka puturkeingún ta chi ta chi 
pu weníwen y // 


8. feymeo tifa chi weche wentru ngú- 
tramkarkefi ta ñi pu went > / kisu ta ñi 
rume ayúnefuel ta kiñe úllcha domo y / 
welu ta ñi ayúngerkenon y // 

9. feymeo feypirkefi kiñe ta ñi went => / 
inche amuan fewla pun y / pemeafiñ ta 
ñi ayúin domo y / pun amukelan chum- 
kaono rume y / welu fachantúi amuan y 
/ doy ayiiafeneo ula chey + / pirkey ta chi 
weche wentru y // 

10. feymeo amurkey y / puulu úye meo 
+ / wangkiileyeo ta trewa y / welu kisu 
yenerkey kiñe pichike chemkin rume iael 
y / fey elufi chi pu trewa y / doy wang- 
kiúlngewelay y // 


11. feymeo t / konpurkey ta chi ruka 
meo cheo ta ñi múlemum chi úllcha domo 
y/ 
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3. Entonces, cuentan que por la 
muchacha él no era querido; no era 
querido; no le era querido ser dicho 
por ella «así será; nos tendremos uno 
al otro (o sea, nos casaremos)» (no) le 
era dicho. 

4. Entonces, cuentan que el joven 
hombre mucho estaba sufriendo por 
no ser querido, 

5. Entonces, cuentan que pasaron 
muchos días rogándoles, andándole a 
la siga a la hermosa muchacha. 

6. Entonces, cuentan que hubo un 
gran evento, (de ésos) donde se reú- 
nen los mapuches para cualquier di- 
versión que sea tener. 

7. Entonces, cuentan que este hom- 
bre fue a esta reunión; allí hizo carre- 
ras con apuestas —porque variadas ca- 
rreras había—; allí también cuentan 
que bebieron los que (formaban) gru- 
pos de amigos. 

8. Entonces, cuentan que este joven 
hombre les contó a sus amigos que él 
mucho quería a una muchacha, pero 
que advertía que no era querido. 

9. Entonces cuentan que así le dijo 
él a un amigo «yo iré ahora de noche, 
iré allá a verla a mi amada mujer; de 
noche nunca voy, pero hoy iré; más 
me querría ahora tal vez» cuentan que 
dijo el joven hombre. 

10. Entonces, cuentan que partió; al 
llegar allá le ladraron los perros, pero 
él estaba llevando unas pequeñas co- 
sas cualesquiera para ser comidas; en- 
tonces se las dio a los perros; más no 
le fue ladrado. 

11. Entonces, cuentan que entró allá 
a la casa donde vivía la muchacha. 
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12. feymeo puulu úyeo % / kudulerkey 
ta chi úllcha domo y / fey kontupurkefi 
donguafilu —> / ngútramkaafilu ka dake- 
lafilu y // 


13. feymeo puulu úye meo + / entuñ- 
mafi ta ñi ekulluvwkiúlemum pontro y // 


14. feymeo dunguafilu + / fey ti chi úll- 
cha domo nierkelay ta ñi longko y / ke- 
trolongkolerkey y // 


15. feymeo * / chi weche wentru rume 
pellkerkefuy femngechi pefilu + / lef pell- 
kefuy welu > / tripaturdefuy ta ñi lef > 
/ llsikankechi y / welu ka rakidoamlu + / 
winoturkefi kafey y // 


16. feymeo * / awkanturkefi ta chi úll 
cha domo y // 


17. feymeo ka truyukarkefi + / welu 
nielay ñi ange > / tuchi rume truyufi + // 


18. feymeo ka feypirkey > / túfa chi 
úllcha domo mina kutrankakeeneo y / 
ayúkelaeneo y / fewla inche ka wedalkaa- 
fiñ y / pirkey ta chi weche wentru y // 


19, fey ti chi úllcha domo > / nienolu 
ta ñi longko + / paylalerkey Y / fey meo 
kisu kañ púle rulpakunuturkefi y / kiúli- 
kunufi + / kúliweturkey ta chi domo ke- 
trolongkolelu y // 


20.  feymeo kisu fe fúl meo allkiitulerkey 
ta ñi chumael y // 


El mapuche o araucano 


12. Entonces, cuando llegó allá, ad- 
virtió que estaba acostada la mucha- 
cha, entonces se le aproximó para ha- 
blarle, para conversarle y para decla- 
rarle su amor. 


13. Entonces, cuando llegó allá, le 
sacó su con que se estaba cubriendo 
frazada. 


14. Entonces, al ir a hablarle, advir- 
tió que la muchacha no tenía su ca- 
beza, que estaba sin cabeza. 


15. Entonces, cuentan que el joven 
hombre mucho se asustó de esta ma- 
nera viéndola; inmediatamente se 
asustó, pero... salió de nuevo a la ca- 
rrera, con susto, pero otra vez pen- 
sándolo, dio la vuelta (hacia) ella nue- 
vamente. 


16. Entonces, cuentan que la retozó 
a la muchacha. 


17. Entonces, cuentan que también 
la besó una y otra vez, pero (como) 
no tenía su cara, donde sea la besó. 


18. Entonces, cuentan que también 
dijo así «esta muchacha demasiado me 
ha hecho sufrir; no me quiere; ahora 
yo por mi parte le haré daño» cuen- 
tan que dijo el joven hombre. 


19. La muchacha, no teniendo su 
cabeza, cuentan que estaba de espal- 
das; entonces, cuentan que él hacia el 
otro lado la dejó puesta; de costado 
la dejó; de costado quedó después de 
eso, cuentan, la muchacha que estaba 
sin cabeza, 


20. Entonces, cuentan que él ahí 
cerca estaba escuchando lo que ocu- 
rriría. 


Cuentos de brujos 


21.  dewma epe wunlu + / akurumerkey 
ta chi chongchong úlngiñ púle y / fey meo 
túirariirpay —> /. chongchongchongchong- 
chongchong + / chongchongchongchong- 
chong y / welu kontulay y // 


22. fey ti chi chongchong ta fey ta ñi 
longkorke ta chi domo y / Rontulay y / 
kúlúlerkelu am ta chi domo y / fey ñi 
kontuafel múlerkefuy ta ñi paylaleael y // 


23. feymeo kangelu chi weni — / tuchi 
ta ñi ngútramelngel ta fey ti chi dungu 
amurkey ka y / pemeael chumeken ta ñi 
weni > / chumekefiel ta chi úllcba domo 
y// 


24. feymeo puulu úye meo * / feymeo 
fey pewiirkey chi epu weniwen y // 


25. feymeo % / chi dakeldomokechi wen- 
tru feypirkefi ta ñi weni > / ta ñi ayún 
domo kalkongerkey pifi Y / pepefiñ y / 
nielay ta longko + / fey meo kúlikiinotu- 
fin tiúfa y / kallikutrankaway y / ayú- 
noaeteo am inche pirkey ta chi weche 
wentru y // 


26. feymeo kangelu chumngelu am ta 
femfimi nay y / mina wedwedkúleymi 
pirkeeyeo y // 


27. no y / inche am rume kutrankakee- 
teo y / ayiikelaeneo y / welu fachantú ku- 
lliaeneo pirkey ta chi weche wentru y / 
welu kangelu chi weni doy kimkiúlerkey + 
1/ 
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21. Ya casi al amanecer, cuentan que 
llegó de repente el chonchón hasta la 
puerta; ahí se paró a gritar acá «chon- 
chonchonchonchonchon, chonchon- 
chonchonchonchon» pero después de 
eso no entró. 


22. El chonchón resultó ser la cabe- 
za de la mujer. No entró de nuevo 
porque advirtió que estaba de costado 
la mujer (y) para entrar de nuevo, era 
necesario que ella estuviera de espal- 


das. 


23. Entonces el amigo, aquel al que 
le había sido conversada la cosa, se 
cuenta que llegó por su parte a ver 
allá lo que hacía su amigo, lo que le 
hacía a la muchacha. 


24. Entonces, al llegar allá, entonces 
cuentan que se vieron el uno al otro 
los dos que eran amigos entre sí. 


25. Entonces, cuentan que el que 
pretendía a la mujer hombre (es decir, 
el hombre que pretendía a la mucha- 
cha) así le dijo a su amigo «mi amada 
mujer bruja resultó ser —le dijo— re- 
cién la vi, no tiene la cabeza, allí de 
costado la dejé ahora: déjala que sufra 
mucho por no quererme» dijo el jo- 
ven hombre. 


26. Entonces, el otro «¿cómo, por 
qué pues le has hecho eso? mucho es- 
tás siendo perverso» cuentan que le 
dijo. 

27. «¡No!: porque me ha hecho su- 
frir; no me quiere, pero hoy me (lo) 
pagará» cuentan que dijo el joven 
hombre, pero el otro amigo cuentan 
que más era de mejores sentimientos. 
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28. feymeo t / amurkey cheo ta ñi mú- 
lemum ta chi úllcba domo + / kiúliley + / 
fey ti chi chongchong úratirangerkey welu 
kontulay y // 


29. feymeo kisu chi wentru payladinu- 
turkefi ta chi domo y // 


30. rupan femfilu + / fey chi chong- 
chong konputurkey cheo ta ni miúlekemum 
chi longko y // 

31. feymeo longkongeturkey ta chi domo 
ka trepepúraturkey y // 


32. feymeo chi “entru  amuturkeingu 
múr y / fey ti chi ayúdomolechi wentru 
amuturkey ñi ruka meo ayenkechi y / 
kangelu chi wentru kiimektúnutufilu chi 
domo ka amutuy y // 


33. feymeo ka antú meo + / kúparkey 
ta chi ka weche wentru —> / fey tu chi 
payladiinotufilu ta chi domo + // 


34. feymeo chi domo llowiirkeeyeo > / 
rume manumnerkeeyeo > / kiimey chao + 
/ mina kiúme wentru eymi y / rume ma- 
ñumneeyu y / konpange pingerkey ta chi 
wentru y // 


35. feymeo rume poyekarkefi y / eymi 
ta mi doam ta montun y / fey ti chi wed- 
wedweda wentru ta ñi kúliikúnoeteo > / 
feleli kom che kimafeneo ta ñi ketrolen ta 
ñi longko y / welu eymi fúreneen y / ka 
femkiinutuen ta chumngechi ta ñi konpa- 
tuael ñi longko y / weln inche ta nielan 
ta kulpa chumngelu ta ñt tripaken ta ñi 
longko + / ta ñi kuyfike che ta ñi femku- 


El mapuche o araucano 


28. Entonces, cuentan que fue don- 
de estaba la muchacha; de costado es- 
taba; el chonchón estaba gritando una 
y otra vez, pero después de eso no 
entraba. 

29. Entonces, cuentan que el hom- 
bre la dejó puesta de espaldas de nue- 
vo a la mujer. 

30. Después de haberlo hecho, el 
chonchón entró allá de nuevo adon- 
de su estar siempre la cabeza. 

31. Entonces, cuentan que volvió a 
tener cabeza la mujer y despertó (y) se 
leyantó. 

32. Entonces, cuentan que los hom- 
bres partieron los dos; el que preten- 
día a la mujer hombre (o sea, el hom- 
bre que pretendía a la mujer), regresó 
a su casa, riéndose; el otro, el que la 
había puesto (bien) nuevamente a la 
mujer, también se fue. 

33. Entonces, al otro día cuentan 
que vino (a la casa de la mujer) el 
otro joven hombre, el que la había 
dejado puesta nuevamente de espal- 
das a la mujer. 

34. Entonces, cuentan que por la 
mujer él fue recibido; mucho le estuvo 
agradeciendo «¡muy bien hecho está, 
padre! ¡muy buen hombre (eres) tú! 
mucho te estoy agradeciendo ¡entra 
acá!» cuentan que fue dicho el hombre. 
35. Entonces, cuentan que mucho 
fue agasajado «por tu voluntad me 
salvé, ese loco y malvado hombre que 
me dejó de costado... si así quedo, to- 
das las personas me tendrían sabido 
mi estar sin cabeza, pero tú me has 
auxiliado y me dejaste así de nuevo 
de manera (posible) su entrar acá de 
regreso mi cabeza; pero yo no tengo 


Cuentos de brujos 


nueteo y / fey ta niey ta kulpa y / iñche 
rume ta lladkitulaeneo + / femngechi ta 
púñenngen y / felerpun ta túfa Y / kalko 
pingeken welu kalkongelan y / pirkey ta 
chi úlicha domo y / eymi ta rume ma- 
ñumneeyu ta mi kiúmefemfiel meo y / ka 
urme fentren mongen ta mieaymi y / welu 
fey ti chi wewedweda wentru ta ñi kúli- 
kunueteo + / rume lladkútunefiñ y / welu 
kulliaeneo y / kutranay > / rume ku- 
trankaway > / fey laay pirkey ta chi kal 
ko úllcha domo y // 


36. feymeo chi wentru amuturkey > / 
ka feypirkey > / chumngechi kutranay ñi 
kiime weni y / pirkey y // 

37. feymeo múle tunten antú rume ru- 
palay Y / feymeo kutraniirkey ta fey ti chi 
weche wentru —> / aytinekefulu ta fey ti 
chi kalko úllcha domo y / rume kutrant + 
/ Rutrankawiún meo —> / fey femngen 


lapúrarkey y // 


38. feymeo fachantú —> / kom che ta 
feypitukey > / fey ti chi kalkongechi domo 
tripakey ta ñi longko pun * / ayúkerkey 
ta ñi kisuleael cheo rume y / fey meo kiñe 
kentu chumkaonorume ta fiitangerkelay y 
/ welu fey ti chi fúitangelu + / miilerkey ta 
ñi_ kureyeaeteo ka femngechi kalkongechi 
wentru —> / ka femngechi tripakey ta ñi 
longko y / fey meo iney rume ta kimke- 
laeyeo engu ta ñi femken kiñe pun tripa- 
ken ta ñi longko y / chongchongngetuken 
y // 
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culpa que de esta manera su salirse mi 
cabeza; mis antiguas personas (es de- 
cir, mis antepasados) me dejaron así; 
ellos tienen la culpa; yo alguna culpa 
siquiera no tengo; alguien siquiera no 
me reprenderá (con justicia); de este 
modo me hicieron nacer; así pasé de 
ser ahora; bruja soy dicha, pero no 
soy bruja —cuentan que dijo la mu- 
chacha— a ti mucho te estoy agrade- 
ciendo por tu haberme hecho el bien 
así, y muy largo vivir tendrás, pero ese 
loco y malvado hombre que me dejó 
de costado, mucho lo tengo en ira 
después de eso, pero me pagará: en- 
fermará, mucho sufrirá (y) entonces 
morirá» cuentan que dijo la bruja mu- 
chacha. 

36. Entonces cuentan que el hom- 
bre se fue y así dijo «¿de qué manera 
enfermará mi buen amigo?» cuentan 
37. Entonces no muchos tantos días 
siquiera no pasaron... entonces cuen- 
tan que enfermó el joven hombre, el 
que había estado queriendo a la bruja 
muchacha, mucho enfermó, y con 
mucho sufrimiento él de esta manera 
cuentan que murió sin haber por qué 
(o sea, sin causa visible). 

38. Entonces, hoy toda la gente así 
dice después de eso «a esas que son 
brujas mujeres se (les) sale su cabeza de 
noche; resulta que quieren su estar so- 
las donde sea; por eso un grupo (de 
ellas) nunca no toman marido, pero 
esas que toman marido, es necesario su 
ser tomadas por mujer (por) también 
de esta manera brujos son hombres (y) 
también de esta manera se (les) sale su 
cabeza; y así alguien siquiera no los sa- 
bría a ellos dos su ser así que unas no- 
ches se (les) sale su cabeza, transfor- 
mada en chonchón». 
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39. kom che ta fachantii > / rupalu ta 
fey ti chi pichi úñúm chongchongkúlen + / 
feypikey => / fey ta fi miyawin longko 
che tatey + / chbumkifilmin rume y / pi 
key y // 


40. rume yamngekey | / rume llúkan- 
gekey y / fey meo fachantii * / fey ti chi 
feyentu niey ta pu che > / tuchi rume pe- 
fuile kiñe domo —> / kiñe wentru ngeay 
rume felele + / ngerkelaafuy ta ñi únfitua- 
fiel y / femkiinuafiel múten ka iney no 
rume ta ñi feypinoafiel Y // 


41. femngechi feyentun niey ta pu ma- 
puche petu fachantú y // 
42. fao afí túfa chi epeo y // 


El mapuche o araucano 


39. Toda la gente hoy, cuando pasa 
ese pequeño pájaro que «chonchón» 
está haciendo (gritando), así dice «he 
ahí su andar una cabeza de persona, 
no le hagan nada siquiera» dice (la 
gente). 

40. Mucho es respetado, mucho es 
temido; por eso hoy esta creencia tie- 
ne la gente: cualquiera que sea que 
viere a una mujer, o a un hombre que 
sea, que estuviere así (sin su cabeza) 
no habrá su dañarlo, (sino) así mismo 
dejarlo y (ni) a alguien no siquiera eso 
decirlo. 

41. Así la creencia tienen los mapu- 
ches todavía hoy. 

42. Aquí termina este cuento. 


La regla de conducta enunciada en la coda didáctica de este epeo, 
no se cumple en la siguiente variante, narrada a Hugo Carrasco por un 
hombre adulto no identificado, probablemente del llano central de 


Cautín, IX Región. 


1. múlerkey may > / kiñe fútra mapu- 
che > / nielu > / fey ta chi > / kalkon- 
gey pingekey y // 


2. niey chongchong + / tripakey ta ni 
longko ta pun y // 

3. chongchong miyawkey fill púle > / 
twetwetwe piyawkey y // 

4. fey > / fey > / nierkey nga chi wen- 
tru kiñe wingka kompagre y // 


5. yerkefi fey ta feypirkefi ni kompagre 
=> / inche ñi ruka meo puaymi y / inche 
deo nielan doy che | / afkadiniepuaen y / 
inche ñi ruka meo múleaymi y / pirkey 
nga ti chi mapuche y // 


1. Cuentan que había un viejo ma- 
puche que tenía... él... brujo que era 
dicho (o sea, del cual se decía que era 
brujo). 

2. tenía chonchón; se (le) salía su 
cabeza de noche. 

3. El chonchón anda por todas par- 
tes; «tuetuetue» anda diciendo. 

4. Entonces... entonces... cuentan 
que tenía pues el hombre un compa- 
dre «huinca» (nombre que los mapu- 
ches dan a los hispanochilenos). 

5. Cuentan que lo buscó y así le 
dijo a su compadre «a mi casa ándate, 
yo ya no tengo más familia; me ten- 
drás acompañado allá; en mi casa es- 
tarás» cuentan que dijo pues el ma- 
puche. 


Cuentos de brujos 


6. fempurkey nga chi wingka ka y / ka 
femngechi ruka —> / kúme ruka dewma- 
py y // 


7. feymeo nga t / kiñe antú + / múler- 
key kiñe chemkún —> / kawiñ ngillatun 
am y / múlekelu fey púle y // 

8. fey ta — / amurkeingu y // 


9. fey ta puutuy ñi ruka meo ta ti 
wingka ka y // 


10. pun akurumey nga pun y // 


11.  eperangipunln + / fey nga mekepuy 
chi chongchong —> / twetwetwe / pipinge- 
key ñi ruka meo y // 


12.  chem am túfa y / pi chi wingka tre- 
pelu y / entuy nga ñi ekopeta y // 


13. feymeo fey feypifeypingelu > / tew- 
tewtewpilelu + / tralkaturkefi Y // 


14. túimelnagpay chi longko y / pi > / 
ay y / kompagre ñi longko anchi y / pir- 
key chi wingka y // 

15.  amuy chi ruka meo y // 

16.  inafúl nga puulu + / komagre y / 
chem am y / kompagre ñi longko ta mi- 
yawúlen ta tiifa + / chumngechi am chey 
y // 

17. feymeo nga yepúlerkey nga chi wen- 
tru y / fey nierkelay ñi longko y // 


18. fey famtukuleltufi + / welu tralka- 
tufilu am * / chi longko lalelu am + / fey 
chi wentru trepelay y // 


19,  fao afi túfa chi epeo y // 
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6. Cuentan que así (lo) hizo pues el 
huinca por su parte, y de esta manera 
una casa... una buena casa construyó 
allá. 

7. Entonces pues... un día... cuentan 
que había una cosa... una reunión, 
una rogativa que hubo por ahí. 

8. Entonces, fueron los dos. 


9. Entonces llegó allá de vuelta a su 
casa el huinca por su parte. 


10. De noche llegó de repente de 
noche. 


11, Casi a la medianoche, entonces 
pues, empezó allá a hacer lo suyo el 
chonchón «tuetuetue» decía una y 
otra vez en su casa (del huinca). 


12. «¿Qué es esto?» dijo el huinca 
despertando; sacó pues su escopeta. 


13. Entonces, cuando él (el chon- 
chón) así estaba diciendo una y otra 
vez «tuetuetue», cuentan que le dis- 
paró. 

14. Rodando cayó acá la cabeza; 
dijo «iay! ¡(es) del compadre su cabe- 
za!» dicen que dijo el huinca. 

15. Partió a la casa (del mapuche). 
16. Cerca pues cuando llegó «ico- 
madre! ¿qué pasa? del compadre su 
cabeza ando trayendo aquí ¿qué 
pasa?» 

17. Entonces pues, advirtieron que 
estaba de bruces el hombre; advirtie- 
ron que no tenía su cabeza. 


18. Entonces se la dejó puesta de 
nuevo (la cabeza) a él, pero como le 
había disparado, como la cabeza esta- 
ba muerta, el hombre no despertó. 


19. Aquí terminó este cuento. 
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Estos cuentos permiten vislumbrar la concepción mapuche del 
equilibrio entre la agresión y la tolerancia, entre la lucha y la pasiva 
resignación, Aparentemente, la agresión física sólo está justificada como 
respuesta a una agresión de hecho; no basta la sola amenaza o la mera 
posibilidad de ser atacado; pero una vez que el ataque se ha produci- 
do, y sólo si se ha producido, nada puede interponerse y evitar la ven- 
ganza o represalia. Así, cuando la bruja inicia el lento proceso del ase- 
sinato de su hijo, suspende con ello la acción del amor filial y entra 
en vigencia la ley de la venganza de sangre: el hijo la mata en estricta 
justicia. Cuando el joven ataca gratuitamente a la muchacha bruja, es 
ésta la que lleva a cabo la justa represalia y lo mata. Por el contrario, 
no se debe agredir al chongchong en vuelo, ni al kalko indefenso, tendi- 
do de espaldas, sin cabeza. Son un peligro potencial frente al cual es 
preferible tener un comportamiento prudente. Atacar al chongchong o al 
cuerpo yacente del kalko, y fracasar, desencadena la venganza de sangre 
por parte del kalko, el cual dará cruel muerte a su agresor. Atacarlo 
exitosamente significa quedar expuesto a las represalias de los otros kal- 
ko, que iniciarán la venganza en los legítimos términos de la solidari- 
dad de grupo. Al escuchar el canto del chongchong, o al encontrar el 
cuerpo decapitado del kalko, el comportamiento más prudente es abs- 
tenerse de toda acción agresiva y esperar —entre pasiva y temerosamen- 
te— que el mal y la desgracia pasen de largo. El protagonista del tercer 
epeo es un huinca, alguien que está fuera de las reglas conductuales ma- 
puches: para él el chonchón es sólo un pájaro que perturbó su descan- 
so y que, por ese hecho sólo, debía ser eliminado. Los epeo dejan muy 
claro que cuando la cabeza del kalko sale a volar por las noches trans- 
formada en chongchong, el cuerpo decapitado debe quedar de espaldas 
en su cama. Si en esas circunstancias alguien entra a la rmka y cambia 
la posición del cuerpo, poniéndolo de costado o de bruces, la cabeza, 
al regresar, no puede volver a juntarse con el cuerpo y el kalko muere. 
Si alguien ataca exitosamente a la cabeza voladora, el cuerpo se voltea 
en la cama y toma la posición mortal, de bruces o de costado. Aun 
separados, la cabeza y el cuerpo conservan su unidad vital. De ahí que 
la perdigonada del huinca destruyó el orden natural de las cosas, rom- 
pió el delicado equilibrio entre el mundo natural y el mundo sobre- 
natural. Destruyó al chongchong, pero también mató a su mejor amigo. 
Su comportamiento desatinado e imprudente sólo trajo la desgracia y 
la muerte. El mapuche se acomoda y adapta al mundo natural y sobre- 
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natural, aunque éstos puedan ser incómodos u hostiles; en cambio, el 
huinca es agresivo, ataca y destruye todo lo que le molesta, incomoda 
o amenaza. Para los mapuches, los kalko son un dato más de la expe- 
riencia de la vida, inquietantes y peligrosos, y es necesario acomodarse 
pacíficamente a ellos. Sin embargo, este código ético, que prescribe en 
principio la prudencia frente a la agresión real, dispone que se actúe 
desde el principio con la máxima energía y decisión. El código ético 
prescribe, en última instancia, que siempre se pague con la misma mo- 
neda. Así, a la solidaridad y a la compasión, se responde con gratitud. 
Al ataque, se responde atacando. En este punto, los cuentos son cris- 
talinos: incluso el ser terrenal más malvado, la mujer kalko, es sensible 
al comportamiento compasivo. El compañerismo y la amistad están por 
encima de la maldad natural del kalko. Al contrario, el agredido tiene 
siempre el derecho natural de la venganza. El que olvidando la solida- 
ridad y la benevolencia inicia una acción agresiva, deja en libertad al 
agredido para que ejerza el derecho a la venganza, por encima de toda 
obligación ética, incluyendo el amor filial. 
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Capítulo XIV 


CUENTOS DE ANIMALES 


EL ZORRO Y EL PUMA 


Los epeo de animales forman parte importante del acervo de la na- 
rrativa oral tradicional mapuche. En ellos, los animales del área inte- 
ractúan antropomorfizados, como estereotipos conductuales, tales como 
el astuto, el lascivo, el ingenuo. Típicamente plantean un conflicto en 
el cual el animal físicamente mejor dotado pretende abusar de otro 
menos dotado, el cual despliega la astucia como recurso defensivo, 
neutralizando la acción abusiva. 

El personaje omnipresente en estos epeo es el zorro, ngúrú. Las más 
de las veces aparece interactuando con el puma: trapial (o pangí) si es 
macho, pangkiúll si es hembra. Éstos son sus patriparientes en la gene- 
ración inmediatamente anterior: el trapial es hermano del padre del 
ngúrúi (ngúrii y trapial son entre sí malle); pangkill es hermana del padre 
del ngúri (ngúrii y pangkúll son entre sí palm). Muy bien dotados para 
la lucha, los félidos abusan de su superioridad física y victimizan al 
zorro que sólo puede defenderse con la astucia. Ésta es una excelente 
arma frente a la ingenua o estúpida credulidad de los félidos, que per- 
mite al zorro llevar a cabo su venganza exitosamente. Algunas veces la 
venganza es radical: el zorro mata al puma, como ocurre en el epeo 
titulado kuse pangkúll ngúriúi engu “el puma y el zorro” (Salas, 1984a: 
62-94). 

En versiones de este tipo, el zorro mata también a las cachorritas, 
siguiendo el patrón tradicional de la responsabilidad compartida entre 
los miembros del linaje. Según esta pauta, frente a una ofensa respon- 
den el ofensor y todo su linaje. Otras veces, en cambio, la venganza 


286 


El mapuche o araucano 


es más suave: el zorro le da una paliza al puma o le estropea la comi- 
da, como ocurre en el siguiente epo, narrado a Hugo Carrasco por un 


hombre adulto no identificado. 


1. ngúrii ta weñefengepey may y / 
chumngechi chey y / welu ñuwaley y // 


2. fey ti ngúrú leliney ta ñi malle y / 
fey ñi malle ta trapial y // 


3.  pelay iaael ka y / trongliley y // 


4. chuman pi y // 


5. feymeo fey ta * / rakidoamrumerkey 
> / trawin ta ñi malle engu y // 


6. malle | / lawfaluaymi anay y / law- 
faluaymi y / kúpay nga pichiñ meo mú- 
ten che ka y túiraran > / lay ta ñi malle 
y/ pian y / kúpaaingún ta túfey meo y / 
kipaay ta pichike luan y / kipaay ta pi- 
chike chemkiin * / milelu ta mawida meo 
y / kúpaay tatey y / kúpale + / feymeo 
kelluaen y / akule + fey ta núayu y / pi 
wúirkey ta ti mallewen y // 


7. feypin nga lloweli y // 


8. ta trapial fey ta > / feman y / pis 
1! 


9. trapial nga fam púramkunuy ñin 
amun y / númey y // 


10. fey nga chi ngúrú feypirkey > / lay 
ta ñi malle y / lay ta ñi malle | / pian 
kom púle > / machitun niean y // 


1. El zorro posiblemente sea ladrón, 
cierto. ¿Será así acaso? Pero (eso sí 
que) es pícaro. 


2. El zorro estaba mirando a su tío 
paterno. Su tío paterno era el puma. 


3. No encontraba comida; delgado 
estaba. 


4. «¿Qué haré?» dijo. 


5. Entonces, cuentan que de repente 
pensó (en) reunirse con su tío, ellos 
dos. 


6. «Tío, fingirás haber muerto ¿ya? 
fingirás haber muerto. Vendrá pues en 
poco rato no más la gente. Gritaré 
“imurió mi tío!” diré. Vendrán acá. 
Vendrán los pequeños guanacos, ven- 
drán las pequeñas cosas (o sea, los 
animales pequeños) que viven en el 
bosque. Vendrán pues. Cuando ven- 
gan, entonces, ayúdame. Cuando lle- 
guen, entonces (los) cogeremos» cuen- 
tan que se dijeron entre sí los que son 
entre sí tío y sobrino. 


7. «Lo que he dicho si me lo acep- 
tas (eso lo dirás tú)». 


8. El puma, entonces «así lo haré» 
dijo. 

9. El puma pues así levantadas puso 
sus patas (es decir, se puso patas arri- 
ba). Despidió mal olor. 


10. Entonces pues cuentan que el 
zorro así dijo «imurió mi tío! ¡murió 
mi tío! —diré por todas partes— un 
machitun tendré (haré)». 
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11. fey kay kake kulliñ + / kiipay nga 
rupay y / chimi am y / lay amfe y / pi 
y// 


12. fey ta potriiñpúramlu / potriñpú- 
ramkilewey y // 


13. feymeo nga y / fey ta > / wallor- 
mangey ka awiiñmaafiiñ pirkeingiin y // 


14. awiiñmangey y / fútrakerma y / 
pichikeñma * / kom akuy y // 


15. mgúrú ka kiñe pichi llasu nierkey y 
/ ya y / llasufeman piley ka y / kangelu 
kay kiñe nge meo leliley y / tuchi am 
núan piley ka y // 


16. feymeo nga petu nga awiñimangen 
witraptirarumey nga ti trapial y / núku- 
nuy kiñe fútrañma y // 


17. fey ti chi nga ngúrú + / llasutulefui 
kiñe pichiñma y / yengey y / wungiidn- 
gey y / llasutukafui Y / welu yenengey y / 
chivoudelfui antúmka meo y / amutuy 
múten y / katriiy llasu y // 


18.  fey nga chi fútra trapial ¡lotumekeñ- 
muy y // 


19.  ngúrúi nga feypipafeyeo > / ya nay 
malle + / pichi rewall eluen y / kurú kúll 
che anay eluen y // 
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11. Entonces por su parte los otros 
animales vinieron pues, pasaron (a 
ver) «¿qué pasó? ¡murió, cierto!» dije- 
ron. 


12. Entonces (el puma) levantando 
los cuartos traseros, quedó con los 
cuartos traseros levantados. 


13. Entonces pues entonces fue ro- 
deado (el puma) y «le haremos el 
awin» cuentan que dijeron. 


14. Le fue hecho un awn. Los (ani- 
males) grandes, los (animales) peque- 
ños, todos llegaron (al aw%n). 


15. El zorro por su parte cuentan 
que tenía un pequeño lazo; «iya! la- 
cearé (a uno) inmediatamente» estaba 
diciendo por su parte; el otro (el 
puma) con un ojo estaba mirando; 
«¿a cuál tomaré?» estaba diciendo por 
su parte. 


16. Entonces pues mientras pues se 
le hacía el awin, se levantó hacia arri- 
ba de repente pues el puma. Dejó to- 
mado un (animal) grande. 


17. El zorro lo había laceado a uno 
pequeño; (pero) fue llevado; fue arras- 
trado; de todas maneras, lo había la- 
ceado, pero estaba siendo llevado (a la 
rastra); lo había enredado (al lazo) en 
un árbol; se fue no más (el animal la- 
ceado); se cortó el lazo. 


18. Entonces pues el gran puma es- 
taba comiéndose a su gusto la carne 
(del animal que había cazado). 


19. El zorro pues así le dijo acá (al 
puma) «ya pues, tío, un poco siquiera 
dame (aunque sea) la negra tripa 
dame». 
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20. fey nga t / núperkelaymi am nga y 
/ pirkey nga ti chi trapial y / chumngelu 
inche nga eluen pipituen y / pi nga y // 


21. awem kay nga pirkey nga ti chi 
ngúrúi y / chumafun am malle trapial * / 
eluen anay pichi kúllche rewall y / ka 
fúta pafúdkonr elungey y // 

22. pafúdkor fey ta > / yefi pichi ñyeo 
púle ka y / feymeo nga ti chi pafúdkon 
fey ta => / pingurkefi y // 


23. pingufilu + / fey ta > / tremi ka 
kom tukurkefi fey chi púli > / chemkiún 
múlekelu —> / púnalekelu fey > / wir 
wiúrwiúrkelelu y / ni kúllen meo fey ta + / 
púrontukunuy y // 


24. fey nga feypiturkefi > / kipay ta 
malon y / malle % / kúpay ta malon y / 


pirkey ngúrúi y // 


25. witrapúrami nga ñi longko nga fú- 
tra trapial y / kiipay malon pi y / chem 
am chey y // 

26. wiirwvúirwirwiúirnvúrwiúr pipingerkey 
nga chi chemkin amulelu y // 


27. feymeo nga lef kontuy mawida meo 
y / elkunuy nga ñi ilo y / lef tripay nga 
tey y // 


28. feymeo ngúrú fey ta * / unelu meo 
iletuy Y / ikunulu y /ka willinmakunufi 
+ / numelu am ta ngúrii fey tatey y / ka 
ellkakunuwi y // 
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20. Entonces pues «¿acaso será que 
no has tomado (un animal)? —cuen- 
tan que dijo pues el puma— ¿cómo yo 
pues “idame!” soy dicho una y otra 
vez por ti» dijo pues. 

21. «¡Ajá! —cuentan que dijo por su 
parte el zorro— ¿qué haría, tío puma?, 
dame una pequeña tripa siquiera» y la 
gran vejiga urinaria le fue dada. 

22. La vejiga urinaria entonces... la 
lleyó un poco más hacia allá; enton- 
ces pues, la vejiga urinaria entonces... 
cuentan que la infló. 

23. Habiéndola inflado, entonces, 
creció (la vejiga) y toda le puso den- 
tro (la llenó completamente con) esas 
moscas... cosas (o sea, insectos) que 
hay... que se quedan adheridas, ésos 
que zumban «zumzumzum»; en su 
cola entonces la dejó amarrada. 

24. Entonces pues cuentan que así le 
dijo (el zorro al puma) después de eso 
«iviene un malon! ¡tío! iviene un ma- 
lon!» cuentan que dijo el zorro. 

25. Levantó pues hacia arriba su ca- 
beza el gran puma «iviene un malon! 
—dijo— ¿qué pasa pues?» 

26. «Zumzumzumzumzum» advirtió 
que estaba diciendo una y otra vez las 
cosas (esto es, las moscas) que estaban 
yendo (dentro de la vejiga). 

27. Entonces pues a la carrera entró 
después de eso al bosque; dejó (bota- 
da) su carne; a la carrera salió pues 
(de ahí). 

28. Entonces el zorro pues entonces 
.. Siendo lo primero, estuvo comien- 
do (la carne), dejándola comida, dejó 
orinada (la carne que sobró) —porque 
hediondo es el zorro pues— después 
se puso escondido. 
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29. fey ti chi fútra trapial + / fey ta > 
/ tripapalu * / chumi am ngúrii y / ki- 
pay malon pieneo | / ngelay nga malon 
y / chemúrke ama y / pirkey nga ti chi 
trapial y // 

30. feymeo fey ta trapial kúpalu nga 
inpapetuael ñi ilo + / niúmelewerkey nga 
ilo y / kúmelay y // 


31. chumirken am y / ab t / femme- 
kerkeyelaeneo amta y / inche meo ta tuay 
tiey y / pirkey nga ti chi trapial Y // 
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29. El gran puma entonces... salien- 
do (del bosque) hacia acá «¿qué pasó 
con el zorro? “viene un malon” me 
dijo (pero) no hay malon ¿que será?» 
cuentan que dijo el puma. 

30. Entonces el puma, viniendo a 
comer acá de nuevo su carne, advirtió 
que estaba hedionda la carne. No es- 
taba buena. 

31. «¿Qué me ha ocurrido? ¡ah! esto 
me lo ha estado haciendo él (el zo- 
rro); de mí tomará (su castigo)» cuen- 


tan que dijo el puma. 
32. Entonces ... éste (fue) el cuento 


pues. 


32. fey ta ta chi epeo tatey y // 


En el enunciado 10 el narrador dice machitun niean “machitún 
tendré (o haré)”. Típicamente machitun es el nombre de un ceremonial 
de recuperación de la salud, oficiado por un machi, una persona dotada 
de poder para invocar la benevolencia divina y neutralizar la acción de 
las fuerzas del mal, activadas por los kalko, causantes de la enfermedad; 
sin embargo, éste no puede ser el significado en el texto, ya que el 
machitun se hace a los enfermos, no a los muertos. Lo que el zorro sale 
a pregonar es la realización de una ceremonia funeraria llamada awin, 
en la cual los participantes montan a caballo y dan vueltas al galope 
alrededor del difunto. Como en el awin también tiene un papel el ma- 
chi, el zorro está dando a la palabra machitun el sentido literal general 
de “actuar del machi” y no el sentido específico de “ceremonial de cu- 
ración”. 

El malon aludido en el enunciado 24 es una de las formas tradi- 
cionales de la guerra entre los mapuches, consistente en un ataque sor- 
presivo a una aldea que está en paz y desprevenida, con el objeto de 
matar a los hombres y niños, raptar a las mujeres, robar los animales e 
incendiar las casas y graneros. 

No es gratuito que en el epeo recién presentado, el trapial y el 
ngúrii sean entre sí malle “tío paterno/sobrino por el hermano”. En rea- 
lidad, todo el relato está basado en este hecho. Tan pronto como el 
narrador anuncia que el trapial y el ngúrú son entre sí malle, el audito- 
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rio mapuche queda en condiciones de entender todo el desarrollo pos- 
terior de los acontecimientos. Pueden organizar una cacería en conjun- 
to, ya que como patriparientes se sabe que viven juntos y se espera 
que entre ellos haya un comportamiento de colaboración. Por ser el 
malle mayor, el puma tiene el poder y la autoridad frente al zorro, que 
es el malle menor, que le debe respeto y obediencia. Como malle ma- 
yor, el puma tiene la obligación de proteger y cuidar a su malle menor. 
Así, cuando el zorro está hambriento, acude a su malle en busca de 
ayuda. Cuando inventa un plan para atraer a los guanacos y cazarlos, 
debe, en consonancia con su papel subordinado, someter el plan a la 
aprobación del puma. Cuando éste acepta el plan, acepta también la 
coparticipación solidaria con el zorro. Así, el puma está doblemente 
obligado con el zorro: como malle mayor y como socio en una empre- 
sa conjunta. Esto significa que aun cuando el zorro fracase individual- 
mente en la cacería —su guanaco se ha escapado—, sigue teniendo do- 
ble derecho a parte de la presa: como socio y como alle menor. 
Dadas estas relaciones, el comportamiento del puma es abusivo (en 
cuanto malle mayor) y desleal (en cuanto socio). La negativa del puma 
a compartir la comida, suspende la obligación del zorro de ser sumiso 
y obediente con su malle mayor, y lo deja en libertad para actuar en 
su contra. Como no puede luchar contra el poder y la autoridad del 
puma, el zorro debe desplegar la astucia para tomar su parte de la pre- 
sa y vengar el abuso de que ha sido víctima. 

El valor alegórico de este epeo, está motivado por la observación 
de la conducta del puma y el zorro en el mundo real, y en estereotipos 
culturalmente asignados a ellos. Ambos son carnívoros cazadores que 
comparten la misma área de caza, pero como félido, el puma está mu- 
cho mejor equipado que el zorro, y por su tamaño, puede capturar 
con éxito animales relativamente grandes, como los guanacos, frente a 
los cuales el zorro está físicamente incapacitado. Para el zorro, una po- 
sibilidad provechosa de alimentación es merodear por las cercanías del 
puma y comer las sobras que éste deja escondidas entre los matorrales. 
Esta pauta de comportamiento proporciona alguna base objetiva para 
la consideración del zorro como un animal inferior, subordinado al 
puma. 

Desde el punto de vista mapuche, el puma caza por ataque direc- 
to, de carrera y salto, confiando en su agilidad, velocidad y potencia. 
En cambio, el zorro es un cazador de acecho y emboscada. En este 
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contexto, se explican fácilmente los estereotipos del puma como encar- 
nación de la fuerza fisica y del zorro como encarnación de la astucia. 

El epeo sugiere que producida una confrontación entre la fuerza 
física y la astucia, vence la astucia. Más aún: puestas en una escala de 
valores, la astucia es más valiosa que la fuerza. Así, la astucia del zorro 
posibilita la cacería, poniendo los animales al alcance del puma. Gra- 
cias a la astucia, el zorro puede hacer efectivos sus derechos a la presa 
y a la venganza. En la concepción mapuche, por medio de la astucia, 
se puede hacer operante la fuerza en beneficio propio o contrarrestarla 
si se ha puesto en contra del interés propio. 

En la sociedad mapuche tradicional, la autoridad estaba distribui- 
da genealógicamente. De hecho, cada grupo (lof) estaba dirigido por su 
jefe genealógico, el longko o patriarca. De él fluía la autoridad en sen- 
tido descendente, a través de los distintos niveles genealógicos, hasta 
concluir en los niños. 

En una distribución así, la autoridad viene impuesta a cada indi- 
viduo desde fuera, desde la realidad social. Teóricamente no cuentan 
los atributos personales, tales como la inteligencia, la simpatía, la ecua- 
nimidad o la hombría de bien; sólo cuenta el piso genealógico en que 
cada uno se encuentra. Este sistema tiene grandes ventajas, entre otras, 
la de producir un alto grado de cohesión social en el interior del gru- 
po. Tiene también grandes desventajas, entre otras, la falta de selecti- 
vidad: nada impide que personas torpes o malintencionadas tengan 
participación en la autoridad. Precisamente, el epeo presenta un caso 
así. Una persona limitada y malévola, el trapial, abusa de su autoridad, 
lo que fuerza al subordinado, el ngúrú, a amotinarse. El motín afecta 
al principio mismo de la distribución de la autoridad en el grupo so- 
cial, imponiendo los atributos personales sobre la posición genealógica. 
Está claro que el epeo presenta con simpatía el amotinamiento del zo- 
rro, lo que de alguna manera sugiere que en el tiempo y espacio del 
epeo, se insinuaba ya un nuevo patrón de distribución de la autoridad, 
basado en los atributos personales y no en la posición del individuo 
en la escala genealógica. En términos del nuevo patrón emergente, si 
el malle mayor no tiene además cualidades morales e intelectuales que 
produzcan autoridad, no tiene garantizadas la obediencia y la sumisión 
de su malle menor. La tesis del epeo puede entonces formularse así: no 
basta ser mayor para tener la autoridad, hay que merecerla. 
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Esta tesis está en consonancia con los grandes cambios que han 
ocurrido en la organización social mapuche a partir de la radicación 
en reducciones y comunidades. De hecho, los longko o jefes genealógi- 
cos tradicionales han perdido su autoridad efectiva sobre los miembros 
de su linaje. No tienen una función administrativa que justifique su 
situación: no pueden distribuir tierras, ni dirimir conflictos, ni tomar 
medidas que afecten integralmente al linaje. Las familias individuales 
que componen la reducción, tienen asegurado por ley su dominio so- 
bre sus respectivas parcelas. Los conflictos internos se dirimen por 
acuerdo directo entre los interesados, o por intervención de los tribu- 
nales ordinarios de justicia. Actualmente, no hay contextos sociales re- 
levantes que impliquen el funcionamiento del linaje como un grupo 
corporativo, dirigido por su jefe genealógico. Para todos los efectos 
prácticos, el linaje funciona como un agregado local de familias imdi- 
viduales —como cualquier otro grupo vecinal, mapuche o no mapuche. 
Entre otras cosas, esto significa que la autoridad tradicional, genealó- 
gicamente motivada, existe hoy solamente en el interior de la familia 
individual, no en el linaje entero. Así, como quienes son entre sí malle, 
están situados en familias individuales diferentes, ningún malle mayor 
tiene autoridad real sobre su malle menor, que sólo está obligado a 
obedecer a su propio padre. Como las pautas sociales cambian muy 
lentamente, suele ocurrir que un »malle mayor pretende —basándose en 
el criterio genealógico tradicional— ejercer autoridad sobre su malle me- 
nor, siendo rechazado por éste. La tensión potencialmente conflictiva 
del parentesco alle, puede interpretarse como motivada más en la cri- 
sis moderna de la autoridad genealógica tradicional, que en los relati- 
vamente superficiales problemas de división de la tierra o de conflictos 
entre parceleros vecinos. 

Es posible considerar la tensión del parentesco malle desde otro 
punto de vista. En la sociedad mapuche tradicional, era frecuente la 
práctica del levirado. En líneas generales, éste operaba así: a la muerte 
de un hombre, su hermano heredaba su o sus mujeres. En estas cir- 
cunstancias, cuando el padre de ego moría, el malle pasaba, en virtud 
del levirado, a ser su padrastro. Es de suponer que algún tipo de con- 
flicto pudiera surgir de esta situación, pero como además operaba la 
llamada herencia filial, las posibilidades de conflicto aumentaban. La 
herencia filial funcionaba así: si el padre de ego estaba casado con va- 
rías mujeres (frecuentemente hermanas entre sí, según el patrón de la 
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poliginia sororal), ego heredaba las mujeres de su padre, excluida su 
propia madre —la cual por operación del levirado, era desposada por el 
hermano del difunto (malle de ego). En la práctica, el conflicto pudo 
presentarse así: al fallecimiento de un hombre casado con dos mujeres, 
su hermano quiso ejercer el levirado sobre las dos viudas, y su hijo 
quiso ejercer el derecho de la herencia filial sobre la viuda que no era 
su madre. En otras palabras, los dos malle (el hermano y el hijo del 
difunto) optaron por la misma mujer. Es posible que el conflicto se 
resolviese inmediatamente en favor del malle mayor —primando el le- 
virado sobre la herencia filial— en atención a la autoridad genealógica, 
lo que generaría resentimiento y animadversión en el malle menor, 
cuando no directamente desobediencia y rebelión. 

Los epeo de conflicto entre el puma y el zorro, percibidos hoy 
como una fábula relativamente trivial en la que la astucia prima sobre 
la fuerza, deben de haber sido percibidos de un modo completamente 
diferente —con una carga de contenido mucho más compleja y rele- 
vante— en una sociedad en la cual la autoridad estaba genealógicamen- 
te distribuida a través de todo el linaje, y en la cual operaban sistemá- 
ticamente el levirado y la herencia filial. Es posible que en un contexto 
social así, estos epeo hayan sido percibidos como la protesta del indi- 
viduo ante la autoridad impuesta desde factores sociales externos, aje- 
nos a los atributos y potencialidades personales. 


EL ZORRO Y EL HUILLÍN (LA NUTRIA) 


El siguiente epeo fue narrado hacia 1963 a Andrés Gallardo por 
Antonio Antilec, adulto, de Lumaco, Traiguén, IX Región. Williñ es el 
nombre mapuche de la nutria. Por su género gramatical femenino, la 
palabra castellana nutria es molesta para la comprensión del texto, ra- 
zón por la cual en la traducción se ha preferido castellanizar la palabra 
mapuche y asignarle el género gramatical masculino (el huillín). 


1.  ngúrú am ñuwa y // 1. El zorro es, verdad, lascivo. 
2.  teltongkilen tripay ñi lolo meo y // 2. Trotando salió de su cueva. 


3. ina lewofú engu trawi y // 3. A orillas del río (con) el huillín 
ellos dos se encontraron. 
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4. marimari piwingu y // 


5. ngúrú am ñuwa + / komútufi williñ 
y // 


6. 1illiñ am we tripalelu lerfú meo + / 
wilúfkiley ñi wentelli y // 


7. kurewen awkantuafuyu * / pingey 
williñ. y // 

8. iney am malenngeay y / pi williñ y / 
eymi une malenngeaymi y // 


9. ngúrúi rakidoami y // 


10. deo rakidoamlu ngúrú + / malen- 
ngean may pi y // 


11.  williñ riingkipúrafemi y // 


12.  ngúrúi aymún tronofkoni y // 
13.  nengúmnge ka pingey ngúrúi y // 


14.  pepinengúmlay ngúirú y / lipefliipef- 
tumekey múten y // 


15. kúmentuymi ngúri * / ramtungey 
ngúrú y // 
16. ngúrú dungulay y / úmm y / pi 
miten y // 


17. deo ñidotungelu ngúrú + / willin 
riingkiikonfemtuy lerofú meo y // 


18. weda ayelewey ngúrii y // 


19. chuman am pi ñi rakidoam ngúrú 
y // 


20. weda trewa y / pi ngúrii y / arki- 
mafiñ túfa chi lewfu + / pi ngúrii y // 


21.  nagi ñi pútokoael y // 
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4. «Hola» se dijeron uno al otro 
ellos dos. 

5. El zorro, como es lascivo, miró 
con lujuria al huillín. 

6. El huillín, como recién estaba sa- 
liendo del río, estaban brillando sus 
ancas. 

7. «¿(Al) marido y mujer jugaríamos 
los dos?» le fue dicho al huillín. 

8. «¿Quién, entonces, será la mucha- 
cha? —dijo el huillin— tú primero se- 
rás la muchacha». 

9. El zorro (lo) pensó. 


10. Ya habiéndolo pensado el zorro 
«seré la muchacha ciertamente» dijo. 
11. El huillín saltó inmediatamente 
encima (del zorro). 

12. El zorro un poco se encogió. 
13. «¡Muévete por tu parte!» fue di- 
cho el zorro. 

14. No pudo moverse el zorro; es- 
taba abriendo y cerrando una y otra 
vez los ojos nada más. 

15. «¿Tomaste gusto, zorro?» fue 
preguntado el zorro. 

16. El zorro no habló; «m'm» dijo 
nada más. 

17. Ya habiendo sido fornicado el 
zorro, el huillín saltó inmediatamente 
de nuevo al río. 

18. Mal quedó sintiéndose el zorro. 
19. «¿Qué haré?» dijo en su pensa- 
miento el zorro. 

20. «¡Malvado perro! —dijo el zo- 
rro— le voy a secar este río» dijo el 
ZO1TO. 


21. Bajó a beber agua (al río). 
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22. michay múten apoy ñi pútra y / 
lerfú felekay múten y // 


23. itrofill púle > / pelay kiñe che no 
rume y // 


24.  teltongkilen amutuy y // 


25. deo pichi amulu % / iwveñelngey 
ngúirii y // 

26. witray ngúrú y / adkintuy y / pe- 
lay che y. // 

27. ka teltongi ngúrú y / ka ¡weñelngey 
y. 

28. iney chey pi ngúrú > / kam ta ñi 
kodo chey y // 

29. takuy ñi kodo ñi kiúlen meo y // 
30. ka amuy y / ka iweñelngey ka aye- 
tulngey Y // 

31, wilkirke y // 

32. chullumnagi ñi piuke ngúrú y // 


33. mina kúme iweñimi wilki pi ngúrú 
y / cheo ta witralen pinonien kiñe fúcha 
dúllwi y / nagpange pichi wilki + / pi 
ngúirii y // 

34. midotungeymi ngúrú pingey y // 


35.  túlangnagi ñi fúcha karú ñamtuy + 
/ 


36. feymeo leta pengen meo ngúrúi nuf- 
nuftuyawkey cheo ta fi múlen dañe ku- 
ram wilki ta ñi apomafiel y / doy ñi aye- 
tungenoael y // 
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22. Al poco rato no más se llenó su 
vientre; el río seguía estando así 
(igual) no más. 

23. Hacia todos lados ... no vio a 
una persona siquiera (o sea, no había 
nadie). 

24. Trotando se fue de vuelta (a su 
cueva). 

25. Ya un poco habiendo ido, fue 
silbado el zorro. 

26. Se enderezó el zorro, miró, no 
vio persona (es decir, no vio a nadie). 
27. Otra vez trotó el zorro; otra vez 
fue silbado. : 
28. «¿Quién (será) pues? —dijo el zo- 
rro— ¿acaso (será) mi ano tal vez?». 
29. Tapó su ano con su cola. 

30. Otra vez partió; otra vez fue sil- 
bado y fue mofado. 

31. Un zorzal resultó ser. 

32. Se escalofrió (en) su corazón el 
ZOITO. 

33. «¡Cuán bien silbas, zorzal! —dijo 
el zorro— donde estoy de pie tengo 
pisada una gran lombriz; ¡baja acá, 
pequeño zorzal!» dijo el zorro. 

34. «¡Fuiste fornicado, zorro!» fue 
dicho. 

35. Taloneó a su gran (caballo) ba- 
rroso; desapareció después de eso. 

36. Entonces, por haber sido visto, 
el zorro anda olfateando una y otra 
vez donde hay nidos (con) huevos de 
zorzal para exterminarlos y más no ser 
mofado. 


Hay muchas versiones de este epeo, con ligeras variantes. Así, en 
la versión de Manuel Loncomil, no interviene el zorzal, y la coda 


es otra: 
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feymeo ngúrii kintuyarwkerkey rumel ina Entonces el zorro cuentan que cons- 

lawona well ina lerefii > / peafuel ta fey  tantemente anda siempre a orillas de 

ti chi pichi kulliñ ta ñi ngúnenkaeteo y // las lagunas o de los ríos (esperando) 
encontrar a ese pequeño animal que 
lo engañó (y matarlo). 


Tal como ocurre en las dos versiones presentadas, en muchos epeo 
de animales, la coda extrae como conclusión del relato el motivo de 
algún rasgo de la conducta animal. 

En la percepción nativa de este epeo, entran en juego una serie de 
factores entremezclados, tales como la observación directa de la con- 
ducta de los animales en su hábitat natural, la proyección estereotipada 
de atributos humanos a los animales y diversas creencias asociadas a 
ellos. 

En la observación mapuche, los zorros viven merodeando por las 
cercanías de ríos y lagunas. Los huillines viven ocultos en lo más es- 
peso de los matorrales ribereños, justo por encima de la línea de las 
aguas. En los días y horas más calurosos del verano, salen a asolearse 
a las orillas despejadas, desde donde saltan al agua a la menor señal de 
peligro y bucean hasta sus escondites. Son carnívoros muy voraces que 
salen a cazar en las vegas cercanas al río, en la misma área en la que 
caza el zorro. Éste es más grande y fuerte que el huillín, de modo que 
en principio, éste está dentro del espectro de caza de aquél. Frente al 
zorro, el huillín tiene como alternativa inmediata, la huida al río, apro- 
vechando su mayor velocidad en el corto rango. 

A los datos objetivos procedentes de la observación del mundo 
animal, hay que sumar los rasgos de personificación de los animales y 
el conjunto de creencias asociadas a ellos. Entre los mapuches, el zorro 
es considerado la personificación de la falsía y la traición. Sistemática- 
mente se lo describe como koyla kullin “animal mentiroso”, “el más 
mentiroso de todos los animales que viven en el campo” túfa chi kulliñ 
doy koylangey kom kulliñ meo —> / múilelu kampo meo +; de las personas 
mentirosas se dice ngiúrútrióri “zorro parece”; un mapuche que sueña 
con un zorro queda convencido de que alguien lo va engañar, de que 
va a ser víctima de una traición (koylatulngerkean y / pikey Y “me van a 
engañar/traicionar, así lo veo, dice”). El otro adjetivo que se utiliza para 
describir al zorro es Zmzwa, cuyo significado es un complejo en el que 
entran la astucia, la picardía, y sobre todo, la lascivia. El huillín tam- 
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bién es koyla, pero su atributo principal es el de ser %uwa: siempre anda 
buscando animales para fornicarlos (... chi williñ am rume ñuswalelu + / 
rume ayekelu awkantuafiel ta chem kulliñ rume y “... el huillín, como es 
muy lascivo, mucho siempre quiere fornicar a cualquier animal”). Anti- 
guamente, los mapuches perseguían al huillín, no tanto por su piel, 
como ahora, sino para sacarle kiñe pichi kiúllche tuukelelu ta ñi púnin meo 
“una pequeña tripa que sale de su pene”, la cual una vez seca, era des- 
leída en agua, para beberla como un poderoso afrodisíaco —pero peli- 
grosísimo para los riñones (... tuchi rume putulu + / ko engu > / fey ti chi 
kúllche williñ ... rume kutraniúrkey ta ñi wentelli ka ta ñi furi y *... quien 
sea que beba, (mezclada) con agua, esta tripa del huillín ... mucho re- 
sulta que enferma del cuadril y de la espalda”). El consumo de este 
afrodisíaco era sistemático entre los hombres viejos. 


welu doy femkerkey fey ti chi fúchake 
wentru + / fúchbalewelu — / fey ta ñi en- 
tuñmaafuel fey ti chi kúllcbe ta chi pichi 
fulliñ ... feymeo chi fúichake wentru kiñeke 
meo trawuluwkerkeingún pingekey > / 
amukerkefuingin ta ina lawna kom antí 
walloyawkerkeingún y / well pun y / tri 
pakerkefuingiún kintuafiel túfa chi pichi 
kulliñ y / 


... pero los que más lo hacen así son 
los hombres viejos que están quedan- 
do viejos (lo buscan) para sacarle esa 
tripa a este pequeño animal ... enton- 
ces los hombres viejos se juntaban a 
veces, cuentan, es dicho, cuentan que 
iban siempre a orillas de las lagunas, 
todo el día andaban siempre rodean- 
do, cuentan, o de noche, cuentan que 


salían siempre a buscar este pequeño 
animal. 


Obviamente, ésta es una manifestación de magia participatoria: el 
consumo de un órgano asociado a los genitales masculinos de un ani- 
mal tan lujurioso, traspasa al hombre esta cualidad. Para algunos ma- 
puches, el zorro es un hombre viejo que busca el huillín para renovar 
su potencia sexual. 

Con antecedentes como éstos, tan pronto como quedan presenta- 
dos los personajes, el auditorio mapuche sabe que va a escuchar una 
competencia entre los dos animales más astutos, falsos y lascivos de la 
naturaleza. Dado que ambos son comparables en lujuria y falsía, sabe 
que van a tratar de engañarse el uno al otro para obtener satisfacción 
sexual gratuitamente, sin reciprocidad. La situación parece, en princi- 
pio, favorable al zorro: el tamaño y la fuerza están de su parte, pero el 
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huillín tiene dos ventajas: su velocidad de pique y la cercanía del río. 
Éstos son antecedentes suficientes para que al final resulte verosímil: 
antes de que el zorro alcance a darse cuenta de la situación, ya el hui- 
llín está fuera de su alcance, dentro del río. 

En el epeo, el zorro cometió el grave error de ignorar o desdeñar 
el potencial defensivo de su rival. Consideró la situación (véase enun- 
ciado 9) y llegó a la conclusión de que el huillín no tenía ninguna 
posibilidad de negarse a cumplir su parte en el compromiso. Si hay 
una moraleja en el texto es la de que en una confrontación, el peor 
error que se puede cometer es la confianza excesiva en el triunfo y el 
desprecio de las posibilidades del rival. 


EL ZORRO Y EL SILLO (LA PERDIZ) 


El mismo patrón que prescribe el triunfo del débil sobre el fuerte, 
puede apreciarse en el siguiente epeo, narrado por María Melivilo, de 
unos 70-75 años, de Loncoche Plom, Temuco, IX Región, a Nelly Ra- 
mos y Arturo Hernández. En este cuento, el ngúrú interactúa con una 
perdiz macho (sillo). Para los efectos de la comprensión del texto, es 
mejor evitar la palabra castellana «perdiz», de género femenino, y re- 
currir a la voz mapuche, asignándole el género masculino el sillo. El 
zorro y el sillo son primos paralelos paternos: el padre del zorro y el 
padre del sillo son hermanos entre sí. En consecuencia, el zorro y el 
sillo pertenecen al mismo (patri)linaje, pero están situados en familias 
individuales diferentes. Para este parentesco María utiliza, siguiendo 
una práctica muy usual hoy, el hispanismo púrimo (del castellano «pri- 
mo»), en vez de la voz tradicional peñí, en la que no hay distinción 
entre familia inmediata y (patri)linaje: significa “hermano” y “primo por 
el hermano del padre”. 

En la nomenclatura tradicional de parentesco, un hombre llama 
peñií a su hermano y al hijo del hermano de su padre, es decir, no dis- 
tingue terminológicamente entre hermano y primo paralelo paterno. 
Tampoco distingue entre hermana y prima paralela paterna: llama a 
ambas lamngen o deya. Las mujeres hacen todavía menos distinciones: 
llaman /amngen a sus hermanos, a sus hermanas y a los hijos e hijas 
del hermano de su padre. Esto muestra que en el mismo piso genera- 
cional no hay distinción entre (patri)linaje y familia individual. El uso 
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del hispanismo púrimo puede explicarse en términos de la necesidad 
moderna de distinguir, según el patrón hispánico, los parentescos en la 
familia individual (pei “*hermano”) de los parentescos que ocurren en 
el linaje (púrimo “primo”), lo que es explicable en vista de que en la 
sociedad mapuche actual, el núcleo básico de la organización social es 
la familia individual, no el (patri)linaje. 

En la estructura tradicional, el hombre utilizaba la misma palabra, 
ñuke, para referirse a su madre, a la hermana de su madre y a la hija 
del hermano de su madre —su prima cruzada materna. Esta última es 
la pareja ideal para el hombre, lo que significa que, idealmente, cada 
hombre debe buscar mujer en el mismo linaje donde encontró mujer 
su padre, de modo que las mujeres que se traen, desde fuera, a un /of; 
pertenecen a un mismo linaje. Está claro que en el pasado, esta prác- 
tica generó lazos de alianza más o menos constantes y permanentes 
entre distintos lof, que aumentaban la eficiencia productiva de los /of; 
los interligaban para efectos de defensa y atenuaban las posibilidades 
de guerra intergrupal. Quedó dicho que la palabra ñxke, o un derivati- 
vo, Rukento, se aplicaba también a la hermana de la madre. En el pa- 
sado, era frecuente que el padre de ego estuviera casado con dos (o 
más) mujeres hermanas entre sí, las cuales eran todas %uke para ego. 
Por otra parte, si el marido de la hermana de la madre no es chao, es 
decir, el padre de ego —por operación de la poliginia sororal—, enton- 
ces es el malle, hermano del padre de ego. En consecuencia, 2uke indi- 
ca una relación de alianza, no de parentesco. Son uke mujeres de un 
mismo (patri)linaje, (1) matrimonialmente aliadas con hombres patrili- 
nealmente emparentados con ego en la generación anterior (padre de 
ego/hermano del padre de ego); y (2) potencialmente/idealmente ma- 
trimoniales por ego en su propia generación. 

En el uso actual es frecuente que el complejo Auke se descompon- 
ga así: (1) Zuke para la madre de ego; (2) 2ukento para la hermana de la 
madre de ego; y (3) púrima o púrimita para la hija del hermano de la 
madre de ego. 

En el epeo que se presenta a continuación, el zorro utiliza la pala- 
bra ñuke en el sentido de hija del hermano de la madre de ego. En el 
texto ha sido traducida como “prima-novia”. Hay que recordar que el 
zorro y el sillo son primos paralelos paternos. Esto explica el compor- 
tamiento más bien errático del sillo para con el zorro: primero cola- 
bora con él y después lo ataca. El sillo debe ayudar al zorro porque es 
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su púrimo. La conducta agresiva ha de ser explicada como rivalidad en- 
tre cortejantes de la misma mujer, situación que se produce precisa- 
mente porque son píúrimo: como hombres solteros tienen prescrito el 
matrimonio con la prima cruzada materna (uke “prima-novia”). Para 
entender la rivalidad, hay que asumir que hay una sola %uke “prima- 
novia” disponible, y que por lo tanto, uno de ellos se va a quedar sin 
la mujer ideal. Esta situación es perfectamente concebible si la madre 
del zorro y la madre del sillo son hermanas entre sí (es decir, dos her- 
manas casadas con dos hermanos), y tienen un solo hermano, el que 
sólo tiene una hija casadera. 

La pauta tradicional mapuche de cortejamiento incluye la ejecu- 
ción de solos de trompe (“birimbao, arpa de los judíos”). El sillo sutura 
el hocico del zorro hasta darle la forma de un pequeño agujero circular 
con el cual se puede producir un silbido muy similar al sonido del 
trompe. Incidentalmente, la onomatopeya con que María Melivilo imita 
el canto de cortejo (piñpiñpiñ / piñpiñpiñ / piñpirpin), es la misma que 
convencionalmente se utiliza para el sonido del trompe. Cuando el sillo 
advierte que su intervención ha sido exitosa —el zorro ha quedado can- 
tando muy bien y ahora es un rival serio—, decide destruir su obra: 
hacer que la sutura se desgarre y que el hocico del zorro vuelva a su 
tamaño y forma naturales, lo que anula su capacidad de cortejo. Al no 
poder cantar, el zorro queda fuera de competencia. El sillo estuvo a 
punto de perder. El triunfo fue suyo solamente porque se dio cuenta 
a tiempo de que el zorro tenía la posibilidad real de ganar, y pudo 
tomar medidas oportunas y eficientes para neutralizarlo. En el cuento 
del zorro y el huillín, el zorro perdió porque no le concedió a su rival 
ni siquiera la posibilidad remota de ganar. 

El sillo intercepta al zorro sobresaltándolo con su grito, hecho que 
está dentro de la experiencia objetiva de cualquier campesino: quién 
más quién menos, todos los campesinos han tenido la desagradable vi- 
vencia de haber sido sobresaltados por el vuelo rasante y los gritos agu- 
dos de la perdiz. El desenlace de este epeo es perfectamente verosímil 
por estar basado en hechos objetivos de la conducta animal real. 


1.  últaturkey ngúrii engu sillo y // 1. Cuentan que cantaron (cortejan- 
do) el zorro los dos el sillo, 


2. este se yama el sillo y // 2. Éste se llama (el cuento de) el si- 
llo. 
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3. sillo fey úlkaturkey > / pirpiñpin + / 
pinpirpiñ + / piñpinpin Y / ñi amun ñi 
ñuke Ruketu meo y / piñpiñpin Y / piñ- 
piñpiñn + / piñrpiapiñ Y / pirupi 4) / amun 
ñi ñuke ñuketu meo y / amun ñi ñuke 
ñuketu meo y / pinpiapiñ + / pinpiñpin 
y 


4.  ngúriú allkitulerkey y // 


5. mina kúmelkaymi úgnay y / mina 
kúme y / ... / eymi nga chumngechi pi- 
yawimi inche kay feypiafun y / pirkey 
ngúrúi > / pirkey ngúrii y // 


6. feymeo feypi sillo > / ay y / eymi 
femlaaymi anay y / eymi > / pútrey ta 
mi fútra wiin y / chumngechi úlkatuafuy- 
mi y / iñche chumngechi úlkatun femlaa- 
fuymi y // 

7. chumngechi kiúnoafun ñi win nay 
piirimo y / ey púrimo y / chumngechi kii- 
noafun ñi win nay púrimo y // 


8. ñidefeleyu may nidefsakuwe akucha 
meo > / feymeo úlkatupeafuy y // 


9, fúireneaen anay púrimo y // 

10. feman y // 

11. ñidefelaen y // 

12.  awantan ta femaeyu tatey y / chem 
pin ñi win inche * / ka feypiaymi y // 


13. feymeo ngúrii > / awantaan y / fe- 
meluwan púrimo y / por fabor púrimo y // 
14. ya y / ñidefelaeymi y // 

15.  ñidefelngey ñi wiin ngúri y // 
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3. El sillo él cuentan que cantaba 
«pinpinpín, pinpinpín, pinpinpín, voy 
donde mi prima-novia de cortejo, 
pinpinpín, pinpinpín, pinpinpín, pi- 
rrupí; (he aquí que) voy donde mi 
prima-novia de cortejo, que voy don- 
de mi prima novia de cortejo, pinpin- 
pín, pinpinpín». 

4. Resultó que el zorro estaba escu- 
chando. 

5. «¡Qué bien (lo) haces, cierto! ¡qué 
bonito! (si me enseñaras, tal como) tú, 
de esa manera (como) andas diciendo, 
yo por mi parte así mismo diría (o 
sea, tal como tú cantas, cantaría yo)» 
cuentan que dijo el zorro, cuentan 
que dijo el zorro. 

6. Entonces así dijo el sillo «¡ay! tú 
no (lo) harás así, cierto; tú ... (muy) 
grande es tu gran hocico; ¿cómo ha- 
brías de cantar? como yo canto, no lo 
harías». 

7. «¿Como habría de poner mi ho- 
cico, pues, primo? ¿eh, primo? ¿cómo 
habría de poner mi hocico, pues, pri- 
mo?» 

8. «Te lo cosería (el hocico) cierto 
con una cosedora de sacos aguja, en- 
tonces tal vez cantaría (tu hocico)». 

9. «¡Hazme el favor, cierto, primo!» 
10. «Así (lo) haré». 

11. «¡Cósemelo (el hocico)!» 

12. «Aguantando (tú) te (lo) haré 
pues; lo que dice mi hocico, también 
lo dirás así tú (esto es, cantarás así 
como canto yo)». 

13. Entonces el zorro «aguantaré; me 
haré eso, primo ¡por favor, primo!» 
14. «¡Ya! te coseré eso (el hocico)». 

15. Le fue cosido eso su hocico al 
ZOTTO. 
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16. mtú => / mtú > / kutrantuy y / 
kutrantuy ñi wn anay púrimo y / ku 
trantuy Ri win y // 


17. fente kipaúlkatuymi y / inche fen- 
tellean eymi fútrawintulelu —> / femnge- 
chi limiikefi achawall eymi pieyeo y / ya 
+ / úlkatunge y / úlkatullenge Y // 


18. úlkatulay pub y // 


19. ka pichi ñidefpe y / fey ula úlka- 
tuaymi y // 


20. nidefelngey > / ridefelngey y // 


21. femngechi feymeo => / pinpiñpiñ + / 
pirpiñpin + / pinpinpin y / ñi amun ñi 
ñuke Ruketu meo + / piñpiñpin + / pin- 
piñpin + / pinpiñpin y / túfey lle no 1 / 
adúmiin nga tey y / pirkey ngúriú y / 
adúmin nga tey y // 

22. ya y / kúmelkaymi y / ñukekuren- 
gepelaaymi tatey % / iñiche wewtuaen pa- 
rese y / pieyeo sillo y // 


23. feymeo feypielumeo fey * / ya y / 
mina kúmelkan y // 


24. púray ñi kawello ngúrú + / túraf 
kúley => / pinpiñpiñ Y / piapiñpiñ Y / 
amuan ñi ñuke ñuketu meo y / piñpin- 
piñ + / pinpirpiñ + / pinpinpin y / ñu- 
kekurengean y / ñukekurengean y / piñ- 
piñpiñ + / pinpinpin + / pinpinpin y / 
amuan ñi nuke ñuketu meo y / Rukeku- 
rengean y / ñukekurengean y / pirñpinpin 
Y / piñpiapiñ % / pinpimpin y / pirupi y 
Y 


25. amuley $ / amuley y // 
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16. «iAy!, ¡ay! me duele, me duele 
mi hocico pues, primo; me duele mi 
hocico». 


17. «Así tanto (como yo) querías can- 
tar; (como) yo así tanto como lo hago 
(yo) tú que tienes (tan) grande el hoci- 
co ... de modo que engulles una galli- 
na (entera) —le dijo (el sillo al zorro) 
iya! ¡canta! ¡canta (a ver qué pasa)!» 


18. No cantó pues. 


19. «¡Otro poco que se cosa! enton- 
ces cantarás». 


20. Le fue cosido eso (el hocico); le 
fue cosido eso (el hocico). 


21. De esta manera entonces «pinpin- 
pín, pinpinpín, pinpinpín, (he aquí 
que) voy donde mi prima-novia de cor- 
tejo, pinpinpín, pinpinpín, pinpinpín; 
¡esto sí que sí! (lo) logré ya —cuentan 
le dijo el zorro— (lo) logré ya». 


22. «¡Ya! (lo) hiciste bien ¿acaso te 
casarás tal vez con la prima-novia 
pues? yo me ganarás parece» le dijo el 
sillo (al zorro). 


23. Entonces, habiéndole dicho así 
(el sillo al zorro), «iya! ¡muy bien (lo) 
hago!» (dijo el zorro). 

24. Se subió a su caballo el zorro; 
iba galopando «pinpinpín, pinpinpín, 
pinpinpín, voy donde mi prima-novia 
de cortejo, pinpinpín, pinpinpín, pin- 
pinpín; me casaré con la prima-novia, 
me casaré con la prima-novia; pinpin- 
pin, pinpinpín, pinpinpín; voy donde 
la prima-novia de cortejo; me casaré 
con la prima-novia, me casaré con la 
prima-novia; pinpinpín, pinpinpín, 
Pinpinpín, pirrupí». 

25. Estaba yendo, estaba yendo. 
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26. pab y / mina kúmelkatuy wesan- 
ma nay y / iñche wewturkeaeneo y / iñ- 
che rume fente kiúmelkalan y / kisu fente 
kiúmelkay netinermarwpetulaaeya y / pir 
key nga sillo y / llofiuaeyu riipú meo y / 
wesa rúpii meo llofluafiñ y / itro fey meo 
lliipañkilean y / feymeo wichafiviintuay 
ñi win tatey y / pingerkey y // 


27.  feymeo feypingelu + / úlkatuley ngú- 
rú y / kúpaley wirafley púrangey ñi 
lafítra) fiicha kari + / piñpinpiñ + / piñ- 
piñpiñ + / piñpinpin y / amun ñi ñuke 
nuketu meo y / pinpiapiñ % / pinpinpin 
Y / pinpiñpiñ Y / amun ni nuke Ruketu 
meo y / piñnpinpiñ + / pinpinpin * / pin- 
piapin y / amun ñi nuke Ruketu meo y / 
pinpiapin + / piñpinpin + / pinpirnpin y 
/ pirupi y // 

28. feymeo * / múlerkey > / llsipaki- 
nuwerkey nga sillo y // 


29. feymeo milerkey riipú meo y // 


30. wipipi y / wipipi Y / wipipi Y / 
pingerkey nga y // 

31. pú + / pi nga ñi win ngúrii + / 
wichafwintuy y / ay Y / mina wesa fe- 
meneo nay y / chumafiñ chey y / chu- 
mafiñ nga túfa chi weda trewa + / welu 
langúimafiñ y / úye nga ñi anúpun y / 
pirkey y // 


32. feymeo amuy cheo nga ñi antnag- 
pun sillo + / defi nga ngúrú y // 


303 


26. «¡Bah! muy bien quedó hacién- 
do(lo) después de eso el maldito; yo 
advierto que me va a ganar después 
de todo; (ni) yo siquiera así tanto 
bien no lo hago; él no más así tan 
bien lo hace, (pero) te voy a hacer 
ahora una trampa —cuentan que dijo 
el sillo— te emboscaré en el camino; 
en el mal camino lo emboscaré; ahi 
mismito estaré agazapado; entonces 
gran hocico volverá a ser nuevamente 
su hocico pues» cuentan que él (el 
zorro) fue dicho. 


27. Entonces, mientras así era dicho, 
estaba cantando el zorro, estaba vi- 
niendo, estaba galopando, estaba so- 
bre su petiso viejo barroso «pinpin- 
pín, pinpinpín, pinpinpín, voy donde 
mi prima-novia de cortejo, pinpinpín, 
pinpinpín, pinpinpín, voy donde mi 
prima-novia de cortejo, pinpinpín, 
pinpinpín, pinpinpín, pirrupí». 


28. Entonces resulta que estaba ... 
agazapado quedaba el sillo. 


29. Entonces cuentan que estaba en 
el camino (escondido el silo). 

30. «Huipipí, huipipí, huipipí» 
cuentan que él (el zorro) fue dicho, 
31. «iPaff» dijo (con) su hocico el 
zorro; grande volvió a ser nuevamen- 
te el hocico; «iay! imucha maldad me 
ha hecho! ¿qué le haré pues? ¿qué le 
haré pues a este malvado perro? allá 
pues que se ha sentado allá (o sea, allá 
se posó)» cuentan que dijo (el zorro). 


32. Entonces partió adonde su sen- 
tarse bajando allá (es decir, donde 
bajó y se posó) el sillo; corrió el zo- 
rro. 
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33. wichafkontuy nga ñi wún y / wi 
kúriúfiny y // 

34. feymeo nga femlu ' / sillo nga la- 
wumuiwpuy y / wirkokiúinuwpuy nga ñi 
pichuñ y / ñi kom ñi pichuñ y // 


35. feymeo nga elpuy y // 


36. feymeo nga lefkontuzvallotupuy nga 
ngúrú y // 


37. feymeo lefkontuy y // 

38. apapa y / apapa y / apapa y / pi 
y/ 

39. afiW / ai termino y // 
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33. Grande se puso nuevamente su 
hocico; se desgarró después de eso. 


34. Entonces mientras (el zorro) eso 
hacía, el sillo pues entonces se des- 
plumó a sí mismo allá; dejó pues 
amontonadas allá sus plumas, (todas 
sus plumas. 


35. Entonces pues dejó allá (el mon- 
tón de plumas). 

36. Entonces pues corrió al ataque 
en círculos allá pues el zorro (o sea, 
atacó el montón de plumas). 

37. Entonces corrió al ataque. 

38. «¡Af, af, afl» dijo (atorado al 
morder las plumas). 

39. Terminó; ahí terminó (el cuen- 
to). 


Algunas versiones concluyen con una coda en la que la peculiar 
conducta fonatoria del zorro, se explica como consecuencia de haber 
quedado para siempre atorado con las plumas del sillo: 


feymeo chi ngúrú fey ta > / miyawi nga 
mtchak y / pix // 


fey piam ta ngúrii kiñeke meo miyamwi 
pun > / pepirvangkilay Y / wak y / pi 
yamwi miúten y / púlngilelu reke y // 


femngechi fey ta miyawi ta piyawtuy y // 


Entonces el zorro entonces ... anda 


pues “mtchak” dijo. 


Entonces se dice que el zorro anda a 
veces de noche, no puede ladrar; 
“guak” anda diciendo nada más, como 
estando atorado. 


Así de esta manera entonces anda, 
anda diciendo después de eso. 


El texto de María Melivilo tiene un rasgo gramatical sorprendente: 
las interacciones entre primera persona singular agente y segunda per- 
sona singular paciente (del tipo “yo te veo”), están estructuradas según 
la pauta normal en mapuche central, con terminación -eyu, como en 
8. ñidefeleyu “yo te coseré eso”, 26. ngúeñamawpetulaeyu “yo te voy a 
hacer ahora una trampa”; llofinaeyu “yo te emboscaré”. Sin embargo, 
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en 14. aparece Aidefelaeymi “yo te coseré eso” (compárese enunciado 8. 
nidefeleyu), siguiendo el pautamiento huilliche. 

En muchas versiones, el conflicto entre el zorro y el sillo (llamado 
también fúídí) se desata porque el zorro no cumple el compromiso de 


pagarle al sillo por su ayuda. 


feymeo chi fúdii > / kimeltuaeyu ka welu 
kulliaen ka y / kullieli + / fey ta kimel- 


tUACyU ... 


feman y // 


feymeo fey ta > / fey ñi kulliael nga pi 
wetulay nga ngúrii y // ... kullirkelaeneo 
ta chi weda ngúrú / koyla am túfa y / 
welu kodeafiñ y / pirkey nga chi fúdi y // 


Entonces el sillo (dijo) «te enseñaré (a 
cantar) por mi parte, pero tú me pa- 
garás por tu parte; si me pagas, en- 
tonces te enseñaré ...». 


«Así (lo) haré» (dijo el zorro). 


Entonces ... él pagar ya no quiso más 
el zorro ... «resulta que no me pagó el 
maldito zorro ¡mentiroso porque (es) 
éste, pero lo joderé!» cuentan que dijo 


el sillo. 


Es posible que esta acomodación se deba a que la motivación tra- 
dicional haya perdido cristalinidad, como consecuencia de la caída en 
desuso de las prácticas matrimoniales antiguas: hoy es difícil darse 
cuenta de que el zorro y el sillo son rivales por pretender las misma 
mujer; es más «razonable» atribuir el ataque del sillo a enojo por in- 
cumplimiento del pago previamente estipulado. 


EL ZORRO Y LA BANDURRIA-MACHI 


Los epeo de animales presentados en las secciones anteriores, tie- 
nen todos en común el estar motivados en la confrontación y el con- 
flicto entre el zorro y otros animales del área. El cuento siguiente se 
aparta de esta línea temática. Fue narrado en 1984 a Arturo Hernández 
por Remigio Marillán, de unos 65-70 años, de Almagro, Nueva Impe- 
rial, IX Región. 

En el epeo de Remigio, el hilo narrativo es muy tenue: en realidad, 
es sólo un pretexto para la presentación de una irreverente parodia de 
uno de los componentes más valorados de la vida ritual mapuche: el 
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machitun o ceremonial de recuperación de la salud, oficiado por un 
chamán o hechicero, llamado machi o fileo. 

Para los mapuches de orientación tradicional, la enfermedad y la 
muerte son efecto de la malévola acción de los kalko, o personas ca- 
paces de manipular los espíritus, fuerzas y criaturas del mal, y hacerlas 
recaer sobre sus víctimas. El daño producido por el' kalko puede ser 
anulado o neutralizado —o intentar serlo— por el machi, que es una 
persona que por señalización divina y largo entrenamiento, tiene poder 
sobrenatural (pillé que le permite, en estado de trance hipnótico (k%y- 
min), ponerse en comunión con la divinidad (ngrnechen O ngúinemapun) 
y exorcizar los espíritus malignos que causaron la enfermedad. 

Antiguamente, los machi eran hombres que oficiaban con atuendo 
femenino, con lo que se simbolizaba la síntesis de ambos sexos en una 
sola persona, de acuerdo con la concepción de la divinidad como un 
ser que tiene los atributos masculinos y femeninos. En la actualidad, 
esto ha cambiado en el sentido de que parecen ser más frecuentes las 
mujeres machi que los hombres machi; pero todavía hoy, los hombres 
machi sirven su ritual con vestuario femenino. 

Los machi son personas consagradas, que cumplen la función más 
importante en la religiosidad mapuche: servir de intermediarios entre 
la divinidad y la humanidad, tanto para los propósitos de celebración 
del ngillatun o ceremonia de rogativa por el bienestar de toda la co- 
munidad, como para la defensa y protección del individuo ante la ma- 
lignidad de los kalko, especialmente para los efectos de la curación de 
las enfermedades que éstos causan. Los machi son pontífices a través 
de los cuales se manifiesta la «religio» o relación de continuidad entre 
ngúnechen y los hombres. 

En función de este papel, los machi detentan la posición de ma- 
yor prestigio social: en sus comunidades viven rodeados de un aura de 
reverencia, respeto, reconocimiento y temor. La personificación del 
machi en una bandurria (raki) a la que se le atribuye una conducta ri- 
diculamente vanidosa y arrogante, es en la percepción mapuche, defi- 
nitivamente irreverente. 

En su calidad de terapeuta, el machi ejecuta tres ceremoniales dis- 
tintos: el dakutranan y el úliitukutranan, que se aplican a enfermedades 
leves, y el datuwiin, prescrito para las enfermedades graves, con peligro 
de muerte. La palabra machitun (literalmente “acción o accionar del 
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macht”), en un nivel de contraste, abarca las tres manifestaciones ritua- 
les y en otro nivel, se refiere directamente al datuwin. 

El datuwiín es un ceremonial muy complejo, en el que interviene 
mínimamente el machi; un intérprete o portavoz del machi, el dungu- 
machife (literalmente “el que habla por el machi), alternativamente lla- 
mado “alentador de machi” (ngúchalmachife); un llangkañ o pareja de 
baile del machi; una mujer que acompañe en el canto al machi (yewl- 
kúlechi domo); y un grupo de hombres adultos que lancen alaridos pres- 
critos por el ritual —cuyo papel se expresa en las palabras afafafe o we- 
kefafe. 

El enfermo está tendido junto a la puerta de la casa, con un ramo 
de canelo (foye) junto a la cabeza y otros a los pies. El machi se sienta 
a un lado del enfermo y la mujer que acompaña el canto se sienta al 
lado opuesto. El machi canta y tamborilea su tambor ritual, llamado 
kultrung, o más informalmente rali “plato”, por su forma, y mueve un 
sonajero de calabaza seca (zwada). Los acompañantes hacen sonar unos 
cascabeles de plata (kadkawilla) y los afafafe lanzan los alaridos rituales. 
En esta parte de la ceremonia, es muy evidente la operación de la ma- 
gia verbal: el cántico del machi está orientado a poner en operación la 
fuerza realizadora de la palabra. Luego, todos los participantes beben 
de una pócima de foye machacado, preparada por el machi. Para recibir 
el pillii o fuerza mágica que lo pone en diálogo con la divinidad allá 
en el locus sagrado (puel mapu “tierra de oriente”), es absolutamente ne- 
cesario que el machi pierda su conciencia individual y caiga en estado 
de trance hipnótico (kymin) en el cual será poseído por la divinidad, 
la cual hablará por su boca. Los afafafe lo ayudan a caer en trance, 
gritando y percutiendo rítmicamente sus bastones de chueca (wiño), en 
un crescendo alucinante. Ya en estado de trance, el machi recorre a la 
carrera la casa y sus alrededores, hablando ininteligiblemente y llevan- 
do un tizón encendido (chomadwe kitral) con el que ahuyenta a los 
espíritus del mal (wemiúmwekufin literalmente “correcto de demonios”). 
El llangkan va siempre bailando frente al machi y el dugnumachife está 
siempre al lado, atento a retener todo lo que el machi diga. El machi 
—todavía en trance— se sienta junto al enfermo y lo masajea con hojas 
calientes de canelo (foye) y laurel (triwve), y se las deja aplicadas como 
emplastos o cataplasmas. Le practica al enfermo succión labial en dis- 
tintos lugares del cuerpo. Ejecuta, por encima del enfermo, diversos y 
complejos pases con el kultrung y con un ramo de foye. Para sacar del 
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trance al machi, los afafafe vuelven a gritar y a entrechocar rítmicamen- 
te sus 2wiR0. 

Cuando el machi ha vuelto a la normalidad, el dungumachife le re- 
pite todo lo que dijo mientras estuvo en trance y propone una inter- 
pretación del mensaje que la divinidad entregó en el habla alucinada 
del machi. Finalmente éste da a conocer su veredicto último con res- 
pecto al destino del enfermo. La ceremonia es muy larga: empieza al 
mediodía y termina alrededor de la medianoche y, eventualmente, 
puede proseguir a la madrugada del día siguiente. 

Hablando en sentido laxo, se puede usar la palabra ngillatun como 
sinónimo de machitun o datuzwin; usada de esta manera, ngillatun sig- 
nifica algo así como “rogativa por la salud del enfermo, oficiada por el 
macht”. 

En sentido estricto, el ngillatun es un ceremonial de rogativa (la 
raíz ngilla significa precisamente “pedir, rogar”), que compromete co- 
lectivamente a los miembros de uno o varios lof (comunidad o grupo 
vecinal). En este sentido, alterna —en estilo informal— con las deno- 
minaciones trawin (literalmente “reunión”) y kamarikun (literalmente 
“fiesta de agasajo y regocijo). En el ngrllatun, se ruega a nmgúnechen que 
traiga bienestar y prosperidad al grupo, que traiga a la tierra un clima 
equilibrado del sol y lluvia, y que aleje las calamidades y desastres, para 
que la tierra sea rica en cosechas y el ganado engorde y se multiplique 
en cría abundante y sana. 

El ngillatun tiene dos componentes básicos: uno religioso y ritual, 
mundano y social el otro. El primero contiene un conjunto complejo 
de eventos estructurados alrededor del machi, que en estado de trance 
(kiiymin), recibe y repite el mensaje de la divinidad a los hombres, el 
cual es traducido a la comunidad por el dungumachife o ngúchalmachife. 

El ritual en sí es muy complejo y presenta acusadas variantes de 
ejecución, de modo que la presentación siguiente ha de ser tomada con 
las debidas reservas. En un gran espacio despejado, usualmente la mis- 
ma cancha que se destina al juego del palin (“chueca”), se levanta un 
altar de rogativa (ngillatuwe), descrito como 


kiñe fíitra trokiñ trarin foye katriin antin- un gran montón, mantenido unido 

tukulelu lolo púllii meo y // con amarras, de (ramas de) canelo 
cortado, que ha sido implantado en 
un hoyo en la tierra. 
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El machi y el ngúchalmachife bailan alrededor del ngillatuzwe, y por 
todo el contorno del palíwve (“cancha de palin”), acompañados de hom- 
bres y mujeres. El machi toca su kultrung, una de las mujeres hace sonar 
la kadkawilla (*cascabel de plata”), algunos hombres tocan el kullkull 
(especie de trompa de caza hecha de un cuerno de vacuno), y otros, la 
púfúllka (pequeño pito monotónico hecho de madera). Uno o dos 
hombres hacen sonar sus Irutruka (un aerófono hecho de un tubo de 
unos dos o tres metros de largo, a veces rígido, a veces enrollado en 
espiral, y rematado por un cuerno de vacuno o por un cono hecho de 
hojas de ñocha). Dos hombres jóvenes, con el rostro cubierto por tos- 
cas máscaras de madera (kollor), se desplazan de un lado para otro en- 
tre la gente. Todos dan vueltas alrededor del palízve bailando y gritan- 
do. Algunos hombres llevan banderas, negras cuando piden lluvia, 
blancas cuando piden buen tiempo; negras y blancas cuando piden un 
año climáticamente equilibrado. 

Agrupados alrededor del ngillatuwe, los hombres gritan y entrecho- 
can rítmicamente sus bastones de chueca (w%0), produciendo un ruido 
que induce el trance hipnótico del machi. Éste sube bailando a lo alto 
del ngillatuwe y allí produce verbalizaciones ininteligibles, que serán 
más tarde interpretadas como mensaje de nmgúnechen por el ngiúichalma- 
chife. Al día siguiente se repiten los bailes y los desplazamientos alre- 
dedor del ngillatuwe y del paliwe. Arrodillado, el machi pronuncia una 
rogativa. Los hombres hacen aspersiones rituales con sangre de cordero 
y con muday, una chicha preparada con maiz fermentado. A gritos y 
golpes de wixo, los hombres inducen nuevamente el estado de trance 
en el machi, que sube bailando al ngillatuwe, y poseído por la divini- 
dad, produce nuevamente un discurso caótico, que ha de ser interpre- 
tado por el ngúchalmachife. Después tiene lugar el awin: los hombres 
montan en sus caballos y dan vueltas al galope, lanzando alaridos, al- 
rededor del palíwve, mientras el machi tamborilea su kultrung. A partir 
de ese momento, se puede considerar concluida la parte propiamente 
ritual del rgillatun. Empiezan a llegar los invitados de otros lof, y son 
recibidos y saludados por los anfitriones. 

A continuación viene una gran fiesta, con carne asada y abundan- 
tes cantidades de vino. Es una oportunidad propicia para que cada cual 
se relacione socialmente fuera del estrecho círculo de su familia inme- 
diata y de su patrilinaje. En particular, es una excelente ocasión para 
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que la personas solteras formen parejas: hombres y mujeres de distin- 
tos patrilinajes se encuentran reunidos en un ambiente festivo, relajado 
y desinhibido. 

En el epeo hay una breve referencia al ngillatun, que aparece trivia- 
lizado, despojado de todos los componentes sagrados, reducido a la ca- 
tegoría de una fiesta mundana, a la cual el zorro va con ánimo de di- 
versión, a buscar mujeres y a comer y beber hasta caer dormido. Esta 
visión mundanizada del ngillatun es constante en los epeo. 

En un sentido completamente diferente, este epeo recuerda la anti- 
gua cosmogonía mapuche, que concibe el cielo como un país o terri- 
torio (wenu mapu “país del cielo, país de arriba”), al que se puede llegar 
por la vía corta, volando, o por la vía larga, caminando hasta la línea 
del horizonte, donde está la frontera entre la tierra y el cielo (túfa tra- 
wutrawungelu mapu engu wenu “aquí están chocando la tierra y el cielo”, 
dice el protagonista de un cuento narrado por María Melivilo, en el 
momento en que llega al fin de la tierra). 

Esto significa que la tierra se considera plana, y el cielo, como 
una bóveda que la cubre. 


1. wenu mapu kamarikun y // 1. En la tierra del cielo una ceremo- 
nia de rogativa. 


2. kiñechi * / kuyfi tatey> / fútra kuyfi 
> / amurkey ta itrofill úñúm y // 


3.  ngúrú ta ka amuy + / ka ngúrú kam 
=> / kiñepúlekiinokenoel chem dungu meo 
no rume y // 


4, amuy ta kanin y / kokoriñ y / trin- 
kú —> / pero ti importante > / pi ta 
wingka femngechi y / doy falin che reke 1 
/ amurkey ta raki nga y // 


5. rume kúme machi piam y / chumg- 
nechi chuchi machi rume triirngelaeyeo y / 
fey ta ñi pikeel ka y // 


2. Una vez, hace tiempo, mucho 
hace tiempo, cuentan que fueron (a 
una ceremonia de rogativa) las varia- 
das aves. 


3. El zorro también fue. El zorro 
porque ... una parte no es dejado en 
alguna cosa que sea (o sea, en nada 
queda fuera). 


4. Fue el jote, el peuco, el tiuque, 
pero el (más) importante —dicen los 
huincas asií— la más valiosa persona 
como si fuera, cuentan que fue la 
bandurria. 


5. «Muy buena machi (es)» se dice. 
De tal manera (que) cualquier machi 
que sea no la iguala —ése es su decir 
por su parte (esto es, según dice ella 
misma). 
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6. amulu engún tatey > / feymeo * / 
fútra ngillatun meo anay múlepuingin y 
/ fentrentu múlepuingún y // 


7. pemay liñeke > / pero ti ngúrú ta 
umagnagiirkey y // 

8. ngúrii fey ta > / domeo meo ta pun- 
chulkawpurkey ke y // 


9, feymeo kipatuy kakelu y / kiipatulu 
engún agay y / fey ta > / ngúriúi ta ki- 
sulewelu nga > / rupalefúirkey ngúirii y // 


10. chuman nga túfa y / wenu mapu 
múlepan y // 


11.  entonses kiñe che fey ta feypirkeeyeo 
> / iñiche nien kiñe fútra lasu y / fey meo 
nagúmtuaeyu y / pingerkey ta ngiiri y // 


12. feymeo ngúrú fey ta > / pey ta ñt 
kelluaeteo y / ñi magúmpatuaeteo y // 


13. feymeo nga > / kiñe pichi ngúlan- 
gerkey ti chem wenu mapu ñi kiñe pichi 
puertakechilelu y // 

14.  feymeo nga nagpatuy nga ngúriúi y // 


15.  pichike amulnienge y / amulnienge 
ti lasu y // 


16.  putuymi ngúrú + // 
17.  petu pulaan y / pirkey ngúrii y / ka 
amulnge y / ka pichi amupe y // 


18. ka ramtungey nga —> / putuymi 
ngúrii Y // 
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6. Cuando fueron ellos pues, enton- 
ces, al gran ceremonial de rogativa 
pues, entonces, estuvieron allá, largo 
tiempo estuvieron allá. 

7. Seguramente algunos... pero el 
zorro resulta que dormido cayó. 

8. El zorro entonces cuentan que 
por una mujer se separó allá del gru- 
po por su parte. 

9, Entonces regresaron los otros; 
cuando regresaron ellos pues, enton- 
ces, el zorro, cuando quedó solo pues, 
cuenta que iba corriendo de un lado 
para otro el zorro. 


10. «¿Qué haré ahora? en la tierra 
del cielo estoy acá (es decir, sin que- 
rer me quedé acá)». 

11. Entonces una persona entonces 
cuentan que así le dijo (al zorro) «yo 
tengo un gran lazo, con ése te bajaré 
de vuelta» fue dicho el zorro. 


12. Entonces el zorro entonces en- 
contró su ser ayudado, su ser bajado 
acá de vuelta. 

13. Entonces cuentan que un foco 
fue abierto eso (que del) país del cielo 
(es) su una como pequeña puerta. 

14. Entonces pues bajó hacia acá de 
vuelta pues el zorro. 


15. «De a poco mantenlo hacién- 
dolo ir, mantenlo haciéndolo ir al la- 
zo». 

16. «¿Llegaste de vuelta, zorro?» 

17. «Todavía no llego —cuentan que 
dijo el zorro— otra vez hazlo ir (al 
lazo), otro poco que vaya (bajando el 
lazo)». 

18. Otra vez fue preguntando pues 
«¿llegaste, zorro?» 
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19.  petu pulaan + / fentreley petu y / 
ka pichi chemfinge + / amupe y // 


20. ka pichi amulu nga * / we y / ne- 
gewelay lasu fewla + / chumatiñ túfa y // 


21. ligngarkiilerkey tiye meo anay y / 
chem pinu múilelu trokifiñ y / nelemkiú- 
nokaen y / fey putuan tatey y / fey meo 
pañusnagputuan ti pinu meo y / pirkey 
nga ngúrúi y // 


22. feymeo kiñe fútra kura tatey lign- 
garkilerkey wenu chemin y // 


23. feymeo nga relpay nga ngúri y / 
trafoluwi y / pichipichituwi y / lapay 
ngúri y // 


24. feymeo lladkiluwurkeingin + / kom 
trawuingún chi pu ngenke ngúirii y // 


25. ladkilu engún * / chumaiñ nga 
tufa y / lay nga iñ ngúrúi y // 


26.  raki nga kintungerkey y // 


27. eymi ta rume fútra falin machi y / 
llellipungey ka y // 


28. llellipungey > / femngen mayirkey 
y/ 

29. maylu fey ta y / fútratrawuluway- 
min ka y / itrokom che traway y / itro- 
kom tuntulen úñiim y / wallonmangeay 
ta ngúriúi y / feymeo fútrangillatuñmafin 
y / mongetuay tata y / ngúlúmfimin ti 
chi pichi foro y / kom y / pirkey ta raki 
y 
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19, «Todavía no llego; lejos está to- 
davía; otro poco hazle; ¡que vaya (ba- 
jando el lazo)!» 

20. Otro poco habiendo ido pues (el 
lazo), «iay! ya no hay más lazo ahora: 
¿qué haremos ahora?» 

21. «Advierto (algo que) está blan- 
queando allá pues; alguna parva de 
paja lo considero que es; déjame sol- 
tado de todas maneras, entonces lle- 
garé después de eso; allí suave bajaré 
allá después de eso en la parva de 
paja» cuentan que dijo pues el zorro. 
22. Entonces una gran piedra pues 
resultó ser que estaba blanqueando 
(desde) arriba qué cosa era. 

23. Entonces pues cayó justo acá 
(encima de la piedra) pues el zorro; 
chicos, chicos (pedazos) se hizo; vino 
a morir acá el zorro. 

24. Entonces cuentan que se entris- 
tecieron, todos se reunieron los due- 
ños (o sea, los deudos) del zorro. 

25. Estando tristes ellos «¿qué ha- 
remos pues ahora? se murió pues 
nuestro zorro». 

26. La bandurria pues cuentan que 
fue buscada. 

27. «Tú (eres) de muy gran valor 
una machi» era suplicada allá por su 
parte. 

28. Era suplicada allá; de este modo 
cuentan que accedió (a ir) 

29. Habiendo accedido entonces «una 
gran reunión ritual harán ustedes por 
su parte; toda la gente se reunirá; todas 
cuantas sean las aves; rodeado será el 
zorro; entonces yo le haré una gran 
ngillatun; sanará/vivirá pues; reúnanle 
eso los pequeños huesos, todos» cuen- 
tan que dijo la bandurria. 
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30. feymeo deo eluulu engíin + / kom 
che trawuy y // 

31. kom fentren úinúm trawulu + / fey 
ta elngey ti rewe y / kom y / ka kudu- 
kúnungey ti la ngúrúi y // 


32. feymeo trepunagúmrumerkey ñi rali 
ti raki y // 

33. trepunagimlu rali % / fey nga úl 
kantuy > / kiñetripantolalu rume nga y / 
mongelken y / mongelken nga y / raki 
nga iñche y / rakipingen nga y / ñima- 
chingen y / mongepetu [metátesis de mon- 
getupe] ngúrii + / mongepetu y / fúliico- 
pelu ñi trawa + / fúlinopetu mi trilke + / 
fúliizopetu nga ñi kal / kom y / feymeo 
mongetuay nga ngúriúi y / mongetupe 
mongetupe nga ngúrú y / lefkíiyawiuay y 
/ lefkiiyawtuay ngúriúi y / ferwla y / deo 
machi meo neeyeo nga tiúfa Y / inche nga 
mongeltuken mifuantilalu rume y / pir- 
key raki y // 


34, feymeo nga t / mekengey ñi kúdaw 
engún / wekefafaingín y / ttrofill dungun 
entuingún y // 


35. feymeo nga ngúrii Y / pichike tra- 
wuturkey y / trawuturkey y / dewma tra- 
wuturkey y / trawutuy y / mongetuy ñt 
trawa y / kom y // 


36. feymeo unelu meo * / nengúmitur- 
key ñi kúlen y / anay famngechi y / ka 
ñi pichi pilun ka mongeturkey famngechi 
y // 
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30. Entonces ya preparados ellos, 
toda la gente se reunió. 

31, Todas las muchas aves (ya) reu- 
nidas, entonces fue colocado el rewe, 
todo, y acostado fue puesto el zorro 
muerto, 

32. Entonces cuentan que de repente 
tamborileó sutamborritual la bandurria. 
33. Tamborileando el tambor ritual, 
entonces cantó «de un año que haya 
muerto pues, lo hago vivir de nuevo 
pues, lo hago vivir, la bandurria pues 
(soy) yo, la bandurria soy llamada (por) 
mi ser machi; ique viva de nuevo el zo- 
rro! ¡que viva de nuevo! ¡que se junte 
nuevamente su piel! ¡que se junte nue- 
vamente su cuero! ¡que se junte nue- 
vamente su pelaje! ¡todo! entonces vi- 
virá de nuevo pues el zorro! ¡que viva 
nuevamente! ¡que viva nuevamente 
pues el zorro! ¡corriendo andará nue- 
vamente el zorro! ¡ahora! ya en (ma- 
nos de la) machi él es tenido pues aho- 
ra; yo pues hago vivir de nuevo a uno 
que de varios días haya muerto que 
sea» cuentan que dijo la bandurria. 

34. Entonces pues prosiguieron su 
trabajo ellos; los alaridos rituales lan- 
zaron ellos; muchos y variados cánti- 
cos sacaron ellos. 

35. Entonces pues el zorro cuentan 
que de a poco se juntó de nuevo, se 
juntó de nuevo; ya se juntó de nue- 
vo; se juntó de nuevo; vivió de nue- 
vo su piel, todo. 

36. Entonces siendo lo primero 
cuentan que movió de nuevo su cola, 
de esta manera (gesto con el dedo ín- 
dice); también sus pequeñas orejas 
también vivieron de nuevo de esta 
manera (gesto con los dos índices). 


314 


37.  lelirwultuy ngúiri Y / leliwultuy dew- 
may // 

38.  leliwultulu nga y / feymeo nga wi- 
tray nga ngúriú y // 


39,  pichike witrange Y / a ber * / rúfe- 
ley mi mongetun tata y / witrange y / 
pingey Y // 

40. witray > / femngen perpuderkey y 
/ trampuy y / ka pichi witratuy y / 
femngen zwitratuy nga ngúirú y // 


41. fey * / leflefiunge pingey y // 


41.  pichike leflefiuy y / 
42. yay / deo mongeymi nga ngúriúi y / 
fewla fútrakiidarwyewiiñ tateyl / la rume 
kiúme machi kúmeltueymeo y / wedwedn- 
gelaaymi ngúrúl y / kiimechengetuaymi y / 
pingerkefuy ta ngúrii Y // 


43. fey ta feyentunon feyentun + / ta 
kimfalay tata y // 


44, fentepun y // 
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37. Una mirada echó de nuevo el zo- 
rro; echó una mirada de nuevo ya. 
38. Echando una mirada nuevamen- 
te entonces pues se levantó pues el 
Zorro. 

39. «¡De a poco levántate! ¿a ver? 
¡verdad que sí es que tú has vuelto a 
vivir pues! ¡levántate!» fue dicho. 

40. Se levantó; de este modo se tam- 
baleó, cuentan, se cayó y a poco se 
levantó de nuevo; de esta manera se 
levantó de nuevo pues el zorro. 

41. Entonces «imantente corriendo!» 


fue dicho. 

41. Dea poco estuvo corriendo. 

42. «¡Ya! ya viviste/sanaste pues, zo- 
rro; ahora un gran trabajo te hemos 
hecho; una muy buena machi te puso 
bien de nuevo; no volverás a ser alo- 
cado, zorro; buena persona serás des- 
pués de esto» cuentan que fue dicho 
el zorro. 

43. Entonces, no creer (o) creer, eso 
no se deja saber pues (o sea, no se 
sabe si el zorro mejoró o no su con- 
ducta). 

44. Así hasta ahí quedó (el cuento). 


En la caricatura se han retenido los componentes esenciales más 
sagrados del machitun, tales como el canto mágico del machi, el tam- 
borileo del kultrung, los alaridos de los wekefafe (o afafafe) y, sobre todo, 
el objeto más importante de la liturgia del machi: el rewe, que es un 
grueso poste de madera, en cuya cara frontal se han labrado toscamen- 
te cuatro peldaños y una cabeza humana, terminado en una superficie 
plana, que permite que el machi se ponga de pie allí. Usualmente el 
rewe está implantado frente a la casa del machi, y cuando va a ser uti- 
lizado se le amarran por el contorno —exceptuada la cara frontal— 
gruesas ramas de canelo, dispuestas en sentido vertical, excediendo la 


altura del rewe en sí. 
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Gran parte de la comicidad de este epeo está motivada en que la 
ceremonia de machitun se aplicó a un cadáver destrozado. En alguna 
mediada, la lengua misma posibilita esta situación, ya que la raíz ver- 
bal monge significa tanto “vivir”, como “sanar, recuperar la salud”; así, 
mongetupe puede entenderse como “ique sane nuevamente!” o “¡que re- 
sucite!”, de donde resulta un juego de palabras que hace todavía más 
risible el cántico de la bandurria, que arrogantemente declara que pue- 
de resucitar muertos de un año y más. En la realidad, el campo de la 
acción terapéutica del machi son los enfermos, no los heridos, ni mu- 
cho menos los cadáveres. Los machí sanan enfermos, no resucitan 
muertos. En el pasado se practicó el machitun a los difuntos, pero no 
para producir la resurrección, sino más bien para descubrir al kalko res- 
ponsable y tomar las medidas apropiadas, entre otras, la venganza de 
sangre. En este epeo, el efecto cómico se obtiene por deliberada viola- 
ción de las conocidas leyes físicas y metafísicas que en la cultura ma- 
puche rigen la vida y la muerte. 

Tal como ya se ha visto, en la percepción nativa de los epeo de 
animales tiene gran incidencia el conjunto de creencias asociadas a un 
animal dado: la bandurria es tenida por ave de mal agiiero, de donde 
resulta cómico encarnar en ella a un machi, intermediario de los hom- 
bres ante la divinidad para efectos de la salud individual y del bienes- 
tar colectivo. 
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Capítulo XV 


CUENTOS HISPÁNICOS 


Un TESORO ENTERRADO 


El epeo que se presenta a continuación fue narrado por Manuel 
Loncomil en 1979, quien recuerda haberlo escuchado de niño en su 
reducción natal. En la narrativa oral tradicional mapuche, son muy fre- 
cuentes los relatos de origen hispánico, en diversos grados de integra- 
ción al patrimonio autóctono, aunque por lo general, su filiación ex- 
tranjera es bastante evidente, tanto por el tema mismo (por ejemplo, 
un entierro de plata), como por la referencia puntual a objetos cultu- 
rales europeos (por ejemplo, ason “azadón”, pikota “picota”, makina tri- 
llalelu “máquina trilladora”). 

Al parecer, las diferencias más importantes se vinculan más bien 
con la organización textual: en los cuentos de origen hispánico, la tra- 
ma narrativa es más compleja que en los relatos de origen vernáculo. 
El desarrollo lineal de los acontecimientos es más neto y ordenado, 
expresado mayormente en enunciados narrativos, con uso más mode- 
rado del monólogo y del diálogo, que como se ha visto, son prepon- 
derantes en los epeo autóctonos. 


1. Kiñe kuñifall weche wentru > / miú- 1. Cuentan que un pobre joven 
lerkefuy kiñe lof meo y // hombre vivía en un poblado. 


2. feymeo túfa chi weche wentru triper- 2. Entonces, cuentan que este joven 
key kiñe ella trafia > / witranmamealu hombre salió una casi de noche a vi- 
ta ñi kiñe kúme weni > / ka lof meo  sitar allá a un suyo buen amigo en 
múlelu y // otro poblado que vivía. 
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3. feymeo amulelu > / inanelu kiñe pi- 
chi rúpii > / feymeo > / Ratrúturumer- 
keyeo kiñe kiúme pichi trewa y // 


4, fey ti chi pichi trewa rume ayewúliúr- 
keeyeo ka ringkipiiraturkeeyeo y / 


5. feymeo kisu > / últrenenturkefi tachi 
pichi trewa —> / doamkunurkelafi y / 
amulerkey múten inanen ta ñi rúpú y // 


6. feymeo t / pumorkey ta ñi weni ta ñi 
ruka meo > / úiye meo fentreñma múle- 
purkey y / 

7. fey wiñomerkey dewma rangi pun + / 


8. ka rupatulu fey púle cheo ta ñi ka- 
tritueteo meo ta chi pichi trewa rumelu 
amulelu ta ñi weni Ri ruka púle > / ka 
ayewúlúirkeeyeo ka riingkiipiiraturkeeyeo y 
1! 


9, feymeo kisu ka doamkunurkelafi > / 
kúpaturkey ta ñi ruka meo y // 


10. feymeo > / ka trafia meo > / ka 
rumerkey ka fey púle / welu inanen ka 
pichirume rúpúi y // 


11. feymeo fey chi pichi trewa > / ka 
triparumerkey ka katriúiturkeeyeo ka aye- 
wúliirkeeyeo ka riingkipiiraturkeeyeo y // 


12. feymeo kisu rakidoamiirkey > / 
chumngelu am rume ayewiilmekeeneo túfa 
chi pichi trewa y / chem pichi trewa chey 
y/ pirkey y // 
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3. Entonces, cuando estaba yendo, 
cuando iba siguiendo un pequeño sen- 
dero, entonces, cuentan que de repen- 
te fue interceptado por un bonito pe- 
queño perro. 

4. Cuentan que este pequeño perro 
mucho le mostraba cariño y le saltaba 
encima una y otra vez. 

5. Entonces él mismo empujándolo 
lo sacó al pequeño perro, cuentan, no 
le dejó prestada atención, seguía yen- 
do no más, teniendo seguido su ca- 
mino. 

6. Entonces, cuentan que llegó allá 
a su casa de su amigo; allá cuentan 
que estuvo largo rato allá. 

7. Entonces, cuentan que dio la 
vuelta allá ya en mitad de la noche. 
8. Otra vez al pasar hacia acá por 
ahí donde su haber sido interceptado 
por el pequeño perro al pasar hacia 
allá, cuando estaba yendo hacia la ca- 
sa de su amigo, cuentan que otra vez 
le mostraba cariño y le saltaba encima 
otra vez (el pequeño perro). 

9. Entonces, cuentan que él mismo 
otra vez no le dejó prestada atención 
(y) vino de vuelta a su casa. 

10. Entonces, a la otra noche cuen- 
tan que otra vez pasó hacia allá otra 
vez por ahí, pero siguiendo otra vez el 
(mismo) angosto sendero. 

11. Entonces cuentan que el peque- 
ño perro otra vez salió de repente y 
lo interceptó y le mostraba cariño y le 
saltaba encima. 

12. Entonces, cuentan que él mismo 
pensó «¿por qué pues mucho me 
muestra cariño este pequeño perro? 
¿qué pequeño perro (será) pues?» 
cuentan que dijo. 
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13. feymeo wiñomerkey > / kúpaturkey 
ta ñi ruka meo y // 

14.  feymeo akutulu ñt ruka meo + / ye- 
paturkey kiñe pichi mina def y // 


15.  feymeo ka rumetulu fey púle cheo ta 
ñi pekefiel ta chi pichi trewa —> / ka tri- 
paturkeeyeo ka ayewúlúirkeeyeo ka ring- 
kúpiiraturkeeyeo // 


16. feymeo turkefi chi pichi trewa > / 
trarikunulelúirkefi chi pichi def > / ta ñi 
pel meo % // 

17. fey múñaltufilu > / lefkiúlen amu- 
turkey ta chi pichi trewa > / kisu inaner- 
kefi y // 


18. feymeo inanefilu + / lef ñamnagru- 
merkey pewerumeturkelafi y // 


19.  feymeo kúpaturkey ta ñi ruka y // 


20. feymeo rume rakidoamiirkey tifa 
chi kuñifall wentro ta ñi femngechi femin 
ta chi pichi trewa y // 

21. feymeo ka antíi meo * / puliwen y 
/ amurkey ngúnedoamnealu cheo ta ñi 
perfiel ta chi pichi trewa y / cheo ta ñ 
ka ñRamumfiel inanefilu rupan trarintu- 
kunelfilu pel meo ta chi mina def ta ñi 
yeneel y // 


22. feymeo perkefi kiñe pichi ketro def > 
/ ranginnamtukulelu pillii meo y // 
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13. Entonces cuentan que dio la 
vuelta allá; vino de vuelta a su casa. 
14. Entonces, cuando llegó de vuel- 
ta a su casa, cuenta que buscó acá una 
pequeña mediana soga (o sea, corta y 
no muy gruesa). 

15. Entonces, cuando estaba pasan- 
do allá otra vez por allí donde su ha- 
berlo visto al pequeño perro, otra vez 
le salió (y) otra vez le mostró cariño 
y otra vez le saltaba encima. 

16. Entonces, cuentan que lo tomó 
al pequeño perro, le puso eso amarra- 
do la pequeña soga en su cogote. 

17. Entonces, al soltarlo de nuevo, 
cuentan que corriendo se fue el pe- 
queño perro; él mismo lo estuvo si- 
guiendo. 

18. Entonces, cuando estaba si- 
guiéndolo, cuentan que velozmente se 
perdió hacia abajo (en la tierra) de re- 
pente (y) de repente ya no lo volvió a 
ver de nuevo. 


19. Entonces, cuentan que volvió de 
regreso a su casa. 


20. Entonces, cuentan que mucho 
pensó el pobre hombre lo que su de 
este modo hacer así el pequeño perro. 


21. Entonces, al otro día, al alba, 
cuentan que fue a estar observando el 
lugar donde su haberlo visto al pe- 
queño perro, donde su también ha- 
berlo perdido cuando estaba siguién- 
dolo después de haberle dejado 
amarrado eso en su cogote la media- 
na soga que había llevado. 


22. Entonces, cuentan que la vio a 
una pequeña soga, la mitad puesta 
perdida en la tierra (es decir, enterra- 
da hasta la mitad). 
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23. feymeo witraenturkefui welu tripar- 
kelay y // 


24. feymeo winomerkey ta ñi ruka meo 
y // 


25. feymeo punlu + / ka antú meo + / 
yerkey kiñe kalla ka kiñe asaon ka kiñe 
pikota ka kiñe pala y // 

26. feymeo riingamealu fey ti cha mapu 
meo cheo ta ñtmiúlemum ta chi mina def 
> / ñamtukulelu púlli meo y / feymeo 
rúngalu + / fentre konúmlu dewma ñi 
riúingan + / perkey kiñe fútra múnkuwe 
anúmtukulelu y // 


27. fey ti chi pichi def ta ñi trarintuku- 
lelfiel pel meo ta chi pichi trewa * / tra- 
rintukulerkey pel meo ta chi fútra mún- 
kuwe meo y / 


28. feymeo enturkefi chi fútra múñkuwe 
> / fey chi fútra múnkuwe apolerkey ta 
re púlata meo y // 


29.  feymeo chi kuñifall weche wentro + / 
fenterkey ta ñi fútrake > / fentrekechi pi- 
lata > / fillkechi púlata milelu fey tiye 
meo y // 

30. feymeo fentren púlata turkey > / 
elungerkey fey ti chi dewkilechi púlata 
meo / fendelu kom púle// 


31. feymeo ngillarkey itrofill + / ngillar- 
key makina trillalelu > / ka dewmarkey 
kiñe kiime ruka > / ka ngillarkey mufú 
traríñ mansun y / ngillarkey kareta y / 
ngillarkey arao y // 


32. feymeo rumekiúmewentrongeturkey + 
Y 
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23. Entonces, cuentan que la tiró 
hacia afuera, pero no salió. 


24. Entonces dio la vuelta allá, 
cuentan, a su casa. 


25. Entonces, de noche, al otro día, 
cuentan que llevó un chuzo y un aza- 
dón y una picota y una pala. 

26. Entonces, al excavar allá en esa 
tierra donde su estar la mediana soga, 
puesta perdida (o sea, enterrada) en la 
tierra, entonces, al excavar, mucho ha- 
biendo entrado ya su excavar, cuen- 
tan que vio una gran cántara que es- 
taba puesta sentada (allí). 


27. Esa pequeña soga que él le había 
puesto amarrada en su cogote al pe- 
queño perro, advirtió que estaba pues- 
ta amarrada en el cuello de la gran 
cántara. 


28. Entonces, cuentan que la sacó a 
la gran cántara; esta gran cántara re- 
sultó estar llena solamente con plata. 


29. Entonces el pobre joven hom- 
bre, cuentan que vendió sus grandes... 
en muchas (piezas), en variadas (pie- 
zas) de plata que estaban allí. 


30. Entonces mucha plata (dinero) 
cuentan que tuvo, le fue dada por la 
que estaba ya trabajada plata, que 
vendió por todas partes. 


31. Entonces cuentan que compró 
variadas (cosas), compró una máquina 
trilladora, e hizo una buena casa, y 
compró unos cuantos atados bueyes 
(esto es, yuntas de bueyes), compró 
una carreta, compró un arado. 


32. Entonces cuentan que se trans- 
formó después de eso en hombre 
muy rico. 
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33. feymeo kom che afdoamkiilewerkey 
chumngelu ta ñi rumektimewentrotun fey 
ti chi kuñifall wentro y // 


34. feymeo kiñe antúi + / ngútramkar- 
key ta ñi kiúme weni engu chumngechi ta 
ñi kiimewentrongetun y // 


35. feymeo fey chi kúme weni ka ngú- 
tramúlirkefi ta ñi kakelu kúmeke weni 4 
1 


36. feymeo piam kom wecheke wentro 
tripayúim pun miyawulkefuingún  kiñe 
miinake def * / ka pealu kiñe pichi trewa 
reke chumngechi ta ñi pen ti chi kuñifall 
wentro kúmewentrongetulu y / welu 
chumkaonorume perkelay kakelu y // 


37. fey ti chi kúme púllii am nielu kiñe 
che tuchingeay rume * / kom che ta nie- 
kerkelay fey kúme púllii y / pikey ta che 
ta ñi chumkaonorume penon fey ta chi 
kime púlliita chi kakelu kúpapefulu y // 


38. fao afi ta tifa chi ngútram y / 
ngútram che kam epeo chey y // 
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33. Entonces cuentan que toda la 
gente asombrada quedó (preguntán- 
dose) de qué manera su haberse trans- 
formado en hombre muy rico el po- 
bre hombre. 


34. Entonces un día cuentan que le 
conversó a su buen amigo (entre) ellos 
dos de qué manera su haberse trans- 
formado en hombre rico. 


35, Entonces cuentan que ese buen 
amigo a su vez les conversó eso a sus 
otros buenos amigos. 


36. Entonces se dice que todos los 
jóvenes hombres cuando salen de no- 
che andan trayendo (cada) uno una 
mediana soga, también como si estu- 
vieran por ver un pequeño perro del 
mismo modo como su haber(lo) visto 
el pobre hombre que se transformó 
en hombre rico, pero nunca resultó 
que no vieron otro. 


37. «Porque ese buen espíritu que 
tiene una persona, cualquiera que sea, 
resulta que toda la gente no tiene ese 
buen espíritu» dice siempre la gente al 
su nunca no encontrar ese buen espíri- 
tu que otros habían querido (en va- 
no) encontrar. 


38. Aquí termina esta historia ¿his- 
toria (será) tal vez o cuento (será) tal 
vez? 


De la pregunta final, se desprende que el narrador tiene sus dudas 
sobre la situación categorial de su discurso: puede ser ngútram, o relato 
definido como histórico, o puede ser epeo, o relato de ficción. Éste es 
un claro caso de traslado parcial entre dos categorías de narrativa, cuya 
diferencia no está ni en la estructura formal del relato, ni en la índole 
objetiva de los contenidos, sino en la actitud personal, subjetiva, frente 


a los eventos narrados. 
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Es impresionante la manera en que este relato manifiesta los es- 
tándares de vida, las expectativas y los valores de una cultura de pe- 
queños agricultores de régimen independiente, insertos en el sistema 
económico europeo-occidental. El tesoro de joyería fina de plata se 
transforma en dinero, que se invierte en el equipamiento típico de un 
pequeño agricultor —mapuche o hispano— de La Frontera: una carreta, 
un arado y dos o tres yuntas de bueyes. Incidentalmente, nótese que 
la posesión de esta modesta aportación transforma al protagonista en 
un hombre muy rico, lo que de alguna manera refleja la posición de 
los mapuches dentro del segmento más pobre del campesino chileno. 

La máquina trilladora es una pista clave. En primer lugar, por su 
costo, está más allá de las expectativas más optimistas de un agricultor 
mapuche —la única manera de llegar a poseer una es por medio de un 
golpe de suerte—, de modo que su tenencia entra en el rango del ideal 
socio-económico. En este sentido, la trilladora es un símbolo de la po- 
sición social más prestigiosa en la sociedad mapuche actual: el de 
hombre rico. Por otra parte, una trilladora es funcional solamente en 
el contexto del trabajo agrario orientado hacia el mercado —es comple- 
tamente superflua para la producción destinada al consumo interno de 
la familia. Para el joven del epeo, la trilladora es un medio para incre- 
mentar su eficacia como productor en el mercado triguero. Hay más: 
los agricultores mapuches arriendan las trilladoras a pequeños empre- 
sarios especializados en maquinaria agrícola, y pagan el arriendo en tri- 
go («a maquila») en condiciones que ellos estiman desventajosas —y que 
tal vez lo sean. Debido al tamaño reducido de los predios mapuches, 
una trilladora excede con mucho las necesidades de un solo parcelero: 
en la visión del epeo está implícito que el joven no sólo va a ocupar su 
trilladora en su propia parcela, sino que la pondrá en arriendo lucrati- 
vo a otros parceleros, multiplicando varias veces la cantidad de trigo 
que pondrá cada temporada en el mercado. Queda muy claro que la 
meta del trabajo agrario es la comercialización de la producción, no el 
consumo interno. El epeo refleja una buena integración —por lo menos 
en el nivel de las aspiraciones y expectativas— en el sistema económico 
europeo-occidental moderno. 

A lo largo de los cien y más años transcurridos desde la radicali- 
zación en reducciones y comunidades, los mapuches han tenido que 
reformular su antiguo sistema económico, en consonancia con las exi- 
gencias del nuevo ambiente social. 
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Tradicionalmente, la economía mapuche era de subsistencia: se 
producía para consumir y se consumía lo que se producía. El trabajo 
aplicado a la tierra o a las materias primas, satisfacía la mayor parte de 
las necesidades de alimentación, vestuario, utensilios, armamento, 
adornos, etc., del grupo productor básico, el of, o conjunto de familias 
patrilinealmente emparentadas. Necesidades no satisfechas por la pro- 
ducción interna de una familia o de un /of podían ser resueltas por 
medio del trueque. La necesidad de fuerza adicional de trabajo, se re- 
solvía por sistemas de ayuda mutua o de trabajo comunitario. En estas 
condiciones de vida, no existía el dinero, aunque en época tardía —a 
principios del siglo xix—, se utilizaban las monedas de plata españolas 
y chilenas como objeto ventajosamente trocable. En principio, las mo- 
nedas no se acumulaban, sino más bien se las fundía para obtener úti- 
les de uso personal que conferían prestigio, tales como joyas o aperos 
para el caballo, aunque es concebible que se produjera en la práctica, 
algún grado de acumulación que permitiría a individuos aislados —los 
llamados slmen “hombres ricos”— entrar muy ventajosamente en ope- 
raciones de trueque. 

Con la incorporación a la sociedad moderna, surgieron necesida- 
des completamente nuevas, cuya satisfacción requiere la posesión de 
dinero, inexistente en el sistema tradicional de vida. Hasta ahora, el 
ajuste a la nueva situación es mínimo: cada familia sigue orientando 
su trabajo hacia la obtención de una producción pequeña y diversifi- 
cada, que supla directamente el espectro más amplio y posible de ne- 
cesidades, y parte de la cual pueda ser puesta en venta —ocasionalmen- 
te y según necesidad— en las calles de las ciudades. Las pequeñas 
cantidades de dinero así obtenidas se destinan, en su totalidad, a la 
compra de artículos que no se pueden producir internamente. En la 
práctica, el dinero se ha incorporado a la vida mapuche como un ins- 
trumento intermedio en el trueque: hay que vender un pollo o tres 
docenas de huevos para reunir el dinero necesario para comprar un ta- 
rro de café en polvo. Esta concepción del dinero ha sido descrita como 
«equivalente universal» (véase por ejemplo, Stuchlik, 1974:100). 

Queda claro que esta mínima adaptación produce cantidades muy 
modestas de dinero, de modo que muchas necesidades quedan insatis- 
fechas, lo que en último análisis, conforma una situación de extrema 
pobreza, tan generalizada, que para los propios mapuches ha llegado a 
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ser uno de los atributos definitorios de su identidad socio-cultural (véa- 
se Stuchlik, 1970:106-110). 

Como los mapuches son campesinos y tienen tierras, teóricamen- 
te al menos, podrían obtener dinero mediante una producción agrícola 
o ganadera especializada, significativa en cantidad y calidad, suscepti- 
ble de ser comercializada con éxito en el mercado. El epeo sugiere que 
hay conciencia de esta posibilidad, pero también sugiere que hay con- 
ciencia de que se necesitan capitales para que esta posibilidad sea ope- 
rante. Esta simplificación —con toda su ingenuidad— muestra que en el 
nivel conceptual, la adaptación al sistema económico occidental es 
mucho más completa que la que se da en la práctica. 

En el epeo, la suerte (pílli) le da un capital al protagonista, pero 
fuera del mundo ficticio de la literatura, en el mundo real, las expec- 
tativas de llegar a ser un empresario agrícola o ganadero de éxito, tie- 
nen muy pocas posibilidades de realizarse. Naturalmente, el insalvable 
abismo entre las esperanzas y las realizaciones, es origen de insatisfac- 
ción y amargura. Quizás haya que considerar esta situación como una 
de las causas del resentimiento mapuche hacia la sociedad hispánica, 
del «odio latente y siniestro hacia sus conquistadores» del que habla 
uno de los observadores más sensibles y ecuánimes: el padre Félix de 
Augusta (1903:IX), manifestado terminológicamente en la denomina- 
ción de grupo que dan los mapuches a los hispano-chilenos: wingka 
“ladrón, usurpador, bandido”. 


UN CUENTO MARAVILLOSO: ANTONIO, EL HIJO MÁGICO 

El siguiente epeo fue narrado en 1979 por Lorenzo Puel, adulto 
joven (unos 35-40 años) de Repucura, Cholchol, provincia de Cautín, 
IX Región: 


1. kiñe nag kiñe ficha kurewen míiile- 1. Cuentan que una vez un viejo 


kerkefuy y // 

2. fúchalu am engu t / niewerkelay pú- 
neñ y // 

3. ngelay mandael | / ayúael y / raki- 
doamkerkeingu y // 


matrimonio había. 

2. Siendo viejos los dos, por eso, se 
cuenta que ya no tenían hijos. 

3. «No hay a quien mandar, a quien 
querer» cuentan que siempre pensa- 
ban ellos dos. 
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4. afkúdoamkerkey chi fúichake che => / 
chumngechi peafuyu pichike che * / nie- 
welayu pichike che y / tifa fúchayu doy 
fúichaayu y / ngelaay mandael y / nge- 
laay ayúael + / chumngechi peafuyu kiñe 
pichike che * / pirkefuingu y // 


5. fey chi rakidoam meo miyarokerkein- 
guy // 


6. afkiidoamkeingu y // 


7. fey mamúlltumerkey chi fúchake che 
> / fúcha kurewen y // 


8. mamilltupelu engu % / petu irapelu 
ta mamúll + / allkúrkey ta ngúman kiñe 
pichi che y // 


9.  itrofill púle adkintuy y / ngelay pichi 
che y // 

10. fey rakidoamirkey > / fey ta meo 
> / mamiill meo pemay múley y / pir- 
keingu y // 

11. fey ñochika iranentuy fútrake ma- 
múll Y // 

12. feymeo tripay chey kiñe pichi che y / 
kiñe pichi wawa y // 

13. fey ayñwi fúcha che y / ayúwingu 
y // 

14.  amutuingu ruka meo engu y // 


15.  ropalfi ta chi pichi che ka alimen- 
tulfi y / leche ngillalfi Y / mamaderatulfi 
y // 


16.  tremi chi pichi wentru y / tremil Y / 
michay tremi chi pichi wentru y // 
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4, Cuentan que siempre desespera- 
ban los viejos (literalmente “las per- 
sonas viejas”) «¿cómo habríamos de 
ver (obtener) niños (literalmente “pe- 
queñas personas”)? ahora somos vie- 
jos; más viejos seremos (después); no 
habrá a quien mandar, no habrá a 
quien querer, ¿cómo habríamos de 
obtener un (grupo de) niños?» cuen- 
tan que decían ellos dos. 


5. Cuentan que con este pensamien- 
to andaban siempre los dos. 


6. Desesperaban siempre los dos. 


7. Entonces cuentan que fueron allá 
a buscar leña los viejos, el viejo matri- 
monio. 


8. Cuando estaban buscando leña 
ellos dos, mientras astillaban la leña, 
cuentan que escucharon el llorar de 
un niño. 

9. Hacia distintos (lugares) miraron 
«no hay niño» (dijeron). 

10. Entonces cuentan que pensaron 
«en este (lugar) en la leña quizás está» 
cuentan que dijeron los dos. 


11. Entonces lentamente sacaron as- 
tilla por astilla los grandes leños. 

12. Entonces salió pues un niño, 
una pequeña guagua. 

13. Entonces se alegraron los viejos, 
se alegraron ellos dos. 

14. Fueron de regreso a casa ellos 
dos. 

15. Le pusieron eso ropa al niño y 
lo alimentaron, leche le compraron, 
mamadera le dieron. 

16. Creció el niño, creció; rápida- 
mente creció el niño. 
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17. kiñe antu meo % / pitripitrii tremi 
y! 


18. despue fey rakidoamiirkeingu —> / 
chem úy am elelafiyu y / pirkey y // 


19. antonio pingeay y / pirkey ta chi 
kuse púlliú y // 


20. ayúy ta chi fúta che > / antonio 
pingeay y / pirkey y // 


21. antonio pingerkey chi pichi che y // 
22. fey fill anti tremkiley y / tremkiley 
y// 


/, 
23. kiñe kúyen meo fútrawentruy y // 


24. fútrawnetrulu am * / mandangey > 
/ múngeltulay y // 


25. umawtualu ka piweturkeya y // 


26. umawtualu kudemenge y / pinge- 
kerkefuy y / pilay antonio y // 


27.  pilan y / pikerkey y // 
28. lellipungekerkefuy y // 


29. despue fey kisu feypirkey antonio —> 
/ kullingeli + / kudumeafun — / pirkey y 
/ umawtumeafun y // 


30. chem am ayiúymi y / pingerkey y // 


31. kiñe epeko ngillalngeli * / feymeo 
kudumeafun y / pirkey y // 
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17. En un día, una y otra vez cre- 


£ 


CIO. 


18. Después entonces cuentan que 
pensaron los dos «¿qué nombre pues 
le pondremos?» cuentan que dijeron. 


19. «Antonio será llamado» cuentan 
que dijo la viejecita. 

20. (Así lo) quiso (también) el viejo 
marido «Antonio será llamado» cuen- 
tan que dijo. 

21. Antonio fue llamado el niño, 
cuentan. 


22. Entonces todos los días estaba 
creciendo, estaba creciendo. 


23. En un mes se hizo hombre 
adulto (literalmente “hombre gran- 
de”). 

24. Como era hombre adulto, fue 
mandado ... no obedeció. 


25. Dormir tampoco cuentan que 
después de eso ya no quiso más. 


26. «¡A dormir anda allá!» cuentan 
que siempre le era dicho; no quiso 
Antonio. 


27. «No quiero» cuentan que siem- 
pre decía. 


28. Cuentan que él era suplicado 
siempre (pero en vano). 


29. Después entonces (él) mismo 
cuentan que así dijo «si soy pagado 
iría allá a acostarme —cuentan que 
dijo— iría allá a dormir». 

30. «¿Qué pues quieres?» cuentan 
que fue dicho. 

31. «Un espejo si soy comprado pa- 
ra mí, entonces iría allá a acostarme» 
cuentan que dijo. 
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32. ngillalmngey epeko ka pilay antonio 
y pilay y // 


33. ya y / kudumenge y / pingerke y / 
pilay fey y // 

34.  peyneta ngillalngeli + / ferwla kudu- 
puan y / pirkey y // 


35. ngillalngerkey peyneta y / pilay an- 
tonio ka pilay kudupualu y // 


36.  despue fey > / kafon ka ngillalngeli 
Y / fey > / fewla kudupuan y // 


37. ka ngillalngey kafon y / kapilay y // 
38. rupaley pun > / epe wini Y / pilay 
kudualu y // 

39. nampitriparkey antonio y // 

40. imay chi fúchake che y // 


41.  kiñe fútra sañchu niekerkefuingu y // 


42. kawelloturkefi chi sañchu engu => / 
inay ñíi antonio y // 


43. antonio y / pikerkefuy y / chumtuy- 
mi am tidemutuyu + / pirkey fúchake che 
y// 


44. ngúmaleingu inaneingu antonio y // 
45. antonio amuley doy doy kamapu 
amuy y // 

46. antonio despue kansalufemiirikey y // 


47. antonio fey epe dingepurkefuy y // 
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32. Le fue comprado para él eso un 
espejo, de todas maneras no quiso 
Antonio, no quiso. 

33. «¡Ya! ¡anda allá a acostarte!» 
cuentan que fue dicho; no quiso él. 
34. «Una peineta si soy comprado 
eso para mí, en ese momento iré allá 
a acostarme» cuentan que dijo. 

35. Le fue comprado eso para él una 
peineta; no quiso Antonio; de todas 
maneras no quiso ir allá a acostarse. 
36. Después entonces «un jabón es- 
ta vez si soy comprado eso para mí, 
entonces, en ese momento iré allá a 
acostarme». 

37. También le fue comprado eso 
para él; de todas maneras no quiso. 
38. Pasaba la noche, casi amaneció, 
no quiso acostarse. 

39. Cuentan que sin rumbo salió 
Antonio. 

40. (Lo) siguieron los viejos (literal- 
mente “las viejas personas”). 

41. Cuentan que un gran chancho 
tenían ellos dos. 

42. Cuentan que lo cabalgaron al 
chancho ellos dos; siguieron a su An- 
tonio. 

43. «¡Antonio! —cuentan que de- 
cian— ¿qué te sucede? ¿nos aborre- 
ces?» cuentan que decían los viejos. 
44. Iban llorando ellos dos; estaban 
siguiendo ellos dos a Antonio. 

45. Antonio estaba yendo, más (y) 
más lejos se fue. 

46. Antonio después cuentan que se 
cansó. 

47. Antonio entonces casi fue alcan- 
zado allá, cuentan. 
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48.  llankúnagúimkunurkey ñi peyneta y 
/ chakaywuwtuy chi peyneta y // 


49, pu chakay miyawingu y // 


50. teltongkiiyawkey chi fúchake che y / 
ñami antonio y / despue pekanpekan tri- 
patuingu y / tripapakarkeingu y // 


51. púnon meo inafi antonio y // 


52. ka epe dipufilu 4 / ka útrifnagim- 
kunurkey epeko y / ka fey chi epeko ta 
trukiirinoiirkey y // 


53, fútra trukiirmaingu fúchake che y / 
ñami antonio y // 

54. amulelu engu — / triparpukay tru- 
kiúir meo y // 


55. fey fútra amuy antonio y // 
56. púnon meo ka pinonturkeeyeo y // 


57. ka epe dingepulu antonio + / ka 
llangkiinagúmkunurkey ta kafon y // 


58. fey chi kafon fotrangeturkey > / llo- 
day // 

59. feymeo mekerkey ñi llodarpun ñi 
sañchu engu fiichake che y // 


60. mekerkey ñi entun ñi sañchu engu y 
11 

61. feymeo fútra amuy antonio y // 
62. pewetulay ta rúpú engu y / fentreñ- 
malu kay y / pelay ñi antonio engu cheo 
ñi amun y / ramtufuy > / welu pengelay 
y. 
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48. Cuentan que dejó caída hacia 
abajo su peineta; en chacai se trans- 
formó la peineta. 

49, En medio del chacai (quedaron) 
andando ellos dos. 

50. Al trote andaban los viejos (les) 
perdió Antonio, después a duras pe- 
nas salieron de vuelta ellos dos; de 
todas maneras salieron acá ellos dos, 
cuentan. 

51. Por las pisadas lo siguieron a 
Antonio. 

52. Cuando otra vez casi lo alcan- 
zaron allá, cuentan que (Antonio) otra 
vez dejó arrojado hacia abajo el espe- 
jo. 

53. Gran niebla se les hizo a los vie- 
jos; se (les) perdió Antonio. 

54. Estando yendo los dos... pasa- 
ron a salir allá de todas maneras de la 
niebla. 

55. Entonces lejos se fue Antonio. 
56. Cuentan que por las pisadas otra 
vez él fue rastreado por ellos. 

57. Cuando otra vez casi fue alcan- 
zado allá Antonio, cuentan que otra 
vez dejó caído hacia abajo el jabón. 
58. Cuentan que el jabón en barro 
se transformó, pantanoso. 

59. Entonces cuentan que estuvie- 
ron en eso su pasar a empantanarse 
allá su chancho a los dos viejos. 

60. Cuentan que estuvieron en eso 
su sacar su chancho ellos dos. 

61. Entonces lejos se fue Antonio. 
62. Ya no volvieron a ver más el ca- 
mino ellos dos, habiéndose demorado 
tanto pues; no vieron a su Antonio 
donde su haberse ido (él); pregunta- 
ron, pero no fue visto. 
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63. fey túfa petupetu kintupeay fúichake 
che 4 / ñamkoni | / cheo chey ta miawlu 
engu petu + túfa ta petu lanole engu * / 
miawpeingu y / kintuyawlún ka y / lale 
engu Y / ta fey ta ngewetulaingu y / lle- 
may y // 
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63. Entonces ahora todavía estarán 
tal vez buscando los viejos; se perdie- 
ron adentro (o sea, se los tragó la tie- 
rra), ¿dónde pues andan ellos dos 
ahora? ahora si todavía no han muer- 
to ellos dos, tal vez estén andando, 


banden buscando todavía; si han 
muerto los dos, entonces ya no exis- 
ten más después de eso; así será, 


64. feyke fentepunt ta chi epeo y // 64. Así que allí fue a terminar el 


cuento. 


En este apeo, son claros y manifiestos los motivos tomados de la 
literatura folklórica europea: el niño aparecido mágicamente a una pa- 
reja de ancianos, la fuga del hijo, los objetos que se dejan caer y se 
transforman en obstáculos para los perseguidores, el tipo de coda, etc. 
La filiación extranjera de este relato está incuestionablemente fuera de 
discusión. 

Las condiciones actuales de la participación mapuche en la cultura 
letrada de la nación, hacen muy remota la posibilidad de que los cuen- 
tos de tradición hispánica o, en general, europea, hayan ingresado por 
vía escrita al inventario de la narrativa mapuche. La mejor explicación 
para su presencia allí, ha de estar en la interacción directa, cara a cara, 
con los colonos y pequeños agricultores hispanos del área. Forman 
parte, entonces, del conjunto total de objetos culturales hispánicos 
aceptados por los mapuches e integrados a su cultura global, y que 
abarcan todas las esferas de la vida, desde el nivel concreto y material 
de los artefactos y utensilios, hasta el nivel de las manifestaciones artí- 
sticas y espirituales, reflejando muy claramente la intensidad del impac- 
to de la cultura hispánica sobre la sociedad mapuche. Los mapuches 
tuvieron que abrir su cultura tradicional indoamericana para acomodar 
en ella las adquisiciones. Algunas de éstas desplazaron completamente 
a sus equivalentes tradicionales, en tanto que otras entraron más bien 
en complementación con los objetos mapuches preexistentes. Esto úl- 
timo fue lo que ocurrió con la narrativa: los cuentos hispánicos no 
relegaron al olvido a los epeo autóctonos, sino que se añadieron a 
éstos, incluso acomodándose, más o menos, a sus características ge- 
nerales. 
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En su conducta verbal, los mapuches tienden a mostrar bilingúis- 
mo diferenciado, en el sentido de usar el castellano para los efectos 
vinculados a la sociedad mayoritaria, y el mapudungu en situaciones de 
orientación tradicional. Asi, por ejemplo, en la vida religiosa, se reza 
en castellano el Padre Nuestro, pero las rogativas en el ngillatun se ha- 
cen invariablemente en mapudungu. 

La conducta narrativa se sale de este patrón: los mapuches de hoy 
se han habituado a relatar sus cuentos tradicionales en castellano a los 
hispano-hablantes, y a contar entre ellos, en mapudungu, relatos que 
han aprendido de los wingka. Está claro que la conducta narrativa en 
cuanto actividad de distracción y esparcimiento, no tiene el compro- 
miso cognitivo que tiene la conducta litúrgica, de modo que la adición 
de cuentos hispánicos al acervo indoamericano es gratuita: no destruye 
ni amenaza nada de lo que hay, sino simplemente aumenta el número 
de relatos disponibles en el inventario narrativo. 

Así se explica con facilidad la buena integración de cuentos como 
los de Pedro Urdemales, del diablo engañado, de dragones, de prince- 
sas encantadas, de niños aparecidos mágicamente: se cuentan con fa- 
cilidad en mapudungu, con ligeras diferencias estructurales con respecto 
a los epeo de abolengo prehispánico y, por lo general, los narradores 
los relatan sin hacer observación espontánea de su filiación extranjera. 

Es interesante destacar que los cuentos hispánicos que circulan 
entre los mapuches, como los cuentos de tesoros enterrados, tienen una 
vigencia muy restringida en la sociedad hispano-hablante chilena. En 
la práctica, sobreviven solamente entre las generaciones mayores de los 
sectores rurales más arcaizantes del país. En esto, la conducta narrativa 
sigue el patrón general de la cultura mapuche contemporánea, en la 
cual es característica la retención de componentes de origen hispánico 
que se han hecho arcaicos en su grupo de origen. Sirva de ejemplo el 
caso del birimbao, tomado por los mapuches de los conquistadores es- 
pañoles, y muy bien integrado en la cultura vernácula con el nom- 
bre de trompe, y que hoy ha caído completamente en desuso entre los 
hispano-chilenos, siendo considerado un instrumento típicamente 
mapuche. 

El impacto de la cultura hispánica sobre la narrativa mapuche, no 
sólo se manifiesta superficialmente en la integración de cuentos euro- 
peos al tesoro vernáculo, sino también en la hispanización de los con- 
tenidos autóctonos, de tal modo que un relato dado, aparentemente 
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indígena, revela tras un examen cuidadoso, la presencia oculta de com- 
ponentes europeos. Lenz fue el primero en advertir esta situación: para 
él, el cherufe, una criatura mítica mapuche vinculada al vulcanismo y a 
los fenómenos ígneos «...no es más que el famoso dragón de la mito- 
logía indogermánica, que devasta la tierra hasta que lo vence el héroe 
con fuerza sobrenatural... (1895-1897, VII: 692 y VIII: 332-333)», re- 
elaborada después por Yolando Pino, 1990:15-19. Hoy parece excesivo 
sostener sin más que el cherufe es el dragón europeo; es más seguro 
considerar que la criatura mítica mapuche originaria adquirió rasgos 
conductuales del dragón, y de ese modo ingresa en narraciones parcial- 
mente nuevas. Esto equivale a decir que el cherufe se hispanizó, y no 
que el dragón se mapuchizó, como parece desprenderse de la presen- 
tación de Yolando Pino. Naturalmente, también tuvo lugar el proceso 
de mapuchización externa de personajes, temas y motivos europeos, lo 
que ocurre, por ejemplo, en las versiones mapuches de la Cenicienta, 
que es una muchacha mapuche pobre, que va a un xgillatun vestida 
con excelentes ropajes tradicionales —obtenidos mediante la interven- 
ción de una varita mágica—, y de la cual se enamora el hijo del ú/lmen 
del lugar, que se la lleva en ancas de su caballo y después manda aviso 
a la familia de la muchacha de que ésta se ha escapado con fines ma- 
trimoniales, cumpliendo así con el más moderno de los formatos tra- 
dicionales de matrimonio: la fuga de común acuerdo. 

La hispanización de la narrativa tradicional y la mapuchización de 
la narrativa hispánica, deben ser vistas dentro del contexto de la pauta 
general de ingreso de las formas culturales hispánicas al vivir mapuche, 
las cuales son adaptadas a la cultura vernácula global. 

Todo esto se vincula con la fascinante polémica clásica entre los 
antropólogos: el traspaso de bienes culturales de una sociedad a otra 
(«difusión»), en oposición al desarrollo paralelo y separado de los mis- 
mos objetos culturales en diferentes sociedades («poligénesis»). Sin em- 
bargo, para la comprensión de la cultura mapuche contemporánea, es 
preferible olvidar el problema del origen histórico, y poner el énfasis 
en la situación actual del contacto, a raíz de la cual, los mapuches de 
hoy difieren de sus antepasados, tanto como difieren de los campesi- 
nos hispanos de La Frontera. En esta situación, lo importante es ver 
los fenómenos culturales en un continuum entre el vernaculismo tradi- 
cional y la hispanización moderna. 
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LECTURAS SUGERIDAS 


La percepción de la literatura narrativa en el contexto de la cul- 
tura mapuche integral, requiere el conocimiento etnográfico más sólido 
posible. Para este efecto, pueden servir de introducción las obras cita- 
das en la primera parte de este libro, a las que necesariamente han de 
añadirse las lecturas de (1) Tomás Guevara, 1925-1927, en particular 
los capítulos XIHI (mitos), XIV (costumbres funerarias), XVI (organiza- 
ción de la magia), XVII (código moral) y XVIII (la justicia); (2) Tomás 
Guevara, 1908, especialmente la segunda parte, El alma araucana, capí- 
tulos XI-XV. Véase también 1911 y 1913; (3) Ricardo E. Latcham, 
1924, en particular los capítulos IV (la familia), VII y VII (totemismo), 
IX (el matrimonio), XV (machis y brujos), XVII (los mitos); y (4) Félix 
José de Augusta, 1910, en especial la primera parte, Algunas costumbres 
de los araucanos (pp. 3-47) y el Apéndice (pp. 225-271). Contra el marco 
general formado por la lectura de las obras que se han sugerido, se 
hace necesaria la consulta de las monografías etnográficas que cada na- 
rración en particular requiera; por ejemplo, para la comprensión de un 
cuento basado en la ceremonia machitun, es necesaria la referencia a 
una descripción de esta ceremonia, como la que preparó René San 
Martín, 1976, mucho más detallada y formalizada que las que yo co- 
nocía por mis informantes. Una simple alusión al pillan, podría reque- 
rir la consulta a un trabajo especializado, como el de Helmut Schind- 
ler, 1988. Para la economía mapuche actual, puede verse Bengoa, 1984, 
Para la platería mapuche, véanse Aldunate, 1984; Reccius, 1983 y 
Schindler, 1985. Una exposición actualizada de la concepción mapu- 
che prehispánica del parentesco, aparece en Silva, 1984. Un ejemplo 
de canción de machi viene en Félix José de Augusta, 1945:9. Una valio- 
sa colección de rogativas de mgillatun, recogida entre los pehuenches 
argentinos, viene en Fernández Garay y Golluscio, 1978. Información 
sobre las especies de flora y fauna aludidas en los epeo, puede encon- 
trarse en Silvia Hernández, 1970. 

Para el significado de los apartados léxicos en mapudungu que apa- 
recen dispersos a lo largo de todo el libro, es obligatoria la referencia 
al mejor diccionario bilingúe mapuche-castellano; castellano-mapuche: 
Augusta, 1916 (para una presentación, evaluación, discusión y comen- 
tarios, véanse Gallardo, 1986b y Salas, 1985:250-263). 
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Los interesados en onomástica pueden consultar (1) sobre los ape- 
llidos mapuches: Augusta, 1907 y Moesbach y Meyer Rusca, 1953; (2) 
sobre los nombres de lugar de origen mapuche Moesbach, 1944; Me- 
yer Rusca, 1955; Ramírez, 1983 (para la provincia de Cautín, IX Re- 
gión), y 1988 (para las provincias de Osorno, Llanquihue y Chiloé, 
X Región); y Bernales, 1990 (para la provincia de Valdivia, X Región). 

Las ediciones de cuentos mapuches —en colecciones o aislados— 
deben cumplir ciertos requisitos mínimos para ser utilizables como 
materiales para la observación lingúística y etnográfica. Obviamente, 
deben venir presentadas en el original mapuche, expresado en algún 
sistema de transcripción consistente y explícito, que permita la recu- 
peración fiel del dato oral. Además, deben venir traducidos a un idio- 
ma de participación académica internacional —típicamente el castellano. 
Idealmente, debe haber dos traducciones, una literal, otra idiomática, 
o una sola de tipo intermedio, o «semi-libre». La traducción o traduc- 
ciones serán resultado del análisis lingúístico del texto original y, por 
lo tanto, responsabilidad del investigador, y por ningún motivo, la tra- 
ducción espontánea de un informante nativo, por bien entrenado que 
éste se encuentre. La o las traducciones deben estar dispuestas de tal 
manera que permitan su cotejo expedito con el original; por ejemplo, 
si hay dos traducciones, al menos la traducción literal será yuxtalineal; 
si hay una sola traducción, la disposición más eficiente es en dos co- 
lumnas paralelas. Sistemas más refinados incluyen numeración correla- 
tiva de párrafos, oraciones y aun de palabras; y explicaciones etnográ- 
ficas y gramaticales. 

Las colecciones de cuentos mapuches recomendables son (1) Ro- 
dolfo Lenz, 1895-1897, de 32 cuentos en transcripción fonética; (2) Fé- 
lix de Augusta, 1910, de 16 cuentos, en un sistema ortográfico de base 
fonética, explícito en las páginas introductorias de la colección (pp. IX- 
XII), mucho más cómodo que la engorrosa transcripción de Lenz; (3) 
Gilberto Sánchez, 1989, cuatro cuentos pehuenches, en transcripción 
fonética, muy bien presentados, distribuidos en párrafos y oraciones, 
con traducción analítica yuxtalineal; y libre, a texto corrido, al final de 
cada párrafo. Véase también Moesbach, 1934:416-433, dos cuentos; 
Augusta, 1922, un cuento; Golbert, 1975, un cuento pehuenche argen- 
tino, en la mejor presentación que he visto; Fernández Garay, 1988:84- 
85, un cuento ranquelche, de Argentina. 
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Las obras de la imprenta y editorial Kúme Dungu (Temuco), son 
documentos valiosísimos para el estudio de la lengua y la cultura ma- 
puches. Se trata de textos de variada indole (cuentos, relatos, leyendas, 
historias, descripciones, etc.), escritos en mapudungu —con traducción 
castellana— por personas mapuches que se prepararon formalmente 
para la tarea de escribir su vernáculo: Aguilera, 1987, 1989; Aguilera et 
al., 1987a, 1987b; Cayulao, 1989; Cayulao et al., 1983; Canío, 1987; 
Llamín, 1987a, 1987b, 1987c, 1987d; Matamala, 1987 y Pranao, 1987. 

Igualmente valiosos son los textos que aparecen en Amuldungun. 
Boletín Informativo para la Literatura Mapuche, editado por Rosendo 
Huisca Melinao en los talleres de la imprenta y editorial Kúme Dungu 
(Temuco), con diez números a mayo de 1988. Contienen variado ma- 
terial: cuentos, leyendas, poesías, anécdotas, descripciones, lecciones y 
ejercicios de lecto-escritura y puzzles. Los textos mayores vienen con 
una traducción castellana resumida. Los cinco que aparecen en Huisca 
et al., 1981:21-35, no traen traducción castellana. 

Para una lectura cómoda, sin mayores exigencias académicas en lo 
que a la lingúística mapuche respecta, puede recurrirse a las coleccio- 
nes sin original mapuche: Sauniére, 1975; Koessler-Ilg, 1954; Pino, 
1980 y 1990, esta última, sin lugar a dudas, la mejor de estas coleccio- 
nes. Su Introducción (pp. 11-22) es muy instructiva, en especial, su tra- 
tamiento de la aceptación mapuche de cuentos y motivos europeo-oc- 
cidentales (pp. 15-20). Las Anotaciones (pp. 245-275), contienen la mejor 
documentación disponible para el estudio histórico-comparado y tipo- 
lógico de los temas y motivos en la narrativa mapuche. 

Desde finales de la década de los setenta, se ha hecho predilecto 
entre los académicos chilenos, el análisis de contenido de los cuentos 
míticos mapuches, partiendo de la observación de las traducciones cas- 
tellanas, a las que se aplica el enfoque desarrollado por Claude Lévi- 
Strauss. Ejemplos típicos en Foerster et al., 1978-1979; Hugo Carrasco, 
1982; Iván Carrasco, 1984. Incidentalmente, los dos últimos escriben 
epen, lo que no es una transcripción brillante porque la palabra mapu- 
che es bisilaba, no trisílaba (desde este punto de vista, es mucho mejor 
epezw, como lo sugiere el alfabeto mapuche unificado). En mi transcrip- 
ción, yo sigo a Manuel Loncomil, quien pronuncia epeo —con o relaja- 
da— en habla cuidadosa, y epezw en habla informal. Nunca he oído epen, 
en tres silabas. A juzgar por los trabajos que conozco, la aplicación del 
enfoque de Lévi-Strauss, no requiere del analista conocimiento operan- 
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te de la lengua y la cultura de los mapuches, pero no hay ninguna 
necesidad de llevar las cosas tan lejos como lo hace Hugo Carrasco, 
1988:117, sosteniendo que el mito de Mangkian es «... relativamente 
nuevo o que, al menos, ha sufrido una reactualización cercana de gran 
magnitud»; en realidad, desde el punto de vista de lo que se sabe, ya 
desde los tratadistas clásicos, Guevara y Latcham, sobre la organización 
social de los mapuches pre-hispánicos, éste ha de ser un mito antiguo, 
por los menos anterior al siglo xv1, correspondiente a la era matrilineal 
y uxorilocalizada; por los demás, el que en las versiones modernas apa- 
rezcan barcos, automóviles o aviones, no constituye una «reactualiza- 
ción de gran magnitud», sino más bien es una modernización superfi- 
cial. Nunca escuché Markian, con » alveolar, como escribe Carrasco, 
sino Mangkian, con ng postpalatal, y esporádicamente Markian, con % 
alveopalatal. 

No es posible dejar de referirme aquí al artículo de Hugo Carras- 
co, 1984, ya que por ser una discusión terminológica, cae de lleno 
dentro del alcance de un libro de lingúística. En primer lugar, hay que 
hacer notar que ngútram (o nútram) y ngútramkan (o nútramkan) no son 
sinónimos como los presenta el autor: ngútramkan es un verbo que sig- 
nifica “conversar (intransitivo)” o “conversarle a alguien (transitivo de 
persona)” y no es pertinente a una discusión sobre textos narrativos, que, 
en principio, debe circunscribirse a la oposición epeo/ngútram. Con res- 
pecto a esta pareja, la conclusión de Carrasco de que epeo es cualquier 
texto narrativo, y ngútram es «... descriptivo y explicativo» (1984:115), 
es una tremenda simplificación. El epeo es narración tradicional de fic- 
ción, no cualquier narración; el ngútram es, en el nivel de máximo 
contraste, narración tradicional estipulada como histórica, de modo que 
epeo y ngútram contrastan como relato ficticio (cuento), opuesto a rela- 
to no ficticio (historia). En cuanto relato histórico, el mgútram tiene to- 
davía un nivel más específico de distinción: el perimontun o “visión”, 
que es un relato estipulado como histórico, que contiene elementos 
mágicos y míticos (véase sobre este punto en particular, Sánchez, 
1989:300). El constraste entre ficción e historia puede neutralizarse, y 
entonces ngútram significa cualquier relato, ficticio o no ficticio; el 
componente tradicional también puede neutralizarse, y entonces ngú 
tram es cualquier relato, tradicional o personal; en otro nivel de con- 
traste, ngíútram es discurso informativo —y abarca narraciones, descrip- 
ciones, explicaciones— que contrasta con otros tipos de textos no 
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informativos, como el koyagtun “parlamento”. En cada nivel de con- 
traste, los discursos ngútram tienen sus propias características estruc- 
turales distintivas, por ejemplo, si en un ngútram narrativo está actua- 
lizado el componente tradicional, aparecerá sistemáticamente el sufijo 
-rke “se dice que... / se cuenta que...” en los verbos principales de los 
enunciados narrativos, alternando esporádicamente con la forma piam; 
que están sistemáticamente ausentes si desaparece el componente tra- 
dicional y se trata, entonces, de un relato de la experiencia personal. 
La presencia de enunciados narrativos, entreverados con monólogos y 
diálogos, encadenados formando una secuencia organizada de acon- 
tecimientos, distingue a los ngútram narrativos de otros tipos de dis- 
curso informativo, los cuales como quedó dicho, caen también den- 
tro del rango significativo de la palabra ngútram en su nivel de 
mínimo contraste. En cambio, en un ngútram descriptivo, los verbos 
principales aparecen sistemáticamente marcados por el sufijo habitua- 
tivo -ke. 

Lo anterior significa que internamente, desde el punto de vista de 
la estructuración lingúística, los textos narrativos son claramente discer- 
nibles de otro tipo de textos. Dentro de los textos narrativos, los de 
abolengo tradicional tienen sus propias marcas estructurales. Dentro de 
los textos tradicionales, la distinción más matizada —epeo, ngútram, pe- 
rimontun— está basada en el contenido y en la actitud personal del na- 
rrador y del auditorio, frente al mundo narrado. 

En su discusión, Carrasco incluye entre los epeo al llamado koneu, 
que para él es «...un relato que desarrolla una adivinanza», (1984:115); 
en mi experiencia, los kuneo (o kunew o konew, nunca koneu, en tres 
sílabas) son siempre adivinanzas, y no he escuchado ninguna cuyo 
planteamiento sea un relato —las que conozco tienen planteamiento 
discursivo o descriptivo, como en los siguientes ejemplos: 


1. Planteamiento 


chumngechi fútramawidangeay rume * / Como grande montaña será aunque 
kiñe lelen meo múiten > / kom katrúkefiñ — sea, en un rato nada más, toda la cor- 
y// to siempre. 


2. Pregunta de identidad 
chem am tatey y // ¿Qué es pues? 
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3. Respuesta de identidad 
tikera y // Las tijeras. 


La palabra mawida significa literalmente “montaña, monte”, en el 
sentido de un área, no necesariamente elevada, cubierta de árboles, ar- 
bustos y matorral espeso; metafóricamente significa “cabellera frondosa 
y desordenada”; de modo que esta adivinanza se basa en la idea de 
que no hay cabellera demasiado frondosa para un buen par de tijeras. 
El planteamiento aquí es de tipo discursivo: es un discurso puesto en 
boca del objeto-incógnita. En el siguiente ejemplo, el planteamiento es 
del tipo descriptivo. 


1. Planteamiento 


kiñe fútra wentro lef purupurungelu fúí- Un viejo hombre que cuando está 

trapútrangerumekey y // bailando velozmente por largo rato, 
grande se le pone la barriga de repen- 
te. 


2. Pregunta de identidad 
chem am tatey y // ¿Qué es pues? 


3. Respuesta de identidad 
túfa kulito y // Éste (es) el huso de hilar. 


Una presentación detallada de la estructura de los kugeo viene en 
mi colección de 1984b. 

En la nota 2 (p. 123), Carrasco hace un uso realmente sorpren- 
dente de la noción de alófono, del que no se puede decir otra cosa 
sino que es absolutamente inadmisible, «...el epeu y su alófono epeo es 
denominado en algunas áreas como Puerto Saavedra... como apeu y su 
alófono apeo (el subrayado es mío)». 

A mi juicio, la clasificación temática externa más realista, fiable 
y definitiva, es la de Yolando Pino, 1990: 1) cuentos de animales; 2) 
cuentos míticos; 3) cuentos mágicos; 4) cuentos novelescos; 5) cuentos 
del diablo engañado; 6) cuentos picarescos y anecdóticos; 7) cuentos 
acumulativos. 
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El artículo de Ana Cid-Araneda, 1990, presenta el mito de Orfeo 
entre los mapuches. Utilizando, con inteligencia y sensibilidad, el buen, 
viejo y seguro método histórico-comparatista, Cid-Araneda estudia di- 
versas versiones indoamericanas de este mito, determina las vinculacio- 
nes entre éstas y el Orfeo mapuche (el personaje central del epeo del 
viudo que fue tras su mujer al país de los muertos), contrastadas con 
la versión clásica griega del mito. Examina coincidencias y diferencias, 
e intenta un plausible análisis del contenido simbólico de éstas, en un 
nivel interpretativo de un saludable empirismo. El trabajo de la doc- 
tora Cid-Araneda aporta aires de renovación en un área en la cual el 
enfoque estructuralista a lo Lévi-Strauss, ha venido mecanizándose has- 
ta llegar a burdos extremos, típicamente ejemplificados por Amalia 
Gaete, 1988, especialmente en las páginas 263-267. 


EPÍLOGO 


EL MAPUCHE: ¿LENGUA O DIALECTO? 


Frecuentemente, los hispano-hablantes —en particular los que vi- 
ven en el área de contacto— califican al mapuche como un dialecto, 
no como una lengua, reflejando en ello una división del lenguaje hu- 
mano en dos categorías excluyentes entre sí: lenguas y dialectos. Está 
claro que esta categorización contiene una valoración negativa del lla- 
mado dialecto: es una manifestación del lenguaje humano intrínseca- 
mente inferior a las (verdaderas) lenguas. En cuanto inferior, el dialecto 
es definido negativamente, por sus carencias y limitaciones —por lo que 
no tiene o no es—, comparado con la categoría superior, la lengua. 

Así, desde el punto de vista de la concepción popular, las lenguas 
están representadas gráficamente por un sistema de escritura, usual- 
mente alfabética, muy bien codificada —las lenguas tienen escritura, los 
dialectos no—. Las lenguas son objeto de erudición nativa programada: 
se enseñan y estudian formalmente en escuelas, colegios, institutos y 
universidades, a partir de un sistema institucional que sanciona oficial- 
mente su uso correcto, codificado en gramáticas y diccionarios —las 
lenguas se estudian, los dialectos se aprenden «así mo más». Las lenguas 
tienen una estructura compleja y elaborada, y vocabularios ricos y muy 
especializados relativos a las artes, la filosofía, las humanidades, las 
ciencias y las tecnologías, que permiten la discusión y la enseñanza 
planificada, verbal y escrita, de estos temas —las lenguas son civilizadas, 
los dialectos son hablados por grupos primitivos. 

Claramente, estos atributos se vinculan con un concepto de cul- 
tura que incluye sólo a las creaciones artísticas e intelectuales presti- 
giadas de la civilización europeo-occidental: artes y letras, filosofía y 
humanidades, ciencias y tecnologías. Las sociedades que participan 
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creativamente en estas actividades artísticas e intelectuales superiores, 
son sociedades cultas y hablan (verdaderas, auténticas) lenguas, o len- 
guas de cultura, como también suele llamárselas, 

Por supuesto, desde este punto de vista, el mapuche es un dialec- 
to, no una lengua. Los mapuches no desarrollaron internamente una 
forma escrita —ni siquiera del tipo más elemental— para su vernáculo, 
ni lo han hecho objeto de erudición nativa, ni de enseñanza/aprendi- 
zaje formal e institucionalizado para ellos mismos. Tampoco participan 
como grupo, utilizando su propio vernáculo, en las actividades presti- 
giadas de la civilización europeo-occidental. En consecuencia, para el 
hispano-hablante medio hablar de «lengua y cultura mapuches» es una 
contradicción in terminis: los mapuches como grupo están al margen 
de la cultura y el mapudungu no es una lengua, sino sólo —o apenas— 
un dialecto. 

En la dicotomía lengua/dialecto, se atribuyen popularmente a la 
lengua características estructurales que motivan su situación superior. 
Las lenguas se hablan por medio de sonidos pautados, claros y es- 
tables, fijados por el sistema de escritura, y que se combinan en se- 
cuencias organizadas (sílabas, palabras) armoniosas, pronunciables con 
naturalidad y elegancia, fácilmente trasladables a la escritura. 

Los dialectos, en cambio, se hablan por medio de sonidos y rui- 
dos inarticulados, que no se pueden fijar en sistema alguno de escritura 
—las lenguas son «fonéticas», los dialectos no—. En los dialectos, los 
sonidos y ruidos se combinan aleatoriamente, formando secuencias 
irrepetibles e impronunciables para quien no esté habituado a ellas 
desde la cuna. 

En las lenguas, las palabras se combinan para formar frases, ora- 
ciones, párrafos y discursos, según pautas muy bien organizadas de cre- 
ciente complejidad, entre las que hay reglas claramente formalizadas de 
re-inclusión y recursividad, que permiten formar un número infinito 
de enunciados largos y elaborados, capaces de expresar con claridad y 
elegancia, los más sutiles matices de pensamiento. En los dialectos, en 
cambio, las pocas palabras que hay se combinan aleatoriamente y de 
un modo muy limitado, posibilitando la formación de un número muy 
reducido de mensajes, que necesariamente han de ser complementados 
por gestos y onomatopeyas, suficientes sólo para las interacciones más 
elementales y concretas —las ricas posibilidades expresivas de las len- 
guas derivan de que éstas tienen «gramática»; la precariedad de los dia- 


Epílogo. El mapuche: ¿lengua o dialecto? 341 


lectos se debe a que no están gobernados por una organización gra- 
matical. 

La falta de un sistema de escritura y de una organización grama- 
tical, y su uso restringido a las interacciones cara a cara en el ambiente 
doméstico y comunal, hacen que los dialectos sean caóticos, en el sen- 
tido de que carecen de uniformidad en el espacio —varían de lugar a 
lugar— y de estabilidad a lo largo del tiempo —cambian a gran veloci- 
dad de una generación a otra, 

Muchos hispano-hablantes —incluso de nivel educacional medio o 
alto— reaccionan con sorpresa e incredulidad cuando se les dice que 
en los últimos cuatrocientos años, el castellano —fuera de toda duda, 
una auténtica lengua— ha experimentado muchos más cambios inter- 
nos que el pretendido dialecto mapuche. Les resulta todavía mucho 
menos creíble que el rango de variación espacial sea mucho mayor en 
castellano que en mapudungu: hay más diferencias entre el castellano 
de Santiago y el de Buenos Aires, que entre el mapudungu de Chol- 
chol, IX Región y el de Rucachoroy, en Neuquén (Argentina). Como 
todavía sigue siendo cierto que el mapudungu no está afectado por 
agentes externos de uniformización, tales como la escritura, la codifi- 
cación formal, la escuela, los medios de comunicación masiva, etc., la 
explicación para su sorprendente uniformidad espacial y estabilidad 
temporal, ha de ser buscada directamente en una organización interna 
altamente regulada. Que esta regulación interna no esté explícitamente 
escrita en un libro llamado «gramática», no significa que no exista, in- 
conscientemente, internalizada por sus hablantes nativos, los cuales de- 
ben atenerse estrictamente a ella en sus más mínimos actos de habla. 
Más todavía: es sólo en términos de esta regulación interna, de la exis- 
tencia real de un sistema subyacente de reglas definidas, inconsciente- 
mente aprendidas y seguidas por sus hablantes, que el mapudungu sirve 
a los mapuches como su único medio de comunicación lingúística, 
para todos los efectos de su vida personal, familiar y comunal, desde 
las interacciones pragmáticas más básicas y elementales, hasta la ver- 
balización de las más inmateriales manifestaciones de su cultura tradi- 
cional. 

A lo largo de este libro, se ha descrito y presentado parcialmente 
la organización interna de la lengua mapuche. Se ha dedicado un gran 
espacio a la presentación de los sonidos del mapudungn, y de la pauta 
que regula sus posibilidades de combinación en sílabas, que a su vez 
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se agrupan formando unidades significativas mínimas autónomas —oO 
sea, que pueden ser producidas por los hablantes nativos sin mayor 
contexto, y asociadas consistentemente con un significado dado. 

Gran parte del libro se ha dedicado a la descripción de las pala- 
bras estructurales y funcionalmente más importantes de la lengua: los 
verbos. Se ha presentado la compleja organización interna de sus ele- 
mentos significativos constituyentes —temas, raíces, distintos tipos de 
sufijos— articulados en un orden fijo, altamente regulado, estratifica- 
damente dispuesto, y que permiten la expresión fina y detallada de 
descripciones, acciones y eventos, estructurados en agrupaciones de 
matizadas relaciones internas de coordinación, subordinación, comple- 
mentación, etc. La peculiar disposición mapuche de las personas gra- 
maticales y la jerarquía que rige sus relaciones mutuas, ha sido objeto 
de extenso tratamiento. 

La descripción lingúística ha sido complementada con una peque- 
ña antología de cuentos mapuches, que permite apreciar directamente 
el funcionamiento de la lengua en textos naturales de largo aliento. 
Breves comentarios etnográficos vinculan estos cuentos con las esferas 
superiores de la cultura mapuche, tales como la organización social, el 
código ético, la concepción de la muerte y del mundo sobrenatural, la 
vida religiosa, económica y laboral. 

Los materiales lingúísticos presentados tienen que haber dejado 
como clara conclusión la falta de fundamento objetivo de la concep- 
ción popular que rebaja al mapudungu a la categoría inferior de un, así 
llamado, «dialecto», entendido como una manifestación burda y pri- 
mitiva de la conducta comunicativa humana. El mapudungu no es ni 
más ni menos que la forma específica en que se manifiesta entre los 
mapuches el lenguaje articulado de vía oral-auditiva, universal y priva- 
tivo del homo sapiens, con todos los atributos definicionales y factuales, 
con todas las propiedades estructurales y funcionales, con todo el po- 
tencial expresivo y todas las limitaciones que tiene cualquier otra len- 
gua de cualquier otro grupo humano. 
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Cuentos hispánicos. 


de 
2. 


3. 


Textos bilingies, 317-321, 324-329. 

Diferencias de contenido y de organización textual con respecto a los 

cuentos autóctonos, 317. 

El cuento de El Tesoro Enterrado (317-321) puede ser un relato de fic- 

ción (epeo) o un relato definido como histórico (xgútram), 321. 

Interpretado como reflejo de una cultura de pequeños agricultores in- 

sertos en el sistema económico europeo-occidental, 322-324. 

Materias tratadas: 

— la máquina trilladora como indicador de la situación de hombre rico 
en la conceptualización moderna; 

—la máquina trilladora como indicador de integración a una econo- 
mía de producción para el mercado; 

— sistema económico tradicional; 

— posesión y uso de monedas de plata españolas y chilenas; 

—el concepto tradicional de hombre rico (%/men); 

— necesidad y medios de obtención de dinero en la época actual; 

—el dinero concebido como equivalente universal; 

— la pobreza como rasgo definitorio de la sociedad mapuche actual; 

— buena integración conceptual al sistema económico moderno y con- 
flicto con la realidad. 
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5. El cuento de Antonio, el hijo mágico (324-329). Motivos tomados de la 
literatura folklórica europea. Aprendidas por vía oral, de los agriculto- 
res y colonos hispanos. Relación entre los cuentos adquiridos y los 
cuentos tradicionales. Los cuentos hispánicos aceptados se han hecho 
arcaicos en su grupo de origen. El ingreso de cuentos hispánicos sigue 
la pauta mapuche general de adquisición de objetos culturales hispá- 
nicos. La conducta narrativa se sale del patrón del bilingiúiismo dife- 
renciado, 329-330. 


Demonios (wekxf). 


Enemigos de la humanidad, animados por los brujos (kalko). 
véase Cuento del triilke wekufi, 2. 


Demostrativos. 


1. Funcionan como pronombres o como adjetivos, 97. 

2. Usos del demostrativo fey, 97, 98. 

3. Usos del demostrativo kisu—kidu, 97-98. 

4. Dual y plural en los demostrativos: las partículas engu y engún, 98. 


Dialecto. 


En sentido técnico, 59. 


Dialectos mapuches. 


véase Fonología, 2, 3. 

véase Lengua mapuche, 2. 

véase también Huilliche, moluche, pehuenche y picunche. 

Diluvio universal. 

Dividió la humanidad originaria en humanidad de la tierra (mapuche) y 
humanidad de las aguas (sumpal)). 

véase Cuento del trillke wekufú, 2. 

véase Cuento de Manquián, 15. 


Dinero. 


1. El dinero, concebido como equivalente universal. 
2. Necesidad de dinero y medios de obtención. 
véase Cuentos hispánicos, 4. 


Dios. 


Significados literales de las palabras para «dios» y profundidad cognitiva. 
Atributos de la divinidad. Intervención divina en los asuntos humanos: 
protección y castigo. 

véase Cuento de El viejo Latrapay, 4, 5, 11, 12, 13. 
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Doble filiación. 


Etapa de transición en la organización social mapuche. 
véase Cuento de Manquián, 10, 11. 


Economía. 


Sistema económico tradicional y acomodaciones a la vida moderna. Adap- 
tación conceptual y práctica al sistema económico europeo-occidental. 
véase Cuentos hispánicos, 4. 


Exogamia. 


véase Matrimonio, 5, 12, y parentesco, 7. 


Flexión verbal obligatoria finita. 


1. Expresa por medio de sus sufijos las distinciones de modo, persona 
focal y número, 112. 

Tema y flexión, 112-113. 

Estructura interna, 113. 

Procesos fonológicos en la flexión verbal obligatoria finita, 114-115. 
Regularidad de la flexión verbal obligatoria finita, 116. 


e! Ap 


Flexión verbal obligatoria no finita. 


Marcada por un conjunto de ocho sufijos, 161. 


Flexión verbal opcional finita. 


1. Su presencia en la forma verbal no está estructuralmente requerida, 
sino que depende de las necesidades del hablante, 120. 

2. Orden interno de los sufijos de la flexión verbal opcional finita, 154- 
158. 

3. Condiciones de concurrencia de los sufijos de flexión verbal opcional 
finita, 158-159. 


Flexión verbal opcional no finita. 


Muy similar a la flexión verbal opcional finita, pero su aparición es más 
restringida, 163. 


Fonología. 


1. Transcripción por el alfabeto mapuche unificado. Vocales. Semicon- 
sonantes. Consonantes. Estructura de la sílaba. Distribución de los so- 
nidos de la sílaba. Acento y tono. Pausas e inflexiones, 73-86. 


Índice de materias 375 


2. Variación fonológica dialectal. Pronunciación de los dialectos nortinos 


(picunche). Pronunciación del pehuenche del alto Bío-Bío. Fonología 
del huilliche, 86-88. 

Fluctuación de fonemas en mapuche central. Fluctuación de fonemas 
y valores afectivos. La palatización como recurso de expresión de afec- 
tividad. Fluctuación de fonemas y variación dialectal. El huilliche: 
fluctuación de fonemas y desmantelamiento fonológico. Castellaniza- 
ción de la fonología huilliche por efecto del bilingiiismo. Unidad fo- 
nológica del mapuche. El grupo central: moluche-pehuenche y picun- 
che. El pehuenche del alto Bío-Bío como isla lingúística, 88-92. 


4. Procesos fonológicos en la flexión verbal obligatoria finita, 114-115. 


Formación de sustantivos derivados. 


Por sufijación al sustantivo primitivo, 96-97, 


Formas -4m. 


1. 


En oraciones subordinadas de finalidad adverbiales y adjetivales. Ini- 
ciadas por fey o feymeo, se asemejan a las oraciones subordinadas con- 
secutivas, 179-180. 

En oraciones subordinadas de adverbio relativo cheo “(lugar) donde”, 
181. 

En oraciones interrogativas de lugar, introducidas por el pronombre 
interrogativo ¿cheo? “¿dónde?”, 181. 


Formas -el. 


1. 


Distribución, 168-170. 

Materias tratadas: 

—en oraciones subordinadas sustantivas subjetivas y objetivas; 

— pasivización; 

—en oraciones subordinadas completivas de múley “es necesario, es 
preciso” y de pingey “es llamado, es dicho”; 

—en oraciones subordinadas causales; 

—en oraciones subordinadas consecutivas; 

—en oraciones subordinadas de finalidad, siempre combinadas con el 
sufijo -a4 de futuro (-a-el); 

—en oraciones subordinadas adjetivas de adverbio relativo, siempre 
combinadas con el sufijo -a de futuro (-a-e/). 

En oraciones subordinadas adjetivas pasivas pasadas o futuras (combi- 

nadas con el sufijo -a de futuro), 170-175. 

Materias tratadas: 

— sustantivación; 

— la forma lexicalizada ¿ael “comida, alimento”; 
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— puede estar removida o distanciada de su sujeto; 
—combinadas con el sufijo -chí en oraciones subordinadas adjetivas 
pasivas antepuestas a su sustantivo; frecuentemente mínimas. 


Formas -elchi. 


Obtenidas por sufijación de -chi a las formas -el. Usos, 174-175. 


Formas -eteo. 


Similitud distribucional con las formas -el y diferencia semántica, 175-176. 


Formas -la. 


1. Distribución, 163-165. 
Materias tratadas: 
—en oraciones subordinadas adverbiales de finalidad; 
— en oraciones subordinadas causales; 
—en oraciones subordinadas de tiempo; 
—en oraciones subordinadas adjetivas activas restrictivas y no restric- 
tivas; 
— pasivización; 
—sustantivación de la oración subordinada adjetiva. 

2. Las formas -lw combinadas con el sufijo -chí en pehuenche y en los 
otros dialectos mapuches. En oraciones subordinadas adjetivas ante- 
puestas a su sustantivo, frecuentemente mínimas, 166. 

3. Las formas -lu en alternativa con las formas verbales finitas en la con- 
versación informal, 166-167. 


Formas -(lu)chi. 


Obtenidas por sufijación de -chi a las formas -lm. Caída de la sílaba -lu- en 
mapuche y conservación en pehuenche. Usos, 166. 


Formas mum. 


En oraciones subordinadas intransitivas de adverbio relativo cheo “(lugar) 
donde”, 182-183. 


Formas -2. 


1. Como sustantivo verbal, 176-177. 

2. En oraciones subordinadas sustantivas subjetivas y objetivas, 177-178. 
3. En oraciones subordinadas de modo, 178. 

4. Como participio pasivo pasado, 178-179. 
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Formas -yúm. 
En oraciones subordinadas de tiempo. Pasivización. Alternancia con las 
formas -lu, 167-168. 

Formas -uma. 
En oraciones subordinadas adjetivas, 168. 


Formas verbales expandidas. 


Constan del tema, la flexión verbal obligatoria finita y uno o más sufijos 
verbales opcionales, 139. 


Formas verbales finitas y no finitas. 
Diferencias en la estructura interna y en la distribución externa, 107-109. 


Formas verbales mínimas. 
Coristan del tema y la flexión verbal obligatoria finita, 139. 


Formas verbales no finitas. 


Estructura interna y distribución externa, 161-163. 
véase Formas -am. 

Formas -el. 

Formas -eteo. 

Formas -l4. 

Formas -mum. 

Formas -2. 

Formas -yúm. 

Formas -uma. 


Género. 
Natural en los sustantivos, 93-94. 


Grupalizadores. 
Una subclase de los pronombres personales que aparece en el complemen- 
to circunstancial de compañía, 99-100. 

Guerra. 


1. Defensiva por la autonomía territorial, 36, 37-38, 43. 

2. Levantamientos generales contra la incorporación a la República. 
Campaña de Pacificación de La Araucanía, 38-39, 

3. Formato tradicional, 289. 


Habla alucinada. 


véase Lengua mapuche, 4. 
véase también 307, 308, 309. 
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Herencia filial. 


véase Cuentos de animales, 8. 


Huilliche (dialecto mapuche). 


1. Un dialecto mapuche distinguido por R. Lenz. 
véase Lengua mapuche. Unidad y variación dialectal. 

2. Diferencias fonológicas con el mapuche central. 
véase Fonología. Variación fonológica dialectal. 

3. Diferencias gramaticales con el mapuche central. 
véase Jerarquía de focalización y composición del diálogo. 
véase también 304-305. 


Huilliche (subgrupo mapuche). 


Denominación académica de la población mapuche del área sur, entre 
Valdivia y Chiloé. Significado en mapuche, 31. 


Indirectizantes. 


1. Sufijos verbales que transforman al paciente en paciente indirecto, 131- 
133: 

2. Resuelven la ambigiiedad del posesivo %í de primera persona singular 
y de tercera persona, 133, 

3. Separativos y aproximativos, 132-133. 

4. De segundo grado, 134, 

5. Implicaciones cognitivas, 134-136. 


Jefe genealógico (longko). 
Crisis de sus papeles tradicionales en la sociedad mapuche moderna, 292. 


Jerarquía de focalización. 
1. Regula la relación entre la categoría gramatical de persona, y la distin- 
ción persona focal/persona satélite, 125-127. 
2. Coocurrencia entre los sufijos de persona satélite y los sufijos de per- 
sona focal, 127. 
3. Diferencias entre el mapuche y el huilliche, 128-129. 
4. Implicaciones cognitivas, 134-136. 


Lafquenche (subgrupo mapuche). 
Denominación académica de los mapuches radicados en el área costera de 
La Araucanía, 31. 

Lengua y dialecto. 
1. Conceptos populares de lengua y dialecto, 339-341. 
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Calificación popular del mapuche como un dialecto, 339-340. 

Falta de fundamento de la calificación popular del mapuche como un 
dialecto, 341-342. 

véase Dialecto. 


Lengua y texto narrativo. 


l. 


PSN AS 


8. 


Alteraciones estilísticas de la fonología normal de la lengua, 214. 
Palatalizaciones afectivas, 214. 

Onomatopeyas, 214. 

Uso del sufijo verbal -rke reportativo, 213, 336. 

Uso de la forma impersonal piam “se dice, se cuenta”, 213, 336. 

Uso del sufijo -nge de persona satélite, combinado con el sufijo -ke 
habituativo, 213. 

Uso de fórmulas ilativas con entonación ascendente como recurso de 
suspenso y expectación. Fórmulas de relleno. Uso de oraciones subor- 
dinadas adverbiales circunstanciales, 214. 

Mapudungu y castellano, 330. 


Lengua mapuche o lengua araucana. 


l. 


Denominaciones modernas internas. Denominaciones antiguas exter- 
nas. Semántica de las denominaciones. Discusión sobre el término 
araucano, 57-58. 

Unidad y variación dialectal. Los dialectos mapuches según R. Lenz. 
La división dialectal de R. A. Croese. Diferenciación dialectal. La po- 
blación mapuche actual según la división dialectal de R. Lenz. Vitali- 
dad del dialecto huilliche. El dialecto pehuenche. Continuum dialectal. 
Percepción interna de la unidad de la lengua mapuche, 59-63. 
Unidad y variación sociolingúística. Variación por factores situaciona- 
les. Usos especializados de la lengua. Habla alucinada del machi. Ha- 
bla alucinada por ingesta de »miypaye. Variación lingúística y bilingiiis- 
mo, 63-64, 

Efectos del contacto con el castellano en el vocabulario (hispanismos 
léxicos) y en la estructura gramatical, 40-41. 

Deterioro y desmantelamiento en personas bilingiies en las que pre- 
domina el castellano, 48. 

Filiación genética y relaciones de parentesco lingúístico. Posición ais- 
lacionista de R. Lenz. Programa de estudios histórico-comparados de 
S. Englert. Situación actual de los estudios de parentesco lingiístico: 
L. R. Stark y E. P. Hamp; E. Loos y M. R. Key; D. L. Payne, 64-67. 
Clasificaciones tipológico-regionales: J. H. Greenberg; A. Tovar. Ca- 
racterizaciones tipológicas modernas: Tipo Andino (A. Tovar); «Fixed- 
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order=word type» (P. L. Garvin); polisintética y aglutinante (B. Com- 
rie). Polisíntesis y aglutinación en el verbo mapuche, 67-70. 
8. Influencia del quechua en los numerales altos, 101. 


Levirado. 


véase Cuentos de animales, 8. 
Linaje. 

1. Como criterio definitorio de los grupos residenciales, 222. 

2. Crisis del linaje como núcleo de la organización social. 
véase Cuentos de animales, 7. 

3. Nomenclatura de parentesco y relaciones entre linaje y familia indivi- 
dual. 
véase Cuentos de animales, 12. 
véase también Matrimonio, Organización social y Parentesco. 


Mach. 


1. El machi y los brujos (kalko). El ritual del machi para la recuperación 
de la salud individual (datuwiin—machitun). El machi y la ceremonia de 
rogativa colectiva (mgillatun). 
véase Cuentos de animales, 18. 

2. El machi y su ritual parodeados en un cuento de animales. 
véase Cuentos de animales, 18, 19. 


Magia participatoria. 
Manifestada en el consumo, como afrodisíaco, de la glándula odorífera de 
la nutria, 297. 

Magia verbal. 


El canto del machi como orientado a poner en operación la fuerza reali- 
zadora de la palabra, 307-308. 

El canto del machi parodiado en un cuento tradicional. 

véase Cuentos de animales, 19. 


Mapuche o mapunche. 


1. Significado categorial amplio, 17. 
2. Autodenominación moderna surgida por necesidad identificatoria 
frente al contacto externo, 29-30. 


Mapuches o araucanos. 


1. Población actual. Área de localización. Emigración a las ciudades. 
Mapuches en Argentina. Actividades laborales y economía. Tipo de 
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asentamiento y niveles de organización social. La comunidad. Fami- 
lia individual. Distribución espacial de las casas y las parcelas. Reten- 
ción del mapudungu y de la cultura tradicional, 27-29. 


2. Siglo xv1. Masa poblacional y área de mayor concentración. Autode- 
nominaciones. Denominaciones externas de los distintos grupos lo- 
cales, 29-32. 

3. Teorías sobre su origen prehistórico, 32-35. 

4. Siglo xv1. Área total ocupada. Unidad lingúística y diferencias cultu- 
rales regionales, 35. 

5. Siglo xvi. Dominación incaica hasta el Maule. Autonomía territorial 
al sur del Maule, 35-36. 

6. Siglo xv. Ocupación hispánica gradual del territorio mapuche al sur 
de Valdivia, 36-37. 

7. Extinción de los mapuches del área sur (huilliches) durante los siglos 
XVII, XVHI y xix. Grupos residuales actuales, 37. 

8. Extinción de los mapuches del área norte (picunchea) en el siglo 
xvi, 37. 

9. Siglo xvi. Reacción defensiva de la población mapuche central. Au- 
tonomía territorial de los mapuches entre el Bio-Bío y el Toltén. In- 
fluencia cultural quechua e hispánica, 37-38. 

10. Incorporación a la República. Levantamientos generales. Campaña de 
Pacificación de La Araucanía. Radicación de los mapuches en reduc- 
ciones. Occidentalización de La Araucanía. Implementación de polí- 
ticas asimilatorias, 38-39. 

Matrimonio. 

1. Prácticas tradicionales de matrimonio: levirado, poliginia sororal, he- 
rencia filial; tensión del parentesco »ralle. 
véase Cuentos de animales, 8. 

2. Matrimonio preferencial del hombre con su prima cruzada materna. 
véase Cuentos de animales, 13. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 2, 8, 9, 10, 11. 
véase Cuento de Manquián, 8, 13. 
véase Cuento del sumpall, 6. 

3. Caída en desuso de las prácticas tradicionales de matrimonio. 
véase Cuentos de animales, 17. 

4. Matrimonio en el país de los difuntos, 265-266. 

5. Matrimonio, transmisión del tótem, tabú del incesto y exogamia en 


sociedades matrilineales y uxorilocalizadas; poliginia sororal, 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 7. 
véase Cuento de Manquián, 6, 7, 8. 
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Retención y secuestro matrimonial de muchachos en sociedades ma- 
trilineales y uxorilocalizadas. 

véase Cuento de Manquián, 4, 6, 7. 

Poliginia sororal. 

véase Cuento de Manquián, 9. 

Origen y evolución del matrimonio por rapto y precio de la novia. 
La compra de la novia. 

véase Cuento de Manquián, 12. 

Poliginia sororal y tabú sobre las primas paralelas maternas como fó- 
siles o remanentes de la era matrilineal uxorilocalizada. 

véase Cuento de Manquián, 13. 

Mecanismos de matrimonio en la sociedad mapuche actual, patrili- 
neal y virilocalizada. 

véase Cuento del sumpall, 6, 7, 8, 9. 

Matrimonio, tabú del incesto y exogamia en sociedades patrilineales 
y virilocalizadas. 

véase Cuento de El viejo Latrapay, 8, 9. 

véase Cuento del sumpall, 6, 7, 8, 9. 


Moluche o ngoluche (dialecto mapuche). 


Un dialecto mapuche distinguido por R. Lenz, v. Lengua mapuche. Unidad 
y variación dialectal. 


Moluche (subgrupo mapuche). 


Denominación académica de la población mapuche central, entre el Bío- 
Bío y el Toltén. Uso de las palabras mapuches molu-che — ngolu-che — ngu- 


lu-che, 31. 
Modo. 
1. Indicativo o real, subjuntivo o hipotético, e imperativo o volitivo, 109, 


110. 


2. Dos tipos de subjuntivos: hipotético y volitivo negativo, 146-147. 

3. véase también Flexión verbal obligatoria finita. Tema y flexión. Estructura 
interna. 

Monedas. 

1. Uso tardío de las monedas de plata españolas y chilenas como objeto 
ventajosamente trocable 323. 

2. Uso tardío de las monedas de plata españolas y chilenas como materia 
prima para la fabricación de objetos prestigiosos 323. 

3. Acumulación de monedas y concepto de riqueza personal. 


véase Cuentos hispánicos, 4. 


Muerte. 
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Concepción de la muerte. La vida de los difuntos. La muerte causada por 
los brujos. Ordalía teatral por fuego (koparwún). 
véase Cuentos de difuntos, 2. 


Narrativa oral tradicional. 


1. 


Ze 


Narrativa de ficción (epeo) y narrativa histórico-legendaria (mgútram), 
211. 

La distinción entre narrativa de ficción y narrativa histórico-legenda- 
ria no se vincula tanto con el tema en sí, como con la orientación 
personal del narrador y/o del auditorio, 212, 216, 321. 

La semántica de los términos epeo y ngútram, 335-336. 

Baja formalización de los textos narrativos, 211. 


Materias tratadas: 

— pautamiento tradicional del argumento y libertad individual para 
la construcción del texto del relato; 

— variantes personales y ocasionales del relato. 

Organización interna del texto narrativo, 212. 


Materias tratadas: 

— disposición argumental; textos de argumento compacto; combina- 
ción y cruce de relatos; desprendimiento de subsecuencias narrati- 
vas; repetición de episodio en distintos relatos. 

Composición del texto narrativo, 212. 


Materias tratadas: 

— título y fórmulas introductorias; 

— presentación de los personajes y desarrollo de la acción; 

— enunciados narrativos, monólogos, diálogos y enunciados de orien- 
tación, ambientación y evaluación; 

— desenlace y coda evaluativa o didáctica; 

— fórmulas de cierre. 

Uso de la cita directa en forma de monólogo o de diálogo. Fórmulas 

de anuncio y cierre de la cita. Complejidad interna de las citas, 213- 

214. 

Inclusión de trozos cantados en los cuentos festivos, 213-214. 

Los temas de la narrativa de ficción, 215, 337. 

Como acto de discurso o evento intracultural, 217. 

Necesidad de información cultural para su comprensión, 221. 

Contextos y funciones sociales; la transmisión cultural y la forma- 

ción de la identidad sociocultural, 253. 

Como fuente de aprendizaje etnográfico, 253-254, 
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Materias tratadas: 
— ventaja sobre otros procedimientos de obtención de datos cultura- 
les; 
— niveles de contenido cultural. 
14. Impacto de la cultura hispánica sobre la narrativa mapuche, 330-331. 


Nexos. 


1. Las postposiciones meo y púle; partículas preposicionales, 103-105. 
2. El nexo causativo am, 164, 
3. Los nexos consecutivos feymeo y famngechi, 170, 


Numerales. 


1. El sistema numeral, 101-103. 

2. Subsistemas numerales, 103. 

3. El numeral kiñe “uno” se utiliza como artículo indefinido, 103. 
4. Numerales altos tomados del quechua, 101. 


Número. 


1. Plural de sustantivos por medio de la partícula libre pu, 94. 

2. Plural del artículo indefinido kíme por medio del sufijo -ke, 95. 

3. Plural de los adjetivos del sufijo -ke, 96. 

4. Dual y plural en los pronombres demostrativos de tercera persona, por 
medio de las partículas libres engu y engún, 98. 

5. Dual y plural en los verbos en tercera persona por medio de las par- 
tículas libres engu y engín, a veces aglutinadas en la forma verbal en 
las variantes cortas mgu y ngrn, 98-99. 

6. En la persona focal primera y segunda de los verbos, 110-112. 

7. Los sufijos de persona satélite tercera no están marcadas por número, 
120-121. 
véase también Composición del diálogo. 


Oraciones coordinadas. 


Llevan formas verbales finitas en su predicado, 108. 


Oraciones independientes. 
Llevan formas finitas en su predicación, 107. 
Uso alternante de las formas -lu, 166-168. 
Oraciones subordinadas. 


Llevan formas verbales no finitas en su predicado, 108. 
véase también Formas-am, -el, -elchi, -eteo, lu, (lu)Jchi, -mum, —n, yúm y 
-UmA. 
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Oraciones subordinantes. 
Llevan formas verbales finitas en su predicado, 108. 
Ordalía por fuego (koparwiin). 


véase Cuentos de difuntos, 2. 
véase también, 216, 268. 


Orfeo. 


Versión mapuche del mito del Orfeo. 
véase Cuentos de difuntos, 2. 


Organización social. 


1. Contemporánea, en grupos de familias patrilinealmente emparentadas 
(patri-linajes). 
véase Cuento del sumpall, 5, 6, 7, 8. 
véase Cuento de Manquián, 3, 9. 
2. Antigua, en grupos de familias matrilinealmente emparentados (matri- 
linajes). 
véase Cuento de Manquián, 4, 5, 6. 
3. Era transicional o de «doble filiación». 
véase Cuento de Manquián, 10, 11. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 6, 7, 8, 9. 


Paradigmas verbales finitos. 


Organizados según las distinciones de modo, persona focal y número, 111- 
112. 


Paradigma verbal no finito. 


Compuesto por un conjunto de ocho sufijos que forman la flexión verbal 
no finita, 161-162. 


Parentesco. 


1. Parentesco alle. 
véase Cuentos de animales, 2, 7, 8, 12. 
Parentescos púrimo, púrima, peñi, lamngen, deya y chao. 
véase Cuentos de animales, 12. 
Parentesco uke. 
véase Cuentos de animales, 12. 
Parentesco weku. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 2. 

2. Parentesco matrilineal. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 5. 
véase Cuento de Manquián, 4, 5, 6, 7, 8. 
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3. Parentesco patrilineal. 
véase Cuento de Manquián, 9. 
véase Cuento de sumpall, 6, 7, 8, 9. 
4. Sistemas de trazado de parentesco. 
véase Cuento de sumpall, 4. 
5. Estado transicional. La «doble filiación». 
véase Cuento de Manquián, 11. 
6. Tránsito desde el parentesco matrilineal al parentesco patrilineal. 
véase Cuento de Manquián, 10. 
7. La red de patri- o matri-parientes delimita el marco para la exogamia. 
Tabú del incesto. 
véase Matrimonio, 5, 7, 8, 11, 12. 
véase también Organización social. 


Participativo. 
Marcado por sufijación en el verbo, 137. 


Pater familias. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 12, 13. 


Patria potestad. 
véase Cuento de El viejo Latrapay, 12, 13. 


Pehuenche o pehuenche chileno (dialecto mapuche). 


1. Un dialecto mapuche distinguido por R. Lenz. 
véase Lengua mapuche. Unidad y variación dialectal. 
2. Diferencias fonológicas con el mapuche central. 
véase Fonología, variación fonológica dialectal. 
3. Una diferencia gramatical con el mapuche central, 166. 


Pehuenche (subgrupo mapuche). 


1. Denominación académica de los mapuches del área cordillerana, 31. 
2. La forma etimológica pewexche usada ocasionalmente como autodeno- 
minación, 32. 


Persona focal. 


1. Como expresión del tópico y la composición del diálogo: primera, se- 
gunda, tercera, 109-110. 

2. Distinciones de número en la persona focal primera o segunda: sin- 
gular, dual y plural, 110. 

3. El número en la persona focal tercera, 111, 116-118. 

4. Persona focal y persona satélite, 119-120. 
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5. Significado de la persona focal, 122-123, 130. 
véase también Flexión verbal obligatoria finita. Tema y flexión. Estructura 
interna y Jerarquía de focalización. 


Persona satélite. 


1. En oposición a persona focal en la expresión de interacciones, 119. 

2. Sufijos de persona satélite, 120-125. 

3. Clases posicionales de sufijos de persona satélite, 154-155, 157. 

4. Significado de los sufijos de persona satélite en relación a las distin- 
ciones de persona y al papel de agente o paciente, 122-123. 

5. Significado de los sufijos de persona satélite en relación a las distin- 
ciones de composición del diálogo (mínimo y expandido), 122-125, 
129. 
véase también Jerarquía de focalización. 


Picunche (dialecto mapuche). 


1. Un dialecto mapuche distinguido por R. Lenz. 
véase Lengua mapuche. Unidad y variación dialectal. 

2. Diferencias fonológicas con el mapuche central. 
véase Fonología. Variación dialectal. 


Picunche (subgrupo mapuche). 


Denominación académica de la población mapuche radicada a la llegada 
de los españoles entre el valle del Aconcagua y el Bío-Bío. Significado en . 
mapuche, 30. 


Pobreza. 


1. Posición de los mapuches dentro del segmento más pobre del cam- 
pesinado chileno. 

2. Atributo autodefinitorio de la identidad sociocultural mapuche. 
véase Cuentos hispánicos, 4. 


Poligonía sororal. 


véase Cuentos de animales, 8, 13. 

véase Cuento de El viejo Latrapay, 7, 9. 
véase Cuento de Manquián, 9, 13. 
véase Matrimonio, 1, 5, 8, 10. 


Posesivos. 


1. Reforzados por la partícula ta, 100. 
2. Reforzados por los pronombres personales, 100. 
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3. Ambigiedad del posesivo 2í de primera persona singular y de tercera 
persona, resuelta por los indirectizantes, 132. 

4. Su funcionamiento como marcas de persona en las oraciones subor- 
dinadas, 168, 172-173, 177, 178, 179, 182. 


Promauca. 


Forma hispanizada de la denominación quechua de los mapuches radica- 
dos al sur del Maule. Significado quechua, 30. 


Pronombres personales. 


1. De primera y segunda persona en singular, dual y plural, 98. 

2. Uso del demostrativo fey como pronombre personal de tercera perso- 

na, solo o aglutinado con las partículas engu y engún, de dual y plural, 

98-99. 

Usos de los pronombres personales, 99. 

Grupalizadores, 99-100. 

5. Uso de los pronombres personales en condiciones de énfasis o de 
contraposición entre personas, 116-117. 


a 


Puelche (subgrupo mapuche). 


Denominación académica de la población mapuche argentina, 31. 


Rapto. 
1. El rapto matrimonial de mujeres. 
véase Matrimonio, 9, 11. 


2. El rapto de mujeres como agresión mayor. 
véase Cuento del trúlke wekufú, 2. 


Reflejo-recíproco. 


1. Formas verbales reflejo-recíprocas, 129-130. 
2. Traslado parcial entre el subsistema reflejo-recíproco y el subsistema 
de personas satélite, 130-131. 


Riqueza. 
Concepto tradicional y moderno. 
véase Cuentos hispánicos, 4. 

Rocas. 


Las rocas como tótem. Origen de la concepción de las rocas como ani- 
madas de espíritu femenino. 
véase Cuento de Manquián, 15. 
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Rocas verticales (witral kura). 


Veneración por las rocas de figura vertical. 
véase Cuento de Manquián, 15. 


Secuestro. 


1. Secuestro de mujeres como agresión mayor. 
véase Cuento del triúlke wekufú, 2. 

2. Secuestro o retención matrimonial de muchachos en la era matrilineal 
y uxorilocalizada. 
véase Cuento de Manquián, 4, 6, 7. 


Sentido. 


Sufijos de sentido en el verbo: negativo y afirmativo enfático, 146-149. 
Materias tratadas: 
— significado afirmativo de la forma no marcada; 
—la negación en modo indicativo; 
—la negación en subjuntivo hipotético; 
—el subjuntivo volitivo negativo; el sufijo de volición negativa; 
—el sufijo de volición negativa funciona como negación del modo 
imperativo; 
—el sufijo de afirmación enfática en indicativo e imperativo y en sub- 
juntivo hipotético. 


Subordinación de oraciones. 
Finas relaciones de subordinación por las formas verbales no finitas, 161. 


Sufijos adverbiales. 


1. Sufijos del verbo que expresan variados detalles físicos y espirituales 
de la acción, 149-151. 
Materias tratadas: 
—el sufijo perceptivo-reportivo -rke, unido a verbos y sustantivos; 
—el sufijo habituativo -ke, solo y combinado con el sufijo -fu de tiem- 
po; 
—el sufijo repetitivo-inversivo -t4; 
—el sufijo de -pe de aproximación al momento del habla; 
—el sufijo obstinativo -ka; 
—el sufijo perfectivo -1ye; 
—el sufijo -púda — púra — púsa de acción ejecutada sin necesidad o 
contra toda expectación de resultado. 
2. Combinaciones significativas de sufijos adverbiales: 
— interrogativo-dubitativa, 151-152. 
— conclusiva, 152. 
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— cesativa, 153. 
—el sufijo de acción repentina -rume, 153-154. 


Sufijos locativos. 
1. Sufijos adverbiales que sitúan la acción en un punto dado del espacio: 
translocativo -pu, cislocativo -pa y translocativo de finalidad o propó- 
sito -me, 152-153. 
2. Combinación de los locativos -pa y -me con los sufijos de manera, 
153. 


Sufijos de manera. 


Sufijos adverbiales que combinados con los sufijos locativos, indican la 
manera en que la acción se ejecuta, 153. 
Materias tratadas: 

—el sufijo -yekíú, combinado con los locativos -pa y -me; 

—el sufijo -r, combinado con los locativos -pa y -pu. 


Sustantivos. 


1. Simplicidad de su estructura interna: invariabilidad formal, 93. 
2. Expresión del género natural, 93-94. 

3. Expresión del número, 94-95. 

4. Formación de sustantivos derivados, 96-97. 


Tabú del incesto. 
véase Matrimonto, 5, 7, 10, 12. 


Tema verbal. 
Tema y flexión, 112-113. 


Temas verbales. 

Constitución interna (simples y complejos), 185-187. 
Transitivadores y causativos, 186-187. 

Temas durativos o progresivos, 187-188. 

Temas iterativos, 188-189. 

Temas durativo-iterativos, 189. 

Seriación de raíces, 189, 192. 

Sufijos temáticos, 189-192. 

Gramaticalización de raíces con significado adverbial, 192. 
9. Modales, 192. 

10. Verbalización y verbalizadores, 193-195. 

11. Incorporación del objeto, 195-196. 

12. Verbalización de frases, 196-197. 

13. Forma denominativa, 197-198. 
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Textos bilingies. 


E NS 


Tótem. 


El sumpall (cuento), 217-220. 

El trúlke wekufú (cuento), 225-227. 

El cuento de Manquián, 229-231, 231-232. 

El cuento de El viejo Latrapay, 237-246, 247, 248. 

Un viaje al país de los difuntos (cuento), 255-261. 

Una visita de los difuntos al mundo de los vivientes (cuento), 261- 
264. 

Un hombre llega casualmente al país de los difuntos (cuento), 266- 
267. 

La mujer bruja y su hijo (cuento), 269-274. 

La muchacha chongchong (cuento), 274-280. 

El hombre chongchong y su compadre wingka (cuento), 280-281. 

El zorro y el puma (cuento), 286-289. 

El zorro y el huillín (cuento), 293-296. 

El zorro y el sillo (cuento), 300-304, 304-305. 

El zorro y la bandurria-machi (cuento), 308-314. 

Un tesoro enterrado (cuento), 317-321. 

Antonio, el hijo mágico (cuento), 324-329. 

Las tijeras (adivinanza), 336-337. 

El huso de hilar (adivinanza), 337. 


Sufijos de tiempo en el verbo, 139-146. 

Materias tratadas: 

— valor temporal de la forma no marcada; 

—el sufijo fu; significado básico; la contraexpectación; 

—el sufijo -a; significado básico; usos translaticios; 

— futuridad y perfección de la acción; 

— validez o vigencia en oposición a ubicación en un punto del deve- 
nir temporal; 

—el sufijo -afir; significado básico; usos translaticios; 

— distinción entre acción posible futura y acción planteada como hi- 
pótesis; 

— sufijos de tiempo en vinculación con las distinciones de modo. 

El sufijo -4 de futuro en las formas verbales no finitas, 161, 163, 171, 

173. 


En la organización social matrilineal antigua. 
véase Cuento de Manquián, 5, 6, 7, 8. 


392 El mapuche o araucano 


Totemismo. 
Forma del antiguo totemismo mapuche. 
véase Cuento de Manquián, 15. 

Venganza, venganza de sangre, venganza menor. 


véase Cuentos de animales, 5, 16. 
Cuentos de brujos, 3. 
Cuento del triilke wekufú, 2. 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 


Aguilera, Óscar, 70. 

Aguilera, Pedro, 334. 

Alcapán, Mariano, 229, 233. 

Aldunate, Carlos, 33, 49, 332. 

Alexander, Ruth María, 19. 

Alonso, Amado, 53. 

Álvarez-Santullano, Pilar, 57, 62, 201, 
202, 206. 

Antilec, Antonio, 293. 

Augusta, Félix José Kathan de, 52, 58, 
122, 128, 203, 206, 228, 236, 237, 
247, 324, 332, 333. 

Beck de Ramberga, Guido, 51. 

Bernales, Mario, 333. 

Butler, Inez M., 19. 

Caamaño, Raúl, 53, 198. 

Caid-Aradena, Ana, 338. 

Campos Menchaca, Mariano José, 51. 

Canío, Antonio, 334. 

Carrasco, Hugo, 280, 286, 334-337. 

Carrasco, Iván, 334. 

Castedo, Leopoldo, 51. 

Catrileo, María, 198, 200, 204, 206. 

Cayulao, Eleuterio, 198, 334. 

Comrie, Bernard, 68, 205. 

Contreras, Constantino, 57, 62, 206. 

Contreras, Heles, 199, 200, 206. 

Coña, Pascual, 15, 51, 52. 

Cooper, John, 50. 

Croese, Robert A., 34, 53, 54, 60, 61, 
141, 200, 202. 

Dannemann, Manuel, 37, 49, 62. 

Durán, Teresa, 55, 56. 

Echeverría, Max S., 14, 199-201. 


Encina, Francisco, 51. 

Englert de Dillingen, Sebastián, 51, 52, 
65, 68, 206. 

Faron, Louis C., 50, 51. 

Febrés, Andrés, 35, 204. 

Fernández Garay, Ana, 141, 201, 202, 
208, 332, 333. 

Foerster, Rolf, 334. 

Fontanella de Weinberg, María Beatriz, 
207. 

Gaete, Amalia, 338. 

Gallardo, Andrés, 14, 198, 293, 332. 

Garvin, Paul L., 68. 

Giese, Wilhelm, 53. 

Golbert de Goodbar, Perla, 27, 201, 237, 
247, 333. 

Golluscio, Lucía, 202, 232. 

Gordon, Américo, 30. 

Greenberg, Joseph H., 67. 

Grimes, Joseph E., 207. 

Gudschinsky, Sarah C., 205. 

Guevara Silva, Tomás, 32, 236, 332, 335. 

Hajduk, Adán, 27. 

Hamp, Eric P., 66. 

Harmelink, Bryan L., 104, 141, 148, 205, 
207. 

Havestadt, Bernardo, 35, 57, 204. 

Healey, Alan, 205. 

Hernández, Arturo, 14, 47, 53-55, 198, 
298, 305. 

Hernández, Silvia, 332. 

Hilger, M. Inez, 49, 50, 52. 

Hamp, Eric P., 66. 

Huisca, Rosendo, 198, 334. 


394 El mapuche o araucano 


Imprenta y Editorial Kúme Dungu,334. 
Instituto Lingúístico de Verano, 198. 
Key, Mary R., 67, 200, 202. 

Kibrik, A. E., 205. 

Koessler-Ilg, Bertha, 334. 

Lagos, Daniel, 55, 199-201. 

Larrucea de Tovar, Consuelo, 68. 

Latcham, Ricardo, 33, 34, 233-235, 332, 
330: 

Lenz, Rodolfo, 52, 53, 58-61, 63-65, 68, 
128, 198, 200, 201, 204, 206, 207, 
237, 247, 331, 333. 

Lévi-Strauss, Claude, 334, 338. 
Loncomil, Manuel, 14, 217, 224, 254, 
261, 268, 269, 274, 295, 317, 334. 

Loos, Eugene E., 66. 

Llamín, Segundo C., 334. 

Marillán, Remigio, 305. 

Matamala, Ignacio, 334. 

Melivilo, María, 298, 300, 304, 310. 

Meyer Rusca, Walterio, 53, 333. 

Millahuel, Clara, 237. 

Miranda, Eduardo, 198. 

Moesbach, Ernesto Wilhelm de, 18, 51, 
68, 204, 206, 333. 

Mostny, Grete, 33, 207. 

Museo de Arte Precolombino, 49. 

Museo de Historia Natural, 49. 

Nardi, Ricardo, 27. 

Nida, Eugene, 205. 

Noggeler, Albert, 34, 50, 51, 206. 

Olivera, Selma, 55. 

Oroz, Rodolfo, 53. 

Payne, David L. 67. 

Péturson, Magnús, 53. 


Pike, Kenneth L., 199. 

Pino, Yolando, 331, 334, 337. 

Pranao, Victorio, 334. 

Puel, Lorenzo, 324. 

Rabanales, Ambrosio, 53. 

Ramírez, Carlos, 333. 

Ramos, Nelly, 14, 47, 54-56, 229, 298. 

Reccius, Walter, 332. 

Rivano Fisher, Emilio, 67, 68, 200, 207. 

Robles Rodríguez, Eulogio, 52. 

Sala, Marius, 53. 

Sánchez, Gilberto, 57, 87, 201, 333, 335. 

Sandvig, Timothy, 198. 

San Martín, Andrés, 49. 

San Martín, René, 332. 

Saugy, Catalina, 27, 51, 56. 

Sauniére, Sperata de, 334. 

Schindler, Helmut, 332. 

Supúlveda, Gastón, 53-55, 198, 207. 

Silva, Osvaldo, 332. 

Smeets, Ineke, 207. 

Smith, Edmond Reuel, 52, 205. 

Sociedad Chilena de Lingúística , 198, 
200. 

Stark, Louisa R., 66. 

Stuchlik, Milan, 50, 51, 323, 324. 

Suárez, Jorge A., 198-200. 

Titiev, Mischa, 50, 51. 

Tovar, Antonio, 18, 67, 68. 

Tupac Yupanqui, 35. 

Valdivia, Luis de, 35, 57, 59, 204, 206. 

Valdivia, Pedro de, 36. 

Valencia, Alba, 14, 37, 49, 53, 62. 

Wenuñamku, Domingo Segundo, 52. 

Wólck, Wolfgang, 54. 

Zapater, Horacio, 52. 


ÍNDICE TOPONÍMICO 


Almagro, 305. 

Amazonía, 66. 

América Central, 65. 

América del Norte, 67. 

América del Sur, 65. 

Andes, 31-33, 52, 67. 

Andes centrales, 67. 

Arauco, 30, 46, 58, 61. 

Arauco, provincia de, 46, 61. 

Argentina, 27, 31, 33, 201, 208, 333, 341. 

Australia, 221. 

Bío-Bío (río), 27, 29-31, 33, 35-38, 41, 
46, 47, 52, 57-62, 86, 92, 201, 202. 

Bolivia, 66, 67. 

Buenos Aires (ciudad), 341. 

Buenos Aires, provincia de, 27. 

Calafquén (lago), 60. 

Calle-Calle (río), 36. 

Cautín, provincia de, 27, 51, 54, 55, 60- 
62, 225, 229, 247, 254, 266, 280, 324, 
333. 

Cautín (río), 33. 

Chacao, canal de, 36, 37. 

Chile, 13, 17, 27-32, 34, 35, 41-43, 49, 
51, 53, 57-59, 202, 204, 208, 236. 
Chile (reino o reyno), 29, 30, 32, 35, 42, 

43, 59, 204. 

Chiloé, 31-33, 37, 46, 59, 62, 333. 

Chilue, islas de, 59. 

Cholchol, 55, 254, 324. 

Chubut, provincia de, 27. 

Collipulli, 199, 201. 

Copiapó, valle de, 35. 

Coquimbo, 33, 59. 


Cordillera de los Andes, 31-33. 

Cordillera de Nahuelbuta, 36, 46, 58, 60, 
61. 

El Molle, 33. 

Elqui, valle del, 33, 35. 

Galvarino, 216. 

Galvarino (ciudad), 60. 

Hueyco Ñamculef (comunidad), 254. 

Hlohue, 216. 

Imperial o Nueva Imperial, 254, 305. 

Isla Grande de Chiloé, 31, 35, 37, 46, 
62. 

Itata (río), 32, 33, 36. 

La Araucanía, 13, 14, 17, 27, 31, 33, 38, 
41, 43, 44, 48, 51, 52, 55, 59, 61, 86, 
200, 202, 206. 

La Frontera, 17, 27, 310, 322, 331. 

La Pampa, provincia de, 27, 33. 

Llanquihue, provincia de, 38, 333. 

Llanquihue (territorio de colonización), 
37. 

Loncoche Plom, 298. 

Lonquimay, 199. 

Los Lagos, región de, 32, 60. 

Lumaco, 237, 293. 

Malleco, provincia de, 27, 55, 59-62, 86, 
201. 

Mapocho, valle del, 30. 

Maule (río), 30, 33, 35, 36, 43. 

México, 19. 

Neuquén, provincia de, 27, 201, 341. 

Norte chico, 33, 34. 

Ñuble, provincia de, 31, 201. 


396 El mapuche o araucano 


Osorno, provincia de, 37, 46, 47, 57, 59, 
60, 87, 201, 206, 333. 

Panguipulli, 52, 57. 

Panguipulli (lago), 60. 

Patagonia continental, 67. 

Perú, 43, 67. 

Puerto Domínguez, 51. 

Puerto Saavedra, 337. 

Quellón, 37, 62. 

Queule, 229. 

Ranco (lago), 37, 60, 61. 

Región VIII, 31, 46, 61, 201. 

Región IX, 27, 31, 51, 52, 55, 57, 59-61, 
86, 119, 201, 216, 225, 229, 237, 247, 
254, 266, 280, 293, 298, 305, 324, 
333, 341. 

Región X, 27, 31, 37, 47, 52, 57, 59, 61, 
86, 87, 201, 206, 333. 


Repucura, 324. 

Río Negro, provincia de, 27, 201, 258, 
265. 

Rucachoroy, 341. 

San Juan de la Costa, 37, 47, 57, 61, 62, 
201, 206. 

Santiago, 27, 47, 341. 

Temuco, 14, 54, 99, 100, 254, 298, 334. 

Toltén (río), 29, 31, 33, 36, 37, 46, 52. 

Traiguén, 60, 237, 293. 

Valdivia (ciudad), 36-38, 58, 86. 

Valdivia, provincia de, 27, 31, 37, 38, 52, 
57, 61, 62, 333. 

Valles Transversales, 33. 

Victoria, 60, 201. 

Victoria (ciudad), 60, 86. 

Villarrica, 57. 

Villarica (lago), 60. 


ÍNDICE DE TÉRMINOS 
MAPUCHES CITADOS 


afafafe, 175, 307, 308, 314. 

añchimalleñ, 228. 

awiin, 287, 289, 309. 

chao, 218, 231, 237, 241, 243-246, 278, 
299. 

chao ngúnechen, 176, 246. 

chedungun, 57, 58. 

cherufe, 331. 

chilidungu, 35, 57. 

chilidiingu (chillidá u), 35, 57. 

chillidiingu (chili dgu), 57. 

chongchong, 212, 228, 274, 277, 278, 280- 
282. 

dakutranan, 306. 

datuzwiin, 306-308. 

dawpun, 269. 

deya, 241, 298. 

dungumachife, 64, 307, 308. 

elchen, 247. 

epeo / epew / apeo, 82, 211-217, 221, 223, 
224, 227, 228, 233-237, 246-248, 250, 
251, 253-255, 261, 264-266, 268, 269, 
274, 280-282, 285, 289-291, 293, 295, 
296, 298-300, 305, 310, 315, 317, 
321, 322, 324, 329, 330, 332, 334- 
338. 

fileo, 306. 

foye, 307, 308. 

fúdi, 305. 

kadkawilla, 307, 309. 

kalko, 215, 228, 268-272, 274, 279, 282, 
283, 306. 

kamarikun, 310. 

kawkarw, 267. 


kollog, 309. 

kopawiin, 216, 268. 

koyagtun, 336. 

koyla, 296, 297, 305. 

kuden, 269, 275. 

kullito, 223. 

kullkull, 176, 177, 309. 

kultrung, 202, 307, 309, 314. 

kuneo / kunew / konew, 336. 

kinga, 222. 

kuñifall, 237, 241-245, 263, 271, 317, 319- 
321 

kuse papay, 246. 

kiiymin, 307, 308. 

lamngen, 136, 218, 241, 298. 

llangkañ, 307. 

lof, 222-224, 246, 261, 291, 299, 308, 
317, 323. 

longko, 51, 90, 218, 225, 270, 276-281, 
288. 

machi, 52, 63, 162, 170, 171, 173-176, 
179, 180, 182, 202, 229, 231, 306- 
310, 312-315, 332. 

machitun, 174, 229, 286, 306, 308, 314, 
315. 

mafún, 194, 219, 220, 223, 224, 232, 235. 

malle, 285-288, 290, 292, 299. 

malon, 288, 289. 

mantu, 239, 242. 

mapuche, 30, 32, 35, 227, 228. 

mapudungu, 29, 39, 43-49, 52-55, 57-59, 
61-71, 73, 79, 81, 83, 87-92, 101, 103, 
107, 110, 119, 122, 124-126, 128, 
129, 133-137, 142, 143, 145, 147, 
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149, 152, 165, 175, 183, 195, 198- 
208, 211-213, 215-217, 221-224, 227, 
233, 235-237, 246-249, 251, 253, 254, 
264-266, 330, 332, 334. 

mapudungun, 57, 58. 

mawida, 257, 258, 286, 288, 337. 

miyaye, 64, 133, 

moluche, 31, 60-62, 92, 128, 200-202. 

muday, 261-264, 309. 

ngapin, 222, 223, 235. 

ngillan, 235. 

ngillatun, 29, 245, 281, 306, 308-311, 330- 
332. 

ngillatuawe, 63, 308, 309. 

ngúchalmachife, 64, 171, 173, 307-309. 

ngúnechen, 176, 246, 306, 308, 309. 

ngúnemapun, 247, 306. 

ngúrii, 86, 174, 285-289, 293-296, 300- 
305, 310-314. 

ngútram, 211-213, 216, 335, 336. 

ngútramkan, 217, 335. 

ñuke, 218, 219, 237, 241, 245, 271-274, 
299, 300-303. 

ñuke ngúnechen, 246. 

ñukento, 299. 

ñuwa, 196, 293, 294, 296, 297. 

palin, 28, 162, 165, 169, 308, 309. 

palíwe, 309. 

palu, 285. 

pangi, 215, 285. 

pangkúll, 215, 285. 

peñi, 85, 238-240, 243, 244, 298, 299. 

perimontun, 335. 

pewenche, 32. 

piam, 213, 225-227, 229, 230, 304, 310, 
321. : 

pikumche, 30. 

pillañ, 248. 

piwucheñ, 228. 


púfúllka, 309. 

púlliz, 231, 308, 319-321, 326. 

púrima, 299. 

púrimita, 299. 

pirimo, 298-302. 

raki, 306, 310. 

rali, 307, 313. 

rewe, 313, 314. 

ruka, 29, 102, 164, 182, 217, 218, 242- 
244, 255, 256, 260-262, 264, 271, 
273-275, 278, 280, 281, 282, 318-320, 
325. 

riúinúi, 226, 269, 270-272. 

sillo, 298-305. 

sumpall, 152, 215, 217, 219, 220, 227, 
228, 232-236. 

trapial, 43, 175, 215, 285-289. 

traru, 267. 

trawin, 176, 275, 286. 

trentren, 228. 

tríwe, 307. 

trompe, 40, 300. 

trúlke, 145, 225-228, 235, 313. 

triilke wekufú, 215, 224-227, 235. 

trutruka, 309. 

tsesungun, 58, 62. 

úílmen, 323, 331. 

úiliitukutranan, 306. 

úillcha / úllcha domo, 43, 74, 218-220, 222, 
225-227, 274-279. 

wada, 307. 

wampo, 165, 202, 255, 259. 

wekefafe, 307, 314. 

weku, 238, 240, 241, 244, 246. 

wekufú, 215, 224-227. 

williz, 144, 231, 294, 

wingka, 89, 280, 281, 310, 324. 

wviño, 180, 308, 309. 

witral kura, 236. 

witranalwe, 228. 
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Codu Mexicanos 
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' pucha traucan 


Lenguas indígenas del Brasil 
Lenguas indígenas'de Norteamérica 
Pasado y presenté de las lenguas 
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indigenas de México y Centroamérica 


Literatura de los pueblos del Amazonas 


Es Eundación MAPERE América, crea EN 
tiene como objeto el desarrollo de aébi 
científicas y culturales que contribuya 
guientes finalidades de interés gen 
Promoción del sentido de solidaridad de 
los pueblos y culturas ibéricos y amen a 
establecimiento entre ellos de vínculos'de 0 
Ñ mandad. 
Defensa y divulgación del legado bis 
sociológico y documental de España, Port 
y países americanos en sus etapas pre 
colombina. 


Promoción de relaciones e intercambios 
e . > .pe 0; 
turales, técnicos y científicos entre Esp 


Portugal y otros países europeos y los pat 
americanos. 


_MAPERE, con voluntad de estar presente i ñ 
cional y culturalmente en América, ha promovido 
la Fundación MAPFRE América para devolver ala 
sociedad americana una parte de lo que de ésta ha 

ibido. | 


Las Coleceiones MAPFRE 1492, delas qué forma 
parte este volumen, son el principal proyecto edi- 
torial de la Fundación, integrado por más de 250 
libros y en cuya realización han colaborado 330 
historiadores de 40- países. Los diferentes títulos 
están relacionados con las efemérides de 1492: 
descubrimiento e historia de América, sus felacio- 
nes con diferentes países y etnias, y fin de; la pre- 
sencia de árabes y judíos en España. La difección 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 
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